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PROLOGO

Es muy frecuente calificar la exégesis histórico-crítica de des­
fasada. No colma las expectativas de muchos postulados teológi­
cos. Hay una vaga impresión de que todo lo investigable por su
medio ya está investigado, y de que se necesitan métodos alterna­
tivos para abrir nuevos accesos al texto. En esta situación, el pre­
sente libro intenta mostrar que el tema más antiguo de la investi­
gación histórico-crítica, a saber, la cuestión de la cronología y la
topología, permite descubrir cosas nuevas y puede ayudar a com­
prender los textos. Para componer este libro me he apoyado sobre
todo en algunos especialistas del antiguo testamento: John Strange
(Copenhague) despertó mi interés por la arqueología y la civiliza­
ción bíblicas en un viaje de estudios por oriente próximo realizado
el año 1980. A Helga y a Manfred Weippert (Heidelberg) debo la
idea de utilizar las analogías existentes entre los datos arqueológi­
cos e históricos y los textos, para rastrear la historia de éstos. Men­
ciono por último la labor iconológica llevada a cabo por la escuela
de Friburgo, a la que hay poco equiparable hasta ahora en la exé­
gesis del nuevo testamento. Las reflexiones que propongo sobre la
«caña» (Mt 11, 7) pertenecen a una conferencia que pronuncié el
año 1983 en Friburgo. El eco positivo que tuvo esta conferencia en
Othmar Keel y en Max Küchler me sirvió de estímulo.

He insertado algunos trabajos anteriores: Das «schwankende
Rohr» (Mt 11, 7) und die Gründungsmünzen von Tiberias: ZDPV
101 (1985) 43-55, coincide en buena parte con el § 1 del capítulo
1; el § 1 del capítulo 2 coincide a su vez con el artículo Lokal- und
Sozialkolorit in der Geschichte der syrophonizischen Frau (Mk 7,
24-20): ZNW 75 (1984) 202-225. He utilizado en los capítulos 2 (§
4) Y 6 (§ 1) algunos fragmentos de Meer und See in den Evan­
gelien. Ein Beitrag zur Lokalkoloritforschung (SNTU 10), 1985.
La introducción es una forma reelaborada del artículo programáti­
co Lokalkoloritforschung in den Evangelien. Pladoyer für die Er­
neuerung einer alten Fragestellung: EvTh 45 (1985) 481-500.
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INTRODUCCION

Colorido local y contexto histórico
en el estudio de la tradición sinóptica

La investigación de los evangelios estuvo presidida en nuestro
siglo, durante mucho tiempo, por un «consenso sobre historia de
las formas» que buscaba detrás de los textos escritos una prehisto­
ria oral latente en ellos. Este consenso se ha roto. Desde hace algún
tiempo aumentan las dudas sobre la existencia o el relieve de una
tradición oral en el cristIanismo primitivo, se formulan objeciones
contra la hipótesis de las «pequeñas unidades» y se extiende el es­
cepticismo sobre la posIbilidad de reconstruir la versión oral de los
textos l

. Hay que dar la bienvenida a la caída de ciertas «evIden­
cias» tradicIOnales. La historia de las formas clásica se había con­
vertIdo en un dogma habitual de la enseñanza y la investigación
que prometían una falsa seguridad sm necesidad de nuevas venfi­
caciones. Ahora está en Juego nada menos que la posibilidad de

1 La dlsoluclOn del consenso sobre la hlstona de las fonnas comenzo con E.
Guttgemanns, OjJene Fragen zur Formgeschlchte (BEvTh 54), Munchen 1970,21971
Encontramos en el por pnmera vez un abIerto esceptIcIsmo sobre la posIbIlIdad de re­
constrUIr la prehlstona oral de los textos, y un guo hacIa el «texto coherente» en su for­
ma actual Los temas que plantea Guttgemanns fueron desarrollados de modo mdepen­
dIente por W Schmtthals, Krztlk der Formkrltzk ZThK 77 (1980) 149-185, e Id , Ezn­
leltung zn dIe drel ersten Evangelzen, Berlm 1985, que cuestIOna la eXIstenCIa de una
verdadera tradlclOn oral en el cnstIamsmo pnmltlvo ConSIdera los evangelIos como ex­
presIón de unos teologos que expusIeron sus Ideas en esttlo IIterano Falta en Schmlt­
hals la atenclon al texto coherente, el se lImita a reconstnur el texto ongmano a traves
de una compleja cntIca IIterana DIfiere en esto del tercer representante sIgmficatIvo del
rechazo de la hlstona de las fonna~ en su verSlOn claslca, K Berger, Formgeschlchte des
Neuen Testaments, Heidelberg 1984, e Id, Eznfuhrung zn dIe Formgeschlchte (UTB
1444), Tubmgen 1987, Berger aboga por una «nueva hlstona de las fonnas» que se CI­
lla al análISIS e hlstona de los generos lIterarIos en el marco de la hlstona de la lIteratu­
ra antIgua No es partldano de mdagar la prehlstona oral en combmaclón con el análI­
SIS de los géneros, smo de abordarla como hIstOrIa de la tradlclOn con un mstrumental
metodologlco propIO (el análISIS del campo semantIco, por ejemplo) Las preguntas cn­
tIcas de estos tres exegetas merecen, a mI JUICIO, mayor atenclOn de la que se les ha pres­
tado hasta ahora



una «historia de la tradición sinóptica», es decir, la posibilidad de
explicar históricamente la génesis, formación y vicisitudes de las
tradiciones más importantes sobre Jesús.

Las investigaciones que aquí presentamos sobre «colorido local
y contexto histórico en los evangelios» pueden aclarar las posibili­
dades de una «historia de la tradición sinóptica» desde su prehisto­
ria oral hasta su escritura en los evangelios. No es posible aquí to­
mar postura sobre todos los problemas de la investigación en tomo
a la historia de las formas y tradiciones de los evangelios. El pre­
sente trabajo se limita a mdagar algo elemental que es el primer pa­
so de toda historiografia. Esta, antes de utilizar las fuentes, pre­
gunta dónde y cuándo surgieron. No sería posible la «historia de la
tradición sinóptica» si no pudiéramos distinguir entre textos ante­
riores y posteriores, si el lugar de origen de los textos estuviera
oculto en la oscuridad y la historia genética de los evangelios per­
maneciera sin aclarar. La indagación del colorido local y del con­
texto histórico es el intento de situar en el tiempo y el espacio, con
ayuda de indicios topológicos y cronológicos, las pequeñas unida­
des de la tradición sinóptica y su redacción.

Seguimos considerando como válido el postulado de una tradi­
ción oral, como defiende la historia de las formas. Seguimos con­
tando con las «pequeñas unidades». Consideramos, en cambio,
problemática la capacidad de la historia de las formas en su versión
clásica para reconstruir en concreto la prehistoria oral de los tex­
tos. En este punto se precisa un reinicio. Y a este reinicio puede
contribuir la investigación del colorido local, un enfoque que le fal­
tó a la historia clásica de las formas. Pero antes debemos explicar
por qué se modifican o persisten los denominados «tres postulados
básicos».

l. El postulado de una tradición oraP

La existencia de una tradición oral está atestiguada directamen­
te por los escritores del cristianismo primitivo. Se sobreentiende en
el prólogo del evangelio de Lucas, cuando distingue entre lo que
trasmitieron (JtuQt6oauv) testigos oculares y servidores de la pa­
labra y los intentos de una narración sintética de los acontecimien-

2 El escepticIsmo ante el postulado de una tradICIón sInóptIca oral se adVIerte so­
bre todo en W Schnuthals, Emleltung m die ersten drel Evangehen, 298-318 Cf. ade­
más H. M Teeple, The Oral TradltlOn tha! Never EXIsted. JBL 89 (1970) 56-68



tos en torno a Jesús (Lc 1, 1-4). A esa tradición hace referencia la
segunda conclusión del evangeho de Juan, cuando el autor afinna
que hay «otras muchas cosas» no escritas sobre Jesús, además de
las que relata el evangelio (Jn 21, 25). Todavía a comienzos del si­
glo I1, el obispo Papías reunía en Hierápolis tradiciones sobre Je­
sús. Algunas de ellas son de evidente carácter imaginativo; lo de­
CiSIVO es que Papías se interesó mucho por su fonna oral. Estima­
ba que «las noticias tomadas de libros... no poseen el mismo valor
que el testimonio oral vivo y constante (La :n:aQa ~W(JY]C:; xaL <pwv'iíc:;
!!EVO'Ú(Jy]C:;)>> (Eusebio, h. e. I1I, 39. 4).

El postulado de una tradición oral se confinna por comparación
en el campo de la historia de las rehgiones: detrás de la mishna co­
dificada a finales del siglo 11 d. C. (y de los comentarios y parale­
los correspondientes) hay una tradición oral que tuvo su raíz VItal
en los centros rabínicos. Es de un género diferente al de la tradi­
ción cristiana primitiva, dentro de las muchas coincidencias3

; pero
la existenCia de la mishna indica que el cristIanismo primItivo na­
ció en un medio cultural que conocía tradiCIOnes orales y aprecia­
ba su valor.

En los textos sinópticos encontramos asimismo algunos rasgos
característicos cuya mejor explicación postula una prehistona oral
de los textos; por ejemplo, las introdUCCIOnes fonnales a las pará­
bolas, los temas recurrentes en los relatos de prodigios y los mo­
delos estructurales de las perícopas. Además, los evangelios pre­
sentan los «dichos» como «tradición oral»: nunca se habla de un
encargo de trascribir lo que dijo Jesús4

• Los discípulos deben di­
fundir su enseñanza, mas no a través de libros sino recorriendo Pa­
lestina (Mt 10, 2ss) y el mundo (Mt 28, 19s). Se presupone aquí
una fonna oral del mensaje de Jesús. Porque él dice: «El que os es-

3 Sobre la tradiCión rabmica cf B Gerhardsson, Memory and Manuscnpt Oral
TradltlOn and Wntten Transml'SlOn In Rabblmc and Early Chnstlanzty (ASNU 22),
Lund-Kopenhagen 1961 ('1964) A pesar de todas las reservas contra una trasposlclOn
de la técmca rabímca de las tradiCIOnes al cnstlamsmo pnmltlvo, habrá que reconocer
que el rabmlsmo ofrece una analogía hl~tónca con el proceso de trasmiSIón cnstlano­
pnmltlva R Rlesner, Jesu, als Lehrer (WUNT n, 7), Tubmgen 1981 ('1984), ha conti­
nuado el pensamiento de Gerhards&on y ha mostrado la probable eXistencia de unas for­
mas de trasmISIón oral amphamente difundidas (no sólo en las escuelas rabmlCas) Esas
analogías penmten aclarar la tradiCión Jesuámca sm neceSidad de compartir las conclu­
sIOnes «conservadoras» La analogía en el amblto de la antlguedad cláSica se establece,
sobre todo, con la tradiCión socrática Cf G Kennedy, Classlcal and Chnstlan Source
CntlGlSm, en W O Walter Jr, The RelatlOnshlps among the Gospels An lnterdlsclp/z­
nary Dialogue, Dubhn 1978, 125-154

4 Los escntos apocahptlcos conSignan, en cambIO, el mandato de escnblr lo que
se ha ViSto (cf 4 Esd 14, 24-26) O la entrega de hbros celestiales al Vidente (cf Hen et
82, 1-3)



cucha a vosotros, me escucha a mí» (Lc 10, 16), Yno «el que os
lee, me lee a mí».

La existencia de una tradición oral sobre Jesús resulta induda­
ble, aunque su densidad no fue la misma en todas las áreas del cris­
tianismo primitivo. Pablo cita pocos fragmentos de la tradición si­
nóptica (l Cor 7, lOs; 9, 14; 11, 23-26). Esto puede obedecer a
múltiples razones5; pero la más improbable es la inexistencia, to­
davía, de la tradición jesuánica. Entonces habría que concluir tam­
bién de las cartas de Juan que tampoco existía la tradición juánica
en la época de redacción de las mismas. Estas cartas no citan ex­
presamente ni el evangelio de Juan ni sus tradiciones, aunque los
presuponen.

2. La hipótesis de las «pequeñas unidades»

Permanece también el segundo postulado que rige la investiga­
ción de la historia de las formas: el postulado de las pequeñas uni­
dades. La expresión no implica que estas unidades se trasmitieran
aisladamente6

• Lo decisivo es que eran ais1ables y podían aparecer
en diferentes contextos; es el caso de los «logia para itinerantes»
que encontramos en diversos pasajes de los evangelios. Mencione­
mos como ejemplo el dicho de los primeros y los últimos, que tras­
miten Mt 19, 30, Mt 20, 16 YLc 13,30 en diversos contextos, y de­
nota así su autonomía.

Sólo el postulado de tales unidades (desgajables potencialmen­
te de su contexto) permite explicar que en el curso de la historia
textual haya pequeñas perícopas que se insertan en el texto, como
el apotegma de la transgresión del sábado Lc 6, 4 (códice D) o el
relato de la adúltera entre Jn 7,52 Y8, 12, o la perícopa que sigue
a Lc 21, 28 (en la familia de códices minúsculos 13) o a Lc 24, 53
(en el códice minúsculo 1333c

). Casos parecidos se pueden consta­
tar ya en la historia de la redacción de los evangelios; por ejemplo,
cuando el evangelista Mt intercala el padrenuestro en una serie de
normas de vida religiosa (6,9-13), o rompe el enlace de Mc del se­
gundo anuncio de la pasión y la disputa sobre jerarquía con la pe-

5 La ausencia de tradlclOn smoptlca en Pablo es, a JUICIO de W Schmlthals, un ar­
gumento deCISIVo para ser escéptlcos ante la hIpóteSIs de una tradIcIón oral (cf Eznlel­
fung, 99ss), pero una buena parte de la tradlclOnJesuámca falta a~lmlsmo en IgnacIO de
AntloqUla, aunque este conoce sm duda el evangeho dc Mateo (cf IgnEsm 1, 1)

6 No se puede concebir la tradIcIón oral «como un caos mforme de pequeñas uni­
dades» en una yuxtapOSIcIón mconexa Esta Idea es cntlcada con razón por K Berger,
Eznfuhrung, 109



rícopa del impuesto del templo (cf. Mt 17,24-27). Las trasposicio­
nes que hacen Mt y Lc indican aSImismo que los evangelistas son
conscientes de estar reproduciendo unas perícopas aislables (y, por
tanto, trasponibles)7. Si añadimos que algunas tradiciones aparecen
en el evangelio de Tomás en un orden que nada tiene que ver con
el de los sinópticos, se completa el cuadro: la trasmIsión escrita
considera la tradIción jesuánica como una combinación de peque­
ñas unidades. No es de extrañar que los fragmentos de tradición si­
nóptica que hay en Pablo aparezcan aislados entre sí, aunque den­
tro de la carta se mscriban en contextos más amphos. Esta «aisla­
bllidad» de pequeñas unidades respecto a su contexto autoriza a in­
vestigar cada umdad en sí, aunque no fuese trasmitida aIsladamen­
te sino en diferentes combmaciones con otras unidades.

3 La posibilidad de reconstruir la prehistoria oral de los textos

La crítica actual a la historia de las formas clásica no se carac­
teriza tanto por el cuestionamiento de la tradición oral o de las pe­
queñas unidades aIslables, sino por el escepticismo ante la posibi­
lidad de reconstrUlr una prehistoria oral (o escrita) de los textos.
Este escepticismo tiene muchas causas.

Cuando la crítica literaria establece diversos estratos textuales
y distingue entre textos primarios, secundarios y terciarios, dificil­
mente puede evitar la arbitrariedad. Los resultados son contradic­
torios y a veces gozan de Igual probabilidad8

•

Se ha demostrado la ingenUldad que encierra la creenCIa de que
al comienzo de la tradición existían esas «formas puras» que nues­
tros manuales describen como modelos específicos. Igualmente
plausible sería la idea de que las tradiciones se van ahormando con
el uso y que al final se ajustan a los géneros literarios mejor que al
principio9

•

7 Cf una smopsls de las traspOsICIOnes a modo de esquemas gráficos en W G
Kummel, Emleltung m das Neue Testament, HeIdelberg 19 1978, 32-33

8 Cf las preguntas cntIcas que fonnula K Berger a la crítIca IIterana al USO, en
Exegese des Neuen Testaments (UTB 658), HeIdelberg 1977,27-32, Ycuya Idea capItal
es que «el analIsls de la coherenCIa debe prevalecer sobre el análISIS de las rupturas y
tensIOnes» (p 32) W SchmIlhals combma, en cambIO, el rechazo de la hlstona de las
fonnas en su verSIón c1aslca con una extraña confianza en la posIbIlIdad de practIcar las
operacIOnes de crítIca IIterana, como demuestra su reconstruccIón de un escnto báSICO
en el evangelIo Mc Das Evangelzum nach Markus (OTK 2, 1 Y2, 2), Gutersloh 1979,
cf p 44-51

9 Cf la acertada cntIca de K Haacker, Lelstung und Grenzen der Formkntlk
ThB 12 (1981) 53-71



La verdad es que hoy apenas cree nadie en tendencias genera­
les de uno u otro signo dentro de las tradiciones. Si antaño se es­
peraba poder inferir de la transformación de los materiales en la
tradición escrita sus variaciones en la prehistoria oral, hoy predo­
mina el escepticismo: ni siquiera la historia escrita de las tradicio­
nes permite detectar unas tendencias claras10

•

Se advierte, en fin, la actitud de cautela en lo que respecta a la
reconstrucción del «Sitz im Leben». Es verdad que algunas formas
orales adquieren estabilidad en situaciones de uso recurrentes; pe­
ro sabemos poco sobre situaciones de uso en las tradiciones del
cristianismo primitivo.

Mientras se desmorona el consenso sobre historia de las formas,
la reflexión hermenéutica rehabilita el «texto coherente» como ob­
jeto de la exégesis. El nuevo «axioma» reza así: el sentido se cons­
tituye.en la sincronía textual, no en la diacronía ll . Este giro hacia el
texto coherente adquiere un peso adicional con esta consideración:
los textos han ejercido influencia histórica en su forma actual y só­
lo en esta forma son accesibles a una exégesis controlable. El que
reconstruye e interpreta unos textos que subyacen supuestamente
en el texto actual, nunca está seguro de que el texto reconstruido no
sea resultado de un prejuicio exegético (inconsciente).

El giro hacia el texto coherente es positivo como correctivo de
una determinada tradición exegética. Hay que señalar que lo reali­
zan unos exegetas que gracias a su gran conocimiento de la prehis­
toria de los textos y de sus contextos históricos evitan las falsas in­
terpretaciones. Han asimilado esa misma «exégesis histórico-críti­
ca» cuyas ópticas unilaterales desaprueban con razón. Sin conocer
todo lo que hay en el entorno de los textos actuales -sin conocer
su prehistoria, su situación, los contextos históricos y las eviden­
cias de la época-, la exégesis de los «textos coherentes» sería ar-

10 Tal es el resultado que alcanza E P Sanders, The Tendenczes of the Synoptzc
TradztlOn (MSSNTS 9), Cambndge 1969 Es frecuente añadir unas refleXIOnes báSicas
sobre el carácter antitétIco de la tradIción escnta y la tradICión oral, cf W H Kelber,
The Oral and the Wrztten Gospel, Phlladelphla 1983

II Este nuevo «axIOma» ha Sido el resultado de una convergencia de dlvelsos en·
foques I Los modelos de pensamiento Imgmstlco estan regidos por el pnmado de la
smcroma sobre la diacronía el sentido de una palabra no se detennma por la etimología
SIllO por el uso actual 2 Una hlstona de la redacclOn que pretenda ser ngurosa mdaga.
rá el sentido que pueden tener las presuntas tenSIOnes, dobletes y otras mcoherenclas en
el texto actual, antes de utlhzarlos como mdlclOs de una prehu,tona del texto, porque lo
lógiCO es que el último redactor asuma y afinne el texto en su versión postrera 3. La re·
fleXión sobre hlstona efectual ha de tener en cuenta que los textos no llegaron a ser hls,
tóncamente slgmficatlvos en una fonna ongmana reconstruida por estudIOsos modero
nos, smo como textos mtegrales



bitraria; le faltaría ese correctivo del saber histórico que nos pre­
serva de proyectar al pasado, deformándolo, nuestros problemas y
valoraciones, y nos capacita para descubrir las analogías entre el
pasado y el presente que posibilitan un encuentro objetivo con los
textos. Por eso, los partidarios del giro hacia el texto coherente
mantienen la tarea histórica de aclarar todo lo posible el entorno y
la historia de los textos. Una cuestión secundaria es si esta tarea es
considerada como «exégesis» en sentido estricto o difiere concep­
tualmente de ella.

En cualquier caso, la investigación del colorido local y del con­
texto histórico es siempre un tema historiográfico. No pretende
abarcar todo el contenido de los textos. Partiendo de la premisa de
que hubo una prehistoria de la tradición evangélica que es preciso
estudiar para cada «pequefia unidad», intentaré hacer ver la posibi­
lidad de aclarar parcialmente esta prehistoria, como postulaba la
historia de las formas en su versión clásica. Pero la investigación
no se limita a rastrear la prehistoria (oral). Los evangelios (escri­
tos) pueden ser analizados también, obviamente, en los aspectos
locales y cronológicos.

La labor realizada en torno a la prehistoria de los textos se ba­
sa principalmente en observaciones inmanentes a los textos y en la
valoración de las mismas. El «reinicio» que practicamos aquí par­
te, en cambio, de la siguiente reflexión: la comparación de los con­
tenidos de un texto con datos externos permite a veces valorar los
análisis inmanentes. Se trata de unos «casos afortunados». No es
posible investigar en cada texto el «colorido local» y reconstruir la
situación histórica como se investiga cada perícopa desde la críti­
ca textual, desde la historia de la redacción o desde el análisis es­
tructural; pero cabe esperar que los casos concretos pongan de ma­
nifiesto una red de relaciones que permita generalizar con pruden­
cia sobre la historia de toda la tradición evangélica. Las preguntas
que se pueden contestar por esta vía son muy simples por natura­
leza: ¿hubo una tradición jesuánica en Galilea? ¿cabe detectar esa
tradición hasta los afios 30 ó 40? ¿algunas tradiciones jesuánicas se
fraguaron en Judea? ¿es posible ubicar la génesis de todos los
evangelios fuera de Palestina? ¿el conjunto de los resultados obte­
nidos permite trazar las líneas. maestras de una historia de la tradi­
ción sinóptica?

Los datos externos que pueden aclarar los textos sinópticos son,
ante todo, los datos de la historia de la época. El contexto históri­
co del nuevo testamento ha sido estudiado intensamente; pero mu­
chas veces quedó aislado de la exégesis de los textos neotestamen-



tarios. Esto tiene unas causas objetivas. Porque sólo en unos pocos
puntos asoman los acontecimientos históricos al «mundo textual»
del nuevo testamento... y aun entonces se discute si tales aconteci­
mientos están realmente en el trasfondo de los textos. Esto vale in­
cluso para la mayor crisis política ocurrida en el siglo 1después de
Cristo: las guerras civiles de los años 68-69 d. C. y la guerra judía
del mismo período. Los intérpretes suelen ver reflejada esta crisis
en los evangelios, sobre todo en el «apocalipsis sinóptico»; pero la
verdad es que la fecha de composición de los evangelios es, según
la opinión común, anterior a la crisis l2

• Resulta así que, pese a los
esfuerzos de investigación, la historia general de aquella época y la
historia del cristianismo primitivo ofrecen pocos puntos de contac­
to. Sin embargo, estos puntos existen. Hay aquí una serie de facto­
res que favorecen el «efecto desactivadom, presente sólo velada­
mente en los textos, pero con influencia real en ellos y en los gru­
pos-soporte.

Hay que recordar lo primero de todo que los textos no registran
los sucesos históricos, sino versiones de los mismos. Estas versio­
nes siguen los esquemas tradicionales de la percepción y la inter­
pretación. Muchas veces, los esquemas pasan a primer plano, y es­
to hace sospechar que no son la respuesta a situaciones concretas
sino mera reproducción de ciertos tópicos y tradiciones. La in­
fluencia de una situación concreta suele detectarse cuando un tex­
to selecciona y modifica determinados temas tradicionales, y lo ha­
ce en una dirección que se corresponde (de modo no aleatorio) con
una situación reconstruible.

Las tradiciones e interpretaciones contenidas en los textos son,
además, expresión de unas perspectivas sociales limitadas. Los
grupos responsables de los textos cristianos primitivos vivían en un
mundo de ideas particular, alejados de los centros de poder de la
sociedad romano-helenística. Participaron en los acontecimientos
históricos de la época como sujetos pasivos, no como agentes. Los
móviles y las perspectivas de la clase domínante les eran ajenos. La
comunidad de Qumrán puede servir de referente análogo: sus tex­
tos reflejan sin duda el contexto histórico de Palestina, pero desde
una perspectiva de sesgo sectario. Los textos qumránicos presupo­
nen objetivamente las circunstancias históricas que aparecen en los
libros de los Macabeos o en F. Josefo; pero estas circunstancias no
se pueden reconstruir partiendo de dichos textos.

12. En especial J. A. T. Robinson, Redating ¡he New Testament, London 1976, 13­
30,86-117.



Hay que contar, finalmente, con un tercer «factor desactivadof»
que difumina el contexto histórico de los textos neotestamentarios.
Incluso cuando consta que la política y el acontecer histórico de­
terminaron la vida de los grupos cristianos, no siempre encontra­
mos las referencias correspondientes en los textos, porque éstos
eliminan deliberadamente ciertas materias. Sorprende que los tex­
tos cristianos del siglo 1 d. C. no digan nada preciso sobre la per­
secución de Nerón contra los cristianos, cuando su fecha de com­
posición es generalmente posterior. Si Tácito no hubiera informa­
do sobre esa persecución, sería temerario postularla a partir de los
textos cristianos primitivos13 •

En los análisis que siguen dedicaremos especial atención a dos
grandes crisis históricas: la que estalló bajo Gayo Calígula, cuando
el año 40 d. C. quiso erigir su estatua en el templo de Jerusalén, y
la gran agitación política de los años 68-70, que incluye la guerra
judía. Los dos períodos de crisis determinaron, a mi juicio, la his­
toria de la tradición sinóptica con más flerza de lo que se ha su­
puesto hasta ahora, aunque sólo aparezcan indirectamente en los
textos. Si se llega a demostrar que ambas crisis influyeron en los
textos sinópticos, quedará patente una «historia» de tales textos
que alcanza varios decenios.

La inserción de los textos en la historia de la época a la que per­
tenecen es el alfa y omega de la investigación histórico-crítica, y
no requiere largas reflexiones metodológicas. Lo dificil es hacer
efectiva esa inserción o localización cuando faltan las noticias di­
rectas sobre el lugar de origen. Mientras que, cronológicamente, el
terminus a qua permite excluir todos los espacios de tiempo pre­
cedentes, en cambio, si tratamos de localizar textos y no contamos
con ninguna referencia sobre el lugar de origen, se abren muchas
posibilidades y surge la desorientación. Que los evangelios no fue­
ron escritos en Palestina es algo que cabe demostrar con buenas ra­
zones; pero justamente por eso nos movemos en ellos a oscuras. La
búsqueda de su lugar de origen es más difícil que la búsqueda de
su tiempo de composición. Incluso cuando el texto revela que el
autor conoce bien un determinado lugar, no se sigue necesaria­
mente que haya sido escrito en este lugar. Debemos analizar, por
tanto, con mayor rigor los problemas metodológicos que comporta
la investigación del colorido local y el intento de localizar textos.

13. Sólo encontramos un eco de la persecución de Nerón en I Clem 6, 1-2; AscIs
4,2-3; ActPauli 11, \-17. Cf. W. Rordorf, Die neronische Christenverfolgung im Spie­
gel der apokryphen Paulusakten: NTS 28 (1982) 365-374.



También aquí son decisivos los documentos. Lo ocurrido en el
pasado no puede observarse de modo directo; hay que descubrirlo
a partir de unos testimonios que existen actualmente. Junto a las
fuentes literarias están los vestigios materiales. Uno de ellos es el
país donde acontecieron los hechos: Palestina y el área mediterrá­
nea oriental como escenario de los inicios del cristianismo primiti­
vo; también son vestigios materiales todos los objetos artificiales
de la época: monedas, inscripciones, monumentos. Entendemos
por investigación del colorido local el intento de interpretar los tex­
tos bíblicos a la luz de los datos localizables, de suerte que el tex­
to y el país -incluidos los vestigios arqueológicos encontrados en
él- se clarifiquen recíprocamente.

Hay diversos modos de determinar la relación de los textos con
los «datos localizables». El colorido local puede consistir en la
marca objetiva que unas circunstancias determinables geográfica­
mente pueden dejar en los textos, aunque éstos no contengan indi­
caciones ni descripciones topológicas; por ejemplo, Mt 23,29 par.
habla de «sepulcros construidos en honor a los profetas», una prác­
tica específica de Palestina14

• Es frecuente que los textos conten­
gan, además, indicaciones locales explícitas; pero esto no significa
necesariamente que los textos hayan surgido en los lugares men­
cionados. Igualmente importante para la localización de los textos
es su «perspectiva local», es decir, la situación desde la que un tex­
to contempla Palestina; por ejemplo, desde el lado occidental o el
oriental, o desde un «centro» en relación con los lugares indicados.
Esta investigación de las «perspectivas locales» puede aportar de­
terminados conocimientos aunque no logremos establecer las loca­
lizaciones concretas. Así, nunca podremos saber con precisión los
lugares donde surgieron los evangelios; pero podemos señ.alar la
perspectiva desde la que miran a Palestina, escenario de los acon­
tecimientos.

Hay que distinguir asimismo en la investigación del colorido
local las diversas estructuras que presentan los datos localizables.
En la mayoría de los casos no es posible inscribir los textos en un
«allí y entonces» concreto, y hemos de limitarnos a dejar constan­
cia de unas conexiones locales típicas; por ejemplo, un paisaje
marcado por el mar o por la tierra firme, por el desierto o el río, por
la montañ.a o la llanura, por la ciudad o el campo. A veces nos con­
formaríamos con saber si los textos proceden de poblaciones cos-

14. er. J. Jeremias, Heiligengraber in Jesu Umwelt (Mt 23, 29; Le 11, 47). Eine
Untersuchutlg zur Volksreligion der Zeit Jesu, Gilttingen 1958.



teras o delmtenor, de la gran cIUdad o de aldeas apartadas 15 Cuan­
do nos encontramos con tales coneXlOnes generales, podemos ha­
blar de «colondo ambIental» en lugar de «colondo local»

Este «colondo ambIental» puede refenrse al entorno fiSICO (co­
mo el desIerto y la montaña) o al entorno socIal (como la cIUdad y
el campo) Pero esta dIstmcIón suele ser poco vIable, ya que los
paIsajes que la hIstona nos ofrece no son ya «paIsajes naturales»
smo temtonos que se configuraron en una lucha secular por los re­
cursos naturales, lucha hbrada entre dIversos grupos y socIedades,
las fronteras, las relacIones poblaclOnales, las vías de tráfico y los
asentamIentos son el precIpItado de una larga hIstona de trabajo y
conflIcto El colondo local es sIempre «colondo socIal» SI se
qUIere destacar especIalmente este aspecto socIal, cabe concretar
más el concepto general de «colondo local» y hablar de «colondo
socIal» como forma partIcular de «colondo ambIental»

Una tercera dlferenclaclOn se refiere a la lmportancla del «fac­
tor tIempo» para las mvestIgaclOnes del colondo local Los lugares
y paIsajes aparecen a pnmera vIsta como un espaclO relatIvamente
«atemporal» dentro del cual transcurren los acontecImIentos «tem­
porales», pero es una falsa ImpreSlOn Lugares y paIsajes llevan ya
una Impronta hlstonca Hasta la fisonomla de un paIsaje es resul­
tado de una hlstona, pero su conformacIón cultural refleja con más
clandad el paso del tIempo De ahl que el «colondo local» sea
sIempre «colondo temporal» Solo conocemos lugares y paIsajes
baJo la figura que tuvIeron en una determmada época Esto vale
tanto para aspectos estructurales, líneas frontenzas y poslclOnes to­
pográficas como para SItuaCIOnes smgulares que permIten una 10­
cahzaclOn de textos

Hay una últIma dIferencIacIón que es precIso establecer entre
«colondo local», «tradIcIón local» y «vestIglOS arqueológIcos lo­
cales» La tradIcIOn local es SIempre un texto, los vestIglOs arqueo­
lógIcos locales son SIempre objetos matenales (o mscnpCIOnes en
cuanto soporte de textos) El «colondo local» se refiere a la Im­
pronta que el lugar donde se produjo una trasmISIón deja en el con­
temdo de los textos, en la «tradIcIón local» No todas las tradICIO­
nes con colondo local tIenen que ser tradlclOnes de aquellos luga-

15 ASI los estudIOsos suelen localizar la DldaJe en ambilos rurales La norma da­
da a los apostoles de no permanecer mas de un dIa en un lugar sena Immagmable para
cIUdades grandes o medianas Cf K Wengst (ed), Dldache, en Schrzften des Urchrzs­
tentum~ II, Darmstadt 1984, 32s Expresa sus dudas, en cambIO, sobre esta aSlgnaclOn a
un medIO rural G Sehollgen, DIe Dldache - ezn fruhes Zeugm~ fur Landgemeznden
ZNW 76 (1985) 140-143



res que dejan su impronta en los contenidos; podrían haberse tras­
mitido en otros lugares, o haberse difundido a escala suprarregio­
nal. Y teóricamente es pensable el caso de una tradición local que
no muestra ninguna huella especial del lugar de su trasmisión.

Se han conservado muchas tradiciones locales referentes a Pa­
lestina. Noticias de peregrinos que van desde la época bizantina
hasta la edad media dan una imagen plástica de lo que se narró si­
glos después de haberse producido los acontecimientos en los lu­
gares de la historia bíblica l6

• Generalmente no es posible saber si la
vinculación de los acontecimientos bíblicos a determinados lugares
fue obra de una piadosa fantasía o existió, por el contrario, una tra­
dición local independlCnte. Tampoco es posible, a veces, demostrar
que una tradición local se remonta a la época prebizantina, cuando
la afluencia de peregrinos necesitó de unas tradiciones locales de
sabor bíblico, tradiciones que, si no existían, se creaban con fines
de edificación.

Los vestigios arqueológicos y las tradiciones locales deben va­
lorarse respetando su mutua independencia17

• Sólo entonces cabe
hacer verosímil, a veces con ayuda de vestigios arqueológicos, la
antigüedad prebizantina de una tradición local. Pero esto no nos si­
túa aún en los acontecimientos históricos de los que habla el nue­
vo testamento. Lo aclaramos con un ejemplo: a través de las exca­
vaciones arqueológicas podemos segUIr el rastro de una tradición
local sobre la «casa de Pedro» hasta la época prebizantinal8

• La pe­
regrina Egeria menCIOna (finales del siglo IV o comienzos del V)
una iglesia de Cafamaún que encerraba en su recinto las paredes de
la casa de Pedro (SEL 34, 1898, 122s). Las excavaciones muestran
que debajo de la basílica del siglo V y de una iglesia del siglo IV
hay efectivamente una casa privada del sIglo I que fue utilizada
quizá como lugar de reunión por una comunidad doméstica judeo­
cristiana. ¿Hemos dado así con la «casa de Pedro» (Mc 1, 29)? ¿o
cabe suponer que una comunidad cristIana de Cafamaún identificó
su lugar de reunión con la casa de Pedro partiendo de los datos bí-

16 Cf las traduccIOnes de H Donner, Pllgerfahrt ms Helltge Land Die altesten
Senchte chmtltcher Palastmapzlger (4-7 Jhdt), Stuttgart 1979 J Fmegan, The Anheo­
logy of the New Te~tament The Life ofJesus and the Begmnlllg of the Early Church,
Pnnceton 1969, resume en fonna de manual algunas tradiCIOnes locales sobre los luga­
res del nuevo testamento

17 Sobre la utilizaCión metódica de los resultados arqueológicos, cf resumen en O.
Keel-M Kuchler, Orte und Landschajten der Blbel 1, Gottmgen-Zunch 1984, 348-378.

18 Cf R R¡esner, Jesu5 als Lehrer, 438s, Id, Die Synagoge van Kafarnaum BI­
KI 39 (1984) 136-138, Id., Neues van den Synagogen Kafarnauns BlKi 40 (1985) 133­
135



blicos? ¿podemos estar seguros de que Pedro era natural de Cafar­
naún? Así lo indica el relato sinóptico, pero se contradice con Jn 1,
44, según el cual Pedro y Andrés procedían de Betsaida.

La interpretación de los textos evangélicos a la luz de la histo­
ria de la época y de la historia local plantea un problema metodo­
lógico común: abandona el mundo inmanente a los textos para lan­
zar una mirada hacia «fuera». Pero no todos los textos poseen una
«ventana», ni todas las «ventanas» dejan ver algo. Por eso, los te­
mas preferidos por la investigación de los evangelios a partir de la
historia local y de la historia de la época resultan un tanto aleato­
rios. En el curso de la historia de la investigación han aflorado, no
obstante, algunos puntos vitales. El panorama esquemático que va­
mos a ofrecer sobre algunos aportes antiguos o recientes no pre­
tende ser completo. Pondrá en claro que nuestros estudios se ins­
criben en una tradición investigadora más amplia, aunque esta tra­
dición haya podido ser un tanto marginal. Tal marginalidad no es
extensiva a toda la exégesis bíblica. En la ciencia del antiguo tes­
tamento, la historia política, la historia territorial y la arqueología
bíblica tuvieron siempre un puesto relevante. Dentro de la exége­
sis neotestamentaria, en cambio, quedaron en la penumbra por di­
versas razones: porque la historia del cristianismo primitivo pare­
ce transcurrir sin apenas contacto con la historia general, porque
dejó pocas huellas arqueológicas y, en fin, porque se tendió a en­
casillar la mayor parte de las indicaciones locales de los evangelios
en el género de la «ficción». Desde que K. L. Schmidt desmontó
analíticamente los datos geográficos y cronológicos de los evange­
liosl9

, se considera históricamente ingenuo buscar los «lugares y
caminos de Jesús»20 o atribuir a los evangelistas unos conocimien­
tos geográficos rigurosos. Se sigue indagando, no obstante, la rele­
vancia teológica del país de Jesús para los evangelios y «el» evan­
geli021 . Algo parecido cabe decir sobre la historia de la época: la re­
novación de la teología en la primera mitad del presente siglo fa­
voreció un cierto desinterés por los contextos históricos del nuevo
testamento. El interés perduró entre los exegetas «conservadores»,

19. Cf. K. L. SchJmdt, Der Rahmen der GeschlchteJesu, Berhn 1919. Su JUICIO úl­
timo es: «Sólo en ocasIOnes podremos fijar un relato con mayor precisión, temporal y
localmente, a partir de consideracIOnes sobre su carácter Interno» (317). Esto es Justa- I
mente lo que busca la investigación del colondo local.

20. G. Dalmau, Orte und Wege Jesu, Gütersloh '1921
21. W. D. Davles, The Gospel and the Land Early Chnstzamty and Jewish Terri­

torial Doctnne, Berkeley-London 1974, distingue cuatro actitudes teológicas ante el
pais de Palestina: averSión, espIrItualizaCión, Interés hlstónco y concentración sacra­
mental (cf. 366ss).



que se resistieron a hacer desaparecer al Jesús histórico en una nu­
be de testimonios kerigmáticos. La situación ha cambiado en la se­
gunda mitad de siglo. Es innegable la necesidad de recuperar la
historia local y la historia de la época.

Los estudios surgidos con esta preocupación se pueden distri­
buir en cuatro grupos: El primero se orienta (directa o indirecta­
mente) a la investigación de la vida de Jesús. Un segundo grupo
trata de aclarar la historia de la tradición de los textos evangélicos.
Un tercer grupo aborda el trasfondo de historia local y general que
subyace en las redacciones de los evangelios. En el cuarto grupo
podemos incluir los ensayos realizados para elaborar una historia
del cristianismo primitivo desde el punto de vista de la geografia
de las religiones (y suplementariamente también desde la historia
de la época).

1. Aportaciones a la investigación histórica de la vida de Jesús

A pesar del escepticismo histórico reinante, cabe afirmar que
Jesús comenzó su actividad en Galilea y la acabó en Jerusalén. Te­
nemos así dos puntos de apoyo para la investigación del colorido
local.

W. Bauer señaló ya que en la tradición jesuámca se observa una
cierta distancia respecto a las ciudades. Las localidades de impreg­
nación helenística, Séforis y Tiberíades, aparecen en ella escasa­
mente, al igual que las localidades judías de Yotapata y Tariqueas22 •

Séforis dista sólo seis kilómetros de Nazaret. R. A. Batey publicó
en 1984 dos artículos23 donde señalaba algunos rasgos de la tradi­
ción jesuánica en este trasfondo local: Séforis fue destruida el año
4 antes de Cristo por Quintilio Varo, y la población fue reducida a
esclavitud en castigo por la rebelión de Judas Galileo. Herodes An­
tipas reconstruyó la ciudad y la convirtió en su lugar de residencia
hasta fundar Tiberíades hacia 19-20 d. C. La pregunta es obvia:
¿Conoció José, artesano CtfX't(j)V), y con él su hijo Jesús, la vida
del alto estamento herodiano de Séforis, que el segundo juzgó tan
severamente como seguidor del Bautista? ¿funcionaba ya en Séfo-

I

22 W Bauer, Je~us der Galz/aer, en FS A Juhcher, Tubmgen 1927, 16-34 (= Id ,
Auftatze und kleme &hriften, Tubmgen 1967, 91-108) Un trabajO smtétIco de hlstona
local sobre Gahlea es el de S Freyne, Gahlee from Alexander the Great to Hadnan (323
B e E to 135 e E J, Notre Dame 1980 W Bo<;en, Gahlaa als Lebensraum und Wzr­
kungsfeld Jesu, Fretburg 1985.

23 R A. Batey,Is not thlS the Carpenter? NTS 30 (1984) 249-258; Id., Jesus and
the Theatre NTS 30 (1984) 563-574 Un precursor es S J Case, Jesus and Sepphons
JBL 45 (1926) 14-22



ris aquel teatro cuya existencia sólo consta documentalmente para
el siglo II? En caso afirmativo, el uso polémico y metafórico del
término 'ÚnoxQt't"Í\; (= comediante) con el significado de «hipócn­
ta» tendría un trasfondo empírico concreto. Estas preguntas están
justIficadas aunque nunca podamos contestarlas con certeza. Obte­
nemos así, en todo caso, una hipótesis plausible para comprender
la actitud distante de Jesús respecto a las «ciudades» situadas en su
proximidad.

Entre los pueblos galileos, la tradicIón jesuánica destaca espe­
cialmente a Cafarnaún, donde sitúa en varias ocasiones la «casa»
de Jesús (Mc 2, 1; 3,20; 9, 33). R. Riesner conjetura que este tér­
mmo hace referencia a un «centro docente de Jesús»24. Aduce a es­
te respecto, entre otras pruebas, el hecho de la basílica bizantina
erigIda en Cafarnaún sobre una casa privada del siglo I d. C., de
acuerdo con los referidos hallazgos arqueológicos.

En lo concerniente a Jerusalén podemos remitir a los trabajos
de J. Jeremias, que además de investIgar la «Jerusalén en tiempo de
Jesús» a la luz de la historia de la cultura y de la época25, ha dedi­
cado estudios menores a indicaciones toponímicas concretas de los
evangelIos, como «Gólgota»26 y «Betesda»27. El descubrimiento de
la doble piscina de Betesda es una confirmación, a su juicio, de la
historicidad de Jn 5, lss. Investigaciones más recientes de A. Du­
prez cuestionan este juici028. La doble piscma de Betesda sugerida
en Jn 5, lss no parece que estuviera destinada a fines terapéuticos;
era más bien un balneario (subterráneo) situado en las mmediacIO­
nes, de suerte que Jn 5, lss funde las Imágenes de dos lugares pró­
ximos. La investigación del colorido local viene a iluminar aquí,
más que el trasfondo histónco del pasaje Jn 5, lss, el trasfondo de
la historia de su trasmisión; y justamente así muestra su fecundi­
dad29.

24 R RIesner, Jesus als Lehrer, 438s
25 J JeremIas, Jerusalén en tiempos de Jesús, Madnd 1977
26 J JeremIas, Golgotha Angelos, BeIheft 1, LeIpzIg 1926 Cf una VISIOn pano­

rámIca del tema hasta hoy en R RIesner, Golgatha und die Archaologze BIK1 40 (1985)
21-26

27 J JeremIas, Dze W1ederentdeckung von Bethesda Joh 5, 2, Gottmgen 1959
28 A Duprez, Jésus et les dzeux guénsseurs A propos de Jean 5, Pans 1970
29 Algunos trabajOS reCIentes sobre la hIstona local de Jerusalen apuntan a la épo­

ca del cnstIamsmo pnmItIvo R RIesner, Essener und Urkzrche In Jerusalem BIKI 40
(1985) 64-76, ha localIzado el centro de la comumdad pnmItIva, a partIr de los nuevos
hallazgos arqueologIcos, en la colma suroccIdental de Jerusalén -no muy leJOS de la
puerta de los esemos, que más tarde se 'la podido excavar y localIzar allí- Los hallaz­
gos arqueológIcos Junto al llamado «sepulcro de DaVId», sobre la colma suroccIdental,
sugIeren en efecto un edIficIO sagrado JudeocnstIano de la época de AelIa CapItolIna,
pOSIblemente en el sItIO donde se reunía antaflo la comumdad pnmItIva La proXImIdad



La historia de la época puede contribuir sólo indirectamente a
la investigación de la vida de Jesús. En las noticias sobre Jesús en­
contramos dos personajes de la historia política: el prefecto roma­
no Poncio Pilato y el tetrarca judío Herodes Antipas, ambos cono­
cidos también por otras fuentes. Cuanto mejor encajen los datos de
los evangelios en la imagen de la época obtenida de otras fuentes,
mayor será la certeza de su historicidad. Esta combinación entre el
interés por la historia real y la investigación de la vida de Jesús se
observa especialmente en los trabajos de E. Stauffer30, y lleva con
frecuencia a conclusiones extremas. Los estudios recientes son más
modestos en sus pretensiones. El trabajo de H. W. Hoehner sobre
Herodes Antipas3

! y el de J. P. Lémonon sobre Pilato32 elaboran con
gran cautela el material de las fuentes.

2. Aportaciones a la historia de la tradición

La búsqueda de una confirmación histórica directa de las noti­
cias evangélicas mediante fuentes externas ha perjudicado proba­
blemente más de lo debido al estudio de los textos que llevan a ca­
bo algunos exegetas críticos partiendo de la historia local y la his­
toria de la época; pero el escepticIsmo ante una interpretación his­
tórica directa de las tradiciones está justificado. Nuestro primer co­
metido es explicar las fuentes antes de inferir conclusiones sobre
los sucesos. No obstante, cuanto más escéptica sea la actitud ante la
interpretación histórica inmediata de las tradiciones, más importan­
te será localizar los textos y preguntar dónde y cuándo fueron tras­
mitidos. A esta clarificación de las fuentes a la luz de la historia de
las tradiciones puede contribuir la investigación del colorido local.

E. Lohmeyer ensaya una historia de la tradición orientada en
sentido locaP3. Observó en el evangelio de Marcos un contraste teo-

de la «puerta de los esenIOs» sena hlstoncamente slgmficatlva SI se pudiera presumir la
realidad de una comUnIdad esema cerca de esa puerta Habna eXistido entonces un
«modelo» cercano para el «comumsmo de amoD> del cnstiamsmo pnmItlvo TambIén
aqUl resulta fascmante la mirada al pasado concreto, pero no cabe mfenr conclUSIOnes
ciertas

30 Cf E Stauffer, Chllstus und dIe Caesaren, Hamburg '1954, Id , Jesus Gestalt
und Geschlchte (DTb 332), Bem 1957 E Stauffer eXigió demasIado a la mvestigaclón
hlstónca al contraponerla como «teología real» a la teología kengmátIca; cf Id , Entmy­
thologlslerung oder Realtheologle?, en Kerygma und Mythos 2, Hamburg 1952, 13-28

31 H W Hoehner, Herodes Antlpas (SNTS MS 17), Cambndge 1972
32 J P Lémonon, Pdate et le gouvernement de la Judee (EtB), Pans 1981
33 E Lohmeyer, Galzlaa und Jerusalem m den Evangelzen (FRLANT 52), Got­

tmgen 1936 En la mIsma dlrecclOn apuntan las mvestIgaclOnes de R H Llghtfoot, Lo­
calzty and Doctrme In the Gospels, New York 1938, con mdependencIa de Lohmeyer



l~gico relacionado con la antítesis entre Galilea y Judea: Galilea
aparece como la tierra donde se revela la salvación; Jerusalén, co­
rno sede de los adversarios de Jesús. Lohmeyer buscó la raíz de es­
te contraste en las dos comunidades primitivas de Jerusalén y Ga­
lilea, a las que asignó diferentes cristologías y tradiciones sobre la
última cena: Galilea veneró a Jesús como Hijo del hombre, y Jeru­
salén como mesías. En Galilea se celebró la cena como «fracción
del pan», y en Jerusalén como banquete conmemorativo de la
muerte de Jesús. Estas tesis no han llegado a imponerse; pero que­
da la tarea de esclarecer los posibles efectos pospascuales que la
hIstoria de Jesús produjo en Galilea, y de mantener una postura
abierta a la posibilidad de la existencia de varias «comunidades
primitivas». El ensayo de Lohmeyer fue continuado por G. Schille
yE. Trocmé.

Ya en los años 20, K. Kundsin interpretó las indicaciones loca­
les del evangelio de Juan como referencias a la historia de la for­
mación de las comunidades y de la misión cristiana34

• G. Schille
aplicó esta idea, en los años 50 y 60, a la tradición sinóptica3s : los
relatos de milagros localizados son, a su juicio, leyendas fundacio­
nales de comunidades primitivas, documentos de los «inicios de la
Iglesia». En esta línea interpretativa, el ciego Bartimeo de Jericó
viene a ser el primer converso de esta ciudad. Un ejemplo de esta
interpretación etiológica de los relatos de milagros son los prodi­
gios narrados en los Hechos de los apóstoles y que se relacionan a
menudo con la fundación de las comunidades. G. Schille llega así
a distinguir tres áreas con comunidades cristianas primitivas en Pa­
lestina: las comunidades galileas, a las que atribuye los relatos de
milagros más antiguos, los episodios de vocación y la cristología
del Kyrios; las comunidades de Judea, donde localiza la tradición
de los logia y el título de Hijo del hombre; y las comunidades de la
cuenca del Jordán, donde cree poder ubicar los himnos prepaulinos
referidos al bautismo y el título de Hijo de Dios. Este enfoque tam­
poco se ha impuesto, y con razón; pero ofrece una ventaja: la dis­
tinción que hace entre la tradición palestina y la tradición extrapa­
lestina no se basa en criterios puramente ideológicos, como lo <~u­

dío» y lo «helenístico». Desde R. Bultmann, esta distinción ha pre­
sidido la labor en tomo a una «historia de la tradición sinóptica»;

34. ef. K Kundsm, Topologlsche Uber{¡eferungs~tofJe 1m Johannes-Evangehum
(FRLANT 39), Gottmgen 1925.

35 G. Schl11e, DIe Topographle des Markusevangellums Ihre Hmtergrunde und
Ihre Emordnung ZDPV 73 (1957) 133-166, Id., Anftinge der Klrche Erwdgungen zur
apostollschen Frúhgeschlchte (BEvTh 43), München ] 966



pero su utilidad es relativa, porque Palestina estuvo durante tres si­
glos bajo una intensa influencia helenística (M. Hengel)36.

Otro continuador de E. Lohmeyer es E. Trocmé37. Sostiene que
los relatos de milagros recogidos en Mc son expresión de una men­
talidad cuasi animista que dommaba las zonas rurales limítrofes
entre Siria y Palestma, mientras que la tradición de los logia, de
orientación étIca, hunde sus raíces en la mentahdad urbana de Je­
rusalén. K. Tagawa ha concretado más estas reflexiones38 . Explica
las referencias topológicas de los relatos de milagros con el su­
puesto de que el evangelista Mc recogió tales relatos en aquellos
lugares donde los localiza. Como la mayor parte de las indicacio­
nes topográficas se refieren a Galilea, los relatos de milagros son
una tradición específicamente galilea.

Habrá que conceder que el supuesto general de una tradIción
asociada a un lugar es plausible; pero los ensayos de concreción
realizados hasta ahora no son convincentes. Los intentos de escla­
reCImiento de la historia de las tradiciones sinópticas realizados a
partir de la historia de la época han tenido más éxIto. Nos limita­
mos aquí a recordar algunos ejemplos: G. Holscher dio su forma
clásIca a la tesis de que la fuente que subyace en Me 13 surgió en
la crisis de Calígula de los años 40-4139• G. Zuntz ha intentado fe­
char la génesis de todo el evangelio de Mc en el año 40, a la luz de
Mc 1340; pero esa referencia a la crisis de Calígula es discutida; el
danés P. Bl1de, investigador de F. Josefo, la ha negado categóriea­
mente41 . Un segundo ejemplo es el diálogo con los Zebedeos (Mc
10, 35ss): el martirio de Santiago vaticinado en él (ex eventu [?])
se produjo durante le reinado de Agripa 1 (41-44 d. C.); cf. Hech
12, 2. La perícopa viene determinada en este caso por un suceso
datable42 . Una muestra metodológica ejemplar de esclarecimiento
de la historia de una tradición mediante la historia de la época es el
anáhsIs que hace O. H. Steck de Mt 23,34-3643: la «muerte de Za-

36 M Hengel, Judentum und Hellemsmus (WUNT 10), Tubmgen 1969
37 E Trocme, LaformatlOn de l'Evangzle selon Marc, Pans 1963,37-44
38 K Tagawa, Muacles et Evangzle La pensée personelle de l'évangélzste de

Marc (EHPhR 62), Pans 1966
39 G Hoschler, Der Ursprung der Apokalypse Mk 13 ThBl12 (1933) 194-202
40 G Zuntz, Wann wurde das Evangelzum Marcz geschrzeben?, en H Canclk (ed),

Markus-Phzlologze (WUNT 33), Tubmgen 1984,41-71
41 P BlIde, Afspejler Mark 13 et]edzsk apokalyptzskforlaegfra krzsearet 40, en

S Pedersen (ed), Nytestamentlzge Studzer, Aarhus 1976, 103-133
42 Cf E Schwartz, Uber den Tod der Sohne Zebedaz (1904), en Gesammelte

Schrzften V, Berlm 1963,48-123
43 O H Steck, Israel und das gewaltsame Geschzck der Propheten (WMANT 23),

Neuklfchen 1967,26-33,50-53, 282s



carías» pudo aludir en la versión onginal al asesinato del último
profeta mencionado en los libros hIstóricos del antiguo testamento,
que narra 2 Crón 24, 20ss. Mt (y sólo él) lo convierte en un suce­
so ocurrido en tiempo de la comunidad cristiana; alude probable­
mente a Zacarías, hijo de Baruc, que fue liquidado por los fanáti­
cos el afto 67-68 después de Cnsto (cf. bello 4, 335).

3. Aportaciones a la histona de la redacción

A pesar de la intensa investigación llevada a cabo, no sabemos
aún exactamente dónde y cuándo fueron escritos los evangelios.
Las introducciones dan cuenta de los numerosos intentos que se ha
hecho por localizarlos. Mencionemos algunos estudios recientes
que conviene seftalar por su ponderada argumentación: J. Zum­
stein44 ha renovado la tesis de que el evangelio de Mateo nació en
Antioquía, la ciudad donde convivIeron judeocristianos y pagano­
cristianos desde el principio. Esto explica, a su juicio, la yuxtapo­
sición de tendencias judeo y paganocristianas en ese evangelio. H.
D. Slingerland45 ha defendido un origen transjordánico del evange­
lio de Mateo, porque el evangelista sitúa Judea «al otro lado del
Jordán» (Mt 19, 1). M. Henge146 ha recurrido a una serie de argu­
mentos de peso para localizar el evangelio de Marcos en Roma,
donde fue escrito, a su juicio, después de la persecución de Nerón
(Mc 13, 12) Yantes de la destrucción del templo hacia el afto 68­
69 d. C. De la doble obra de Lucas concluye, como probable, que
el autor visitó Jerusalén, ya que demuestra poseer un conocimien­
to detallado del templo (por ejemplo, en Hech 21, 34s); pero no es
seguro, a mi juicio, que acompaftara a Pablo en su último viaje.
Muchos judíos y sImpatizal1tes visitaban el templo antes de ser
destruido; el autor de la doble obra lucana podría ser uno de ellos
o haber estado en estrecho contacto con peregrinos que viajaban a
Jerusalén. Hay que mencionar, por último, una nueva teoría sobre
el evangelio de Juan: K. Wengst sitúa su génesis en territorio per-

44 J Zumstem, AntlOche sur I'Oronte et l'evanglle selon Matthleu SNTU 5
(1980) 122-138

4S H O Slmgerland, The TransJordaman Orlgm ofSt Matthew's Gospel JSNT 3
(1979) 18-28

46 M Henge1, Entstehungszelt und SltuatlOn des MarkusevangellUms, en H Can­
clk (ed), Markus-Phlolologle, 1-45, Id, Der Hlstorlker Lukas und die Geographle
Palastmas m der Apostelgeschlchte ZDPV 99 (1983) 147-183 Cf, tambIén sobre Lc,
H Klem, Zur Frage nach dem Abfassungsort der Lukassl;hnften EvTb 32 (1972) 467­
477, que se mclIna por la cIUdad de Cesarea como lugar de ongen de los escntos lu­
canos



teneciente a Herodes Agripa II después de la guerra judía, entre
otras razones, porque sólo allí tuvieron los judíos algún poder po­
lítico durante el tiempo de redacción del evangelio de Juan y pue­
den aparecer en él como representantes de un mundo exterior hos­
ti147

•

El encaje de la redacción de los evangelios en el contexto his­
tórico tiene una larga tradición en el caso del evangelio de Mc. Sc
supone generalmente que su redacción tiene mucho que ver con la
guerra judía. El evangelista Mc escribe en Roma (M. Hengel)4X o
en Palestina (W. Marxsen)49 poco antes de la destrucción del tem­
plo; o presupone ya la destrucción del templo el año 70 d. e., co­
mo cree la mayoría de los exegetas. Pero no faltan quienes inter­
pretan todo el evangelio de Mc como una respuesta a la situación
bélica. S. G. F. Brandon ofrece algunos enfoques en esta línea
cuando ve en el evangelio de Mc una apología de los cristianos ro­
manos que se van distanciando del judaísmo ante el odio a los ju­
díos provocado por la guerra50• Más difícil resulta coordinar los
otros dos evangelios sinópticos con la historia de la época. Impre­
siona el intento de W. Stegemann de relacionar la doble obra luca­
na con la política de represión religiosa de Domiciano, partiendo
de la situación jurídica que subyace en las escenas conflictivas de
los Hechos de los apóstoless1 • En cuanto al evangelio de Mt, pode­
mos recordar la teSIS de W. D. Davies según la cual el sermón de la
montaña constituye una respuesta a Yamnia, es decir, la reacción
cristiana a la nueva organización del judaísmo en la academia de
Yamnia tras el desastre del año 70 d. C. 52

•

4. Aportaciones a la historia del cristianismo primitivo

Es lógico el intento de alcanzar una visión global de los co­
mienzos del cristianismo primitivo a partir de las distintas tradl-

47 K Wengst, Bedrangte Gememde und verherrlzchter Chnstus Der hlstonv(hel
Ort des Johannevevangehums als Schlussel zu semer InterpretatlOn (BThS 5), Neuklr­
chen-Vluyn 1981

48 M Hengel, Entstehungszelt, lss, ve de modo convmcente, a mi JUICIO, una re­
laclOn entre la cnblS de los años 68ss y la genesls del evangelio Mc, relaCión que se ha-

o bría dado aunque la composlclOn de e~te evangelio fuese algo postenor
49. W Marxsen, El evangehsta Marcos, Salamanca 1981
50 S G Brandon, The Tnal ofJesus ofNazareth, London 1968. Los otros trab,l­

JOs de Brandon son mteresantes porque exponen la mteracclOn entre la hlstona de ),1
epoca y la hlstona del cnstJamsmo pnmltlvo, cf. Id., The Fall of Jerusalem and thl'
Chnstlan Church, London '1957, Id, Jesus and the Zealots, Manchester 1967

51 W Stegemann, ZWlschen Synagoge und Obngkelt, tesIs Heidelberg 1982
52 W O DavICs, The Settmg ofthe Sermon on the Mount, Cambndge 1964.



ciones enmarcadas en el tiempo y el lugar correspondientes. El
programa más amplio en este sentido es el que ofrecen H. K6ster y
J. Robinson en su estudio sobre las «líneas evolutivas en el mundo
del cristianismo primitivo»53. H. K6ster desarrolló este programa
en un amplio ensayo publicado el año 198054. Muestra en él cómo
el cristianismo primitivo floreció sucesivamente en centros local­
mente diferentes; primero en Siria, luego en el área del mar Egeo,
a finales del siglo 11 en Egipto y más tarde en el norte de Africa, al
tiempo que Roma cobró relevancia desde muy temprano para la
historia del cristianismo primitivo. F. Vouga propone un esquema
de geografía teológica del cristianismo primitiv055

; distingue cua­
tro grupos: el judeocristianismo de Jerusalén, los helenistas, los ca­
rismáticos itinerantes de Palestina y un movimiento de profetas de
orientación apocalíptica en Palestina. K. Berger ha diseñado igual­
mente una historia de la teología cristiana primitiva en perspectiva
geográfica56

; distingue diversos centros teológicos; da preferencia,
junto con Palestina, a Damasco (Jn), Efeso (Col, cartas pastorales,
Bem) y Roma; y, aparte del patrimonio común a los diversos es­
critos neotestamentarios, adjudica a uno u otro centro determina­
dos escritos localizables de modo inequívoc05

? No hay, extraña­
mente, ensayos de una historia del cristianismo primitivo expuesta
a la luz de la historia general. Esta suele aparecer como mero tras­
fondo sobre el que resalta el cristianismo primitivo. Quedan borro­
sas las influencias recíprocas, que sin duda existieron, entre esa
historia general y la historia cristiana primitiva. Hay aquí una tarea
pendiente para el futuro.

Después de perfilar la metodología y la temática de una inves­
tigación de los evangelios basada en la historia local y general, po­
demos definir mejor su relación con otras cuestiones exegéticas.
Como hemos señalado, el tema del colorido local y el contexto his­
tórico en los evangelios tiene un alcance hermenéutico parcial. No
pretende interpretar el sentido de los textos, pero sí conocer el con-

53 H Koster-J Robmson, Entwlcklungs!zmen durch dIe Welt des fruhen Chrzsten­
tums, Tubmgen 1971

54 H Koster, Introducclon al nuevo testamento, Salamanca 1988 (ongmaI1980)
55 F Vouga, Pour une géographle théologlque des chrzstzamsmes przmztifs EThR

59 (1984) 141-149
56 K Berger, Eznfuhrung, 186-202
57 DIversos manuales ofrecen una vIsIón general de la labor reahzada en el cam­

po de la hlstona local Destacamos dos de ellos porque demuestran el nuevo mterés que
han despertado los estudIOS locales J Fmegan, The Archeology of the New Testament,
Pnnceton 1969, y la obra en vanos tomos de un especlahsta en el antiguo testamento y
otro en el nuevo O Keel-M Kuchler, Orte und Landschaften der Blbel, Zunch-Gottm­
gen 1982-1984, que sera por mucho tIempo una obra estándar de las cIencIas bíbhcas



texto donde el sentido se hace claro, vivo y preciso. Para dilucidar
su aporte, buscamos la interpretación histórica de los textos desde
dos dimensiones que están presentes en toda labor exegética. La
primera dimensión se define por la polaridad entre enfoque gene­
ralizante y enfoque individualizante; la segunda, por la distinción
entre enfoque inmanente y enfoque trascendente a los textos. Es
generalizante la exégesis que formula sus conocimientos con ayu­
da de una «red» de categorías generales. Son paradigmas de una
exégesis generalizante el análisis gramatical y lingüístico del texto
y todas las exposiciones que utilizan modelos teóricos generales.
Es individualizante; en cambio, la exégesis que aborda fenómenos
históricamente singulares; es el caso de la labor sobre textos con­
cretos que rastrea su historia única.

La polaridad de exégesis generalizante y exégesis individuali­
zante se interfiere con el contrapunto de exposición inmanente y
exposición trascendente a los textos. Un texto puede estudiarse co­
mo fenómeno literario en sus estructuras, imágenes y enunciados,
que permitan conocer un «mundo» significativo sobre la base de
sus relaciones mutuas. O podemos insertarlo en su contexto real,
en el espacio y el tiempo, en la historia y la sociedad, de forma que
aparezca como expresión de una vida marcada históricamente;
abandonamos entonces el mundo inmanente al texto e inscribimos
éste en un «mundo real» más amplio.

La investigación del colorido local y del contexto histórico
constituye, sin duda, un enfoque individualizante y trascendente al
texto: el lugar y el tiempo son algo concreto e individual; la geo­
grafia y la arqueología nos conducen más allá del mundo inma­
nente al texto. Esto no posibilita la comprensión del sentido global
de los textos. Hay que recurrir a otros enfoques. El siguiente es­
quema puede aclararlo:

inmanente al texto trascendente al texto

individualizante p. ej. historia p. ej. colorido local
y contexto histórico

generalizante p. ej. estructuralismo p. ej. investigación
sociohistórica

Las investigaciones que vamos a llevar a cabo tratan de funda­
mentar dos principios hermenéuticos generales: El primero afirma



~ue los análisis inmamentes al texto deben complementarse con en­
foques trascendentes al texto. Si nos limitamos -como en muchas
lllvestigaciones de historia de las formas y tradiciones- a analizar
estratos, formas e intenciones, los resultados serán con frecuencia
lrbitrarios. La confianza en la fiabilidad de tales análisis nacerá al
confirmarlos con documentos textuales del ambiente circundante,
¡obre todo en el estado actual de los conocimientos, que se carac­
ieriza por la quiebra del «consenso sobre la historia de las formas».

Más importante aún es el segundo principio hermenéutico: El
enfoque individualizante en la investigación del colorido local y
del contexto histórico se puede renovar y profundizar combinán­
dolo con enfoques generalizantes. Esa profundización es posible
sobre todo mediante el enlace con la historia social. Si la investi­
gación sociohistórica ha permitido conocer la importancia de in­
sertar los textos en unas estructuras estables, la investigación del
colorido local ofrecerá también resultados importantes en el cono­
cimiento del medio urbano y del medio rural, de fenómenos típicos
de distancia y de vecindad. Una historiografia orientada a hechos y
personas individuales podrá considerar, quizá, tales inserciones en
los entornos y las situaciones típicas como un déficit de conoci­
miento histórico. Para una historia social orientada a las estructu­
ras y los tipos de conflicto, esas correlaciones aportan, en cambio,
unos conocimientos relevantes.

Tras esta visión esquemática de la metodología, la temática y la
hermenéutica de nuestro enfoque, podemos presentar las investiga­
ciones que hemos realizado sobre colorido local y contexto histó­
rico en los evangelios. El punto de partida es siempre el examen de
los indicios cronológicos y topológicos que encontramos en los
textos. Combinando datos externos al texto, hay que fechar y loca­
lizar los textos con mayor precisión. El procedimiento es puntual,
pero se espera que la reunión de muchos conocimientos puntuales
haga percibir unos procesos generales. Porque las presentes inves­
tigaciones son en definitiva un aporte parcial a la «historia de la
tradición sinóptica» desde sus comienzos hasta las diversas versio­
nes escritas en los evangelios.

La primera parte tiene por objeto las «pequeñas unidades» de la
tradición sinóptica. No todas ellas son analizables. El punto de par­
tida está constituido siempre por estudios sobre tradiciones de di­
chos (logia) y relatos tomados a modo de ejemplo. A continuación
investigamos brevemente las restantes tradiciones en función del
tiempo y el lugar, para determinar si el modelo permite o no infe­
rir unas conclusiones generales.



La segunda parte aborda las «grandes unidades» en la tradición
sinóptica, es decir, textos creados expresamente como composicio­
nes plurimembres. Estudiaremos el «apocalipsis sinóptico» como
ejemplo de trasmisión de dichos, y el relato de la pasión como
ejemplo de trasmisión narrativa. En contraste con las pequeñas uni­
dades, cuyo origen podemos seguir hasta situarlo en Galilea y su
entorno -tal será una de las tesis de la primera parte-, las dos
«grandes unidades» que vamos a investigar se remontan a las co­
munidades de Judea y aparecen marcadas de uno u otro modo por
la proximidad y la distancia respecto a la crisis de Calígula del año
40. d. C.

El objeto de la tercera parte es la «redacción de los evangelios».
También aquí es posible una localización más precisa dentro de
ciertos límites. Hay que renunciar a la indicación de lugares con­
cretos; pero es posible determinar la perspectiva general. La hipó­
tesis resultante será que el evangelio de Mc adopta una perspecti­
va de vecindad con Palestina (no fue redactado, por tanto, en Pa­
lestina ni en Roma, sino cerca de Palestina). En el evangelio de
Mateo parece advertirse una perspectiva oriental; en el de Lucas,
una perspectiva occidental. En consecuencia, ninguno de los tres
evangelios fue escrito en Palestina, aunque contienen materiales
que son de origen palestino; pero todos aparecen marcados de uno
u otro modo por la proximidad y la distancia respecto a la guerra
judía de los años 66-74 d. C.

En la conclusión expondremos brevemente los resultados de las
investigaciones para una «historia de la tradición sinóptica». Seña­
lemos ya ahora que los estudios sobre colorido local y contexto
histórico son una pequeña parte de las reflexiones necesarias para
continuar hoy la historia de las formas y tradiciones, no con la me­
ra repetición de sus postulados básicos formuladas hace medio si­
glo, sino a través del examen crítico y la nueva formulación.



1

Colorido local y contexto histórico
en las pequeñas unidades

de la tradición sinóptica



1

LOS COMIENZOS DE LA TRADICION
DE LOS DICHOS EN PALESTINA

El lector moderno relaciona los dichos de Jesús, generalmente
de modo espontáneo, con el mundo de Palestina. La ciencia lo ad­
mitió también sin discusión por mucho tiempo. A. von Harnack
describió las tradiciones reunidas en Q como dichos y sentencias
de Jesús con «un horizonte exclusivamente galileo»'. A su juicio,
la misma Q «fue redactada obviamente en Palestina» y el «hori­
zonte judeo-palestino»2 se remonta hasta la predicación auténtica
de Jesús. Incluso J. Wellhausen, que consideró la fuente de los lo­
gia posterior al evangelio Mc y se mostró más escéptico sobre la
autenticidad de las tradiciones reunidas en ella, creyó que fue es­
crita en Jerusalén, aunque reconoce en ella un horizonte más am­
plio: «En Q, Jesús se eleva sobre el horizonte judío, mientras que
en Marcos se mantiene dentro de sus límites»3. El análisIs de la
fuente de los logia que hace S. Schulz llega a otros resultados. A su
juicio, hay unas pocas tradiciones antiguas que tienen su origen en
el «espacio limítrofe entre Palestina y Transjordania»4; pero la ma­
yoría de las tradicIOnes pertenece a un estrato tardío, propio de co­
munidades sirias paganocristianas. Esas tradiciones incluían el elo­
gio de Juan (Mt 11, 7~11 par), la señal de Jonás (Mt 12,38-42 par),
ellogion de la «peregrinación de las naciones» (Mt 8, 11 s par) y la
maldición sobre las ciudades galileas (Mt 11,21-24 par), tradicio­
nes en las que se advierte una perspectiva local. Ante tales dIscre­
pancIas en la investigacIón vale la pena utilizar sistemáticamente el
mayor número posible de indicios locales para determinar con más
precisión el lugar y origen de las distintas tradiciones.

1 A von Harnack, Beltrage zur Eznleltung zn das Neue Testament II Sprilche und
Reden Jesu, Lelpzlg 1907, 121

2 lbld,l72
3 J Wellhausen, Eznleltung zn die ersten drel Evangeilen, Berlm '1911, 165
4 S Schulz, Q Die Spruchquelle der Evangeilsten, Zunch 1972, 166



1. La «caña agitada» (Mt 11, 7) Y las monedas de Tiberíades

Según Mt 11, 7, Jesús preguntó a las personas que acudían al
Bautista: «¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿una caña agitada por
el viento?». El significado de la «caña agitada» era sin duda trans­
parente para los primeros destinatarios y trasmisores; para nosotros
es un enigma. Hay fundamentalmente dos posibilidades de inter­
pretación: si se entiende la «caña agitada» en sentido literal, este
logion refleja el paisaje real de Palestina; si se entiende como ima­
gen y metáfora, hay que determinar su sentido a partir del lengua­
je figurado en las tradiciones de la época.

La interpretación literal es posible en principio: la caña crecía
tanto en la cuenca del Jordán como a orillas del lago de Genesaret;
podía alcanzar los cinco metros de alturas. Había por tanto dos po­
sibilidades interpretativas del dicho Mt 11, 7: La caña agitada por
el viento es algo cotidiano en el desierto del Jordán; pero las per­
sonas que visitaban a Juan no lo hacían para ver algo cotidiano, si­
no para encontrarse con un profeta en el desiert06

, el lugar tradi­
cional de revelación de Dios? Las esperanzas del pueblo fueron
acogidas y valoradas positivamente con la pregunta retórica, según
esta interpretación. Otra posibilidad interpretativa se orienta a la
valoración crítica. El movimiento suscitado por el Bautista se ha­
bía desvanecido. «Su palabra y sus acciones no produjeron un efec­
to duradero. Era como si hubieran acudido a ver una caña agitada
por el viento o una persona vestida lujosamente»8.

Las dos interpretaciones son insatisfactorias. No es probable
que la «caña agitada» se refiera a cosas reales del entorno palesti­
no, a la vista de la segunda pregunta: «¿O qué salisteis a ver? ¿a un
hombre vestido con elegancia?». Esta pregunta es formalmente pa­
ralela, pero en el contenido contrasta con la primera, que entendi­
da literalmente se refiere a algo presente en el desierto del Jordán,
mientras que la segunda se refiere a personas que no es posible en­
contrar allí9.

5. Cf G Daiman, Orte und Wege Jesu, Gutersloh 31924, 91
6 Esta exégesIs defiende E Klostennann, Das Markusevangellum (HNT 4), Tu­

bmgen '1971,96
7 Desde la tradIcIón veterotestamentana del éxodo y del desIerto se sabe que el

desIerto es e1lugar de la revelacIón de DIOs Para la era del nuevo testamento podemos
remitIr a la comumdad de Qumrán, que apoyaba en ls 40, 3 su vIda en el desIerto (1 QS
8,12-14), Y a los «profetas de señales» que anuncIaron una nueva accIón de DIOS en el
deSIerto F Josefa, be1l2, 259 y 7, 438

8 A Schlatter, Der Evangellst Matthaus, Stuttgart 1948,362
9 Ya F Bleek, Synoptl~che Erklarung der drel ersten Evangellen, Lelpzlg 1862,

447s, objeta contra la mterpretaclón hteral «Pero entonces cabía esperar que el versí-



Por eso se ha optado siempre por la interpretación metafórica.
La posibilidad más obvia es la de ver en la «caña agitada» una alu­
sión a la persona vacilante. En su diálogo Hermotimo o acerca de
las sectas filosóficas, Luciano habla de aquellos que por falta de
juicio propio están a merced de sus maestros. Avisa a un discípulo:
«Serás tan fácil de conducir como el agua que se vierte sobre una
mesa y al más ligero contacto con la punta de un dedo sigue cual­
quier dirección, y te parecerás a la caña (XUA,¿q.up) de las orillas del
río que se inclina ante cualquier soplo y se mueve con la brisa (6tu­
oUAe'ÚOn ulJ'tov)>> (Hermot. 68). En el pasado, algunos exegetas
entendieron Mt 11, 7 como una alusión a las dudas del Bautista,
que en la perícopa anterior manda preguntar si Jesús es realmente
el que va a venir; pero esta interpretación se tomó problemática
con los conocimientos de la historia de las formas sobre la aislabi­
lidad originaria de las perícopas sinópticas io .

Si no es posible interpretar la imagen desde el contexto litera­
rio del evangelio de Mateo, debemos atenemos al significado tra­
dicional que le corresponde. En la tradición asequible a nosotros
encontramos la imagen en doble forma: como imagen de condena
y como imagen de fábula.

La agitación de la caña pueden ser en la tradición del judaísmo
y del antiguo testamento un símil de la acción judicial de Dios que
sacude a los hombres. La profecía de Abías contra Jeroboán dice
así: «El Señor golpeará a Israel, que se agitará como un junco
(LXX: Ó XáAU~O~) en el agua; arrancará a Israel de esta tierra fér­
til que dio a vuestros padres» (1 Re 14, 15). Por haber entrado en
el templo, Dios castigó al rey Tolomeo Filópator «agitándolo como
una caña (w~ XáAU~OV)>> (3 Mac 2, 22). Si el siervo de Dios no
rompe la «caña cascada» (Is 42, 3), es señal de consideración con
el abatido. ¿Hay que entender, por tanto, la «caña agitada» de Mt

culo sigUiente expresara también algo que ellos pudieran encontrar realmente en el de­
Sierto, lo que no es el caso, la frase {mo aVEf.lOU OUAEUO!J.EVOV sería también un añadido
superfluo » Hay, no obstante, qUien aduce el paralelismo entre la pnmera pregunta y
la segunda como argumento en favor de la interpretación literal Así A Plummer, Crztl­
cal and Exegetlcal Commentary on the Gospel Accordmg to S Luke (rCC 3), Edinburgh
'1922, explica que no Siendo avi}Qol1tOV un térmmo metafónco, la caña debe entender­
se igualmente en sentido propIO La interptretaclón «emblemática» aquí propuesta pre­
tende Justamente superar esta dIsyuntiva entre interpretación literal e interpretacIón me­
tafonca

10 Esta mterpretaclón contextual es defendida aun por W F Albnght-C S Mann,
Matthew (AncB), New York 1971, 136 J Wellhausen, Das Evangelzum Matthael, Ber­
1m '1914,52, habla rechazado ya tal opinión en estos términOS «De lo contrano habría
que pensar en la actttud dubltattva del BautIsta respecto a Jesús; es dificil admitir una
verdadera relaCión con 11,2-6»



11, 7 como una imagen judicial?ll Entonces sólo resta la siguiente
interpretación: no habéis ido al desierto para ver cómo el profeta de
Dios se convierte en «caña agitada»... él, que anunCIa el juicIO y el
castigo.

Más difundida que la imagen del juicio es la de la fábula. Una
de las versiones de la fábula de Esopo sobre el contraste entre el ár­
bol y el junco dice así:

«El VIento arrancó de cuaja el roble y lo arroJó al río. MIentras era
arrastrado por el oleaje, preguntó a los juncos' ¿Cómo es que a vo­
sotros, tan débIles y tIernos, no os arranca el vendaval? Ellos con­
testaron: Vosotros lucháIs contra los vientos y le oponéIs resIsten­
CIa, por eso os arrancan de cuajo; nosotros nos sometemos a cual­
quier VIento y por eso nos perdonan. No hay que oponerse a los po­
derosos sino someterse a ellos y obedecerles» (Ha/m n° 17).

Esta fábula se difundió en diversas variantes; en Esopo encon­
tramos tres de ellas. Los árboles (Ha/m l79c), el roble (Ha/m 17)
y el olivo (Ha/m l79b) contrastan con el junco que Se adapta. La
fábula se repite más tarde en Babrio (n.o 36) y Aviano (n.o 16). Pe­
netró en la tradición rabínica (bTaan 20b, cf. Der. Erez 4, Aboth d.
R. N. 41). Muchos exegetas ven en Mt 11, 7 una referencia a esta
tradición fabulística: el Bautista no es una caña oscilante que se
adapta a las circunstancias; se mantiene firme frente a los prínci­
pes. D. Flusser, en fin, ha defendido la siguiente mterpretación:
«Cuando Jesús... habla de la caña que oscila al viento, se refiere a
los cortesanos que viven en los palacios de los reyes y visten con
elegancia (Mt 11, 7-9; Lc 7, 24-26). Se refiere a la corte del tetrar­
ca y a Juan Bautista, y les aplica la fábula de Esopo sobre el roble
y el junco. El Bautista es el roble, los cortesanos son el junco»l2.
Esta interpretación tampoco satIsface del todo: la fábula valora el
junco oscilante en sentIdo claramente positIvo, y el roble resisten­
te en sentido negativo. ¿Hay que concebir a Juan Bautista como

11 E SchweIzer, Das Evangelium nach Matthaus (NTD 2), Gottmgen 1973, 169,
señala 1 Re 14, 15 Y3 Mac 2, 22 como paralelos del uso bIblIco de la expresIón «cafia
OSCIlante», pero se suma después a la mterpretaclOn comente Juan BautIsta no fue un
veleta nI un hombre débIl

12 D Flusser, DIe rabblnlSchen Glelchmsse und der Glelchmserzahler Jesus 1(Ju­
daIca et ChnstIana 4), Bem 1981, 52 Th Zahn abundó ya en lo ITIlsmo Das Evange­
lium des Matthaus (KNT 1), LeIpzIg '1905, 421 ConSIgnemos taIllblen la mterpretacIón
polIvalente de C Damel, Les Essémens et 'Ceux qUI sont dans les mmsons des rOls'
(Matthzeu 11, 7-8 et Luc 7, 24-25) RQ 6 (1967) 261-377 La caña (qane) es una aluslOn
a los ze10tas Un zelota es un qanna lLos zelotas son sacudIdos por el VIento en el de­
SIerto, es deCIr, son atacados por sus enemIgos'



persona obcecada y contumaz que se mereció la caída? Tendría po­
co sentido.

a) La caña como emblema de Herodes Antipas

En lo que sigue trato de superar la disyuntiva «interpretación li­
teral o interpretacIón metafórica» con una «interpretación emble­
mática»: la caña aparece en las primeras monedas que Herodes An­
tipas hIZO acuñar con motivo de la fundación de su capital, Tiberí­
ades (hacia el año 19 d. C.)IJ. Las monedas son el medio más antI­
guo de comunicación de masas -en la antigüedad eran el único
medio de que disponían los soberanos para llegar a casi todos los
súbditos-o La acuñación de monedas refleja determinados progra­
mas políticos. ¿Esto es aphcable a los motivos vegetales que apa­
recen en las monedas de Herodes Antipas? Sin duda, en el sentido
de que el tetrarca de Galilea y Perea, al elegir tales motivos, quiso
aparecer como judío observante ante los súbditos: la prohibición de
las imágenes en el antIguo testamento y en el Judaísmo excluía la
representación de animales y de seres humanosl4

• Las monedas de
Herodes Antipas muestran tres tIpOS de plantas:

El pnmer tipo de monedal5 (y el más antiguo) ostenta en el an­
verso, muy probablemente, una caña (canna communis). La mone­
da fue acuñada para conmemorar la fundaCIón de TIberíades y des­
apareció posteriormente.

13 Sobre la fundaclOn de TIbenades, cf M AVI-Yonah, The Foundmg ofTibenas
IEJ l (1950-1951) 160-169, H W Hoehner, Herod Anllpai> (SNTS MS 17), Cambndge
1972,91-100 Para la cronologla de la fundacIón Y Meshorer, Jewlsh Coms ojílhe Se­
cond Temple Penod, Chlcago 1967,74

14 En la~ monedas de curso legal, Herodes AntIpas mantuvo la prohlblclOll de las
Imagenes SIn embargo, en su palacIO habla Imagenes de ammales, un escandalo para
fieles e~tnctos Por eso F Josefo recIblO de Jerusalen el encargo de destruIr este palacIO,
pero una faeclOn mas radIcal se antIcIpo a él (F Josefa, vlla 65s)

15 E~te tIpo de moneda esta representado en dIversas vanantes, cf las reproduc­
cIOnes en Y Meshorer, Jewlsh Coms, n° 63, 64 Y 65, tamblen F A Madden, HlSlory of
Jewlsh Comage, New York 1967 [= 1864],97 n° 1, del que esta tomado el dIbUJO re­
producIdo aquí A Kmdler, The Coms ofTibenas, Tlbenas 1961, no estudIa este tIpo de
moneda



El segundo tipol6 aparece documentado desde el afio 26-27 d. C.
Está claro que Antipas pasó a un nuevo emblema vegetal. Proba­
blemente se trata de una palmera.

Del último afio de reinado de Antipas (39 d. C.) procede un ter­
cer tipo de moneda I7 donde aparece grabada una palma.

Nos interesa sobre todo el primer tipo. Su figura, la cafia, ¿arro­
ja nueva luz sobre la expresión «cafia agitada» de Mt 11, 7? Pero
¿se trata realmente de una caña? W. Wirgin lo ha cuestionado18

• Las
monedas fundacionales de TIberíades reproducen una rama de lau­
rel como la que sostenían en la mano los emperadores desde Au­
gusto hasta Nerón en sus desfiles de triunfo. Después de Nerón, el
laurel fue sustituido por la palma. Al margen del JUIcio sobre las
monedas fundacionales de TIberíades, el cambio de simbolismo en
el desfile triunfal después de Nerón (54-68 d. C.) no puede expli­
car en ningún caso el cambio de los emblemas en las monedas de
Antlpas entre los afios 19 y 30 d. C. Lo Impide la cronología. Ade­
más, es dificilmente sostenible que los motivos vegetales de las
monedas más antiguas de Antipas sean ramas de laurel: los disefia­
dores de Tiberíades reprodujeron al reverso de algunas monedas
coronas de laurel y, junto a ellas, hojas con gran variedad de for­
mas19

•

16 IlustraCIOnes en Y Meshorer, Jewlsh Cozns, nO 66-73 El dibuJo procede de F
A Madden, Jewlsh Coznage, 97 n o 2

17 IlustraCIOnes en Y Meshorer, Jewlsh Cozns, n o 75 DibuJo de F A Madden, Je­
wlsh Coznage, 99 nO 6

18 W Wlrgm, A Note on the 'Reed'ofTIberzas IEJ 18 (1969) 248-249 Defienden
la mterpretaclOn de la caña Y Meshorer, Jewlsh Cozns, 73-75, y M AVI-Yonah, Prole­
gomenon, en F A Madden, Jewlsh Coznage, XXIX, discrepa F A Madden, Jewlsh C01­
nage, 97, que opta por la palma

19 Cf F A Madden, Jewlsh Coznage, 98 n o 5



Por otra parte, un mosaICO de la basílIca bIzantIna denomInada
(IgleSIa de la multlplIcacIón de los panes», emplazada en la nbera
norte del lago de Genesaret, nos muestra cómo representaba la ca­
fía un artIsta de aquella comarca20

Cabe en lo pOSIble que el artIsta procedIera de EgIptO Conoce
bIen los temas egIpcIOs, como IndIca el ndómetro del mOSaIc021 La
eleCCIón de un paIsaje lacustre o flUVIal en una IglesIa SIta a onllas
del lago de Genesaret pudo estar InspIrada por el paIsaje galIleo La
SImIlItud de las plantas que aparecen en las monedas fundacIOna-

20 El mo~alco es de finales del SIglo IV o pnnclplos del V Cf J Fmegan, The Ar­
cheology 01 the New Testament, Pnnceton 1969, 48ss Fundamental A M Schnelder,
Dze Brotvermehrungslarche m et-Tabga, Paderborn 1934 Cf tamblen S Loffteda, Die
Hezhgtumer von Tabga, Jerusalem 1978

21 F Josefa, be!! 3, 520 recoge ademas una tradlClOn local que relaCIOna un ma­
nantial caudaloso en la nbera septentnonal del mar galileo, llamada Cafarnaun, con el
NIlo «Algunos consIderaron ya este manantial como una denvaclOn del NJlo, ya que
cna un pez como el korakm05 del lago de AleJandna»



les de Tiberíades con la caña del mosaico es sorprendente. En am­
bas faltan las panojas.

Partimos, pues, de la caña como interpretación más probable
del emblema numismático. La elección de este motivo sería al me­
nos comprensible. Aducimos cuatro razones:

1. La caña es un tema secundario, pero frecuente en las mone­
das de ciudades situadas a orillas de ríos. Aparece como atributo de
un Dios fluvia1 22 . Cuando Antipas instaló su pnmer taller de acu­
ñamIento, tuvo que recurrir probablemente a artesanos expertos.
La caña pertenecía al repertorio. Como trabajaban por encargo de
un príncipe judío y estaba vetada la representación de dioses, un te­
ma secundario pudo convertirse en tema principal de las monedas.

2 Antipas pudo orientarse en el ejemplo de sus hermanos, que
habían miciado la acuñación de monedas mucho antes que él. Las
monedas de Arquelao proceden de los años 4 a. C. hasta 5 después
de Cristo; las de Herodes Filipo comienzan el primer año de nues­
tro calendario y duran hasta su último año de vida (34 d. C.). Anti­
pas, en cambio, comenzó a acuñar cuando había remado más de
veinte años: el18-2ü d. C. Ahora bien, sus hermanos habían elegi­
do siempre temas que eran característicos de su país. Siete tIpos de
moneda de Arquelao contienen símbolos náuticos23

• Sólo Arquelao
contó con un acceso al mar y dispuso del puerto de Cesarea (y del
de Jafa, más pequeño). Filipo reprodujo en sus monedas un templo
(pagano)24, muy probablemente el de Augusto en Paneas, emblema
de su capital, llamada por él «Cesarea de Filipo». Como reinó so­
bre terntorios de fuerte impregnacIón pagana, pudo atreverse a em­
plear símbolos paganos. Herodes Antipas, el único hijo de Herodes
al que tocó en herencia un país de estricta religión judía, mantuvo
la prohibIción de las imágenes. EligIÓ un tema vegetal que era tí­
pico de su nueva capital, Tiberíades: la caña, que crecía abundante
a orillas del «mar de Tiberíades»25.

22 Cf E Demole, Fluss- und Meergotter aufgrtechlschen und rom/~Lhen Munzen
Genf 1923, n° 18 162205 Ypas~¡m Menos aprovechable Imhoof-Blumer-O Keller,
Tíer- und Pflanzenbzlder aufMunzen und Gemmen des KlasslsLhen Altertums, Lelpzlg
1889, X, lO YXIX, 63

23 Y Meshorer, Jew¡sh COlns, 69, cf n° 56-60
24 ¡bId, n° 76-84
25 En el mismo sentido ¡bId, 73 «Anllpas looked for a speclal deslgn to symbo­

hze the foundatlOn of TIbenas and found lt m the reed, the charactensllc vegetatlOll of
the reglon of TIbena» Las monedas po~tenores de Tlbenades muestran aMmlsmo un
eVidente colondo local A Kmdler, Cozns 01 nberta~, da una VISlOn global de la emble­
mállca Las figuras de la dIOsa Hlgía (n o 3b y 16) Yde Serapls (n o 15) se exphcan por
las fuentes medlcmales de Hammatb en Tlbenades, el ancla (n o 5) y la galera (n o lO),
por el lago de Gahlea.



3. La débil calla fue elegida también por motivos políticos. He­
rodes Antipas reinó sobre territorios separados geográficamente:
entre Galilea y Perea se extendía una franja de repúblicas-ciudad
helenísticas. Esta dispersión de sus territorios fue una hábil manio­
bra en la división del país tras la muerte de Herodes: los otros dos
hijos de Herodes se encontraron con territorios geográficamente
unidos, pero étnicamente heterogéneos (samaritanos, judíos y si­
rios); el territorio de Antipas era étnicamente homogéneo, pero
geográficamente disperso, lo que constituyó para él un problema­
político. Herodes Antipas tuvo que buscar un emblema que herma­
nase las dos partes del país. Estaban unidas geográficamente por el
Jordán, que cruzaba el lago galileo y formaba la frontera occiden­
tal de Perea. La «calla» podía entenderse en Galilea y en Perea co­
mo símbolo patri026

•

4. Cabe objetar que la calla era una planta con poca prestancia
para ser elegida como emblema. No obstante, hay dos autores que
mencionan la calla en su descripción de Palestina. Esto significa
que también fuera de Palestina fue considerada como algo caracte­
rístico del país. Estrabón describe el paisaje regado por el Jordán
en estos términos: «Posee un lago que produce junco aromático y
calla (XáAU¡WV); también pantanos. El lago se llama 'Gennesari­
tis'» (Geogr. XVI, 2, 16)27. Cabe en lo posible que Estrabón con­
funda aquí el lago pantanoso de Hule con el lago de Genesaret; pe­
ro distingue entre lago y pantano, y al lago lo llama «Gennesar»,
que sólo puede ser el lago galileo. Plinio el Viejo, al clasificar di­
versas clases de calla (harundo), hace una referencia especial a la
calla de Judea y Siria, que era utilizada como cosmético y produc­
to terapéutico: «et qua plura genera faciamus, iIle, quae in Iudaea
Syriaque nascitur odorum unguentorurnque causa, urinam movet
cum gramine aut apis semine decocta; ciet et menstrua admota»
(nat. hist. XXIV, 85). (<<Por mencionar otras clases de calla, la que
crece en Judea y Siria y se emplea como perfume y ungüento, fa­
vorece la orina si se cuece con hierba y semilla de apio; estimula y
acelera también la menstruación»)28.

26 Cuando Antlpas ,ustltuye más tarde la emblemática de la caña por la palma y
la palmera, elige de nuevo una planta autóctond en las dos partes de su terntono Cons­
ta la eXI,tencJa de palmeras a onllas del mar Muerto (Plimo el VieJO, nat hlst V, 15) El
relato de Egena, que peregnnó a tierra santa entre 385-388 d C, hace referenCia a las
«muchas palmeras» de la onlla septentnonal del lago galileo (Peregrmaclón de Egerza
ltmerarzo~ y gulaS pmm(¡vas a (¡erra ~anta, Salamanca 1994)

27. Texto, tradUCCión y amplio comentan° en M Stem, Greek and Latm Authors
on Jews and Judmsm 1, Jeru,alem 1974 (= GLAJJ), 288s n.o 112.

28 Cf M Stem, GLAJJ 1, 496 n o 217



La elección del motivo vegetal «caña» en las primeras monedas
de Antipas parece comprensible después de 10 expuesto: se trata de
un conocido atributo de Palestina, especialmente del valle del Jor­
dán. Enlaza las dos partes separadas del país y crece a orillas del
mar galileo, donde Herodes Antipas fundó la capital, 10 que le sir­
vió de estímulo y motivo para acuñar su primera moneda.

b) Herodes Antipas, ¿la caña oscilante?

¿Qué tiene que ver el emblema de la caña en las monedas fun­
dacionales de Tiberíades con la «caña agitada» de Mt 11, 7? Habrá
una relación si el dicho de Jesús sobre la «caña agitada» se refiere
a Herodes Antipas, el adversario del Bautista. Tratemos de verifi­
car este supuesto desde tres ángulos: los hallazgos numismáticos,
los hallazgos literarios y los hallazgos históricos. Desde ellos cabe
establecer la probabilidad de que la «caña agitada» sea una alusión
a Antipas.

1. Los hallazgos numismáticos

Era fácil asociar la caña con Herodes Antipas a la vista de las
monedas fundacionales de Tiberíades, porque en ellas la cabeza del
príncipe y soberano es sustituida por el emblema de la caña. La le­
yenda HPQ~(OY)TETPA(PXOY) sobre la imagen de la caña29

favorecía y afianzaba esta asociación. La leyenda dice: «al prínci­
pe Antipas pertenece la moneda»; sólo que en lugar de la cabeza
aparece representada la caña.

Pero ¿cabe suponer que la gente llana de Palestina relacionase
los emblemas del reverso de las monedas con el soberano que las
había hecho acuñar? Sin duda, a mi entender. En este nexo se basa
precisamente el quid de la discusión sobre el tributo (Mc 12, 13­
17). Este mismo nexo estrecho va implícito en otras monedas de
príncipes herodeos. Es significativa en este sentido la moneda más
antigua de Herodes Filipo; muestra la cabeza de Augusto, pero con
una leyenda que no se ajusta a ella: (<I>IAII1I1)OY TETPA(P­
XOY)30. Nada podría expresar mejor la firme esperanza de ver gra­
bado en el anverso al tetrarca reinante que esta acuñación desajus­
tada del taller numismático de Herodes Filipo. No menos signifi-

29. Y. Meshorer, Jewish Coins, 133.
30. ¡bid., n.o 76.



catlvas son las monedas del rey Agnpa 1, que gobernó desde el año
41 hasta el 44 d C sobre toda Palestma Fue el pnmer príncIpe JU­
dío que hIZO acuñar monedas con su efigIe en Cesarea, de fuerte
arraIgo pagan03l

, mIentras que en otras monedas mando reproducIr
la cabeza del emperador ClaudI032 Sm embargo, por consIderacIón
a los súbdItos Judíos hIZO acuñar otro tlpo de moneda (para sus te­
rrItonos JUdIOS) donde figura un palIo que sustltuye a su efigle33

Este paho VIene a ser un atnbuto personal de los soberanos onen­
tales baJo el se dejaba ver el rey, probablemente, en Jerusalén

SI un atnbuto personal pudo sustltUIr a la efigIe, todo 10 que
aparecía en lugar de ésta se podría consIderar como atnbuto perso­
nal, aunque no fuera ésta la mtenclón del príncIpe Las pnmeras
monedas de Antlpas fueron sm duda contempladas atentamente y
comentadas en el país Es posIble que algUIen exclamara con hu­
mor «MIrad a Antlpas, la caña oscIlante» Habla motlvos sufi­
cIentes para mofarse de Antlpas La fundacIón de la capItal Tlbería­
des suscIto cntlcas, la cIUdad fue construIda sobre un suelo profa­
no Una parte de la poblacIOn era de dudoso ongen (F Josefo, ant
18, 36-38) Tlberíades fue un cuerpo extraño en GalIlea La tradI­
CIón Jesuámca guarda sIlencIO sobre ella Sena por tanto compren­
sIble que las monedas fundacIOnales de esta cIUdad fuesen comen­
tadas en tono cntlco

El uso de figuras monetanas como sobrenombre de soberanos
tiene una analogla sIgmficatlva en el lIbro de Damel El cuarto
ammal de Dan 7, 7 sImbolIza al remo seléuclda Sus cuernos re­
presentan a los dIversos príncIpes de la dmastla Estos cuernos apa­
recen tambIén en monedas de la época de Seleuco 1 Nlcátor y de
AntIOco 1 Soter34 SI los cuernos de las monedas seléucldas se con­
VIrtIeron en símbolo de la dmastía, tambIén es posIble que la «ca­
ña» de las monedas de Herodes Antlpas pasara a ser un apodo Iró­
mco de este príncIpe

2 Los hallazgos lIteranos

¿La tradIcIón lIterana de Mt 11, 7-9 sugIere Igualmente que la
«caña agItada» es una alusIón a Herodes Antlpas? Hay que partIr

31 [bId nO 85 90 92 93
32 lbld n° 86 87 89
33 [bId n° 88 88A B Cf sobre estas monedas J Meyshan, The Canopy Symbol

on (he Cozns ofAgrzppas [ BIES 22 (1958) 157-160 (hebreo)
34 Cf S Morenz, Das Tzer maden vler Hornern ZAW 63 (1951) 151-154 Agra­

dezco a O Keel y a M Kuchler la sugerencIa sobre las monedas seleucldas



de observacIOnes sobre la forma del breve apotegma. Mt 11, 7-9
consta de tres preguntas retóncas35 Las dos pnmeras pIden una res­
puesta negatIva, la tercera, afirmatIva con creces, ya que el BautIs­
ta no es sólo profeta, smo algo más

Hay una pequeña aSImetría entre la pnmera pregunta y la se­
gunda36 El oyente mIsmo debe completar el texto rechazando una
u otra alternatIva El cuadro adjunto puede aclararlo

¡,Que salIsteIs a ver en el deSIerto?
¡,Una caña agitada por el viento?

2 ¡,Que salIsteIs a ver, SI no?
¡,Un hombre vestido con elegancIa?

Los que vIsten con elegancia estan en los palacIOS de los reyes

3 Entonces ¡,a que salIsteis?
¡,A ver un profeta?

SI, y mas que profeta

¡,Qué debemos completar en la pnmera pregunta? ¡,y por qué no
se habla claro? Del anallSls de la estructura hterana del loglOn se
desprende, ante todo, que SI las dos pnmeras preguntas son for­
malmente paralelas, cabe presumIr que tamblen su contemdo se co­
rresponda Pero SI «las personas que vIsten con elegancia» hay que
buscarlas en los palacIOS reales, ¡,no habrá que decIr lo mIsmo de
la «caña agitada»? ¡,alude aquí Jesús a una persona «oscllante» que
habIta el palacIO de Tlbenades?37

Se puede objetar que la verSIón mateana parece aludIr a vanos
palacIOS reales (OLXOL en plural) Esta ObjeCIÓn no es vahda, el pa-

35 La cita del antJguo testamento en Mt 11, 10 e, sm duda un añadido secundano
1 aparece tamblen con mdependencla de esta pencopa del BautJsta en Me 1, 2, 2 falta
en el lugar paralelo del evangelio de Tomas 3 da un nuevo acento a la sentencIa el Bau
tlSta pasa a ser el precursor de Jesu~, de acuerdo con la Imagen cnstJana

36 P Gaechter, Da\ Matthaus Fvangebum, Innsbruck 1963 363 cscnbe «La se­
gunda mItad del v 7, preswmblemente en analogla con los v 8 y 9, se perdlO en la trd
dlclOn oral» No obstante podna haber un motJvo plauSible para mantener velada la alu­
SlOn al pnnclpe del pals

37 N Kneger, Em Mensch m welChen Klezdern NT 1 (1965) 228 230 conjetura
que el BautJsta pudo haber estado antes en la corte de AntJpas, hlpotesls que parece un
tanto aventJrrada



ralelo lucano habla de BUOLAELOL (Lc 7, 25), un término que signi­
fica un solo palacio aun en la forma plural (cf. F. Josefo, ant 13,
136.138; c. Ap 1, 140; Filón, Place 92). Por otra parte, el plural tie­
!le perfecto sentido tratándose de un palacio real que, a diferencia
de las casas privadas en general, integra varios edificios. Así, F. Jo­
~efo habla de OLXOL, «casas» en plural, refiriéndose al palacio de
,~ntipas en Tiberíades (cf. vit 66).

Una segunda objeción puede apoyarse en la mención de los
«reyes» (en plural): Herodes Antipas fue sólo tetrarca; además, pa­
rece que el texto hace referencia a varios «reyes». Tampoco se sos­
tiene esta objeción: A los herodeos se les dio siempre el tratamien­
to de reyes. El nuevo testamento es un buen ejemplo de ello cuan­
do llama «rey» a Herodes Antipas en Mc 6, 14.22.26s. Lisinias, el
príncipe de Abilene, fue simple tetrarca (Lc 3, 1); pero F. Josefo
llama a su país «reino» (beIl2, 215). Filón, contemporáneo de An­
tipas, llega a hablar de los «cuatro hijos del rey Herodes, equipara­
dos a los reyes en rango y dignidad» (legGai 300), aunque hubo al
menos dos hijos de Herodes que no fueron ni siquiera tetrarcas.

Así pues, Mt 11, 7ss puede referirse al palacio real de Tibería­
des. D. Flusser tiene razón cuando busca en él lo que Jesús quiere
significar con la imagen de la «caña agitada». Pero Flusser se re­
fiere a los cortesanos, no al propio AntipasJ8

• La segunda pregunta
habla, en cambio, de un «hombre» (av{}Qw:7tov) en singular; se tra­
ta de una sola persona. El XáAU¡WV de la primera pregunta parale­
la podría referirse, igualmente, a una persona.

Si la «caña agitada» alude a Herodes Antipas, ello permite ex­
plicar algunas características formales de la perícopa. No era opor­
tuno mencionar por el nombre, directamente, al poderoso príncipe.
Por eso la primera pregunta retórica, a diferencia de las dos si­
guientes, queda sin respuesta. Los oyentes completarían por su
cuenta: «¿Fuisteis al desierto a ver una caña agitada por el viento?
-Por supuesto que no; no fuimos a visitar a Herodes Antipas sino
a su antagonista profético». De modo parecido cabe explicar el
cambio del singular al plural entre la doble pregunta retórica y su
respuesta: la pregunta es por una persona (singular) vestida con
elegancia, la respuesta apunta a los que visten con elegancia en los
palacios reales; pero no era oportuno llamar directamente por su

38. Cf. D. Flusser, Die rabbinischen Gleichnisse, 52. Es dificil verificar la opinión
de C. Danie1s, Les Esséniens, según la cual la gente «bien vestida», con presencia tanto
en el desierto como en los palacios reales, eran los esenios. Contra esta opinión argu­
menta correctamente P. Gaechter, Das Matthaus-Evangelium, 363: «Con la expresión
'palacios de los reyes' Jesús se refiere manifiestamente a Herodes Antipas».



nombre al atacado irónicamente. La respuesta genérica difumina la
alusión a una determinada persona.

3. Los hallazgos históricos

Apodos como «caña agitada» -expresión que pudo connotar
un resto de admiración y respeto- sólo duran cuando caracterizan
perfectamente a la persona. Por eso debemos indagar si la expre­
sión puede sugerir también la sabia adaptación a las circunstancias
como norma de conducta de Antipas. A pesar de las escasas tradi­
ciones existentes, hay a mi juicio bastantes indicios para pensar
que Antipas pudo ser considerado como un maestro en la prudente
adaptación... y, al mismo tiempo, como una persona dubitativa.

Herodes, en su segundo testamento, designó a Antipas para su­
cederle en el trono (ant 17, 146)39 en lugar del infeliz Antípatro, que
fue ejecutado poco antes de la muerte del padre. Pero inmediata­
mente después de la ejecución, Herodes volvió a modificar su tes­
tamento (ant 17,188), esta vez en perjuicio de Antipas, que hubo
de conformarse con Galilea y Perea, mientras la mayor parte del
país pasaba a manos de Arquelao. Antipas impugnó el testamento
en Roma, al principio con aparente éxito; pero después se impuso
Arquelao, aunque Antipas salvó su parte. Podemos suponer razo­
nablemente que Antipas supo adaptarse al cambio de circunstan­
cias, tanto en el ambiente cargado de desconfianza de la corte he­
rodiana, al final del reinado de Herodes, como en Roma, en la cor­
te de Augusto.

Podemos estimar además como señal de una capacidad de pru­
dente adaptación el haber sobrevivido políticamente tanto tiempo a
la caída de su hermano Arquelao (6 d. C.), aunque la oposición del
interior del país se envalentonó sin duda cuando aquél fue depues­
to por las quejas de los súbditos (cf. ant 17, 342-344; bell 2, 111).
Es dificil saber hasta qué punto el propio Antipas estuvo implica­
do en la caída de su hermano. Estrabón (XVI, 2, 46) refiere que Fi­
lipo y Antipas habían sido igualmente acusados y a duras penas lo­
graron mantenerse40

• Dión Casio (55, 27, 6) atribuye a su hermano
la acusación contra Arquela041

• Comoquiera que sea, Antipas mos­
tró gran habilidad para sobrevivir políticamente.

39. Sobre los diversos testamentos de Herodes, cf. W. Hoehner. HerodAntipas, 18­
19.

40. Cf. texto y comentario en M. Stem, GLAJJ 1, 294ss n.o 115.
41. Cf. M. Stem, GLAJJ n, 364ss, n.o 418.



Esto es extensivo a la caída de Sejano (31 d. C.). Posiblemente
Antipas mantuvo una buena relación con este personaje que fue du­
rante un período el más poderoso del Imperio. Consta al menos que
su sobrino Agripa, futuro rey Agripa 1, pudo denunciarlo con éxito
por conspirar con Sejano contra Tiberio (ant 18,250).

Antipas sobrevivió a otra crisis el año 36-37 d. C. Tras el repu­
dio de su esposa nabatea, que se refugió en la corte de su padre, tu­
vo que soportar a un vecino hostil en el sur. El año 36 entró en con­
flicto con él por disputas fronterizas. Sufrió una aplastante derrota
(ant 18, 113ss). El legado sirio Vitelio hubo de intervenir para es­
tabilizar la situación crítica en la frontera. Poco antes, Antipas ha­
bía irritado profundamente a este legado sirio (ant 18, 105); pero
llegó a colaborar con él: fueron juntos a una fiesta de Jerusalén (ant
18, 122).

Lo que cabe valorar por una parte positivamente, como pruden­
te adaptación, pudo parecer titubeo y vacilación por otra. ¿No ha­
bía «oscilado» Herodes Antipas entre dos capitales, Séforis, la an­
tigua residencia, y la nueva fundación de Tiberíades? ¿no osciló
también entre dos mujeres? Aunque Herodías había puesto el repu­
dio de la primera esposa como condición en su contrato matrimo­
nial, Antipas no se atrevió a comunicárselo (ant 18, 111). Ella pu­
do así anticiparse al repudio con la huida. Según la tradición si­
nóptica, Antipas mantuvo una buena relación personal incluso con
Juan Bautista (Mc 6, 20), el profeta al que haría ejecutar. La tradi­
ción popular de Mc 6 presenta a un príncipe «oscilante». Esta tra­
dición puede tener rasgos legendarios, pero es histórica en cuanto
a la fama que tuvo Antipas de «oscilante». F. Josefa lo describe
también como una persona dubitativa a la hora de reclamar el títu­
lo de rey en Roma: sólo pudo decidirse por presión de la ambicio­
sa Herodías (ant 18, 245s). Su indecisión era mucho más prudente
que la presión de Herodías. El intento de hacerse con la dignidad
real le costó caro: fue denunciado ante el emperador de poseer un
arsenal de armas secreto, y enviado al exilio.

Es, pues, verosímil históricamente que Herodes Antipas reci­
biera el apelativo, entre sarcástico y respetuoso, de «caña agitada».
Jesús le llama «zorro» en otro pasaje (Lc 13, 32). Los dos atribu­
tos apuntan en la misma dirección. Posiblemente fue la maledicen­
cia de este tipo, desatada por las primeras monedas, lo que movió
a Agripa a cambiar de emblema numismático. La caña no figura en
sus monedas posteriores. La «caña oscilante» es sustituida por la
resistente palmera.



c) Consecuenczas para la comprenSlOn de Mt 11, 7-9

De ser cierto que la «caña oscIlante» es una alusión a Herodes
AntIpas, estarán Justificadas tanto la mterpretaclón hteral como la
metafonca el emblema numismático representa la caña en sentido
lIteral y concreto, pero adqUiere como emblema de AntIpas una re­
lación polIvalente con los prínclpe~ herodeos que puede evocar to­
das las aSOCiaCIOnes posibles desde el mundo de la fábula y delJUI­
CIO de DIOS Se podla ver a Herodes AntIpas, destmatano de las m­
vectIvas profetIcas del Bautista, como una «caña oscilante» sacu­
dida por la Ira dlvma O a la luz de la conOCida fábula tradiCIOnal,
como un polItIco que sabia adaptarse prudentemente a todas las
cIrcunstancias, en contraste con elmflexlble Bautista Lo decI'llvo
es que el desencadenante de estas aSOCiaCIOnes fue la moneda

Esto tuvo consecuencias tanto para el encuadre de Mt 11, 7-9 en
la hlstona de la tradición como para la comprenslOn de la pencopa.

Hay que señalar pnmero que la tradlclOn surgió, al parecer,
dentro de Palestma Solo era comprensible en terntonos donde las
monedas fundaCIOnales de Tlberíades eran de curso legal Estas
monedas circulaban casI exclusivamente en el terntono de AntI­
pas42 AllI hemos de buscar, pues, el ongen de la tradición Hay un
segundo mdlclO para afirmar que esta tradiCión supone un conocI­
miento concreto del mundo vItal de Palestma la combmaclón de
«caña» y «deSierto» suena a paradOJa, porque «caña» evoca zonas
ncal'. en agua, y «deSierto» comlOta paisajes ándos, pero el valle
del Jordán mendlOnal ofrece amba~ cosas conjuntamente un de­
sierto mfertll y, en medIO de él, como un oasIs dIlatado, la verde
vega del Jordán43

Excursus Juan, predicador del deSierto y predicador del Jordán

El hecho de que la tradlclOn smoptlca sltue a Juan bautIzando en el de­
SIerto del Jordan denota un conOCImiento muy concreto del entorno pa­
lestmo La expreslOn Ó ~aJttt~(j)v EV 't0 CQl]I.HP (Mc 1, 4) desconCIerta al
lector (,como es pOSible bautIzar en el deSIerto? El deSierto ~e caractenza
por la falta de agua

42 Y Mcghorer, Jewllh COlns, 75 «The places where the coms of Antlpa, have
been found are hmlted to the northem reglOns ofthe Land ofIsrael No coms ofhls are
know to have been found m the reglOn oí Judaea Thls slgmficant fact seems to mdlca
te that these comg were mtended solely for the local need of AntIpas tetrarchy»

43 Cf para lo que sigue C C McCown, The &ene 01 John s Mlmstry JBL 59
(1940) 113-131



Ya Lucas vio el problema. Modifica Mc 1, 4, disociando el desierto y
el Jordán. Refiere primero que al Bautista le llegó el mensaje de Dios en
el desierto (3, 2); sólo después «se va» a la comarca del Jordán (3, 3). Lu­
cas separa localmente el encargo de Dios en el desierto y el cumplimien­
to del mismo mediante la predicación del «bautismo de conversión para el
perdón de los pecados». Conforma el relato en esta línea después del bau­
tismo de Jesús, cuando éste es llevado desde el Jordán al desierto. Dice
expresamente que Jesús volvió del Jordán ('ÚnÉo"tQE'ljJEV uno wi:í 'IoQoá­
VOl)) Y fue empujado por el Espíritu al desierto (Lc 4, 1). Separa de nue­
vo el paisaje fluvial del paisaje desértico.

Mateo resolvió el problema por otra vía: también él evita la afirmación
de que Juan bautizaba en el desierto: «predica en el desierto», concreta­
mente «en el desierto de Judea» (Mt 3, 1). El desierto de Judea está al oes­
te del Jordán, entre el yugo montañoso central de Palestina y el mar Muer­
to. El Bautista por tanto, si Mateo localizó bien el desierto de Judea, no
predicó a orillas del Jordán. Por eso Mateo puede diferir algo de Marcos
al describir la afluencia de la gente: «Acudía entonces a él Jerusalén, toda
Judea y toda la región del Jordán» (3, 5). Si, frente a la versión de Mar­
cos, llegaban (E~EJtOQEÚE"tO) también desde la región del Jordán, el Bau­
tista no podía encontrarse a orillas del Jordán. Mateo deja entender ob­
viamente que la multitud pasa después con el Bautista al Jordán para re­
cibir el bautismo (3, 6), aunque no lo diga expresamente. La identificación
del «desierto montañoso» de Judea con el lugar de predicación del Bau­
tista, y el consiguiente regreso del Jordán se desprende también de Mt 4,
1: después del bautismo, Jesús «es llevado (arriba: UV'líxitr¡) al desierto» ,
es decir, a la montaña desértica donde pueden abundar esas piedras que
Satanás pedirá a Jesús que las convierta en pan. El evangelista parece te­
ner una perfecta idea de la relación entre el «desierto de Judea» y el «Jor­
dán». El desierto está «a mayor altitud» que la llanura del Jordán.

Mateo y Lucas disocian el «desierto» y el «Jordán», cada cual a su mo­
do. Lucas se queda en lo general, mientras que Mateo señala con precisión
geográfica el desierto montañoso de Judea. Siguiendo esta línea, algunos
exegetas modernos ven en Mc 1, 4 una combinación de dos tradiciones di­
ferentes: una sobre el Bautista del desierto, desarrollada a partir de Is 40,
3, Y otra (históricamente correcta) sobre el Bautista del Jordán. Cuando el
evangelista Marcos combina ambas, «no parece tener unas ideas geográ­
ficas claras»44. R. Bultmann45 hizo suya esta opinión de K. L. Schmidt, y
W. Marxsen la amplió en una teoría de historia de la redacción46

• Pero las
«ideas geográficas confusas» están en este caso en los exegetas modernos,
ya que el Jordán corre en su curso inferior por un desierto que limita di­
rectamente con una pequeña y verde vega fluvial. La tradición recogida en

44. Así K. L. Schmidt, Der Rahmen der Geschichte Jesu, 2l.
45. Cf. R. BultmaJill, Die Geschichte der synoptischen Tradition (FRLANT 29),

Giittingen 1921 '1970, 26l.
46. Así W. Marxsen, El evangelista Marcos, Salamanca 1981, 27s.



Mc 1, 4 sobre el «Bautista en el desierto» sólo puede proceder de perso­
nas que conocían de cerca estos casos (insólitos) locales. Esta tradición se
gestó también, sin duda, en Palestina.

Ya Ph. Vielhauer señaló que la tradición sobre el Bautista del desierto
responde a una situación concreta que es confirmada por Mt 11, 7ss47, pa­
saje que supone sin duda la presencia del Bautista en el desierto. Jesús
pregunta a la multitud que había acudido al Bautista por qué salió al de­
sierto. Esta determinación local, junto con otros indicios, permite locali­
zar la tradición en Palestina.

La historia de la tradición no sólo ayuda a localizar Mt 11, 7, si­
no también a establecer su cronología aproximada. Hay que partir,
como terminus a qua, de la fundación de la ciudad de Tiberíades
(hacia el año 19 d. C.). Entonces, con las monedas recién acuñadas,
era la ocasión para relacionar «caña» con los príncipes herodeos
del país. Las monedas acuñadas circularon durante mucho tiempo;
pero ya para el año 26-27 consta la existencia de otro tipo de mo­
neda; la tradición, por tanto, pudo nacer en los años 20. Un termi­
nus ante quem es, tal vez, la muerte del Bautista. La perícopa no
presupone su ejecución; o dicho más cautamente: esas palabras pu­
dieron pronunciarse en vida del Bautista. Así lo entendieron los
propios redactores de los evangelios y, al escribirlas, las situaron
en un punto temporal anterior a la ejecución del Bautista. Resu­
miendo, cabe afirmar que la tradición nació probablemente en la
Palestina de los años 20, es decir, en el tiempo y el lugar de la ac­
tividad de Jesús. La posibilidad más verosímil es, a mi juicio, que
la tradición procede de Jesús mismo. Así lo sugiere también la ex­
traordinaria estima que se tuvo del Bautista. La comunidad cristia­
na primitiva lo consideró como profeta de Jesús; pero lo encumbró
por encima de todos los profetas.

Con la interpretación que hemos propuesto, la tradición arroja
también nueva luz sobre la predicación de Jesús: el pasaje Mt 11,
7-9 estuvo determinado, en los orígenes, por el enfrentamiento en­
tre Antipas y el Bautista, o entre el palacio real y el profeta del de­
sierto, mucho más de lo que sugiere la primera impresión. El con­
texto se define por dos modos de conducta. Por un lado está el po­
lítico acomodaticio; por el otro, el profeta que lanza su mensaje sin
compromisos. Por un lado, el lujo de una pequeña elite helenizada
que se distingue ya por su manera de vesti¡-48; por el otro, el predi-

47. Ph. Vielhauer, Tracht und Speise Johannc, des Ttiufers, en Auj'titze zum Neuen
Testament (ThB 31), München 1965,47-54, 53s.

48. Sobre el vestir lujoso en Tiberiades cabe recordar el episodio que narra F. Jo­
sefa en vita 334s: un soldado llama la atención por su traje elegante, producto del sa­
queo de Tiberiades, y es castigado con azotes.



cador austero del deSIerto que llama la atenCIón por su atuendo
sImple y arCalc049 AdIvmamos en estas palabras de Jesús cómo se
enfrentan aquí dos mundos SOCIales de Palestma La cntIca del
BautIsta al repudIO de AntIpas se ajusta Igualmente a este cuadro
lo que hIZO Herodías al colaborar actIvamente en el dIvorcIO y eXI­
gIr el despIdo de la antenor esposa antes de su casamIento sería re­
probado en Palestma como quebranto de las costumbres tradICIO­
nales, y no sólo por Juan BautIsta, el profeta mexorable50 Pero He­
rodías (y AntIpas) hIZO algo que era natural en Roma y en GreCIa,
una mUjer podía tomar la mIcIatIva para el dIvorcIO La monoga­
mIa era algo sagrado para los Judíos, de ahl que la protesta del Bau­
tIsta contra AntIpas por su casamIento con Herodías forme parte de
la reaCCIOn del pueblo contra la mtroduccIón de costumbres «ex­
tranJeras» en los herodeos Su comportamiento acomodatIcIO, su
lUJO y su vIda famIhar provocaban la repulsa de la gente senc111a
Juan BautIsta fue el portavoz de esta condena y reaCCIOn de los
súbdItos

Nuestra teSIS de que el enfrentamIento entre el profeta y el pa­
lacIO real mfluyo en la tradICIón ongmana mucho más de lo que
hoy puede parecer, queda confirmada mdIrectamente por el evan­
geho de Tomás Este conserva mejor el tono polémICO, aunque
remterpreta el enfrentamiento en el sentIdo del antagomsmo entre
el verdadero gnóstIco y los «grandes» de este mundo

«Jesus dlJ o
¡,A que salisteis al campo?
¡,A ver una caña agitada por el viento?
¡,A ver a un hombre que viste con eleganCia?
Mirad a vuestros reyes y vuestros grandes
Llevan vestidos elegantes,
y no podran conocer la verdad» (EvTom 78)

El relato smóptIco desplaza el centro de gravedad Agrega al dI­
cho una cIta bíbhca combmada que aparece tambIen en Mc 1, 2
con mdependencla de esta tradICIón

«Este es de qUien esta escnto
'Mira, yo te envIO mi mensajero por delante
para que te prepare el camlllo'» (Mt 11, 10)

49 Cf Ph Vlelhauer, Tracht und SpelJe Johannes des Taufers,47-54
50 Cf elJUlclO cntlco de F Josefo, miembro de la anstocracla, en ant 18, 136 He­

rodlas habla quendo con su divorCIo romper las costumbres tradICIOnales



En lugar del contraste profeta-príncipe aparece la relación entre
Juan y Jesús, entre el precursor y el personaje que éste anuncia, lo
que constituye muy probablemente un desplazamiento de acento
de origen cristiano.

2. Israel y las naciones. Perspectivas locales centradas en Palestina

La posibilidad de probar la impronta local de Mt 11, 7-10 de­
pende de unos vestigios materiales conservados al azar: las mone­
das de Herodes Antipas y la mención incidental del desierto. La
pregunta es obvia: si podemos demostrar, por un azar afortunado,
que una serie de dichos (logia) está marcada por circunstancias lo­
cales de Palestina, ¿no podemos aplicar esa posibilidad a otras tra­
diciones jesuánicas? La cuestión es saber cómo hacer probable es­
ta posibilidad.

Nos ceñimos primero a algunos dichos tomados de la fuente de
los logia porque pertenecen al mismo ámbito de tradiciones en que
se inscribe el pasaje Mt 11, 7-10. Es verdad que también nos han
llegado dichos de Jesús por otras vías; así lo demuestran las tradi­
ciones dobles de Q y Mc, y los logia del evangelio de Tomás. Pe­
ro la fuente de los logia nos ofrece una serie de dichos jesuánicos
que se fueron estructurando en la historia de la tradición hasta for­
mar un conjunto trabado, al menos cuando un autor desconocido
del siglo I d. C. los puso por escrito. Utilizaremos otros dichos je­
suánicos de Mc y del material de Mateo y Lucas en un segundo
plano, sobre todo porque nunca podemos estar seguros de si los lo­
gia del material mateano o lucano no figuraban en la fuente de los
logia y fueron omitidos por Mt o Lc. El tema de la relación de Is­
rael con las naciones es común a todos los logia investigados.

Hay un dicho de Jesús que subraya un «aquí» concreto con tal
claridad que induce a preguntar por su perspectiva local implícita.
Es un dicho condenatorio pronunciado contra su generación que
dice así en la versión de Lucas51

:

«La reina del Sur se levantará en el juicio
con los hombres de esta generación
y los condenará;
porque ella vino de los confines de la tierra

51. Para el análisis, cf. S. Schulz, Q, 250-257. También una fiel reseila de todos los
problemas en J. S. Kloppenborg, The Formation o/ Q. Trajectories in Ancient Wisdom
Collections, Philadelphia 1987, 130-134.



a oír la sabiduría de Salomón,
y aquí (<10E) hay algo más que Salomón.
Los nInIvItas se levantarán en el juicio
con esta generación
y la condenarán;
porque ellos se convirtieron con la predicación de Jonás;
y aquí (<10E) hay algo más que Jonás» (Lc 11,31-32).

Este doble dicho condenatorio va unido estrechamente, en el
texto actual, al dicho anterIor sobre la señal de Jonás; pero esta lI­
gazón no es originaP2. El nuevo contexto del dicho condenatorio
hizo trastocar en Mt el orden de los ejemplos: Mt menciona pri­
mero a los nmivitas en contraste con «esta generación», y crea así
una secuencia más lógica; pero el orden originario conservado en
Lc tiene igualmente sentid053 ; responde a la sucesión cronológica y
contiene una gradación: la reina del Sur fue atraída por algo posi­
tIvo, mientras que los ninivitas se apartaron del mal; la reina era
una única persona, y los ninivitas son todo un pueblo.

Nos interesa el «aquí» doblemente acentuado, que no debe en­
tenderse en sentIdo exclusivamente local, pero cuyo componente
local es innegable. Se mencIOnan dos magmtudes de referencia: el
país de la reina atraída por la sabiduría de Salomón y Nínive. Si la
reina viene referida al sur, el oyente asocia espontáneamente la ciu­
dad de Nínive con el norte. En efecto, el enigmático «rey del Nor­
te» (Dan 11,6.8.11 Ypassim) sería la réplica a la «reina del Sur»;

52 ASI lo mdlCan los sigUientes argmnentos La previa «petición de signos» apa­
rece en Mc 8, II s aparte de los dichos condenatonos Además, sentencias parecidas, que
realzan el ejemplo de los paganos dispuestos a la converSlOn, pueden figurar como tra­
dlclOn mdependlente (cf Mt 11, 20-24, Lc 10, 13-15) Afiádanse ciertas mcoherenclas
respecto al contexto antenor 1 En Lc 11, 29-30, los destmatanos de la sefial de Jonás
son eqUiparados a «esta generaclOn malvada», mientras que en Lc 11, 31-32 los destl­
natanos de la predicaCión de Jonas aparecen contrapuestos a esta generación malvada
aquellos se convierten y éstos serán condenados por no haberse convertido 2 SI los dos
logia estuvieran relaCIOnados en su ongen, cabría esperar que Lc, despues de refenrse a
la «sefial de Jonás», afiadlera mmedlatamente su explicaCión, como hace Mt La mde­
pendenCia de las dos tradiCIOnes resultaría aun mas clara en caso de ser cierta la hipote­
SIS de G SChmltt, Das Zelchen des Jona ZNW 69 (1978) 123-129 que Lc 11,29 ela­
bora una tradiCión apócnfa sobre una sefial de Jonas contra la CIUdad de Jerusalen (Vi­
tae prophetarum, 6), ya que la sefial de Lc 11,29-30 estana entonces hgada meqUlvo­
camente a Jerusalen, mientras que Jonás está hgado en Lc 11,31-32 a Nímve No obs­
tante, el recurso a esta tradlclOn apocnfa es solo una poslblhdad

53 Lc tuvo un motivo para mantener el orden ongmal a diferenCia de Mt 12, 40,
Lc 11, 30 habla de «esta generación» Los dos dichos de condena que siguen estan al
serviCIO de la polémica contra «estd generaclOn», como en el orden ongmal Cf A Vog­
tie, Der Spruch vom Jonazelchen, en Das Evangelzum und die Evangelzen, Dusseldorf
1971,103-136, lbl 116-119



además, Nínive está ligada tradicionalmente al norte. Así, Sofonías
vaticina la destrucción de los etíopes del sur, y continúa: «(Yahvé)
extenderá su mano hacia el norte y exterminará a Asiria, dejará a
Nínive desolada, hecha un erial, un desierto» (Sof 2, 13). El norte
y el sur aparecen enlazados por diversos «movimientos»: la reina
llegó a Salomón desde el sur; Jonás fue al norte a convertir a los
ninivitas. El logion sitúa a Jesús entre el norte y el sur: el doble
«aquí» podría estar topológicamente en el centro, en Palestina. El
dicho contiene una perspectiva local centrada en Palestina. O ex­
presado con más cautela: se puede entender lógicamente desde esa
perspectiva local.

Lo mismo vale para el logion de la «peregrinación de las na­
ciones», que habría que llamar mejor el dicho de la «entrada de los
lejanos en el reino de Dios»54, ya que está por ver si son judíos, pa­
ganos o unos y otros los que entran en el reino de Dios. Lo decisi­
vo es que los cercanos son excluidos y los lejanos acogidos.

Este logion figura tanto en Mt como en Lc dentro de un con­
texto que no es el original. En Mt 8, 11 s interrumpe el relato del
centurión de Cafamaún. Al hilo del ejemplo positivo de este indi­
viduo pagano, promete a los paganos en general la entrada en el
reino de Dios y amenaza con la exclusión a los «hijos del reino».
El evangelio de Mt hace esta advertencia a judíos y cristianos, que
son «hijos del reino» (Mt 13, 38), pero cuya entrada en ese reino es
incierta (Mt 7,21-23)55.

En Lc 13, 28s, el dicho viene después de una respuesta de Jesús
en la que presenta al juez escatológico rechazando a personas que
presumen de haber conocido al Jesús terreno. Aquí aparece en pri­
mer término la amenaza de exclusión, y sólo después -¿invirtien­
do el orden original?-la promesa: «y vendrán de oriente y de oc­
cidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el reino de
Dios» (Lc 13,29). Entre los excluidos hay seguidores de Jesús; los
otros que llegan son paganos, aunque no se dice expresamente.

54 Para la reconstruccIón de la forma ongmanua cf S Schulz, Q, 323-330 a te­
nor de lo expuesto, Mt ofrece la forma más ongmana delloglOn, pero el termmo J'tOAAOl
en referenCIa a los alejados y la expresIón «hIJOS del remo de DIOS» en referenCIa a los
cercanos podnan proceder del propIO Mt, ya que esa expresIón es tambIén redacClOnal
en Mt 13,38

55 Ld crítIca a Israel en Mt ImplIca claramente, a mI JUICIO, una advertenCIa a los
cnstIanos el sermón de la montaña ha mostrado antes que SI su JustIcIa no es mejor que
la de los fanseos y escnbas, no entrarán en el remo de DIOS (5, 20) Hasta profetas y ca­
nsmátIcos cnstIanos serán exclUIdos SI no cumplen la voluntad de Jesús (7, 21-23). El
lector no sabe qUIzá (aún) que tambIén los cnstIanos son «hIJOS del remo» (Mt 13, 38),
pero la aplIcaCIón del mIsmo concepto a judíos y cnstIanos no puede ser casual



Cabe dudar de que la tradICIón ongmal se refIera exclusIva­
mente a los paganos56

, aunque no haya argumentos categóncos pa­
fil negarlo

1) El tema de la afluencIa escatologlca a Jerusalén aparece regIstrado
en dos formas como «peregnnaclOn de las naClOnes» (Is 2, 2-4, MIq 4, 1­
4) Ycomo «reumón de los dIsperso~» (Is 43, 1 7, Bar 4, 36ss, 5, 5ss, Test
EenJ 9, 2, Sal 107,3, Filan, praem 165) Los dos temas aparecen aSOCIa­
dos a menudo Los paganos que confluyen a Jerusalen en el tiempo fmal
tmen conSIgo a lo~ Israehta~ dl~persos como ofrenda para el Señor I~ 66,
1220, SalSal17, 31 (qUlza tamblen Is 60, 4) O el regreso de los dIsper­
SDS tras la converSIón de los Israehtas ~e completa con la conver~lOn de
los paganos (Tob 13, Iss 11, Tob 14, 4s~ 6~) En otros termmos, la mayor
parte de los textos anunCIa para el tiempo fmal una confluenCia de JUdlOS
dispersos y paganos convertIdos

2) El dIcho Jesuámco menClOna la dIrecclOn desde la que vendrán los
lejanos orIente y OCCIdente (Mt 8, 11) o los cuatro puntos cardmales (Lc
13, 28s) No puede ser casual que estos punto~ cardmales se cIten sobre
todo en texto~ del antIguo testamento y del Judaísmo sobre la «reumon de
los dIspersos» Is 43, 5s'7, Sal 107,3, Bar 4,3,5,5 ¿Evoca tambIén el dI­
cho Jesuámco el regreso de las doce tnbus?

3) Así lo mdIca el dIcho sobre el «JUlClO a las doce tnbus» (Mt 19,28
/i Lc 22, 28-30) Este dIcho presupone un retomo de los Judíos dIspersos,
y, sobre todo, en la ver~lón lucana aSOCIa e~te retomo con la esperanza de
un banquete en el remo de DlOS «En mI Remo comeréIs y beberéIs a mI
me~a y os sentaréIs en tronos para Juzgar a las doce tnbus de Israel» El
banquete con Abrahán, Isaac y Jacob (Mt 8, 11~) podna ser tambIen, un
día, el banquete festivo de Israel reumÍlcado

Importa señalar que en todas las tradICIOnes del antIguo testa­
mento y del judaísmo, el tema de la afluenCIa de los lejanos Slfve
para conflfmar antIguas promesas hechas a Israel, ya ¡,e refIeran a
paganos, a judíos o a ambos Aquí, en cambIO, la esperanza de sal­
vaCIón se trueca en amenaza los cercanos son exclmdos, cuando la
promesa era en reahdad para ellos.

'í6 Hay un consenso casI general Cf la mvestlgaclOn baslca de J Jeremlas, La
promew de Jelus para los paganos Madnd 1974,79 106 El matenal de hl~tona de las
rehglOne~ reumdo por el e~ objeto de nuevo examen en D Zeller Das LoglOn Mt 8
llf/Le 13 28fund das Mottv der «Volkerwallfahr» BZ 15 (1971) 222-237 16 (1972)
84 93 sm que Zeller aborde la pO~lblhdad de que el tema de la reumon de lo~ disperso'
e~te (tamblen) aquI pre,ente, y de que los acogido, en el remo de DIOS puedan ser JU
diO> y pdganos

57 W Gnmm Zum Hzntergrund von Mt 8 llf/ Lk 13 28f BZ 16 (1972) 255s et
en Is 43 I 7 el tra~fondo de Mt 8 11 s



¿Podemos precisar más esta «cercanía»? Al mencionar el /0­
gion diversos puntos cardinales, asigna dImensiones espaciales al
«reino de Dios». El reino de Dios es locahzable, pero el texto no lo
localiza, presumiblemente porque da por supuesto que se encuen­
tra en Palestina. Las dos tradiciones elaboradas en el /ogion ofre­
cen en efecto una perspectiva palestina: la esperanza de un ban­
quete escatológico se asocia ocasIOnalmente a Sión, como en el
apocalipsis de Isaías: «El Señor de los ejércitos prepara para todos
los pueblos en este monte un festín de manjares suculentos» (Is 25,
6S)58. El tema de la confluencia final suele estar ligado a Sión59. La
fusión de las dos tradiciones, que parece darse también en Mt 19,
20 II Lc 22, 28-30, es algo nuevo en la tradicIón jesuánica.

La cuestión es saber si en la tradición jesuánica estas esperan­
zas van unidas a Sión tan estrechamente como en la tradición
anterior, o si la localIzación «en el reino de Dios» lo deja todo de­
liberadamente abierto. La esperanza del reino de DIOS aparece
escasamente determinada por perspectivas jerosolimitanas. El rei­
no de Dios «parece hecho para personas que pasan hambre, pade­
cen la lepra y tienen poco dinero, pero carece evidentemente de
ambiCIOnes nacionales» (Ch. Burchard)60. No se cumplen en él
unas elevadas aspiracIOnes culturales. Faltan los ensueños litúrgi­
cos de una proximidad a Dios por el culto. El mayor anhelo es co­
mer bien en el reino de Dios, que no es descnto como banquete
sacnficial en el templo sino como festín celebrado en la intimidad
del padre de famiha61 . Salvación significa estar cerca de Abrahán,
Isaac y Jacob; mnguno de ellos tuvo relación con Jerusalén. Es po­
sible, en consecuenCIa, que el mOVImIento jesuánico surgido den­
tro de Galilea hubiera extendido a Palestma una tradición centrada
en Jerusalén.

Los dos ejemplos analizados hasta ahora sólo permiten concluir
indirectamente cuál es el punto de vista del sujeto hablante. La re­
criminación a las ciudades galIleas (Mt 11,20-24 YLc 10, 13-16)

58 Tal e.peranza se da también en Henet 62, 14 Yen 1 QSa 11, llss con mdepen­
dencla de esta 10calizaclOn

59 J Jeremlas, La promesa de Je,ús para los paganos, 87 «En todos los pasajes,
sm excepción, en que el antiguo testamento nos ofrece la representación de la peregn­
nación escatologlCa de los pueblos, el final del cammo es siempre el lugar de la revela­
ción de DIOS, la montaña sagrada de DIOS, Slóm>

60 eh Burchard, Jesus van Nazareth, en J Berger (ed), Die Anfange des Chns­
tentums, Stuttgart 1987, 12-58, Ibl 33s Este reconocimiento slgmfica, dicho enfática­
mente, que «el remo de DIOS no es un Impeno smo una aldea» (p 34)

61 Así N A Dahl, Matteusevangehet 1, Oslo 1973, 113 «El banquete en el remo
de los Cielos es conSiderado como un contrapunto de la mesa común en la familia y en
las comunidades más que de la comida sagrada en el templo»



sugIere, en camblO, más claramente el punto de vIsta gracias a los
fopómmos:

Mt 11, 19-24

Se puso entonces a recnmmar a
las cmdades donde había hecho
caSI todos sus mIlagros, por no
haberse enmendado

¡Ay de ti, Corozam,
ay de ti, Betsmda'
Porque SI en TIro y en SIdón
se hubIeran hecho los
mIlagros que en vosotras,
hace tIempo que habrían
hecho pemtencIa
cubIertas de sayal
y sentadas en cemza
Pero os dIgO que el día del
JUICIO les será más llevadero
a TIro y a SIdón
que a vosotras

y tú, Cafamaún, "pIensas
encumbrarte hasta el CIelo?
Bajarás al abIsmo,
porque SI en Sodoma se hubIeran
hecho los mIlagros que en tI,
habrían durado hasta hoy
Pero os dIgO que el dIa del JUICIO
le será más llevadero a Sodoma
que a vosotras

Lc 10, 13-16

¡Ay de ti, Corozaín;
ay de ti, BetsaIda'
Porque SI en TIro y en SIdón
se hubIeran hecho los
mIlagros que en vosotras,
hace tIempo que habrían
hecho pemtencIa
cubIertas de sayal
y sentadas en cemza
Por eso el JUICIO les
será más llevadero
a TIro y a SIdón que a
vosotras

y tú, Cafamaún, "pIensas
encumbrarte hasta el CIelo?
Bajarás al abIsmo

La verSIón de Mt menciona Tiro y Sldón al noroeste y la tierra
de Sodoma al sur en contraste con las CIUdades galileas Las tres
CIUdades apostrofadas duectamente ocupan el centro; esto permlte,
a mi JUlCI0, conclUlr como probable, a partlr de los dos lugares de
referenCIa contrapuestos, un tercer lugar situado entre ellos, aun­
que el texto no concrete más este «centro», como tampoco lo ha­
cen los logIa analizados hasta ahora. Pero sólo Mt contlene la re­
ferencia a Sodoma62 • Probablemente la agregó en paralehsmo con

62 Sobre la reconstrucclOn del texto Q, cf S Schulz, Q, 360-366, A Polag, Frag­
menta Q, Neuklrchen-Vluyn 1979, 46s



las dos partes del logion, recurriendo a una sentencia del discurso
de envío (Mt 10, 15 II Lc 10, 12) que equipara las ciudades que ex­
pulsan a los enviados con Sodoma y Gomorra63

• Precisamente esta
sentencia del discurso precede inmediatamente en Lc a la amenaza
contra las ciudades de Galilea (cf. Lc 10, 10-12), una articulación
lógica que existía ya probablemente en la fuente de los logia. Mt
deshizo la articulación poniendo en diferentes contextos la «recri­
minación contra las ciudades galileas» y el discurso de envío de los
discípulos. Antepone una introducción narrativa que viene a crear
un nuevo «contexto» para ellogion (Mt 11, 20) Yañade la compa­
ración con la suerte final de Sodoma para mantener el marco aso­
ciativo dado en la fuente de los logia. Lc trasmitió el logion en la
forma originaria.

Nos interesan especialmente las tres localidades galileas. Bet­
saida es la más conocida de ellas64

• Filipo la había elevado a rango
de «ciudad» y la llamó <<lulias» en honor a la hija del emperador
Augusto (ant 18,28). El nuevo testamento presenta la localidad co­
mo «aldea» (cf. Mc 8,22.26). No se conserva ninguna moneda de
esta ciudad, 10 que permite dudar de que fuera realmente una po­
lis65

• Es significativa la formulación literal de Josefa: «El (Filipo)
le concedió el rango de ciudad por el número de habitantes y por
otros medios de poder (')tuL 'tñ UAAU o'UváIlH)>> (ant 18,28). Esto
se podría interpretar en el sentido de que Betsaida sólo poseía dos
características de ciudad: una población relativamente grande y
una plaza fuerte. Quizá fue una polis con derechos limitados, pero
era 10 bastante conocida para ser mencionada por F. Josefa (vita
399; ant 18, 28; be1l2, 168), Plinio el Viejo (nat. hist. V, 71) YTo­
lomeo (geogr. V 16,4).

63 D Luhrmann, DIe RedaktlOn der Loglenquelle (WMANT 33), Neukirchen­
Vluyn 1969, atrIbuye Lc 10, 12 II Mt 10, 15 a la redacción de la fuente de los logia, co­
mo enlace entre el dIscurso del envío y la maldición contra las cIUdades Impemtentes.
Lc 11,30 II Mt 12, 40 son también, a su JUICIO, redacción de la mIsma fuente

64. Sobre Betsalda, cf. C Kopp, DIe Hellzgen Statten der Evangelzen, Regensburg
1959,230-243; E SchÚfer, The HlstOry ofthe Jewlsh People zn the Age ofJesus Chrzst
n, Edmburgh 1979, 171s.

65. Cf. A. H. M. Jones, The UrbanzzatlOn ofPalestzne' JRS 21 (1931) 78-85, lbl p.
80. E. Schürer, Geschlchte n, 208, remite eqUIvocadamente, en favor de la hipóteSIs del
rango de polzs de Betsalda, a ant XX, 8, 4 (= 18, 159), ya que F Josefo distmgue aquí
entre una polis Juha y las catorce aldeas de los alrededores, pero se refiere sm duda a la
Julias de Perea, la antIgua Betharamphtha (ant 18, 27), que en modo alguno confunde
con Betsalda (= Juhas) (ant 18,28). El error de E. Schürer tampoco ha sIdo corregido
en la reelaboraclón de G Yermes-F. Millar, History, 2, 172, aparece en muchos manua­
les, como A Fuchs, BrJ1'tomoá, en DENT 1, col 644s, Y M. S Enshn, Bethsazda, en
BHH 1, 234. .



Corozaín es, en cambio, una localidad bastante desconocida66
•

No es mencionada en ninguna fuente hteraria de la época, aparte
este pasaje. Eusebio se refiere a ella (onom 333) como un lugar de
escombros en las cercanías de Cafamaún. Excavaciones arqueoló­
gicas realizadas en el chirbet keraze (= Corozaín), al noroeste de
Cafamaún, a 3 km de esta ciudad, han exhumado restos de una si­
nagoga de basalto negro con esculturas del siglo IV d. C. Parece
que el rabino José (hacia 150 d. C.) menciona tambIén la locah­
dad67 ; su texto figura en Menahot 85a: «Se traería también el trigo
de Corozaín y de Kepar Ayim SI estuvieran cerca de Jerusalén».
Kepar Ayim no figura en ningún otro documento, pero podría ser
IdéntIco a Kepar Nahúm (= Cafamaún); entonces contaríamos con
otro texto, además de Mt 11, 20-24, sobre la estrecha relación de
las dos localidades. El pasaje paralelo de la Tosefta, TMen 9, 2
(525), dice «Berahim» en lugar de «Corozaín», lo que nos hace du­
dar de que la localidad esté realmente documentada.

Cafamaún nos es conoCIda por los evangehos68. F. Josefo utili­
za el nombre una sola vez y lo aplica a una fuente del límite sep­
tentrional del mar de Galilea (bell 3, 519); pero se trata de un uso
secundano del nombre. En efecto, Kepar NahÚill significa literal­
mente «aldea de Nahún». F. Josefa refiere, además, en vita 403 que
cayó en un terreno pantanoso de aquella comarca y se lesionó, por
lo que fue trasladado a la aldea de «Kefamoco»69. Esta localidad
sólo puede ser Cafamaún. Los documentos rabínicos indican, sig­
nificativamente, la existencia de minzm (= ¿judeocnstianos?) a
pnncipios del siglo II en Cafarnaún: estos mmim convierten a un
judío que luego hace ostentacIón de transgresión del sábado cabal­
gando sobre el asno, pero que más tarde es recuperado para el ju­
daísmo ortodoxo; cf. MIdr Koh 1, 8 (9a) y, con referencia a este epI­
sodio, MIdr Koh VII, 26 (38aro.

Para la perspectiva local es sIgmficativo que las dos localidades
de Corozaín y Betsaida estén relacionadas entre sí y aparezcan uni-

66 Cf C Kopp, Statten, 243-246, B RelCke, Chorazlm, en BHH 1, 301 Hay que
enmendar la cronología de la smagoga ésta no es del SIglo U-III, smo del IV Cf P Kas­
waldek, Corazlm Terre Samte 3 (1985) 136-138

67 H Strack-P BIllerbeck, Kammentar zum Neuen Testament aus Talmud und Ml­
drasch 1, Munchen '1982, 605

68 Sobre Cafamaún, cf C Kopp, Statten, 215-230, W Nauck, Kapernaum, en
BHH n, 931

69 El matenal manuscnto es dIVergente en e~te punto Otra vanante es XUq¡UQVúl­

!!úlV
70 Los dos pasaJe~ hablan de mlmm en CafamaÚll No tIenen por que ser Judeo­

cnshanos, la transgreslOn del sabado no es necesanamente una señal de pertenencIa JU­
deocnshana Mmlm son fundamentalmente todos los herejes



das en contraste con Sidón y Tiro7l
• En los cuatro primeros dece­

nios del siglo 1 d. C. estuvieron, sin embargo, divididas por una
frontera política: Corozaín pertenecía (como Cafamaún) al territo­
rio de Herodes Antipas (4 a. C.-39 d. C.); Betsaida, al territorio de
Filipo (4 a. C.-34 d. C.). La frontera discurría por el Jordán y esta­
ba trazada artificialmente, ya que los judíos se sentían unidos por
encima de ella. Esta unión se confirmó en la historia ulterior: fue
reconocida «desde arriba» cuando Nerón transfirió como «reino» a
Agripa 11, hacia el año 54 d. C., los países situados a ambas orillas
del Jordán; y se manifestó en la guerra judía (66-70 d. C.) «desde
abajo», cuando la población judía se rebeló en ambos territorios
por igual. La coordinación de las dos ciudades en una tradición de
logia que se remonta hasta la primera mitad del siglo 1, refleja cla­
ramente un sentido popular de unidad que perduró largo tiempo
después de la creación artificial de las fronteras políticas72 •

La segunda singularidad en este dicho contra las ciudades gali­
leas es el puesto relevante otorgado a Cafamaún, en Lc con más
claridad aún que en Mí: el énfasis de la acusación recae en esta lo­
calidad. Se le aplican imágenes que el antiguo testamento dirige
contra la Babilonia pecadora (cf. Is 14, 11.13.15) Y el Egipto pre­
potente (Ez 31, 14ss). Un pequeño e irrelevante rincón de pesca­
dores es fustigado como las grandes potencias del antiguo oriente.
Cafamaún debió de ser peor que Corozaín y Betsaida, porque en
estas ciudades parecía haber un resto de esperanza: las ciudades de
Tiro y Sidón, a las que son equiparadas, existían aún; quizá no es­
taba pronunciada aún la última palabra sobre ellas. A Cafamaún, en
cambio, se le anuncia la ruina. ¡Qué «pequeño mundo» se adivina
aquí!

Es frecuente interpretar el dicho amenazador como una profe­
cía pospascual que contemplaba la actividad ya realizada por Je­
SÚS?3. Pero el contenido de la tradición no coincide con la imagen

71 TifO YSldón aparecen siempre mencIOnados Juntos cf Is 23, Jer 47,4, Ez 26­
28, Zac 9, 2ss, JI 4, 4, tamblen Esd 3, 7, 1 Crón 22, 4, Jdt 2,28, 1 Mac 5, 15

72 Por eso el evangeho de Juan puede hablar sm más de «BetsaIda de Gahlea» (Jn
12,21) C Kopp, Statten, 235, hace notar con razón «Así, la voz del pueblo tampoco
se ha precocupado nunca de las fronteras siempre mÓViles, m de los cambIOs paganos de
nombre en sus CIUdades Los habitantes de la BetsaIda ongmana estaban umdos por
múltiples lazos con la provmcla madre, hablaban el mismo dIalecto y vivían Junto al
'mar de Gahlea', y de sus recursos»

73. R Bultmann, Geschlchte, 118, aduce tres argumentos contra la autenticidad del
dicho (1) Este constituye una «VISlOn retrospectiva de la actiVidad de Jesús» Contra es­
te argumento hay que señalar que sólo la versión mateana --.conSiderada por R Bult­
mann, sm razón, como ongmal- es una vISión retrospectiva de la actiVidad de Jesús
(Mt 11,20), pero, además, no se refiere a su Vida entera, smo a lo reahzado en Gahlea



(pospascual) que se nos ha trasmitido de la actividad de Jesús en
Galilea: no hay constancia documental de ningún milagro obrado
por Jesús en Corozaín. Los evangelios presentan la actividad de Je­
sús en Galilea como exitosa. Y, sobre todo, considerando retros­
pectivamente la vida de Jesús, el rechazo no se consumó en Cafar­
aaún sino en Jerusalén, lugar de su muerte cruenta. De ahí que sea
bastante seguro que estos pasajes no dan una imagen global de la
actividad de Jesús, sino que se refieren a experiencias concretas
que están ligadas a un pequeño sector de Galilea: Jesús recuerda
los milagros que obró en estas localidades; o bien los carismáticos
mtinerantes del cristianismo primitivo contraatacan por haber sido
rechazados en ellas. La perspectiva local es galilea, y contempla­
mos un mundo muy limitado donde unas poblaciones que apenas
cuentan fuera de sus dominios, adquieren en éstos una importancia
decisiva.

Podemos, además, precisar la cronología: el dicho no presupo­
ne la existencia de comunidades cristianas en Tiro y Sidón. Su con­
versión es utilizada como posibilidad irreal contra las ciudades ga­
lileas. Pero en los años 50, lo más tarde, hubo en Tiro una comuni­
dad cristiana que Pablo visita en su último viaje a Jerusalén (Hech
21, 3ss). Había igualmente cristianos en Sidón que Pablo pudo vi­
sitar en su travesía al ser conducido preso a Roma (Hech 27,3). El
logion Mt 10,20-24 podría ser más antiguo que la existencia de es­
tas comunidades.

Otros dichos de la fuente de los logia equiparan a los profetas
cristianos perseguidos con los profetas del antiguo testament074

•

Les dicen: «Lo mismo persiguieron a los profetas que os han pre­
cedido» (Mt 5, 11 II Lc 6, 22s). Amenazan a los adversarios con

(2) El loglOn «presupone el fracaso de la predIcacIón cnstIana en Cafarnaúm> Contra
este argmento hay que observar que el texto presupone el fracaso del mOVImIento de
conversIón en Corozaín, Betsalda y Cafarnaún La llamada a la conversIón se produce
ya con el BautIsta Lo caractenstlco de Jesus es su proclamaCIón en pueblos y CIUdades
Los prodigIOS UlUva[tEL,) le granjean ya la admlraclOn de las gentes (Mc 6, 2 14) Y no
sólo de los seguidores (Mt 7, 22) La estImacIón supenor de los paganos encaja bIen en
la predIcacIón de Jesús (cf Mt 12, 41-42) El OVELlh~ELV de la mtroducclOn mateana (11,
20) figura ya en F Josefo a proposlto de Judas el Gahleo 'Ioulímou, oVELlíloa, on 'Pw­
!talOL, ÚJtEWOOOYW [tETa 'tOV ttEOv (F Josefo, be1l2, 433) En Mt 11, 20-24 no hay re­
ferencIas a una predIcaCión específicamente cnstIana (3) Jesus no pudo afirmar que Ca­
farnallll se encumbrara hasta el cIelo gracIas a su actividad taumatúrgIca A este argu­
mento hay que rephcar que, SI el motIvo de la soberbIa de Cafarnaún fue lo reahzado
alll por Jesús, el dIcho sería dIficllmente comprenSible en una SituaCión pospascual (,0
estaba la gente de Cafarnaun orgullosa de un ajustIcIado en la cruz?

74 Cf O H Steck, Israel und das gewaltsame Geschzck der Propheten (WMANT
23), Neuklrchen-Vluyn 1967, que estudIO a fondo la tradlclOn deuteronómlca de la ma­
tanza de los profetas hasta la epoca neotestamentana



vengar en su generación la muerte de los profetas (o justos) desde
Abel hasta Zacarías (Lc 11, 49-51 II Mt 23, 34-36). Estos dichos
causarían especial impresión, obviamente, allí donde fueron sacri­
ficados los profetas, según la creencia de la época: en Palestina.
Pero esto no significa aún que los dichos fuesen pronunciados allí.
Afinnaciones afines sobre la matanza de los profetas fonnula Pa­
blo en el área del mar Egeo (1 Tes 2, 14-16). Por eso hemos de bus­
car indicios locales adicionales. Estos indicios se encuentran en los
dichos sobre los sepulcros de los profetas:

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que edificáis se­
pulcros a los profetas y ornamentáis los mausoleos de los justos,
diciendo: 'Si hubiéramos vivido en tiempo de nuestros padres no
habríamos sido cómplices suyos en el asesinato de los profetas'.
Con esto atestiguáis, en contra vuestra, que sois hijos de los que
asesinaron a los profetas» (Mt 23,29-31; cf. Lc 11,47-48).

Esta tradición fonna parte, objetivamente y en la historia de la
tradición, de las otras afinnaciones sobre los profetas. Es intere­
sante notar que en ella se intenta aún demostrar lo que en las otras
se presupone ya como cierto: la continuidad en la matanza de los
profetas desde los antepasados hasta el presente. Esta continuidad,
a diferencia de 1 Tes 2, 14-16 YMc 12, 1-12, no se hace consistir
en que la actual generación esté involucrada en la muerte de Jesús,
sino en la veneración que tributa la gente a los sepulcros de profe­
tas y santos; esto supone una asunción del pasado que el texto es­
grime contra los interpelados, aunque éstos se distancien expresa­
mente de la persecución a los profetas. Este dicho sólo tiene senti­
do, a mijuicio, allí donde existen sepulcros de profetas y santos: en
Palestina75

• Los oyentes tienen que estar familiarizados con la cos­
tumbre local de los sepulcros y de la veneración de los santos.

Junto a los dichos contenidos en la fuente de los logia y anali­
zados hasta ahora, donde se advierte la perspectiva local palestina,
conviene mencionar los incluidos en el material específico de Mt y
Lc. Se encuentran todos en el discurso del envío de los discípulos,
de Mt y Lc. Precisamente por eso son importantes para el conjun­
to de la tradición de los logia. Este discurso contiene las nonnas
que seguían los carismáticos itinerantes, continuadores de la predi­
cación de Jesús. Escuchar su palabra equivale a escuchar la pala­
bra de Jesús (Lc 10, 16), lo que también cabe entender así: ellos

75. Cf. J. Jeremías, Heiligengrtiber, 1958.



trasmiten los dichos de Jesús (y, posiblemente, también otras tradi­
ciones jesuánicas).

Sólo Lc recoge la enigmática norma «no saludéis a nadie por el
camino» (Lc 10,4). Es posible que la norma figurase en la fuente
de los logia; Mt tendría un motivo lógico para omitirla, puesto que
el saludo forma parte de la conducta cristiana: «y si no saludáis
más que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular?» (Mt 5,
47). Sólo Mt incluye esta concreción en el razonamiento al funda­
mentar el precepto del amor a los enemigos. Después de haber es­
crito esas palabras, Mateo no puede incluir la prohibición del salu­
do, y la omite. Pero Lc comprendió posiblemente su sentido origi­
nal: se trata de una «prohibición de las visitas». Los carismáticos
cristianos itinerantes no deben visitar a parientes y conocidos en
los viajes, para no distraerse de su tarea. Se considera descortés, sin
embargo, alojarse en casa de otros cuando se tienen parientes en
una localidad. De ser correcta esta interpretación de B. Lang76

, el
logion estará ligado indudablemente a circunstancias palestinas.
En efecto, ¿dónde encuentran los carismáticos itinerantes del cris­
tianismo primitivo parientes y conocidos si no es cerca de su lugar
natal?

El discurso del envío de los discípulos en el evangelio de Mt
contiene dos dichos del material mateano específico que circuns­
criben localmente la actividad de los carismáticos itinerantes. El
primer dicho introduce el discurso y menciona a los destinatarios
de la misión:

«No vayáis a tierra de paganos nI entréis en CIUdad de samaritanos,
dingíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel» (Mt 10,
5b-6).

El segundo dicho consuela a los discípulos ante las persecucio­
nes previsibles. Más que a los destinatarios de la misión, se refiere
a lugares de refugio en la huida77

:

76 B Lang, Grussverbot oder Besuchsverbot? Eme sozzalgeschlchtlIche Deutung
von Lukas 10, 4b BZ 26 (1982) 75-79 Retoma así una mterpretaclón presente ya en G
L Hahn, Das EvangelIum des Lucas TI, Breslau 1894, 34s Hay aquí dos argumentos
Importantes I aaJtá~o[lm puede designar en Lc la estancia (prolongada) en casa de
amigos (Hech 18,22,21,7,25, 13) 2 Se considera descortés no visitar a los panentes
al llegar a una localIdad Cuando LUCIO, en las Metaformosls de Apuleyo (II, 3), no re­
cala en casa de su tía, pero se encuentra luego con ella al azar, le promete solemnemen­
te «Siempre que tenga ocasión de pasar por aquí, no dejaré de vISItarte» 1 Bosold, Pa­
zifismus und plophetlsche ProvokatlOn (SBS 90), Stuttgart 1978, 84s, propone otra m­
terpretaclón negar el saludo es un acto de provocación

77. TcAEIv puede entenderse como «culmmaclón de la obra miSIOnera» o como «fi­
nal del cammo de hUlda», la exégeSIS OSCila entre ambas mterpretaclOnes Sobre el de-



«Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra,
porque os aseguro
que no habréIs acabado con las cmdades de Israel
antes que vuelva el HIJO del hombre» (Mt 10,23).

Un tercer dICho forma parte, quizá, de esta unidad. Habla de la
finalidad de la misión en Israel: reunir a las doce tribus y gober­
narlas con los doce discípulos:

«Vosotros, los que me habéIs segUldo,
os sentaréls en doce tronos
para Juzgar a las doce tnbus de Israel»
(Mt 19, 28, cf. Le 22, 28-30).

El elemento común a los tres dichos es que se refieren exclusi­
vamente a Israel. El envío a las «ovejas perdidas» (sin pastor) y el
gobierno de las doce tribus (por los nuevos «pastores») son corre­
lativos. La parusía del Hijo del hombre es mencionada expresa­
mente en dos logia. Los tres dichos crean una estrecha relación en­
tre los discípulos e Israel.

Mientras el tercer dicho procede sin duda de la fuente de los lo­
gia, el origen de los dos primeros es dIscutido: ¿figuraban en Q?78.
¿Están tomados de una tradición premateana especial?79. ¿ü los
formuló el propio evangelista (o su escuela)?80.

bate, cf H Hubner, 'tEAEúl, en DENT n, sub voce, y M KUllZI, Das Nahentartungslo­
glOn Matthaus JO, 23 (BGBE 9), Tubmgen 1970, 178 Ypmslm La mdeclslOn se exph­
ca porque el contexto, mas ampho, del diSCurso de envIO hace pensar en una tarea de ml­
SlOn, mientras que el contexto mmedlatamente antenor, al Igual que la pnmera mltad del
dicho, evoca la persecuclOn Por otra parte, hay que otorgarle cierto peso a la observa­
clOn de que 'tEAELV con acusalivo de objeto (como en Mt 7, 28,13,53,19,1 Y26,1) su­
giere la consumaclOn de una obra, y el slgmficado de «consumaclOn de un cammo» sería
msóhto No obstante, los exegetas gnegos, que conocían mejor que nosotros el lengua­
Je del evangeho de Mateo, entienden el texto como referenCia a una hUida de los dlscl­
pulos (cf M Kunzl, NaherwartungsloglOn, 178) No hay por tanto, a mi JUICIO, una ra­
zon filologlca concluyente para ~'er un antagomsmo entre el v 23a (hUIda) y el v 23b
(obra misionera) y resolver elloglon en dos dichos autonomos (contra W G Kummel,
Verhelssung und Erfullung, Zunch 31956, 55-60) Por lo demas, la reahdad hlstonca no
respalda una verdadera OpOSIClOn entre «hUida» y «mli>IOII» La hUida de los helemstas
de Jerusalén condUjO a la misión samantana y pagana (Hech 8, Iss) Al miSIOnero Pablo
le toco hUir a menudo (cf 2 Cor 11, 30-33) Y tamblem Mt combma el envIO de mensa­
Jeros a Israel con la hUida y la persecuclOn (Mt 23, 34-36)

78 ASilo sostiene, sobre todo, H Schunnann en sutiles anáhsls Mt JO, 5b-6 und
die Vorgeschlchte des synoptlschen Aussendung~ber¡chte von Mt JO, 23 BZ 3 (1959)
82-88 A Polag, Fragmenta Q, 45 Y61, nombra a otros autores

79 Es la tesIs de N A Dahl, Matteusevangelzet, 136 y 139 Supone con aCierto que
ambos logia pertenecen a la misma tradiCión

80 Así J Gmlka, Das Matthausevangelzum (HThK 1, 1), Frelburg 1986, 361s y
374s



Lo úmco cierto es que Lc habría temdo plena razón para omi­
tIrlos SI los hubiera leído en Q El presenta a Jesús recomendo Sa­
mana (Lc 9, 51 ss) y prevlmendo Justamente contra esa expectatIva
que se expresa en Mt 10, 23 (Lc 21, 8) De la probablhdad de que
Lc hubzera omitIdo estos dichos no se sigue que lo hicIera real­
mente, ya que no sabemos SI los encontro en Q

Podemos conjeturar, además, que el autor de los dos dIchos no
es el autor del evangeho de Mt Es frecuente suponer que se aJus­
tan a su concepcIOn específica de Jesús éste sólo fue enviado, en
vIda, a Israel (Mt 15,24), desde pascua se dmge a todas las nacIO­
nes (Mt 28, 18s) Es mdudable que Mt entendIó así la relación en­
tre una miSIón particular y otra umversal, pero esto no slgmfica
que él hubIera creado este contraste Señalemos que Jesus, en el
dISCurso del envío, no dIce nada sobre su propIa mISIón smo sobre
la misión de los dIscípulos Mt tIene presente la misión pospascual
de éstos cuando mtroduce en el diSCurso del envío (Mt 10, 17-22 =

Mc 13, 9-13) fragmentos del apocahpsls smóptIco (los vatIcmIOs
sobre el tIempo postenor a la muerte de Jesus) de Mc 13 Mt no
presenta el diSCurso del envío en línea «hlstónca», como una reco­
ptlacIón de mstruCCIOnes váhdas sólo, en lo concernIente a Mt 10,
5s Y 10, 23, para la fase terrena de Jesús No conVierte estas ms­
truccIOnes de Jesús en relato de una miSIón prepascual, a menos
que se qUIera ver en la nota mtroductona «a estos doce los envió
Jesús »(l0, 5) la prueba de tal relato Y precIsamente Mt subraya
que despues de pascua SIgue VIgente todo lo que Jesús enseño en
vIda (Mt 28, 18s) No hay duda, a mi JUICIO las mstruccIOnes de
Jesús en Mt 10, 5ss valen hasta la parusía, «hasta que llegue el HI­
JO del hombre» (lO, 23) Pero ese envIO de los discípulos exclusI­
vamente a Israel, mcluso para el tIempo pospascual, contrasta cla­
ramente con el mandato de misión umversal Hay que suponer, por
eso, que Mt 10, 5bs y 10, 23 no tIenen por autor a Mt smo que fue­
ron asumidos por éste, y el hecho de que el loglOn afin Mt 19, 28
sea meqUIvocamente premateano viene a confirmar el supuesto

Ambos logza sobre Israel denotan una perspectIva local hmIta­
da El envío a la «casa de Israel» se refiere al pueblo Israehta (cf
Mt 2,6, 19,28), que no VIve exclusIvamente en Palestma, ya que
puede haber «ovejas perdIdas» fuera de sus fronteras, pero la pn­
macía de Israel frente a paganos y samantanos mdlca que el evan­
geho de Mt se orienta a la Palestma de asentamiento Judí08

! La fra-

81 J JeremIas va mas leJOS aun La promem de Jesus para los paganos, 22s~ Con
sldera ltOALV como traducclOn enonea de una palabra aramea que slgmfica «provIllCla»



se siguiente sugiere un territorio campesino cuando yuxtapone ciu­
dades y aldeas (10, 11).

El segundo logion nos lleva también a un ámbito acotado. Re­
sulta extraña la expresión «esta ciudad», de significado opaco para
nosotros. El dicho hace referencia sin duda a una ciudad muy con­
creta; el contexto mateano no permite conjeturar cuál pueda ser. Si
son expulsados de «esta ciudad», encontrarán refugio en «la otra».
Hasta la parusía habrá siempre una ciudad judía que acoja a los mi­
sioneros cristianos. Tal confianza encaja en una primera época,
cuando la misión de Israel se desenvolvía aún con cierto optimismo.

¿Cómo entendió el propio Mt este dicho? «Israel» es para él, por
lo pronto, la Palestina de población judía, la «tierra de Israel»; el te­
rritorio de Arquelao, por ejemplo (2, 20.21). Pero Mt podría refe­
rirse en 10, 23 a un ámbito más amplio. Porque inmediatamente an­
tes hablaba de persecuciones en los sanedrines y las sinagogas, de
represión por gobernadores y reyes (lO, l7s). Pero gobernadores y
reyes había en toda la parte oriental del Imperio: en Nabatea, Cal­
cis, Cilicia, Commagene y Adiabena. El plural sugiere un ámbito
más extenso que Palestina, donde sólo había un gobernador y un
rey (Agripa 1, Agripa 11), aunque el pueblo podía llamar «rey» a un
tetrarca (cf. Mc 6, 14). La referencia a territorios no palestinos se
desprende también del testimonio que los misioneros han de dar a
«los paganos»; los judíos no son, por tanto, los únicos destinatarios
(Mt 10, 18). Para Mt será importante, además, el envío de aquellos
doce apóstoles (Mt 10, 11ss) que un día juzgarán a las doce tribus
de Israel (Mt 19,28), incluidas las tribus dispersas de la diáspora
fuera de Palestina. Más allá de Palestina nos conduce ya Mt 4, 24:
para oír la enseñanza fundamental de Jesús, el sermón de la monta­
ña, acuden personas de «toda Siria». Así pues, el ámbito donde hay
que buscar a «Israel» en el sentido del evangelista (10, 23) puede
ser más amplio que Palestina. Abarca toda Siria -los rabinos pu­
dieron delimitar 'Eres Yisrael en este sentido lat082

- o toda la diás­
poraS3

• Mt pudo asumir ellogion, primero, si en su entorno sólo co-

en sentido mdetermmado En el ongen se refería, a su JUICIO, a la comarca de Samana
«La prohIbIcIón de dmglrse haCIa Samana les cIerra el sur, la de Ir haCIa los paganos les
cIerra las otras tres dIreCCIOnes han de ceñIrse pues a GalIlea» (p 23s) Es verdad que
el cammo haCIa Judea y Perea conduce un breve trecho por temtono pagano GalIlea y
Perea no formaban un espacIO cerrado Pero en ESCltópolIs, temtono de tránsIto nece­
sano, había tambIén Judíos (cf F Josefo, bell2, 466ss) Y nmgún oyente del dIcho su­
pondría que sólo en GalIlea hubIera «ovejas perdIdas de la casa de Israel»

82 Cf O Keel-M Kuchler, Orte und Landschaften l, 262-268
83 Así G Strecker, Der Weg der Gerechtzgkelt (FRLANT 82), Gottmgen 31971,

41s Mt se refiere a «las CIUdades del mundo habItadas por Judíos»



noció comunidades cristianas donde había judeocristianos además
de paganocristianos; y segundo, si conocía comunidades judías en
las que ningún misionero cristiano había actuado aún, ni los cris­
1ianos habían sido aún «refugiados». No es impensable que un cris­
tiano de finales del siglo I d. C. tuviera esta imagen de la difusión
del cristianismo. Pero dentro de la tradición premateana cabe en­
tender Mt 10,23 en un ámbito más limitado. Nos encontramos cer­
ca de «esta ciudad», que hay que buscar sin duda en Palestina.

Si los dos dichos sobre Israel (Mt 10, 5s.23) son tradición pre­
mateana, su raíz o contexto vital hay que buscarlo probablemente
en aquellos grupos que aparecen en el concilio de los apóstoles de­
fendiendo la misión de Israel. Pedro es su figura predominante.
Los dos dichos sobre Israel pudieron pasar de los grupos petrinos
a la tradición mateana. Esto es posible históricamente, ya que Mt
ofrece también en otro pasaje un material especial donde Pedro
ocupa un puesto relevante: el dicho sobre el primado Mt 16,18-19,
la versión mateana del apaciguamiento de la tempestad (14,22-33)
y la perícopa del impuesto del templo (17, 24-27). Si en otros pa­
sajes el material mateano procede de estos grupos, ¿por qué no
también aquí? El contenido de los dos dichos encaja perfectamen­
te en lo poco que conocemos de estos grupos: como carismáticos
itinerantes, se consideraban comprometidos con Israel. Diferían de
los helenistas, que incluyeron en su misión a samaritanos (Hech 8,
3ss) y paganos (Hech 11,20). Su centro (y «punto de referencia»)
era la comunidad de Jerusalén. Quizá la extraña expresión Ev Tñ
nÓAEL TU'ÚT!l (10, 23) se refiere a la ciudad de Jerusalén, hipótesis
avalada por los testimonios de conflictos entre sus autoridades y
los misioneros cristianos (Hech 12, 1ss) y por el abandono de la
ciudad por parte de Pedro después de los conflictos (Hech 12, 17).
La búsqueda de las ovejas perdidas de Israel se ajusta al programa
de esos misioneros (quizá no sea casual que nos encontremos pos­
teriormente con la denominación de «pastoD> de ovejas aplicada a
Pedro [Jn 21, 15-17]). Añádase que el grupo de los doce, unido a
Pedro, está vinculado estrechamente con Israel. Ya el número de
doce permitiría concluir con probabilidad, si no constara expresa­
mente en ellogion Mt 19,28, que los tres dichos sobre Israel pro­
ceden del grupo itinerante de los doce, donde Pedro ocupó un pues­
to destacado. Los pasajes Mt 10, 5s y 10,23 habrían tenido enton­
ces una especial relevancia durante el primer período de la misión
petrina en Israel.

Hemos podido demostrar así la existencia de una serie de logia
de colorido palestino, a veces galileo. Esta demostración posee ob-



viamente un grado de probabilidad diferente en cada caso; pero ca­
be establecer el siguiente resultado: algunas partes de la tradición
de los logia se formaron en Galilea (o en Palestina). Este resultado
puede parecer trivial, porque Jesús procede de Galilea y a él se atri­
buyen todos los dichos investigados por nosotros: ¡no es de extra­
ñar que el colorido galileo se deje notar a menudo! Pero resulta me­
nos trivial cuando se sabe que uno de los análisis más rigurosos que
se han realizado de la tradición de los logia atribuye la mayor par­
te de los dichos estudiados a la comunidad siria, fuera de Palestina
(cf. supra, 37).

Para la «localización» de los logia es importante, además, el
constatar que la tradición de los logia tuvo su suelo primario en la
vida de los carismáticos itinerantes84 -aunque no fue este su úni­
co contexto vital-o Los dichos condenatorios de «esta genera­
ción» y las amenazas contra las poblaciones recalcitrantes fueron
la respuesta de estos itinerantes al propio destino de repulsa y de­
sarraigo. En el contraste entre el profeta austero del desierto y la vi­
da regalada de la corte, ellos vieron reflejado el contraste de su pro­
pio modo de vida con la «vida normal». En los dichos sobre Israel
reconocieron su propia vocación: ser mensajeros itinerantes en Is­
rael para invitar a la conversión antes del fin inminente. Este Sitz
im Leben de la tradición de los dichos no ha sido el objeto propio
de nuestra investigación; pero reviste una importancia básica para
ella: no permite situar la tradición en una determinada localidad,
como sería Jerusalén. Es cierto que los carismáticos itinerantes tie­
nen su «lugar de referencia», pero llevan tradiciones a muchos lu­
gares. Cuidan de su difusión. Cuando enseñan tradiciones jesuáni­
cas, no están ligados en principio a un determinado lugar, sino a
una región. El centro del carismatismo itinerante primitivo fue, en
la primera época, Palestina; pero había también comunidades ju­
días en los territorios sirios vecinos. Es probable la penetración de
las tradiciones jesuánicas en estos territorios; pero ello no excluye
la impronta galileo-palestina de numerosos dichos. La influencia
del país fronterizo entre Siria y Palestina en la tradIción jesuánica
se puede estudiar mejor, a mi juicio, en el material narrativo que en
el material de los logia. Es lo que haremos a continuación.

84. Mantengo mi tesIS sobre el radicalismo de los Itinerantes, aunque hoy habría
que fonnularla en ténninos más matizados. Cf su pnmera fonnulaclón en Radicalzsmo
Itcnerante Aspectos lcterarlO-soclOlóglcos de la tradICión de las palabras de Jesús en el
crI!>tlanlsmo primitivo, en EstudlOs de soclOlogia del cristianismo primitivo, Salamanca
1985, \3-40.



2

TRASPASO DE FRONTERAS
EN LA TRADICION NARRATIVA

El material de dichos y el material narrativo pertenecen a la
misma corriente de la tradición sinóptica. No obstante, las condi­
ciones de trasmisión difieren en un caso y otro. Los dichos jesuá­
nicos se atribuyen a Jesús como autor. Las narraciones sobre Jesús
son formuladas siempre por otros; ninguna de ellas puede recabar
a Jesús como autor. De esto fueron conscientes probablemente los
trasmisores del cristianismo primitivo: a lo largo de la historia de
la tradición, los dichos de Jesús sufren menos modificaciones que
las narraciones. Y dentro de éstas, los dichos son más «estables»
que el contexto narrativo.

Hay que añadir otra diferencia: los dichos y sus recopilaciones
son trasmitidos sobre todo por aquellos que están convencidos de
su valor: los seguidores que encuentran en ellos orientaciones para
su vida, por ejemplo. Las narraciones -incluso relatos sumarios
sobre la doctrina de una persona- interesan a todos los que quie­
ren conocer a una figura histórica: extraños y adversarios. Por po­
ner algunos ejemplos: F. Josefo trasmite un apunte escueto sobre el
Bautista (ant 18, 116-119), resume su enseñanza muy genérica­
mente y omite la predicación escatológica; los dichos del Bautista
sólo se conservan en los evangelios, recogidos por personas que
vieron en él a un profeta incomparable. Otro ejemplo es Santiago,
el hermano del Señor; de él nos dejó la tradición cristiana una car­
ta pseudoepígrafa con su doctrina. También F. Josefo da noticias
sobre Santiago; pero de ellas no cabe inferir siquiera que Santiago
fuese cristiano; a F. Josefo le interesan únicamente las circunstan­
cias y las repercusiones de su ejecución pública; nada dice de sus
convicciones personales (ant 20, 200ss). Estos dos ejemplos no
permiten inferir una «ley», obviamente. El que quiera refutar una
doctrina desde fuera, se interesará por ella y la reproducirá quizá li­
teralmente, como Orígenes en Contra Ce/sumo Entre los adversa-



IIOS ti.., .I..,sús circulan también sentencias suyas. El dicho sobre el
1~'llIplo es motivo de acusación en el proceso ante el sanedrín (Mc
14, 51'<). No obstante, hay una cierta probabilidad de que las narra­
ciones encuentren un grupo de tradentes y destinatarios diferente al
de los dichos y la enseñanza. En las narraciones, lo que trascienda
más rápidamente hacia «fuera» será, probablemente, lo que parece
llamativo e insólito: lo escandaloso, como el morir ejecutado como
un criminal, o lo prodigioso, como las curaciones y los exorcismos.

El título de la segunda parte, «traspaso de fronteras en la tradi­
ción narrativa», significa dos cosas: en primer lugar, algunas na­
rraciones dejan traslucir con especial claridad la situación local
fronteriza entre Palestina y sus territorios vecinos. Estudiaremos
como ejemplo el episodio de la sirofenicia. En la tradición narrati­
va se produce, además, un traspaso de fronteras sociales: no sólo
discípulos y seguidores de Jesús, sino todo el pueblo cuenta cosas
de Jesús y de Juan. Mt 11, 18s se refiere directamente a esa fama
popular. El Bautista fue considerado un asceta; Jesús fue tachado
de «comilón y borracho». Por eso investigaremos en segundo lugar
una tradición narrativa sobre el Bautista que probablemente se di­
fundió en círculos más amplios que el de los seguidores de Jesús:
la leyenda cortesana de su muerte. Después analizaremos breve­
mente las condiciones de trasmisión tanto en los relatos de mila­
gros como en los apotegmas.

l. El relato de la mujer sirofenicia y el territorio limítrofe de Tiro
y Galilea

En Mc 7, 24-30, una mujer extranjera pide a Jesús que ayude a
su hija enferma. Jesús deniega la petición con estas palabras: «Es­
pera que primero se sacien los hijos, pues no está bien tomar el pan
de los hijos y echárselo a los perritos» (Mc 7, 27). La respuesta de
Jesús parece moralmente escandalosa. Es como si un médico rehu­
sara atender a un niño extranjero. La respuesta de Jesús constituye
además un problema exegético: la metáfora del pan no encaja en la
petición de la mujer; a Jesús no le pide comida, sino ayuda como
médico y exorcista.

Ya Mateo fue sensible al segundo problema. Por eso presenta a
Jesús respondiendo a la demanda de la mujer con el símil coheren­
te del pastor: «Me han enviado sólo para las ovejas descarriadas de
Israel» (Mt 15,24). Sólo a continuación añade la sentencia meta­
fórica de las migajas que se arrojan a los perros (Mt 15, 26). Mt



neutraliza así el problema «exegético», que es la mcoherencia en­
tre la súplIca y la metáfora del pan; pero el problema moral se agu­
diza. Porque en la sentencia de Mt los «perros» son sin duda los pa­
ganos, es decir, aquellos que no pertenecen a la casa de Israel; y,
sobre todo, no se habla ya de que más tarde hayan de entrar en el
Reino. Mt omite Mc 7, na. Así resalta más el tono hiriente de la
negativa de Jesús. Porque llamar «perro» a alguien era entonces,
como hoy, una ofensa!. EXIste, sí, el perro fiel, el perro doméstic02

al que se arrojan las sobras de la comida (JosAs 10, 13); a él cua­
dra el dIminutivo de X'UVáQLOV; pero esto no quita aspereza al sí­
mil: la asocIación perros-paganos le da un significado negativo.
Basta recordar sentencias como «el que come con un idólatra se pa­
rece al que come con un perro; del mIsmo modo que el perro está
incircunciso, el Idólatra es un incircuncIso» (Pirque R. Eliezer 29)3.

La exégesis neotestamentaria ha seguido diversas vías para ha­
cer comprensible el dicho escandaloso de Jesús. Podemos distin­
guir tres tipos de exégeSIS: exégeSIS bIOgráfica, exégesis paradig­
mátIca y exégesis basada en la histona de la salvación.

La interpretación biOgráfica de la perícopa tiene hoy escasa represen­
taCIón. Subraya el escándalo de la conducta de Jesús más que la exégeSiS
moderna, que tiende a atnbmr la perícopa a debates comumtanos Así, J.
We¡SS4 pregunta a propÓSito de Mc 7, 27' «¿Cómo expresa (Jesús) esas
ideas de modo tan directo y espontáneo?». Weiss sólo puede exphcarse la
conducta de Jesús haCiendo notar que está desencantado de su pueblo y se
ha retirado a la soledad. La petiCión de ayuda de la mUjer pagana le hace

1 «Perro» es un msulto La comparacIón con este ammal era deshonrosa (cf I
Sam 17,43, 1s 56, 10-11), el vocablo «perro» era smómmo de 10 despreciable (Ec19, 4,
1 Sam 24, 15,2 Re 8, 13, Prov 26, 11) El nuevo testamento prolonga este uso verbal
que Lazaro no pueda sIqUIera alejar a los perros de la calle es sefial de su profunda des­
gracia (Lc 16,21) Lo santo no se puede arrOjar a perros y cerdos (Mt 7,6) Los adver­
sanos y los herejes son despreciables como «perros» (cf 2 Pe 2, 22, F1p 3, 2, Ap 22, 15,
19nEf 7, 1) Más mformaclOn, cf O Michel, %lJWV, en ThWNT 111, 1100-1104, S Pe­
dersen, %lJWV, en DENT 1, 2449-2450

2 Cf ejemplos de va10raclOn posItiva de los perros en Eplcteto, DISS IV, 1, 111
el «perrIto» es uno de esos seres de los que cuesta separarse En Tob 5, 17 el %lJWV l:OU
rraLOuQLOlJ sIgue a los padres en la despedIda del hIJO La dlstmclOn entre perros do­
mestlcos propIOs y perros de la calle ajenos es Importante para el destmo de los restos
de comIda Asenet arrOja por la ventana su comIda Idolatnca dICIendo «Nunca Jamas
comen mIs perros manjares ofrecIdos a los ídolos, smo que han de comerlos los perros
extrafios» (JosAs 10, 13, cf 13, 8) Sobre la estIma ambIvalente del perro en la antlgue­
dad, cf W Rlchter, Hund, en KP n, 1245-1249

3 K Tagawa, Mlracles et Evanglle, 118s, rechaza la IdentlficaclOn de paganos y
perros, alegando que en los textos rabmlcos solo hay una comparaClOn, no una metáfo­
ra No obstante, los ejemplos aducIdos en P Blllerbeck, Kommentar 1, 724-726, son me­
qUlVOCOS, a mI JUICIO, para eqUIparar a perros con paganos en el contexto de este relato

4 J Welss, DIe drel altesten Evangelzen (SNT 2), Gottmgen 1906, 128



pcrcdtdr~c del contrasentido de la sItuacIOn «No puede nI qUIere ayudar a
~u pueblo e InmedIatamente se le presenta la necesIdad ajena La metafo­
ra le hace ver rapIdamente lo extraño del momento El dICho es mstanta­
neo y no SIgnIfica que Jesus rehuse la ayuda» Esto no explIca nada pre­
CIsamente el desencanto sobre el propIO pueblo podna hacerle volcarse
hacia los extraños Al margen de ello hay que preguntar por que fue tras­
mItido el epIsodIO "No pretende expresar algo que era mdependIente de
una sItuacIOn bIOgrafica concreta?5

La exegesIs paradlgmatlca ve en la conducta de la mUjer slrofenIcIa un
ejemplo para la fe atacada y puesta a prueba, que mantiene la confianza en
Jesus contra todas las apanenclas' Esta mterpretacIOn tiene una base en la
tradlclon y en la redaccIOn el rechazo de la demandante por parte del tau­
maturgo viene a plasmar un tema tradicIOnal las «trabas al acercamiento»,
que conocemos por muchos relatos de ml1agros E Haenchen encuentra
aqUI «la Idea pnmltIVa»' de que el taumaturgo posee una capacidad cura­
tiva lImitada Es una Idea compartida por los JUdIOS La mUjer pagana m­
tenta encauzar esa capacidad en su beneficIO Su InSistencia es expreSIOn
de una fe general en el ml1agro Lo que esta mterpretacIOn tiene de va­
nante de un tema tradICIOnal, podna haber cobrado un nuevo sentido en
Mc Hay dos InterpretacIOnes que ven este sentido especIficamente mar­
qmano en su fonna de presentar la fe en Jesus Segun B F1ammer, lo fun­
damental es lafides quae, es decIr, la dIgnIdad oculta de Jesus, segun K
Tagawa', lo fundamental es lafides qua o puesta a prueba de la fe de la
mUjer suplIcante Uno y otro suponen que el relato tuvo en su ongen otro
sentido e Iba destmado a legItimar la mISIon entre los paganos, cosa que J
Roloff pone en cuestlOn para este, el tema central es, desde el pnnCIpIO,
la fe puesta a prueba!O Todas estas InterpretacIOnes paradIgmatlcas tienen
sm duda razon en un punto la mUjer sIrofenIcIa es uno de los grandes SIm­
bolos de la fe acnsolada Pero la «puesta a prueba» de esta fe acontece en
un contexto hIstonco concreto entre Jesus y la mUjer esta la barrera que
separa a JudlOs y paganos La exegesIs debe tenerlo SIempre en cuenta

En este punto comIenza la henneneutlca basada en la hIstona de la
salvacIOn R Pesch expresa un amplIo consenso cuando señala que «la pe­
ncopa es un testigo del empeño del cnstIanISmO pnmItlvo por superar un
partIculansmo de la salvaCIOn denvado del rango preemInente de Israel»]]
La brutal negatIva no expresa el sentIr personal de Jesus SInO el de un gru-

5 MencIOnemos como un ejemplo mas de exegesls blOgrafica 1 Hassler, The In
eldent ofthe Syrophoenlezan Woman (Matt XV 21-28 Mark VII 24-30) ET 45 (1934)
459-461 Jesus matizo su rechazo con gUiño de OJos, etc (1)

6 Esta mterpretaclOn culmma en la Fastenpostzlle de Lutero, WA 17/2, 200-204
7 E Henchen, Der Weg Jesu (STo 6), Berlm 1966 ('1968), 272-275, lbz 274
8 B Flarnmer Dze Syrophonlzerzn (Mk 7 24-30) TThQ 148 (1968) 463-478
9 K Tagawa, Mlraeles et Evanglle, 120

10 J Roloff, Das Kerzgma und der lrdlsehe Jesus, Gottmgen 1974, 159-161
11 La mterpretaclOn basada en la hlstona de la salvaclOn es defendida, entre otros,

por R Pesch, Das Markuvevangelzum (HThK II11), Frelburg 1976,385-391, lbz 390, J
Gmlka, El evangelIO segun san Marcos 1, Salamanca 31996,337-344, lbl 338



po cnstIano que pretendía ImpedIr a los paganos el acceso a la comum­
dad, parece que hay, más exactamente, dos opmlOnes en pugna El v 27b
(<no está bIen tomar el pan de los hIJOS y echárselo a los perntos» suena a
rechazo total de los paganos La frase antenor «espera que pnmero se sa­
Cien los hIJOS» (v 27a) parece en camblO una relatIvIzacIón (secundana)
del rechazo el «no» absoluto se conVIerte en un «de entrada no» con h­
mIte temporal Esa pnondad temporal de los Judíos sobre los paganos res­
ponde a Ideas protocnstianas que aparecen en Pablo (Rom 1, 16, por
ejemplo) y tambIén en textos no pauhnos (Hech 13,46)12

Quedan dos preguntas por hacer (,Por qué un grupo cnstIano Iba a
atnbUlr a Jesús una opImón que ese grupo rechazaba cuando su propósito
era combatir tal opmlOn en otros cnstmnos? J Roloff ha cuestlOnado con
razón la dIfundIda teSIS de que la perícopa expresa debates comumtanos
Señala que nmgún pasaje del nuevo testamento contiene un rechazo radI­
cal de la mISIón pagana La perícopa mtenta exphcar, a su JUlClO, la con­
ducta hIstónca de Jesús en contraste con las CIrcunstanCIas pospascuales13

La segunda pregunta nace de la mcongruencIa entre la petICIón y el re­
chazo (,por que a una demanda de curaCIón SIgue una negativa con alu­
SlOnes al pan? Con razón pregunta E Lohmeyer «(,Hay que conSIderar la
curaCIón de una mña enfenna, aunque pagana, como SI se quitara a otro el
pan?»!4 En contestaCIón a esta pregunta cabe hacer dos reflexlOnes la me­
tafora del pan puede obedecer a que la comIda en común daba pIe, en oca­
SlOnes, a debatIr la relaCIón entre Judíos y paganos (cf Gál 2, 11-14) Una
verSlOn tardía de la perícopa en las Pseudoclementmas mdIca que se pu­
do entender la pencopa en estos ténnmos!5 «VIVe entre nosotros una mu­
Jer llamada Justa, una sIrofelllcIa, cananea de ongen, cuya hIJa sufría una
grave enfennedad, y acudIó tambIén a nuestro Señor con gntos y súphcas
para que sanara a su hIJa Pero él, a pesar de nuestros ruegos, dIJO 'No es­
tá pennItido sanar a los paganos, que se parecen a los perros en que nece­
SItan comer y tratan de consegUlrlo, porque la mesa del Remo está reser­
vada para los hIJOS de Israel' Ella, al oír esto, qUlSO partICIpar en la mesa
como un perro y comer de las mIgajaS caídas, deJÓ de lado el uso tradI­
clOnal, comIendo del mIsmo modo que los hIJOS del Remo, y logró, como
deseaba, la curaCIón de su hIJa» (Pseudoclementmas, Hom n, 19, 1-3)

12 La mterpretaclOn basada en la hlstona de la salvaclOn ve plasmada en la pen­
copa la lucha por la admlslOn de los paganos W Schmilhals, Das Evangelzum nach
Markus (OTK lI/l), Gutersloh 1979, 351-356, discrepa del senlir general sobre la re­
cepclOn de los paganos en la comumdad cnsliana como tema del relato Sosliene que la
mlSlOn pagana era reconocida en la comumdad marquma En la sltuaclon postenor a la
guerra judia -añade- el tema era el reconOCimiento de la pnondad (JtQG.rtov) de los
judlOs, como hace la slrofemcia pagana ejemplarmente

13 J Roloff, Das Kerygma und der zrdzsche Jesus Hzstorzsche Motive In den Je­
sus-Erzahlungen der Evangelzen, Gottmgen 1974, 159-161, espec n 200 y 201

14 E Lohmeyer, Das Evangelzum des Markus (KEK 1/2), Gottmgen 1937 (1'1967),
145

15 Cf, sobre esta «adaptaclOn» tardia, W Bauer, Das Leben Jesu zm Zeltalter der
neutestamentlzchen Apokryphen, Tubmgen 1909 = Darrnstadt 1967, 346s



QUltá ya Marcol, qUI~o entender así el relato Intercala el epIsodiO en­
tre la prImera y la ~egunda multiplicacIón de los panes En el contexto
dparece a menudo Id palabra aQto~ (6, 35ss, 6, 52, 7,25, 7,27,8, 4ss, 8,
11 s) y el verbo afin XOQ'tum'tfjvaL (6,24, 7, 27, 8, 8) Ademas, la pnmera
multIplicaCiOn acontece en terntono Judío (6, 35ss) y la segunda en tern­
tono pagano (8, 1ss) Cabe suponer que la referencIa a la comIda suceSI­
va de los «hIJOS» y los «perros», de Judíos y paganos (Mc 7, 27), apunta
en el contexto redacciOnal a la secuenCIa de las dos multIplicaciOnes!6 Por
eso es comprensIble que la pencopa fuese aplicada secundanamente a la
relaciOn entre JudiOs y paganos dentro de las comumdades cnstIanas -y
que el dIcho sobre el pan se combmara en ellas con el problema de los pre­
ceptos sobre manJares- Es poco verosImIl, sm embargo, que el dIcho so­
bre el pan fuese fOflllulado con mIras a estos problemas Porque el orden
suceSIVO subrayado en el -pnmero los hIJOS, luego los perros, pnmero
los JudiOs, luego los paganos- no tiene nada que ver con el problema co­
munItano de las comIdas en comun, que trataba de que todos se sentaran
a la mesa Juntos y con Igualdad de derechos Cabe preguntar ademas SI no
hubIera sIdo mas sencIllo hacer un relato sobre Jesus sentado a la mesa
con personas «Impuras» para tener un modelo legItImador de la comensa­
lía de JudeocnstIanos y paganocnstIanos ¿Para que poner en clave y so­
lapar tales problemas en un relato de mIlagros? ¿por que atnbUlr a Jesús
una actItud dIstante SI se trataba de hacer arraIgar una actItud acogedora
en la comumdad?

ResumImos la breve panorámIca sobre los tres tIpos de exége­
SIS del pasaje Mc 7, 24-30 Encontramos sIempre elmtento de m­
terpretar la negatIva de Jesús a las súphca de la mUjer de forma que
el rechazo pIerda su canz escandaloso, bIen redUCIéndolo blOgráfi­
camente a un «pronto» (mdemostrable) de Jesús, bIen mterpretán­
dolo como una puesta a prueba de la fe, bIen a través de un sImbo­
hsmo de la hIstona de la salvaCIón la apertura de la IgleSIa a los
paganos Nmguno de estos mtentos puede convencer El escándalo
perSIste ¿Cómo se puede desoír el ruego de curaCIón de una mña
dICIendo que los hIJOS deben tener preferencIa sobre los perros?
¿,cómo se puede mcumr en la contradIccIón de otorgar a los hIJOS,
dentro del dICho bíbhco, un alto valor y rehusar de hecho la ayuda
a una mña que sufre? ComIenza aquí la mveStIgacIón del colondo
local, que puede contnbUIr qUIzá a la comprenSlOn de la perícopa

16 Cf E Wendhng, DIe Entstehung des Markusevangelzums, Tubmgen 1908, 81,
K Kertelge, DIe Wunder Jesu 1m Markusevangelzum (StANT 23), Munchen 1970, 156
Aunque no aparezca aSI la congruencIa del relato con su contexto, hay un enlace la en­
señanza sobre lo puro y lo Impuro (7, Iss) es llevada ahora a la practIca por pnmera vez
Cf T A BurkI1l, The Syrophoemczan woman The congruence ofMark 7 2431 ZNW
57 (1966) 23-37, espec 29, y A PI1gaard, Jesus som undergorer I Markusevangelzet
(BIbel og hIstone 3), Kobenhavn 1983, 98-101



La respuesta cínica de Jesús resulta más inteligible si se tiene en
cuenta la situación histórica de aquellos territorios donde transcu­
rre el episodio 17

• La negativa de Jesús a los ruegos de la mujer ex­
presa la carga conflictiva que se había acumulado entre judíos y
paganos en el territorio limítrofe de Tiro y Galilea. Los primeros
narradores y oyentes podían estar familiarizados con las circuns­
tancias de este territorio, y la respuesta desabrida de Jesús a la mu­
jer que le pide ayuda pudo parecerles «realista».

Por eso nuestra tarea es investigar la relación de judíos y paga­
nos en el territorio limítrofe de Tiro y Galilea. Esto lo haremos des­
de seis ángulos diferentes. Hay que indagar

a) las circunstancias étnicas en este territorio: ¿qué grupos étni­
cos vivían allí?

b) las circunstancias culturales y lingüísticas: ¿qué lenguas se
hablaban? ¿qué influencias culturales se cruzaban?

c) la categoría social de los fenicios helenizados en las ciuda­
des-república fenicias: ¿había una diferencia jerárquica entre los
«griegos» y los nativos?

d) las condiciones económicas en el territorio limítrofe de Tiro
y Galilea: ¿había relaciones y dependencias de origen económico
entre los diversos grupos étnicos?

e) las relaciones políticas entre el estado-ciudad de Tiro y el
hinterland judío: ¿qué conflictos de intereses de origen estructural
se pueden constatar?

f) los aspectos psicosociales de la relación entre judíos y paga­
nos: estereotipos y prejuicios mutuos.

Todo esto es previo a la exégesis de la perícopa sobre la mujer
sirofenicia; sienta los presupuestos para una exposición de este re­
lato taumatúrgico. Al final de esta sección reseñaremos brevemen­
te las consecuencias para la exégesis del relato.

a) Circunstancias étnicas en el territorio limítrofe de Tiro y Galilea

Jesús se encuentra, según Mc 7, 24, en la «región de Tiro»18, La
expresión hace referencia al campo que rodea a cada uno de los es­
tados-ciudad antiguos. De la ciudad vecina de Tolemaida se con-

17 T A Burkill, The Syrophoenzczan woman, y J Gmlka, El evangelto 5egún san
Marcos 1, 337~, ~uponen que el viaje de Je~ús por el temtono de la cmddd de TifO e,ta
hilvanado d partir de la caractenzaclon de la mUjer como «slfofemcla»

18 La variante prefenda por la mayoría de los manuscnto~ (y ulUmamente por H
Greeven, Synople der drel ersten Evangeilen, Tubmgen 13 1981 [sub loco]), [tEf}OQL (=



servil unll lI1'>crlpción que menciona expresamente este pagus vici­
f111/is l". Dc la /,ona rural de Tiro poseemos documentos literarios. F.
Josefo la mcnciona expresamente en be" 3, 38 junto a la ciudad de
Tiro: «La frontera septentrional de Galilea la forman Tiro y su re­
gión (TlJQí,(úv XWQu)>>. Habla, además, de aldeas que pertenecen a
Tiro (be" 2, 588), entre ellas Kedasa en las cercanías de la fronte­
ra galilea (be" 2, 459; 4, 105). Jesús nunca entró en la ciudad mis­
ma, según la tradición sinóptica, sino que recorrió la zona rural que
la rodea -según Mc 3, 8, la gente que acude a él tampoco proce­
de de Tiro, sino de los alrededores (rtEQL T'ÚQov ~taL ~l()WVU)_20.

Esta vinculación al campo sorprende más considerando que duran­
te la génesis de la tradición sinóptica y la composición de los evan­
gelios existía ya una comunidad cristiana en Tiro (cf. Hech 21, 3­
6), Yhubiera sido obvio, o bien relacionar a Jesús con la ciudad o
a los habitantes de la ciudad con Jesús. La vinculación de Jesús a
la zona rural podría responder a circunstancias prepascuales.

Así lo indica también lo que conocemos de la población en es­
te territorio: parece que hubo aldeas judías, no sólo en Tiro mismo
sino también en el campo, aldeas inmersas aún en la cultura judía
autóctona. De ellas procedió una parte de los más fieles seguidores
de Juan de Giscala, uno de los caudillos de la rebelión judía. F. Jo­
sefo habla en be/12, 588 de la aparición del caudillo revoluciona­
rio. En un principio combatió solo, pero después encontró segui­
dores: «Reunió finalmente una banda de cuatrocientos combatien­
tes, generalmente fugitivos de la región de Tiro y de sus aldeas (Ex
Tií~ TlJQíwv XWQu~ XUL U1JT'ñ XW!!wv)>>. Más tarde, Juan defendió
con los suyos el atrio exterior del templo sitiado por los romanos.
Hemos de suponer que él y sus seguidores profesaban con ardor la
fe judía (suele ocurrir que los nacionalistas más fanáticos proceden
de territorios limítrofes o del extranjero). Josefo describe así en vi­
fa a lo~ seguidores de Juan: «Sólo quedaron con él los ciudadanos
(de Giscala) y unos mil quinientos extranjeros de la metrópoli de
Tiro (Ex Tií~ TlJQíwv !!1']TQOrtóAEWS;)>> (vita 372). Después, sus par­
tidarios foráneos huyeron de la ciudad de Tiro hacia Galilea21

•

frontera, temtono cercado de fronteras), lo aclara aún más TambIén es mteresante la va­
nante smgular oQYJ (mmúsculo 565), que sugiere la zona montañosa del temtono hmí­
trofe entre TIro y Gahlea

19 Cf M AVI-Yonah, Newly Dzscovered Latm and Greek InscnptlOns QDAP 12
(1948) 84-102, zbz nO 3,86-87 La mscnpclón dIce «PAGO VICINAL(I)>>, como SI se
tratara de una dedIcacIón Se sobreentiende la contraposIcIón al pagus urbanus

20 Es característIco el cambIO redacclOnal de Lc 6, 17 «la costa de TIro y Sldon»
Lucas parece mIrar a Palestma desde la perspectiva del mar Mediterráneo

21 SIempre hubo judíos en los terrltonos femclOs Consta la eXIstencIa de una emi­
gracIón durante el pnmer helemsmo después de la muerte de Alejandro, algunos judíos



También en época posterior se da por supuesto la existencia de
aldeas judías en territorio de Tiro. El tratado del Talmud jerosoli­
mitano Demai aborda el tema del pago de diezmos por determina­
dos frutos, un problema que era grave para estas aldeas judías del
«extranjero»; cf. jDemai 1, 3 (22d). Hay que remitir por último a
una sinagoga de Ak:ziv (en el territorio meridional de Tiro, junto a
la costa mediterránea) que los documentos literarios existentes nos
permiten adscribir a la segunda mitad del siglo 122.

El evangelista Marcos entendió el «viaje» de Jesús a la región
tiria como «viaje a tierra pagana>>>>: antes de la perícopa sobre la si­
rofenicia está el debate sobre la pureza legal, al cabo del cual Jesús
adopta (en una instrucción íntima) la idea paganocristiana de que
todos los manjares son puros (cf. Mc 7, 19). A la perícopa sigue un
viaje a la Decápolis (7, 31), «tierra pagana». Ahora bien, el que
examina las circunstancias geográficas descubrirá que Jesús pudo
encontrar en el hinterland rural de Tiro, como en el territorio de la
Decápolis, a judíos que vivían allí junto a sirios y fenicios21 • El
«viaje a tierra pagana» descrito por Mc toca, por tanto, sólo locali­
dades habitadas por judíos. Esto indica que Mc dio un sentido to­
talmente nuevo a algunas indicaciones topográficas tomadas de la
tradición: el paso de Jesús por esas localidades se convierte en se­
ñal de la misión pagana, de cuya legitimidad y necesidad Mc está
convencido (cf. Mc 13, 10).

b) Circunstancias culturales en el territorio limítrofe de Tiro
y Galilea

Este territorio albergó así tres «mundos» culturales diferentes.
Hubo siempre un antagonismo entre cultura fenicia y cultura judía.
Sobre este antagonismo creció la cultura helenística, que penetró
sin duda mucho más en las ciudades que en el interior, donde po­
demos incluir también las partes de Palestina con población judía.

huyeron a Femcla antes de las guerras sino-tolemaIcas (F. Josefo, cAp. 1, 154). Sobre
Judíos en TIro, cf además bell2, 478.

• 22 Cf. F. Hüttenmelster-G. Reeg, Die anllken Synagogen in Israel (Belhefte zum
TAVO B 12/1), WJesbaden 1977, 7s. Cf tambIén Atlas 01 Israel IXl98, que regIstra
asentamIentos Judíos en temtono tmo (mendlOnal) desde época antIgua.

23. Vale la pena recordar este SImple hecho. R. Pesch, Markusevangelzum, 387, es­
tIma que el temtono de TifO es «tIerra pagana». DIscrepa con razón M. AVI-Yonah, The
Holy Land From Ihe Perszan lo Ihe Arab Conquesls (536 B C lo A D 640), Grand Ra­
plds 1966, 130: «The territory of Tyre mcluded qUIte a number of vIllages mhablted by
Jews».



Nuestra perícopa permite conocer el encuentro de estas tres cultu­
ras. La mujer que acude a Jesús en Mc 7, 26 es descrita como
'EAAT]VLC; LUQOqJOLvLxLOoa .0 yÉVEl. Aparece, como en los ejem­
plos siguientes, la combinación de un factor invariable (el origen)24
con un elemento variable (cultura o lugar de residencia):

F. Josefo, vita 427:

F. Josefo, c. Ap 1, 179s:

Filón, Abr. 251:

caracteriza a la tercera mujer como YlJvalxa
xa'twx1]x'IJlav ¡.tfV fV KQ~L1], LO be yÉvo,;
'Io'IJoaLav. Vive en Creta, pero es judía de ori­
gen.

Aristóteles dialoga con un judío helenizado
que es «griego» por la lengua y por origen: LO
¡.tfV yÉvo,; ~V 'Io'IJoalo,; Ex Lfj,; KOLA1]'; L'IJ­
QLa,;... 'EA.A.1]VLXO,; ~v ou Lñ OWAÉXL<¡l ¡.tóvov,
UAA.a xaL tñ '\jJ'lJxñ.

Agar es «egipcia de origen, pero hebrea de
elección»: yÉvo,; ¡.tfV AiY'IJJtTLav, t~V be JtQO­
uLQwLv'E(3QaLav.

La calificación de cada persona es siempre bimembre, como en
Mc 7, 26 (igualmente en Hech 4, 36 Y 18,2). Esto hace descartar
la hipótesis de que el redactor añadió una de las dos calificaciones
en Mc 7, 2625 • La doble calificación podría ser ya tradicional. Tam­
bién Mateo en su versión de la perícopa engarza dos aspectos, el
origen étnico y el origen local, cuando habla de una «cananea de
aquella región» (Mt 15, 22). Las Pseudoclementinas presentan a
una «sirofenicia, cananea de origen» (Homilías pseudoclementinas
n, 19, 1), Ycombinan así la versión de Marcos y la de Mateo.

¿Qué se puede inferir del calificativo 'EAAT]VtC;? Cabe suponer
en la sirofenicia, como mínimo, algún conocimiento de la lengua
griega, y probablemente una amplia integración en la cultura hele­
nística. En este sentido glosaron el texto las Pseudoclementinas.

24 En los ejemplos sigUIentes, la palabra yÉvor; deSigna el origen étmco. Hech 4,
30 y 18, 2 indican que yÉvor; puede slgmficar también el origen geográfico: Bemabé es
un leVita (es deCir, de ongen Judío en sentido étmco) de Chipre: KÚltQLOr;"ti¡> yÉVEL (Hech
4,36).

25 L. Schenke, Die Wundererzahlungen des MarkusevangellUms (SBB 5), Stutt­
gart 1974, 255, YH. J Klauck, Allegone und Allegorese In den synoptl8chen Glelchnzs­
texten (NTA 13), Mimster 1978, 273, conSideran que el calificativo de «gnega» es un
afiadldo redacclOnal. D Koch, Die Bedeutung der Wundererzahlungen fur die Chnsto­
logle des Markusevangelzums (BZNW 42), Berlin-New York 1975, 87, deja abierto cuál
de los dos calificativos es secundario A. Denmence, Tradltlon et rédactlOn dans la pé­
ncope de la Syrphéniclenne Marc 7, 24-30' RTL 8 (1977) 15-29, lbl 29, conSidera re­
dacclOnal el segundo calificativo.



En ellas, la sirofenicia compra como esclavos a los dos hermanos
de Clemente:

«Nos compró una mujer muy respetable, llamada Justa, que había
abrazado el judaísmo; nos tuvo como hiJos y nos formó con mu­
cho esmero en todos los campos de la educación gnega. Cuando
llegamos al uso de razón nos dedicamos al culto y a los estudIOs
para poder sacar de su error a otros pueblos mediante el diálogo
Pero estudiamos también las doctnnas de los filósofos, especial­
mente las muy Impías de Eplcuro y de PlITón, para poder refutar­
las mejor» (Homilías pseudoclementlnas XIII 7, 3-4).

Se trata de una creación novelesca, pero ilustra bien el nivel
educatIvo que se exigía en el siglo III d. C. a una «griega de origen
sirofenicio». El conocimiento de la lengua griega no excluía en
modo alguno el conocimiento del arameo. El calificativo de sirofe­
nicia tiene el sentido, entre otros, de hacer comprensible cómo una
«griega» podía entenderse con un predicador itinerante judío lle­
gado del mterior. El bilingüismo en la población tiria aparece do­
cumentado hasta le época neotestamentaria. Según F. Josefo (ant 8,
144; cf. e. Ap. 1, 116), Menandro de Efeso tradujo fuentes tirias al
griego. Se conservan inscripciones bilingües de colonias fenicias
en el extranjero: procedentes de Delos, inscripciones de tirios del
siglo IV y siglo I a. C.26; de Atenas, inscripciones de sidonios del
siglo IV-III27. Si la lengua nativa seguía cultIvándose incluso en el
extranjero, mucho más cabe suponer una lengua fenicia VIva en to­
das las capas sociales del propio país. Una sirofenicia se podía en­
tender bien con un judío a base de esta lengua viva: el arameo pa­
lestino y el femcio son tan afines que F. Josefo, en un pasaje, in­
terpreta táCItamente la «lengua fenicia» mencionada por un autor
antiguo como lengua de los judíos (c. Ap. 1, 173).

La sirofenicia es, pues, una fenicia helenizada que toma con­
tacto, en el entorno rural de TIrO, con un profeta galileo. Hay un en­
cuentro de dos «mundos sociales» diversos. Puede dar idea de su
distancia un apunte de F. Josefo sobre Zabulón, pequeña ciudad en
la frontera entre Tolemaida y Galilea: Cestio Galo la incendió,
«aunque poseía casas de extraordinaria belleza que estaban cons-

26 CIS 1, n° 114 (Corpus InscnptlOnum Sernltlcarum, Pans 1881) Cf E Schurer,
Geschlchte des Judlschen Volkes 1m Zeltalter Jesu Chnstl III, Leplzlg 1909, 97ss Sobre
una mscrpclOn del SIglo 1, cf R Dussaud, InscnpotlOn phémczenne de Byblos d'epoque
romazne Syna 6 (1925) 269-273

27 Cf CIS 1, n° 115-121



tI uldas al estilo de TIro, Sldon y Bento» (bell 2, 504) Estas man­
&lOnes de línea helenístIca parecían sm duda cuerpos extraños en­
tre los casenos sencIllos de las aldeas gahleas De modo parecIdo
podemos representamos a la mUjer slrofemcla un fenómeno ex­
tranjero en el hmterland rural de su cmdad, donde VlVlan aún mu­
chos jUdlOS

c) EstratificaclOn soczal y cultura helemsüca en las cludades-re­
públzca fenzclas

El cahficatIvo de «gnega» aphcado a la slfofemcla nos da una
pIsta vahosa sobre la pOSIClOn SOCIal que le atnbuyeron tramlsores
y destmatanos de la hlstona el conocImIento de la lengua y la cul­
tura gnegas da el perfil de una señora de la clase alta, ya que la he­
lemzaclón llegaba pnmero, en todas partes, a las capas supenores28

y slgmó habIendo en las clases bajas, durante largo tlempo, mu­
chas personas que no entendían el gneg029

a) En ESCltopohs y durante el remado de DlOcleclano, un funclOnano
traduce la homlha en la celebraclOn hturglca del gnego al arameo, porque
de otro modo algunos no la entendenan30

b) En Jerusalen, la predlcaclOn y el texto de la misma se traducen del
gnego al «SlflO» (= arameo) y al latm Un relato de VIaje dice que hay
siempre algUIen «qUl slflste mterpretatur propter populum, ut semper dls­
cant» SI la traducclOn se hace propter populum, la expreslOn alude sm du­
da al pueblo llano e mcult031

c) En Gaza, hacIa el año 400 de, un mño del pueblo habla solo ara­
meo Su madre asegura que 111 ella nI su hiJo hablan gnegoJ2

Es cIerto que el conocImIento del gnego había llegado hasta las
capas SOCIales bajas, de otro modo carecerían de sentIdo las ms­
cnpclOnes gnegas contra el saqueo de tumbas en Palestma33 , pero

28 Cf M AVI-Yonah, The Holy Land, 213 «The coastal Phlhstmes and Phoelll­
clans became hellemzed, at least as far as thelr upper classes were concemed»

29 Cf para lo que sIgue E Schurer Geschlchte Il, 85, n 243
30 Cf B VlOlet (ed ), DIe palastlmschen Martyrer des Euseblus von Casarea (TU

14, 4), Lelpzlg 1896, 4 ProcoplO ejerce tres mmlstenos en la Iglesia es lector, «en otro
puesto (mlmsteno) traduce la lengua gnega al arameo» y, finalmente, es exorcIsta ASI
la verslOn smaca La verslOn gnega omIte este fragmento

31 S Sllvlae, PeregrmatlO ad loca sancta 47,4, en 1tmera Hlerosolymltana sae
cu/z 111 VIII1 (ed P Geyer, CSEL 39), Prag Wlen-Lelpzlg 1898,99

32 Cf H GregOlre-M A Kugener (eds), Marc le dzacre Vze de Porphyre eveque
de Gaza, Pans 1930, cap 68,55 No hay que olVIdar aqm el tema legendano el hecho
de que el míl.o que solo habla smaco profetice en gnego es conSIderado un gran milagro



es dificil que una mujer humilde con escasos conocimientos del
griego fuera calificada de «helena», como hoyes dificil llamar
«anglófono» a alguien que ignora los rudimentos del inglés. Para
los oyentes y lectores de Mc 7, 24-30, una «helena» era sin duda
más que eso. Las Pseudoclementinas presentan igualmente a la si­
rofenicia como una mujer acomodada: compra como esclavos a
unos niños náufragos y los inicia en la educación griega (Homilías
pseudoclementinas XIII, 7, 3s); su hija permanece soltera; ella se
casa con un cristiano pobre (un :JtÉV'll~, Homilías II, 20, 2). La mo­
raleja del relato es la necesidad de estar dispuestos a renunciar a la
categoría social y a la riqueza en aras de la fe. Como queda dicho,
el relato pertenece al género de ficción literaria; pero el episodio de
la sirofenicia estimuló seguramente la fantasía en esta dirección.

Hay un segundo indicio, aunque poco aparente, de la posición
relativamente acomodada de la sirofenicia. Marcos menciona en
este relato una XALV'Il, no un xºáf3aTTO~ (= colchoneta, saco de pa­
ja; cf. Mc 2, 4.9.12; 6, 55; Jn 5, 8ss). Elige, pues, la expresión no­
ble; xºáf3a't'to~ era considerado un término vulgar. El lexicógrafo
aticista recomienda escribir OXLf.l:JtOV~34. Sozomeno recoge la anéc­
dota de un obispo chipriota al que un colega criticó públicamente
por haber sustituido -en el texto «levántate, toma tu camilla y ca­
mina»- la palabra xºáf3aTTo~ por la otra, más noble, OXLf.l:JtOV~:

«¿Eres mejor que aquel que dijo xºáBa't'to~ para avergonzarte de
utilizar esta palabra?» (Sozomeno, hist. eccl. 1, 11.23, 40-24, 5). Si
Mc, por tanto, evita la palabra corriente, xºáBaTTo~, que había uti­
lizado en un relato de milagros y en un sumario de curaciones (6,
55), la elección del vocablo puede ser un indicio de la «posición
económica acomodada» de la sirofenicia (J. Gnilka)35.

Podemos dar un paso más' Si la sirofenicia es una «helena», el
calificativo sugiere tambiért, probablemente, algo de su condición
jurídica. En las ciudades-república helenísticas, los «griegos» inte-

33 Me refiero especialmente a la conocida mscnpclOn de Nazaret Cf B M Metz­
ger, The Nazareth InscnptlOn Once Agazn, en Jesus und Paulus FS W G Kummel, Got­
tmgen 1975,221-238

34 Fnlllco XLIV, cf The New Phrymchus bezng a revlsed text ofthe Grammanan
Phrymchus, ed W G Rutherford, London 1881, 137s Recordemos que Marcos utiliza
en otro lugar de la pencopa la palabra rechazada por FrílllCO, XUVáQLOV, en lugar del xu­
VlOLOV recomendado por éste (cf FrílllCO L).

35 Cf J Gllllka, El evange!lo según san Marcos 1, 342 Nótese además que Mc
emplea también el térmmo x)"lvr¡, pero su uso está Justificado en 4,21 Y 7, 4 una lám­
para se puede poner siempre debajO de una cama, mas no debajO de un colchón (4, 21)
Tamblen es más fáCil «lavar» una cama (7, 4) No cabe mfenr demasiadas conclusIOnes
del vocablo elegido Este sólo es relevante en conexión con el calificativo de «gnega»
aplicado a la sUOfelllCIa.



graban la ciudadanía libre. La educación y el rango jurídico iban
estrechamente unidos. El gimnasio era un requisito para dIsfrutar
de todos los derechos ciudadanos. H. Bengtson presume, por eso,
que eran helenos «todos los hombres y mUjeres que en las ciuda­
des sirofemcias pertenecían a la capa superior pnvilegiada, al mar­
gen de su origen y ascendencia». Cuando el evangelio de Marcos
7, 26 habla de una «griega», sirofenicia de origen, este contraste
sólo puede explicarse porque la mujer pertenecía al grupo privile­
giado de los «helenos», aun siendo «sirofenicIa de nacimiento»36.
Como «helena» estaba a mayor distancia mental de los habitantes
del hznterland judío que como slfofeniciaJ7 •

d) CircunstancIas económicas en el terrztorio limítrofe de Tiro y
Galilea

Esta dIferencia entre TIro y su hinterland parcialmente judío se
fue agrandando con los factores económICOS. Tiro era una ciudad
rica. Su riqueza se basaba en la metalurgia, la producción de púr­
pura (cf. Plinio, nat hist. V, 19, 75; Estrabón, Geogr. XVI 2, 23) Y
un comercio extendido a toda el área medlterránea38

• Su moneda
era en aquella época una de las más estables de la antigüedad; per­
maneció durante decemos sin depreciarse sensiblemente39; ésta fue
sin duda una de las razones de que el tesoro del templo estuvIera
depositado en moneda tlria... y a cambIO se transIgía con que las
monedas tirias reprodujeran la Imagen del dios MeIcart.

36 ASI H Bengtson, en P Gnmal (ed), Der Hellenzsmus und der Aufstleg Roms
Die Mlttelmeerwelt 1m Altertum II (FlScher Weltgeschlchte 6), Frankfurt 1965,252

37 Partiendo de un anahsls de las asociacIOnes dadas con el terrnmo «SlroemCIa»,
A Dermlence, TradltlOn et rédactlOn, 2ls, llega a resultados muy diferentes Señala que
«slfofemclO» no consta en la forma fememna fuera del nuevo testamento, y que la for­
ma masculina aparece por pnmera vez en dos autores latmos (LucillO, fgm 496-497, y
Juvenal 8, 159) El termmo posee en estos autores un sentido claramente peyorativo De
ahl se seguma que «on peut dedUlre que le femmm evoqualt une fernrne peu recom­
mandable, VOlre une prostltuee» (23) Es una concluslOn madmlslbie, a mi JUICIO Las
asociacIOnes negativas de los autores latmos se refieren a la actitud comercial (cf LucI­
ho, fgm 496s «y este condenado avaro, este slrofemclO, hiZO lo que suele hacer en tal
caso»), y deben considerarse como un preJUIcIO romano estos (yen parte tamblen los
gnegos) nmaban a los onentales por encima del hombro El filósofo y retor EunaplO,
onundo de ASia menor (Siglo IV de), alaba en cambIO a los SlfofemclOs por su agra­
dable conversación (EunaplO, vlta soph 496) Sobre dos documentos donde figura el ca­
lificativo «slrofemclO» en fememno, cf n 54

38 Sobre la hlstona de Tiro, cf W Flemmmg, The HlstOry 01 Tyre, New York
1915, N JldeJlan, Tyre Through theAges, Belrut 1969

39 ABen-David, Jerusalem und Tyros Em Beltrag zur palastlnlschen Munz- und
Wzrtschaftsgeschlchte (126 a C -57 p CJ, Basel-Tubmgen 1969, habla (p 8) de la «ex­
cepcIOnal establhdad» de la moneda tma, que Ilustra con un grafico (p 14)



!;Jo obstante, Tiro se enfrentaba a un problema. su espaciO rural
estaba hmItado por barreras naturales40 La CiUdad se alzaba sobre
una isla, y en tierra firme la superficie cultivable era escasa Tiro
dependía de las importaciOnes en el capítulo de abasteCimiento
agrario Esta dependencia constituye una de las constantes en la
histona de Tiro Ya en el antiguo testamento hay referenCias de la
misma Salomón sumimstra tngo y aceite a Jirán de Tiro (1 Re 5,
22-25) Josefo se expresa con mas clandad aún Salomón enViaba
todos los años «tngo, vmo y aceite al rey Jlrán, que necesitaba los
SUminIstros Siempre, porque habitaba una isla» (ant 8, 141, cf tam­
bién ant 8, 54) Según Ezeqmel, Judea e Israel abastecían a Tiro de
tngo, caucho, cera, miel, aceite y bálsamo (Ez 27, 17) No es de ex­
trañar que la sequía de Palestma tUViera como consecuenCia la fal­
ta de víveres en la CiUdad (1 Re 17, 7-16)

Los decretos del emperador en favor de los Judíos, recogidos en
ant 14, 190-216, permiten conocer otras partiCulandades había ex­
portaciOnes anuales de tngo desde Gaza a Sidón (ant 14,206) Mas
importante es la aseveraCión de que« los hiJOS (de Hircano) de­
ben regir a los Judíos y a ellos corresponde la renta (xaQJtL~ú)v'ta)

de las locahdades adqumdas» (ant 14, 196) Este enunciado se re­
fiere a toda Judea y Gahlea, pero, sigmficativamente, el decreto se
haría púbhco en Sidón, Tiro y Ascalón (ant 14, 197), como Si mte­
resara espeCialmente hacer constar en estas CiUdades que no tenían
derecho a las rentas de la tierra Judía Esto queda más claro aún en
el segundo decreto, contiene, entre otras cosas, la dispOSición de
que «todos los lugares, comarcas y colomas que pertenecían a los
reyes de Sma y Femcia, ahados de los romanos, y cuyas rentas les
correspondían por donaCión (xaQJtolloltm), pasan a ser poseSión
del etnarca Hircano y de los Judíos por orden del senado» (ant 14,
209) Los «reyes de Sma y FemCia» sólo pueden ser las dmastías
de las CiUdades helenísticas41 que Pompeyo «hberó» Tenían un m­
teres lógiCO por las rentas (agranas) de su hznterland El documen­
to más sigmficativo de esta dependenCia de TirO y Sidón respecto
a la prodUCCión agrana del hznterland gahleo lo ofrece el propiO
nuevo testamento BaJO Agnpa 1 (41-44 de) hubo pehgro de una
vetdadera guerra económica

«(Herodes Agnpa) estaba funoso con los habItantes de TIrO y SI­
don Se le presentó una comISlOn que, despues de ganarse a Blas-

40 Cf S Freyne, Gah/ee, espec 114-121
41 El tirano Manon de TIro por ejemplo, que haCIa el año 43 a C conqUIsto tem­

poralmente el temtono galIleo (cf bell 1, 238s ant 14, 298)



,
to, camarlengo real, solIcitó la paz, porque recibían los víveres del
temtono de Herodes» (Hech 12,20).

En Berito, por el contrario, las relaciones eran fluidas: Agripa II
ofrecía trigo y aceite a la ciudad (ant 20, 212). Sabemos además
que en el período de la guerra judía se hicieron exportaciones des­
de Galilea a las ciudades costeras helenísticas. En una aldea de Ga­
hlea superior se almacenaban cereales pertenecientes al emperador
(vita 71). La reina Beremce tenía provisiones de cereales en Besa­
ra (vita 119). En ambos casos estaban destinados a la exportación.
Fuentes rabínicas confirman estas exportaciones de cereales42

; ha­
blan de caravanas de asnos que transportaban cereales desde el in­
terior del país a Tiro (jDemai 1,3; Cant. R. 5, 14). En Tiro había un
gran mercado de cereales (pAbZar 4, 39d).

Investigaciones arqueológicas han confirmado, por lo demás, la
estrecha imbricación de Galilea, especialmente la Galilea superior,
y Tiro: a diferencia de la Galilea inferior, la parte septentrional es­
taba totalmente volcada a las ciudades costeras de Fenicia4

'.

Retengamos que Tiro era una ciudad rica, pero forzada a com­
prar productos agrarios en el interior de Palestina. Si no bastaban
los medios «normales», había que recurrir al soborno para lograr el
objetivo (cf. Hech 12, 20). El hinterland galileo y el entorno rural
de la ciudad (colonizado en parte por judíos) eran los «proveedo­
res de pan» en la metrópoli tiria. Durante las crisis de abasteci­
mient044 que estallaban periódicamente se sabía de antemano quién
se llevaba la mejor parte: Tiro era lo bastante fuerte económica­
mente para adquirir cereal aun en situacIOnes de crisis. Pero inclu­
so en tiempos «normales» parece que los campesinos de los terri­
torios de asentamiento judío tenían muchas veces la impresión
(justificada) de estar produciendo para las ciudades ricas mientras
ellos vivían en la indigencia.

42 Cf ABen-David, Talmudlsehe Okonomle 1, Hildeshelm 1974, 239-243, sobre
el comercIO con las CIUdades helenísticas «Se mencIOnan como mercados de cereales
Tlberíades y Sefons, Arab, una zona en los alrededores de Sefons y el Tiro autónomo,
que era la meta en la ruta de los cereales desde GalIlea, pasando por Keslb, y donde acu­
dían a comprar los ameros-mercaderes Judíos (en hebreo ehamaroth Be-Zor, es deCir,
ameros de Tiro)>> (186)

43 E M Meyers, The Cultural SeUzng 01 Galtlee The Case 01 ReglOna/¡sm and
Early Judazsm (ANRW 1I119), 1, Berlm 1979, 686-702, R S Hanson, Tynan Influence
zn Ihe Upper Ga/¡Iee, Melron ExeavatlOn Prolet n 02, Cambndge, Mass 1980, acredita
esta onentaclón económica de la GalIlea supenor haCia Tiro con hallazgos numlsmalJ­
cos del temtono de Melron «For the 1st century e E, coms from Tyre account for al­
most half of our total supply» (53)

44 Sólo conocemos una parte de las cnsls regIOnales de abastecimiento J Jere­
mJas, Jerusalén, 160-163, ha efectuado el recuento de los períodos de carestía



La población judía campesina del hinterland de las ciudades
helenísticas compartía así el destino general del país: en la lucha
por la distribución de los víveres entre la ciudad y el campo, éste
quedaba en desventaja. La escasez de víveres era un problema fre­
cuente en el campo, según Galeno. Escribe así:

«La poblacIón urbana que, como es costumbre, almacena en vera­
no sufiCIentes víveres para todo el año, se lleva el tngo de los cam­
pos junto con la cebada, las Judías y las lentejas, y deja a la pobla­
CIón rural el resto de las legumlllosas, aunque de éstas la mayor
parte va a parar también a las clUdades. Entonces, cuando les han
qUltado las provlSlones de lllVIemo, los campeSlllOS tienen una ma­
la nutrición durante el verano. La gente del campo come brotes y
raíces de plantas nOCIvas» (Galeno, de probis pravlsque afImento­
rum SUCClS, cap. I, ed. Kühn VI, 749s).

En esta situación cobra fuerza el dicho de Jesús Mc 7, 27: «Es­
pera que primero se sacien los hijos, pues no está bien tomar el pan
de los hijos y echárselo a los perritos»45. Este dicho tan escandalo­
so en apariencia evocaría la siguiente asociación de ideas: «Espera
que primero se saCIen los pobres del hinterland judío, porque no
está bien quitar el pan a los pobres para dárselo a los paganos ricos
de las ciudades».

No es que el dicho de Jesús exprese literalmente esto. El núcleo
conceptual de la afirmación dice sólo: así como se prefiere a los hi­
jos antes que a los perros, de igual modo la primera atención debe
ser para los judíos. Pero en tomo a este núcleo conceptual hay un
halo asociativo condicionado por la SItuación histórica y estimula­
do por la elección del símil. El que habló en territorio limítrofe ti­
ro-galileo de pan, de hijos (= judíos) y de perros (= paganos), se re­
fería a las circunstancias económicas generales caracterizadas por
un claro desfase que el dicho de Jesús viene a invertir con la mis­
ma claridad. Quizá Jesús en su respuesta pudo evocar un proverbio
conocido que apuntaba a estas circunstancias.

45 La mIroducclOn de v 27b ou YUQ EO"tLV %UAOV hace recordar las sentenCiaS de
Tobías en la tradiclOn sapiencial Estas sentencias presentan la estructura «mejor .
que » Mc 7, 27 no ofrece esta estructura hteralmente, pero Si en lo conccptual El sen­
tldo es «más vale saCiar a los hiJOS que a los perros de debajO de la mesa» Esto recuerda
las sentencias de Tobías Cf sobre este género hterano, G F Snyder, The Tobspruch in

the Ne.. Testament NTS 23 (1977) 117-120 T A BurkIlI, The Hlstorzcal Development
ofthe Story ofthe Syrophoenlczan Woman (Mark VII 24-31) NT 9 (1967) 161-177, re­
coge un proverbIO como «Chanty begms at home» (lbl 175s) Punto de partida de toda
la histona de la tradiclOn es, a su ]UiCIO, un logran Judeocnstlano analogo a v 27b que
fue mcorporado secundanamente en un relato de mllagros y atenuado en un tercer mo­
mento con el v 27a



e) Circunstancias políticas en el territorio limítrofe de Tiro y
Galilea

El comercio era sólo un medio para asegurar el suministro agro­
alimentario de la ciudad. Otro medio era la expansión territorial ha­
cia el sur, con medios pacíficos o violentos. Esa expansión hacia el
sur y el sureste es tanto más obvio cuanto que Tiro no tenía una
frontera «naturah> con Galilea46

• Estos territorios de paganos y ju­
díos fueron solapándose paulatinamente. La tentación de extender­
se a costa del hinterland judío era grande.

El antiguo testamento habla ya de una expansión tiria hacia el
sur: Jirán de Tiro compró a Salomón veinte localidades de Galilea,
una operación que F. Josefo creyó ver registrada en los archivos de
Tiro (cf. 1 Re 9, 10-14; F. Josefo, c. Ap. 1, 110). En época persa
continúa la expansión hacia el SUr"7. Los persas cedieron a Sidón y
Tiro, en trueque, la región costera de Palestina.

Esta expansión de las ciudades costeras fenicias de Sidón y Ti­
ro hacia el sur tuvo un éxito bastante prolongado. F. Josefo habla
del monte Carmelo «que antaño perteneció a Galilea, pero ahora es
tirio» (bell 3, 35). Considera a Kedesa en tiempo de Jonatán (152­
143 a. C.) como una localidad situada entre el territorio de Tiro y
el de Galilea (ant 13, 154)48; en tiempo de la guerra judía está ads­
crita, en cambio, al territorio tirio. F. Josefo la describe como una
«aldea» perteneciente a los tirios y que vive en constante hostilidad
y estado de guerra con los galileos» (bell 4, 105).

La política de intereses de los tirios, orientada a controlar todo
lo posible su zona de abastecimiento agroalimentario, era difícil de
imponer en época romana. Es cierto que los romanos declararon li­
bre a Tiro (Estrabón, Geogr. XVI, 2, 23)4", YMarco Antonio había
rehusado donar la ciudad a Cleopatra (ant 15, 95); pero Augusto

46 Cf S Freyne, Caldee, 8 «Fmally we reach the northem boundanes of Gablee,
and [t I~ slgnlflcant that the physlcal feature~ here are much more complex and that no
out~tandmg natural boundary sugge,ts lt~elf to mark off the reglOn m any particular dl­
rectlon Perhaps we ~hould not then be ~urpnsed to fmd that the poblical boundanes ha­
ve apparently reflected thlS confuslOn of nature» Sobre ellmpul~o expansIvo de Tiro,
d lbl 6~, 120 «Tyre ha~ a hlstory of per~onal encroachment lOtO Gablean terntory
trom the days of Saloman to eae~ar Thus il poses the threat not of the mvader but of he
permanent aggrandlzef»

47 Cf para lo que sigue M Av[-Yonah, The Holy Land, 30~
48 Kedesa e, menclOnada en los papiro, de Zenon como Kydl~o~ (peZ 59004 =

CPj n° 2a), pero esto no demuestra que Kedesa fuese tma en el Siglo III (como preten­
de M Av[-Yonah, The Holy Land, 130), aunque hlstóncamente sea veroslmil

49 Esto ~e logró no sm sobornar al general romano Escauro, en cuyo honor los ti­
nos hiCieron una m~cnpclón Cf sobre e,te mtere~anteepl~od[o, N jldejlan, Tyre, 102s



promovió expresamente la formación de un extenso territorio judío
cohesionado bajo Herodes. El fortalecido vecino judío dificultó
cualquier expansión hacia del sureste. Además, el año 20 a. C. Au­
gusto degradó jurídicamente a Tiro y Sidón durante un período, co­
mo medida contra su anarquía interna (cf. Dión Casio 54, 7, 6; en
visión general Suetonio, Augustus 47)50. Había, en todo caso, posi­
bilidades de expansión hacia el este. Consta que estas posibilidades
se hicieron efectivas en lo que respecta a Sidón, que tuvo en el si­
glo 1 una frontera común con Damasco (cf. ant 18, 153).

Si el rey Herodes supo mantener una buena relación con Tiro,
otros príncipes herodeos crearon un clima más conflictivo. Hero­
des Agripa había defendido ya como «persona privada» los intere­
ses de los damascenos contra los sidonios (ant 18, 153s). Siendo
rey, sostuvo una permanente guerra económica contra Tiro y Sidón
(Hech 12, 20). Herodes Agripa 11 llegó a ser denunciado por los ti­
rios ante Vespasiano, el año 67 d. C., como «enemigo de romanos
y tirios» (E Josefo, vita 74). Esta tirantez no obedecía sólo a ani­
mosidades personales, sino que reflejaba un conflicto inevitable de
intereses: los herodeos se interferían en el camino de expansión ti­
ria hacia el sur. Esta expansión tuvo éxito a la larga: en los oríge­
nes, Tiro se extendía sólo hasta la denominada «escalera tiria», un
puesto donde la montaña se acerca al mar. Por el contrario, las
fuentes rabínicas presentan el Wadi Qam como fronteraS!.

f) Circunstancias psicosociales en el territorio limítrofe de Tiro y
Galilea

La dependencia económica, el afán expansionista y la diferen­
cia cultural fueron un suelo favorable para la formación de prejui­
cios agresivos por ambos lados.

Una serie de documentos indica que los tirios mantenían una
actitud hostil hacia los judíos. Escribe E Josefo: «La actitud más
negativa hacia nosotros es la que mantienen los egipcios; y entre
los fenicios, los tirios» (c. Ap. 1, 70). La afirmación sobre los tirios
puede ser correcta: a diferencia de los sidonios, que al comienzo de
la guerra no causaron daño a sus judíos (bell 2, 479), y también en
contraste con Berito, que fue un lugar de refugio para el rey Agri-

50 Cf N JldeJlan, Tyre, 88
51 Cf M AVI-Yonah, The Holy Land, 129s, que (basándose en las mscnpclOnes)

data en el siglo III d C el desplazamiento de la frontera haCia el sur



pa JI Y su hermana Beremce (vlta 49, 357), los tInos procedIeron
con VIOlencIa contra su mmoría Judía (bell 2, 478), aunque los ata­
ques no fueron tan desenfrenados en su CIUdad como en EscItópo­
hs y en Cesarea.

No era la pnmera vez que producían tales ataques. Ya en tIem­
po del tIrano Manón fueron embargados los bIenes Judíos de TIro,
y su poblaCIón reducIda a esclavItud. Marco Aureho, después de su
tnunfo sobre CasIO, ordenó la devolucIón de las propIedades y la
hberacIón de los esclavos (ant 14, 313 317.321).

Los ataques al comienzo de la guerra Judía llevaron a otras ac­
CIOnes contra los Judíos rebeldes· un ejércIto tmo apareCIó delante
de GIscala e mcendIó la localIdad (vlta 44), pOSIblemente en ven­
ganza por la destruccIón de la Kedesa tma (beIl2, 459). TambIén
delata sentImIentos antIJudíos la crítIca de que hacen objeto los tI­
nos al rey Agnpa JI cuando VespasIano llega a onente· el ~Aaacpr¡­

!lELV.. 'tov ~amAÉa (vita 407) es un caso más de detraccIón contra
los Judíos Se puede aplIcar a TIro lo que F Josefa dIce sobre las
CIUdades helenístIcas y sus soldados· «TambIén de las CIUdades sa­
lIeron muchas tropas aUXIlIares que eran mfenores en expenenCIa
bélIca a los soldados profeSIOnales, pero con su ardor combatIvo y
OdIO a los Judíos suplían lo que les faltaba de formaCIón castrense»
(bell 2, 502)

El temor y la desconfianza ante los Judíos estaban VIVOS Igual­
mente en la comumdad cnstIana de TIrO Cuando Pablo recaló en
la CIUdad durante su últImo viaje a Jerusalén, le aconsejaron mSIS­
tentemente no dmgIrse a Jerusalén (Hech 21, 3-6)

Algunos mdlclOs hacen pensar que los preJUlClOS no eran menores en
el otro bando Justamente en la reglón frontenza entre Gahlea y las clUda­
des helenístlcas del Medlterraneo había grupos rebeldes que ahmentaban
sm duda sentlmIentos de hostlhdad haCIa los «gnegos» y smos Recorde­
mos como ejemplo a Juan de Glscala Sabemos algo más concreto sobre
la reglOn de Zabulón, la zona hmltrofe entre Tolemalda y Gahlea, en la
denommada «guerra contra los bandoleros», Varo enVIó tropas desde To­
lemalda a esa reglón para combatIr a los sublevados (ant 17, 288s, be1l2,
68) Esto se repIte baJO CestlO, al comIenzo de la guerra Judía (bell 2,
503) Alh actuó «Jesús», el capltan de bandoleros, que parece haber com­
batIdo contra F Josefa (vlta 104s) La actlvldad de estos rebeldes penmte
conclUlr, a mI JUlClO, su actltud hostIl haCIa las cmdades helenístlcas La
hostlhdad tema una larga tradlclOn Eran conocIdas las sentenCIas de los
profetas contra las naClOnes extranjeras, que condenaban a TIro como ClU­
dad nca e Impla (cf Am 1, 9s, ls 23, Jer 25,22,47,4, Ez 26-28, JI 3, 4,
Zac 9, 2) La lmprecaclOn smoptlca de Mt 11, 21-24 prolonga esta tradl­
ClOn «¡Ay de tI, Corozam, ay de tl, Betsalda' Porque SI en TIro y en 81-



dón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace tiempo que ha­
brían hecho penitencia, cubiertas de sayal y ceniza». Se refiere a peque­
ñas localidades de Galilea, entre ellas la casi desconocida Corozaín. Estas
palabras de maldición indican la tendencia a poner a las ciudades extran­
jeras como ejemplo moral contra las aldeas patrias; pero es obvio que los
destinatarios consideran a Tiro y Sidón tan condenables como Sodoma y
Gomarra. A partir de ahí cobra la sentencia su tono agresivo: los galileos
no son mejores que estas ciudades reprobadas (es significativo, por lo de­
más, que el término «Sodoma» se refiera aquí a la «comarca» de Sodoma,
no a la ciudad. Esto facilita la transferibilidad a las circunstancias campe­
sinas de los destinatarios).

Resumimos: El relato de la mujer sirofenicia resulta mucho más
comprensible, a mi juicio, si los narradores y los destinatarios co­
nocían de cerca las circunstancias del territorio fronterizo entre Ga­
lilea y Tiro. Unos prejuicios agresivos, mantenidos a través de una
situación de dependencia económica y legitimados por tradiciones
religiosas, dificultaron las relaciones entre los tirios, más heleniza­
dos, y la población judía, que vivía en vecindad o como minoría en
Tiro, bien dentro de la ciudad, bien en el área campesina. Proba­
blemente los tirios, más fuertes económicamente, a menudo deja­
ron sin pan a la población judía del campo comprando cereal en el
hinterland. Es probable que tal estado de cosas se reflejara en un
lenguaje proverbial: ¿vamos a quitar el pan a nuestros hijos para
dárselo a los perros (es decir, los paganos)? Lo específico del rela­
to Mc 7, 24ss es, entonces, que en él los términos se invierten: una
mujer del estamento helenizado dominante pide ayuda a un predi­
cador itinerante y exorcista que llega desde el hinterland judío.
Ella recurre al miembro de una población que está siempre en des­
ventaja. El predicador le recuerda con crudeza la situación normal
de dependencia. ¿No es justo que rehúse, al menos ahora, benefi­
ciar a los extraños? Detrás de la frase cínica de Jesús se oculta la
amargura de unas circunstancias reales.

El examen que hemos hecho del colorido local da como resul­
tado la tesis de que el relato es probablemente de origen palestino.
Presupone un narrador y unos oyentes que están familiarizados con
las circunstancias locales y sociales del territorio tirio-galileo fron­
terizo. Por eso es más dificil que antes reducir la génesis del relato
exclusivamente a disputas del cristianismo primitivo en tomo a la
legitimidad de la misión pagana -disputas que se producen en Je­
rusalén, Cesarea y Antioquía-. Hay cosas más concretas a la vis­
ta. No se puede descartar en principio que el relato tenga un núcleo
histórico: el encuentro de Jesús con una sirofenicia helenizada.



Concluye así nuestro estudio del colorido local. No pretende in­
terpretar el relato de la sirofenicia en su conjunto. Preguntemos, no
obstante, como conclusión si no hemos obtenido algo positivo pa­
ra la comprensión más profunda de esta perícopa. Si las reflexio­
nes anteriores son correctas, el milagro no consiste sólo en la cura­
ción a distancia sino en la superación de otra distancia igualmente
disociadora: la distancia marcada por los prejuicios entre pueblos y
culturas, donde los prejuicios no son simple maledicencia sino que
tienen su base en circunstancias sociales, económicas y políticas de
dos pueblos vecinos. La mujer sirofenicia aporta lo que hoy nos pa­
rece tan prodigioso como el verdadero milagro: asume el símil CÍ­
nico y lo «reestructura» de forma que permite ver la situación de
un modo nuevo y traspasa fronteras interhumanas cargadas de pre­
juicios. ¿Cómo es posible esta reestructuración del símil?

Hay que destacar dos aspectos. Por una parte, la mujer puede
recurrir a la estima de los niños en el símil de Mc 7, 27 Yhacer va­
ler esa estima contra el menosprecio hacia su hija enferma. Puede
extraer del símil, más allá del brutal rechazo, una actitud positiva
hacia los niños. Y cuando apuesta por una niña, se limita a repro­
ducir lo que la parte metafórica de la sentencia da por bueno. Di­
cho en una fórmula, ella puede hacer valer la parte figurada contra
la parte objetiva del símil utilizado por JesÚsS1

•

A la vez, la mujer hace fructificar el calificativo insultante de
«perro» en sentido positivo. El perro nos evoca ciertas cualidades
que ella puede explotar a su favor. Aunque este animal suele enri­
quecer en todos los pueblos el repertorio de insultos humanos, po­
see sin embargo una condición apreciada: su perseverante fideli­
dad. Una anécdota rabínica puede indicar que esta faceta del perro
era conocida y estimada:

52 La respuesta de la mUjer tIene paralelos en Jue 1, 7 Yen Fllóstrato, VI( Ap 1, 19
En Jue 1, 7 el rey Adom Bézeq, venCido por los Israehtas, presume de que sICte reyes,
con los pulgares de manos y pies cortados, andaban recogiendo migajas baJO su mesa
(señal de maxlma humülaclOn de los enemIgos) Segun W Storch, Zur Penkope von der
SyrophOnlZlerm Me 7, 28 und R¡ 1, 7 BZ 14 (1970) 256-257, el sentido es aunque la
mUjer slrofemcla pertenece a la categoría de los «pcrros» (es deCir, de los enemigos del
pueblo de DIOS), tales perros, como Adom Bézeq, dICron a sus pnslOneros la misma co­
mida que a sus hiJOS Yo dudo de que los oyentes de esta hlstona hiCieran semejantes
aSOCIaCIOnes escnlilrístlcas Podemos descartar que una mUjer no Judía conociera la BI­
blIa tan pormenonzadamente Es pOSible que la respuesta lllcluyera expresIOnes más ge­
nerales FI1óstrato habla de las migajas que se arrOjan a los perro:.. para slgmficar que
Damls anotaba hasta lo que Apolomo decía mformalmente UtIhza la Imagen como una
comparaclOn Damls hacía como los perros que se ahmentan de los desperdicIOs de la
comida La Imagen que en FI1óstrato slgmfica un comportamiento ejemplar, aparece en
el maestro sapiencial Judío pseudo-Focíhdes, 155s, como una Imagen negativa de men­
diCidad «¡No comas los desperdicIos de la comida del otro' Nutre tu Vida Slll tacha con
tus propIOS bICnes»



«Los pastores habían ordeñado; llegó una serpiente y sorbió algo
de leche. El perro (que había observado a la serpiente) VIO que los
pastores se sentaban para consumir (la leche); comenzó a ladrarles,
pero ellos no prestaron atención; por fin el perro se levantó, se be­
bió (la leche) y munó. Ellos lo enterraron y le engleron un monu­
mento (por su fidelidad). Se llama hasta hoy 'el monumento del
perro'» (Pesikta 79b).

La mujer no se limita a recordar la imagen del perro faldero en
su aguda respuesta. Ella misma se comporta como un «perro fiel».
Cree que Jesús, a pesar de su negativa, puede y quiere ayudar. Je­
sús reconoce esta actitud: «Anda, vete, que por eso que has dicho
el demonio ha salido de tu hija» (Mc 7, 29). Pero hay algo que de­
be impresionar igualmente al lector moderno: junto con aquel de­
monio, Jesús «expulsó» el otro demonio, no menos peligroso, de
los prejuicios entre personas de pueblos y culturas diferentes.

2. La leyenda de la muerte del Bautista, ¿una tradición popular
con perspectiva de vecindad?

Sobre el episodio de la sirofenicia podemos afirmar con alguna
certeza que fue narrado por personas que conocían bien el territo­
rio limítrofe entre Tiro y Galilea. Es posible localizar su ámbito
originario de trasmisión. ¿Se trata de una feliz casualidad? ¿o hay
también otras narraciones acerca de Jesús que ofrecen indicios so­
bre el lugar y el tiempo de su trasmisión? Señalemos que las tradi­
ciones jesuánicas sólo son comparables hasta cierto punto con na­
rraciones sobre otras personas de la época. Los relatos sobre maes­
tros rabínicos se trasmitieron en otras condiciones y no permiten
las inferencias directas por analogía. Sólo hay una excepción: la le­
yenda cortesana53 de la muerte del Bautista; esta leyenda está reco-

53 R Bultmann, Geschlchte, 328s, claSIfica Mc 6, 14ss como «leyenda», K Ber­
ger, Formgeschlchte, 334, como «reportaje de martIrIo», pertenecIente a la vez al géne­
ro de los «relatos cortesanos» (cf Dan 3-4, Ester, 3 Esd, etc) M Dlbehus, DIe ur­
chnstlzche Uberlzeferung von Johannes dem Taujer (FRLANT 15), Gottmgen 1911, 80,
lo llama «anécdota», E Lohmeyer, Markus, 121, «novela» Otros suponen un proceso
donde el género se modIfica J Gmlka, Das Martynum Johannes des Taufen, en Onen­
tlerung an Jesus FS J Schmld. Frelburg 1973,78-92 (cf J Gmlka, El evangelIO según
san Marcos 1, 285ss), estIma que la Imagen ongmana del mártIr quedo velada por el te­
ma popular de la mUjer vengatIva A mI JUICIO, (1) no se trata de un reportaje típICO so­
bre mártIres El reportaje jUdlO de mártIres descnbe las torturas que éstos soportan por
confesar su fe (cf 2 Mac 6, 18-31,2 Mac 7, bell2, 152-153) El acta de mártIres hele­
nístIca expone la defensa del mártIr ante el tnbunal Ambas cosas faltan en Mc 6, 14ss
(2) Tampoco se trata de una leyenda tIplca sobre un hombre santo El texto no recoge to-



gida en Mc 6, 17ss junto con la tradición jesuánica. Si pudiéramos
aclarar históricamente el entorno en que fue trasmitida, podría
arrojar luz sobre la tradición jesuánica donde quedó inserta. Quizá
sepamos así algo más sobre los canales de trasmisión que utilizó el
evangelista Marcos.

E Josefo ofrece un relato alternativo a la tradición de la muerte
del Bautista (ant 18, 116-119) que en algunos aspectos responde
mejor a la realidad histórica: atribuye a Herodes Antipas un moti­
vo político para ejecutar al Bautista. Una comparación de las dos
tradiciones puede dejar en claro los intereses que presiden la le­
yenda del Bautista trasmitida en el evangelio de Marcos54

•

Esbocemos brevemente el trasfondo histórico de las dos tradiciones:
Herodes Antipas, persuadido quizá por Augusto, se habia casado con una
hija del rey nabateo para frenar por vía diplomática el impulso expansio­
nista de los nabateos". Hay constancia histórica de este impulso expan­
sionista: Aretas III (ca. 85-60 a. C.) avanzó hacia Damasco el año 85 apro­
ximadamente, y derrotó al rey judío Alejandro Janneo (ant 13, 392; bell1,
103). übdoas II (29-9 a. C.) compró la Araunítide por cincuenta talentos
el año 21-20 a. C. Augusto asignó el territorio a Herodes 1; pero los naba­
teos reivindicaron su posesión (ant 15, 352; bell 1, 398). El enlace entre
un herodeo y una nabatea amortiguó el grave conflicto. Tras la disolución
de este matrimonio, los nabateos hicieron valer sus antiguas pretensiones.
Después de la muerte de Fi1ipo (34 d. C.) reclamaron «Gama1a»56 (ant 18,

dos los datos para presentar a este hombre santo en su Vida ejemplar Presupone, eso sí,
que es «hombre recto y santo» (Mc 6, 20), pero no lo desarrolla narratlvamente. F Jo­
sefo, que lo califica de «buena persona» (ant 18, 117), descnbe con Viveza por qué se
merece este JUICIO. (3) El térnuno «anécdota» es también demasiado general, no abarca
el entorno que Impregna todo el relato Es una anécdota cortesana La expresión «le­
yenda cortesana» sugiere una anécdota cortesana de mtngas y abm,o de poder donde la
víctima es un «hombre santo», a diferenCia de relatos cortesanos similares (Herodoto IX,
108-113, Plutarco, Artax 17) La expresíón «relato fantástico cortesano» no mclUlría es­
te rasgo

54 La tradiCión sobre el Bautista en F Josefo, ant 18, 116ss tampoco está exenta
de parcialidad, obviamente. Así, F Josefo relega el carácter escatológico de la predica­
ción del Bautista. La mterpretaclón que hace del bautismo suena como SI F Josefo tu­
viera que neutralizar un malentenmdldo groseramente sacramentalista

55 Cf. E Schurer, Geschlchte 1, 433 «Tuvo Igualmente, sm duda, motivos políti­
cos para casarse con la hiJa del rey de los árabes, Aretas Creyó asegurar así su país con­
tra los ataques de éstos mejor que con todas las fortificaCIOnes, y qUizá fue el propIO Au­
gusto qUien lo mduJo a celebrar esta boda» (cf E. Schurer, HlstOry 1,342). Augusto apo­
yaba generalmente la concordia entre sus reyes por la vía del enlace matnmomal (Sue­
tomo, Aug 48)

56. Gamala, Gamalítlde y otras vanantes constan en los manuscntos de ant 18, 113.
Los editores proponen a veces, en su lugar, Gabala (cf L H. Feldman, Josephus IX,
80s). No es Imprescindible hacerlo, a mi JUICIO GamaIa está en los dommlOs de Flhpo
y, por tanto, exactamente en aquel temtono que los nabateos compraron el año 21-20 a.
C , sm haber podido tomar posesión de el Pudieron hacer valer sus derechos Probable-



113) e mflIgleron una aplastante derrota a Antlpas (ant 18, 114) Pablo da
a entender por su parte que haCia el afio 36 los nabateos habían avanzado
hasta Damasco (2 Cor 11, 32), cosa posible tras la derrota de Antlpas57

El matnmomo de Antlpas con Herodías trajo consigo dIficultades de
polítlca mterna atentaba contra la ley Judía (cf Lev 18, 16, 20, 21) Antl­
pas slgmó así las huellas de su hermano Arquelao (4 a C -6 d C) Este se
había casado con Glafira, esposa de su difunto hermano Alejandro, que ya
tuvo hiJOS con ella (no pudo mvocar, por tanto, la cláusula de excepción
de Dt 25, 5s) Arquelao había repudiado, por este matnmomo, a su ante­
nor esposa Manamne Su conducta fue desaprobada por el pueblo F Jo­
sefa refiere en ant 17, 350ss una 'leyenda cortesana' que atnbuía la muer­
te repentma de Glafira a esta vlOlaclón de la ley su pnmer mando, Ale­
Jandro, se le apareclO en suefios, la censuró ásperamente y le anunció que
la hana de nuevo su esposa, es deCir, que monría Este relato dIficl1men­
te pudo urdido el estamento supenor, de mentahdad saducea (cf Mc 12,
l8ss), rebosa espíntu fanseo la esperanza en una vida después de la
muerte se presupone como algo ObVlO Ya la conducta de Arquelao había
provocado, pues, la crítlca del pueblo. Y todos supieron que Arquelao se­
ría pronto destltUldo por el emperador a mstanclas de sus súbdItos Judíos
y samantanos El matnmomo de Herodes Antlpas con Herodías, unos
vemte afios después, pudo también mvahdar su legltlmldad a los OJos del
pueblo Los crítlcos podían hacer pehgrar su pOSIción, a la vista de 10
acontecido con Arquelao

La suma de dificultades de pohtlca mterna y externa representó una
amenaza para Antlpas Podía temer que sus adversanos actuaran conJun­
tamente dentro y fuera de sus dommlOs Su derrota frente a Aretas el afio
36 d C sugiere esta constelaclOn, F. Josefo atnbuye la derrota a deserto­
res del ejércIto de Antlpas que procedlan del temtono de Flhpo (ant 18,
114) Era fácl1 asociar al Bautlsta, portavoz de una oposIción popular en
el mtenor, con los nabateos, ya que desarrolló su actlvldad no muy leJOS
de ellos, él había utlhzado en su predlcaclOn la tlpología del deSierto (Is
40,3 = Mc 1, 3) F Josefo no atnbuye el arresto del Bautlsta a su activI­
dad general, dice hteralmente «Viendo que también otros acudían a él
(xal, 'tWV aAAwv (JtHJ'tQEqJOftEVWV), Herodes temió que el prestlglO del
hombre cuyo consejo parecían segUlr todos pudiera mduclr (al pueblo) a
sublevarse» (ant 18, 118) El Bautista encontró de pronto un mayor eco en
el pueblo, más allá de sus segUldores habItuales. Pero nos mteresa menos

mente los reclamaron solo despues de la muerte de FIlIpo, el año 34 d e La guerra con
AntIpas se produjo el año 36 d e El gran numero de transfugas que llegaron del tem­
tono de FIlIpo mdlca que no todos estaban convencidos de que los tItulos legales de An­
tIpas fueran mejores

57 Sobre la apanclOn de los nabateos en Damasco durante los años 30, cf R Wen­
nmg, Die Nabataer - Denkmaler und Geschlchte (NTüA 3), Fnbourg-Gottmgen 1987,
25 (con blbl) Añadamos como complemento N Hyldahl, Paulus og Arablen, en Hllsen
tll B Noack, Kopenhagen 1975, 102-107, que habla de un avance milItar de los naba­
teos hasta Damasco despues de la guerra



la reconstrucción de las circunstancias históncas que el descubrimiento de
las condicIOnes de trasmisión en el relato de la muerte del Bautista".

Parece seguro, por tanto, que fueron grupos no letrados los que
fraguaron esta leyenda. Ellos, o bien no conocían las disposiciones
legales precisas que vulneró Herodes al casarse con Herodías, o no
se interesaron por ellas. El motivo de la crítica del Bautista a este
casamiento se formula en términos muy generales: «No te está per­
mitido tener la mujer de tu hermano» (Mc 6, 18). Esto no es falso,
pero habría que decir más exactamente «no te es lícito casarte con
la esposa de tu hermano mientras él viva». Una vez fallecido y sin
dejar descendencia, era incluso un deber del hermano casarse con
la viuda (Dt 25, Ss; Mc 12, 19). Se podría pensar que estas matiza­
ciones son demasiado sutiles para que fuesen recogidas por la tra­
dición59

; pero las matizaciones aparecen precisamente en F. Josefo,
aunque no en el capítulo sobre el Bautista, sino en la larga digre­
sión sobre la familia herodea (an! 18, 27.142): 'HQooLa~ EJli OlJY­

XÚOEL cpQov~oaoa TO:JV JtaTQLwv 'HQwo1'] yafA,ELTaL TO'D avoQo~ T0
ÓfA,OJtaTQLQ) aoú"cp0 oLaoTaoa ~O:JVTO~ (ant 18, 136) (<<Herodías,
dispuesta a romper con las tradiciones ancestrales, se casó con He­
rodes, el hermano de su marido -que tuvo el mismo padre- en
vida de él, después de divorciarse»). En la clase superior culta se
contó la historia del casamiento de Herodes Antipas enjuiciándolo
con rigor jurídico. Herodías aparece también más activa en esta tra­
dición. Ella, no Antipas, está dispuesta a transgredir las leyes tra­
dicionales. Herodías exige a Antipas el repudio de la hija del rey
nabateo, su primera esposa (ant 18, 110), como condición para la
boda. Es decir, ella promueve activamente el divorcio y rehúsa en­
trar en relaciones polígamas. En ambos puntos sigue modelos de
comportamiento que eran habituales en Grecia y Roma60

• La «di-

58 Sobre la hlstona de Herodes AntIpas, cf E Schurer, HIstory l, 340-353 Tam­
bIén H W Hoehner, Herod Antlpas, 1972

59 Mc 12, 19 par muestra, no obstante, que la tradición cnstIana pnmltIva explica
con toda precIsión las diSpOSICIOnes JurídIcas la mstItuclón del levIrato fue algo muy co­
nOCIdo en esa tradiCIón

60 G Dellmg, Ehehrndermsse, en RAC IV, 680-691, no mcluye el matnmomo de
la mUjer divorcIada del hermano mayor entre los Impedimentos reconOCIdos en Grecia
yen Roma

61 Los herodeos no quebrantaron la ley Judía en sus frecuentes enlaces entre tíos
y sobnnas, pero chocaron con la mterpretacIón ngonsta de grupos religIOSOS Hubo ma­
tnmomos entre tío y sobnna el de Herodías con Herodes y con AntIpas (ambos eran
hermanastros de su padre, Anstóbulo), el de Salomé con Fllipo, hermanastro de su pa­
dre, Herodes, el de Beremce con Herodes de Calcls, hermano de Agnpa l Según Lev
18, 12s, sólo el matnmomo entre tía y sobnno estaba prohibido, no entre tío y sobnna



solución de las leyes ancestrales» consistió en la adopción de nor­
mas progresistas tomadas de «occidente»61.

Mc 6, 17ss, por el contrario, no sabe nada de la iniciativa de He­
rodías (en la maquinación contra el Bautista es, en cambio, la prin­
cipal impulsora) ni describe el quebranto de la ley con precisiónju­
rídica. Ambas cosas indican la presencia de una tradición popular:
el pueblo apenas podía imaginar que una mujer llegara a ser tan ac­
tiva en tramitar el divorcio como ocurría en la clase alta; las suti­
lezas del sistema jurídico carecían de importancia para él.

¿Esta historia fue narrada, entonces, por seguidores del Bautis­
ta?62. ¿Dentro del grupo de discípulos que al final inhumaron el ca­
dáver del Bautista, por ejemplo (Mc 6, 29)? No es probable, ya que
falta en el relato lo característico de la predicación del Bautista: el
anuncio del juicio, la llamada a la conversión, la invitación al bau­
tismo y a una vida de justicia. Falta igualmente cualquier estiliza­
ción del Bautista como profeta o mártir. ¡Qué posibilidades hubie­
ran tenido los seguidores para mostrar su entereza! ¡qué ocasión
para atribuirle un «último dicho»! La comunidad baptista se habría
interesado sin duda por la actitud de su maestro en los últimos mo­
mentos. De no contar con informaciones al respecto, hubiera sido
fácil adornar la muerte del profeta con los rasgos típicos de las tra­
diciones sobre mártires judíos.

Los mismos indicios que hacen descartar la hipótesis de una
tradición de la comunidad baptista, desautorizan también la hipó­
tesis de una tradición específicamente cristiana. Añádase que el re­
lato no incluye la menor referencia al Bautista como precursor de

Los esemos eXlglan Igualdad de trato en este punto los grados de parentesco prohIbIdos
debian valer Igual para varomes y mUjeres (cf CD V, 9-11) Para los esemos, por tanto,
el pnmer matnmomo de Herodías habría SIdo ya escandaloso

62 Así se lo plantea R Bultmann, Geschlchte, 329 «El relato vIene a ser enton­
ces, qUIzá, una huella de los baptIstas en suelo helemstIco» Igualmente H Wmdlsch,
Zum Gastmahl des Antlpas ZNW 18 (1917-1918) 73-83, YR Pesch, Mk 1, 343 E,ta te­
SIS defiende abIertamente K Berger, Exegese, 220s Mc 6, 17ss descnbe un mundo
opuesto a la predlcaclOn del BautIsta Este muere víctIma de lo que su mensaje conde­
naba la orgía (cf Mt 11, 18), el vmo y el Juramento frívolo «De ahí que el relato sobre
la muerte del BautIsta sea un legado teológICO de los segUIdores del BautIsta» (p 221)
Contra csta tCSIS sugcstIva csgnmc ya los argumcntos dCCISIVOS M Dlbclms, UberlLefe­
rung, 78s el BautIsta queda relegado en Mc 6, 17ss, «sólo la cabeza del decapItado apa­
rece en escena» (p 79), un relato que se mteresara por el BautIsta narrana el momento
de su muerte El texto de Mc tampoco destaca la «OposIcIón al BautIsta por parte de una
corte real depravada» Habría que esperar entonces que «la figura del predIcador fuera
presentada en perfil austero e Ilummado, profinendo amenazas contra la conducta
lIcenCIOsa de unos cortesanos laSCIVOs Pero el narrador no lo mtenta en absoluto» (p
79) El relato toca levemente el aspecto relIgIOSO Imclal -la crítIca al matnmomo de
AntIpas- para detenerse en la «escena del banquete, relIgIOsamente Irrelevante» (p. 78,
n 3)



Jesús, ni relaciona su muerte con la de Jesús, ni contiene nada que
se parezca a una reflexión de grupos cristianos sobre el Bautista63

•

Mc 6, l7ss es, según eso, una tradición popular general sobre la
muerte del Bautista64 que posiblemente circuló incluso entre un pú­
blico no judío, ya que los rasgos específicamente judíos aparecen
difuminados. Poseemos referencias sobre tradiciones en tomo a es­
te tema. F. Josefa cuenta que la derrota de Herodes Antipas ante el
rey de los nabateos, Aretas, fue interpretada como castigo del cie­
lo por haber dado muerte al Bautista (an! 18, 116 Y 119). Esta in­
terpretación era entonces plausible: el Bautista había reprobado
(según Mc 6, l7ss) el divorcIO que provocó la hostilidad entre An­
tipas y Aretas, el rey de los nabateos. El repudio de la primera es­
posa, previsto en el contrato matrimonial, se entendió sin duda co­
mo ruptura de las buenas relaciones entre el dirigente gahleo y el
nabateo, y fue motivo de la guerra que desembocó en la aplastante
derrota de Antipas. F. Josefa refiere en un principio que «algunos
judíos» consideraron la destrucción de su ejército como Justo cas­
tigo de Dios (an! 18,116); más tarde atribuye esta mterpretación a
'los judíos' en general (an! 18, 119). En ambos casos da fe de la
existencia de tradiciones populares sobre el BautIsta y su muerte65

•

Es dificil que entre las narraciones que SIrven de base a F. Jose­
fa se encuentre la de Mc 6, l7ss. Falta aquí el anuncio de un casti-

63 H W Hoehner apunta a una tradiCión comumtana en Herod, 303-306 Appen­
dlx VI Posslble Sources of the Story of John's Death Avanza dos pOSibilidades Juana,
la esposa de Cusa, podría haber contado el episodIO a Pedro, y este haberlo trasmitido a
Marcos ASimismo pudo haberla comunicado Menahem a la comumdad antIoquena, que
sena la fuente de mfonnaclón para Marcos Pero también aquí habIa ViStO ya M Dlbe­
hus, Uberlzeferung, 78, el punto deCISIVo Mc 6, l7ss «no ofrece nmgun mteres evangé­
lico Todas las notiCiaS evangélicas sobre el Bautista descnben a éste en referenCia a
aquel que, Siendo mas que él, Iba a llegar despues Falta aquí cualqUier relaCión con el
tema que los evangelistas pretenden exponer Esto resulta, cuando menos, sorprendente»

64 M Dlbelius, Uberheferung, 78, reconoce la afimdad con las «novelas», pero no
encuentra en Mc 6, l7ss una mtenclOn que encaje en ellas Por eso piensa en una tradl­
clOn popular «La fonna en que (Juan) desaparecIó del esecenano tuvo sm duda como
consecuencia toda clase de rumores entre la gente »(p 86) Mas rotundo aun E Loh­
meyer, Mk, 121s Mc 6, l7ss «es una creaclOn popular a partir de muchos temas cono­
Cidos El relato no tiene nada que ver con el espíntu JudlO o cnstIanO-pnmltlvo, es un
relato 'pagano', aunque verse sobre temas JudlOs» Por eso Lohmeyer busca su ongen
en medIOS Judíos que se habían adaptado a su entorno helemstlco J Gmlka, El evange­
lIO segun san Marcos 1, 246, apunta Igualmente a una tradiCión popular «El relato, tras­
mitido aisladamente, no debe considerarse m como tradiCión cnstIana m como tradiCión
de los discípulos del Bautista, smo como un relato que circulaba por el pueblo El re­
lato podría haber pretendido censurar a traves del recuerdo las maqumaclOnes Impías de
los poderosos y concretamente de Herodes AntIpas y de su corte»

65 También Mc 6, l4s acredita la eXistencia de «tradiCIOnes populares» sobre el
Bautista Así lo señala Dlbelius, Uberheferung 86, que habla de «habladunas del pue­
blo»



go de Dios. El tema legendario dominante es la promesa de otorgar
cualquier petlciÓn66. Encontramos también este tema en la tradición
sobre la crisis de Calígula, por ejemplo. La sorprendente solución
de esta crisis aparece ligada, cincuenta años después de los sucesos,
a un banquete que Agripa ofrece a Gayo Calígula, durante el cual
el emperador invita a Agripa a expresar un deseo; éste aprovecha la
ocasión para pedir a Calígula que derogue la orden de la «nueva de­
dicación» del templo. HIstóricamente es cierto que la intervención
de Agripa 1 contribuyó al desenlace feliz del conflicto; pero la for­
ma de intervención es legendaria. La reelaboración de los sucesos
se efectuó en Roma, donde parece ubicarse el legendario banquete.
Me 6, l7ss contiene una reelaboración legendaria similar de los
acontecimientos. ¿Se efectuó también en el lugar de los hechos?

Cabe dudarlo, ya que hay una serie de extrañas trasposiciones.
Según F. Josefo, el Bautista fue arrestado y ejecutado en Maque­
ronte, al sur de Perea (an! 18, 119)67; pero el lector mgenuo de Mc
6, 17ss sólo puede pensar en la capital galilea como lugar de los su­
cesos. Allí se reúnen los «principales de Galilea». Nada dice el tex­
to sobre Perea, aunque pertenecía al reino de Herodes. Este «des­
plazamiento hacia el norte» se corresponde con determinados pro­
cesos históricos. En la época de redacción del evangelio de Mc, el
remo de Agripa II había gravItado al norte, en comparación con el
territorio de Antipas; sólo una pequeña parte de Perea era territorio
suyo. Abarcaba en cambio, al norte de Palestina, Abilene, feudo de
Lisanias (an! 20, 138; cf. 19, 275), y Calcis con la capital Arcea
(hell 7, 97).

Hay un segundo detalle que denota la adaptacIón a los cambios
ocurridos entre los años 30 y 70. Antlpas no es llamado tetrarca,
que era su verdadero título, sino «rey»68. Nunca poseyó este título,

66 Documentos para este tema Herodoto IX, 108-113 Jel)es promete a su amada
Artayante concederle todo lo que le pIda (rxEAEuoE airtrlv ahfiom ó n ~ouktm) (IX,
109) El hbro de Ester toca el argumento tres veces 5, 3, 5, 6, 7, 2, en él encontramos
el ofrecImiento de la mItad dellmpeno (cf Mc 6, 23) Este tema CIrculaba en el Judaís­
mo de la epoca, como demuestra F Josefo, ant 18, 289-297 Gayo deja elegu a Agnpa
1 un deseo, lo que que este aprovecha para pedIr la revocaCIón de la orden de profanar
el templo con el culto Impenal

67 R Rlesner, Johannes der TauferaufMacharus BIKI39 (1984) 176, no ve con­
tradIccIón entre el relato de F Josefo y Mc 6, 17ss los evangehos no dIcen nada sobre
el lugar de la eJecuclOn Un banquete es tamblen pOSIble, a su JUICIO, en Maqueronte, ya
que allí se han encontrado dos grandes comedores (trzclmw) Cf F Manns, Man 6, 21­
29 a la lumzere des dermeresfouzlles du Machéronte LIber Annuus 21 (1981) 287-290
A mI JUICIO es mnegable, no obstante, que Mc 6, 17ss se refiere a una locahdad de Ga­
hlea Para el propIO evangehsta Marcos esto no ofrece dudas

68 Lc 3, I Y Mt 14, I presentan la denommaclón correcta de «tetrarca», frente a
Me Pero Mt vuelve luego (sIguIendo su modelo) al título de «rey» (cf 14,9) Antlpas



y al intentar obtenerlo del emperador cayó en desgracia y fue des­
tituido. Los herodeos posteriores, Herodes de Calcis (41-48 d. C.),
Agripa 1 (41-44 d. C.) Y Agripa II (54-90?), fueron todos reyes.
Agripa JI llegó a calificarse de «gran rey» cuando alcanzó la sobe­
ranía sobre varios reinos (al norte de Palestina y en el Líbano). Su
hermana Berenice es presentada como ~a(JLALO(Ja flEyáAr] (OGIS
428). El hecho de que Antipas aparezca en Mc 6, l7ss como «rey»
puede sugerir que los narradores pertenecían a un mundo vivencial
donde los herodeos eran obviamente «reyes».

Hay un tercer desvío de la realidad no menos instructivo: antes
de contraer matrimonio con Antipas, Herodías estaba casada con
un Herodes apenas conocido (an! 18, 136); pero Mc 6, 17 llama a
su primer marido «Filipo»69; sólo puede referirse al tetrarca Filipo,
que es mencionado incidentalmente en el evangelio de Mc a pro­
pósito de su capital, «Cesarea de Filipo» (8, 27). La confusión es
comprensible: Filipo era, junto a Antipas, el hijo de Herodes más
conocido. Ambos reinaron largo tiempo (4 a. C.-34 d. y 4 a. C.-39
d. C. respectivamente); ambos eran vecinos. Una tradición referida
al casamiento de Antipas con la esposa de su hermano había de co­
nectar tarde o temprano con Filipo, por ser el hermano conocido de
Antipas. Cabe suponer que Filipo fuese conocido sobre todo en el
norte de Palestina y en los territorios sirios limítrofes.

Un cuarto desvío de la realidad histórica consiste en atribuir a
Herodías la responsabilidad principal en la muerte del Bautista;
ella aparece como una intrigante cruel. Mt no quiso creerlo; atribu­
ye al propio Herodes Antipas la intención de matar al Bautista; ex-

aparece como «rey» en JUstillO, Dza/ 49,4 Yen EvPe 1, I En AntlOquía, Herodes Antl­
pas es conocido aún como «tetrarca» a pnnClplOS del Siglo JI (IgnEsm 1,2 -(,a través
del evangelto de Mt?-) Las confuSIOnes de títulos no se dan solo en la tradiCión po­
pular, sucumben tamblen a ellas los hlstonadores F Josefo coloca al «etnarcm> Arque­
lao enlie los «reyes» (ant 17,354, cf Mt 2, 22) Sabemos además por F Josefo, vlta 52,
de un tetrarca llamado Soemo, cuyo meto Varo era BamADwu YEVOUC:; Este tetrarca es
llamado rex por TáCito (ann. 12,23) «Ituraelque et ludael defunclis reglbus Sohaemo
atque Agnppa provmcJae Synae addü» Según la mscnpclón de Cesarea, Pllato osten­
taba el título de prafectus ludae (cf E Schurer, HlstOry 1,358, nota 22), pero TáCito lo
llama «procuratom, seguramente una adopCión anacrómca del título que solo sus suce­
sores llevaron

69 H W Hoehner, Herod, 131-136, mtenta legllimar la armomzaclon tra\}lclOnal
entre los nombres que ofrece F Josefo y los de Mc 6, 17ss dlclCndo que el «Hérodes»
desconocido que, segun F Josefo, era el esposo de Herodías, llevaba el sobrenombre de
FIltpo Pero es lllverosímIl en extremo que Herodes 1 diera el mismo nombre a dos de
sus hiJOS Consta de vanos casos de hennanos que llevan el nombre de «Herodes», pe­
ro se trata del apellido (cf E Schurer, HlstOry 1, 344, nota 19) La annomzaclón no apor­
ta mucho en favor del texto de Mc, ya que Mc no penso en un Herodes FIltpo smo en el
tetrarca Fllipo, cuyo nombre mencIOna de pa,o en Mc 8, 27 Hay por tanto en Mc, en
cualqUIer caso, una confuslOn



plica sus vacilaciones en realizar esta intención, no por una secre­
ta simpatía hacia el Bautista (como Mc 6, 20) sino por las adhesio­
nes que éste recibía en el pueblo y que Antipas parece haber tenido
en cuenta (Mt 14, 5)70. Mt se acerca más a la realidad histórica que
Me. Pero se sabe que en época posterior algunas herodeas se en­
trometieron en procedimientos jurídicos y decidían sobre la vida y
la muerte de gente encarcelada. En la audiencia del apóstol Pablo
está presente, junto a Agripa Il, su hermana Berenice (Hech 25,
13ss; 26, 30). La misma Berenice interviene con éxito ante su her­
mano Agripa Il para salvar la vida de Justo de Tiberíades, conde­
nado a muerte (vita 242.355). Quintiliano (Inst. IV, 1, 19) la consi­
dera como una de las personas que eran «quidam suarum rerum iu­
dices», que ejercían por tanto gran influencia en los procesos judi­
ciales. Tales hechos pudieron suscitar en la fantasía del pueblo la
creencia de que algunas herodeas influían en procesos judiciales y
en ejecuciones, con la particularidad de que en Mc 6, 17ss se trata
de una influencia perniciosa. Es posible que los prejuicios alimen­
taran en este caso la fantasía71 . También en este punto se puede afir­
mar que semejante imagen de las herodeas era verosímil en la se­
gunda mitad del siglo 1, sobre todo al norte de Palestina y al sur de
Siria: allí donde reinaban los herodeos.

Una quinta modificación respecto a las circunstancias reales se
advierte en lo concerniente a la hija que bailó delante de Herodes72

•

70 La verslOn mateana enmienda la verSión de Mc ---obViamente, cuando esta diS­
crepa en exceso de la reahdad hlstonca~ (1) llama a Herodes Anlipas, correctamente,
«tetrarca» (Mt 14, 1), Ysólo más adelante «rey», apoyado en el texto de Marcos (2) Juz­
ga con mayor realismo el movil del príncipe para ejecutar al Baulista el temor, mdlca­
do también en F Josefo, anf 18, 118, a su mfluencla en el pueblo (cf Mt 14, 5) (3) La
mña que baila pasa a ser la hiJa de Herodías Mt no enmienda, en cambIO, la connlSión
del pnmer mando de Herodías con Flhpo, sólo D y una parte de la tradlclOn latma omi­
ten el nombre Las modificaCIOnes de Mt al texto de Mc son mteresantes porque de­
muestran que un texto hteranamente secundano puede ser en algunos extremos más
«hlstónco» que un texto hteranamente pnmano

71 La muerte de Cecma en Roma el año 79 d C ofrece un caso Similar de des­
plazamiento desde unas razones pohlicas a unas razones pnvadas a la hora de buscar las
causas de un asesmato polílico Suetomo rcfiere que «entre estos (mdlvlduos cuyo cas­
ligo reclamó Tito públicamente) se encontraba Aulo Cecma, anliguo cónsul, al que m­
Vito a comer e hiZO ejecutar apenas abandonó el comedor, en todo caso, acechaba aquí
un pehgro mmedlato, ya que se habla encontrado el manuscnto del diSCurso que CecI­
na Iba a pronunciar ante los soldados» (Suetomo, Tifus 6) El Eplfome de Caesarum re­
fiere, en cambIO, sobre el mismo hecho que «Caecmam consularem adhlbltum cenae,
vlxdum tnchmo eggressum, ob SusplClOnem stupratae Beremcls uxons suae mgulan
msslt» (lO, 4) La mculpaclón de relaCIOnes sexuales con Beremce, la quenda de TitO,
pasa a ser aquí la causa de la eJecuclOn de Cecma

72 Sobre el problema de la Idenlidad de la mña danzante, cf una expOSlClOn deta­
llada de H W Hoehner, Herod, 151-154 También Justmo Identifica a la mña danzante
como «sobnna» de Herodes y la conSidera, en consecuenCia, hiJa de Herodlas en su pn­
mer matnmomo (Dza149, 4)



Según la lectura más fiable fue una hIJa suya llamada «Herodías»
(cf. Mc 6, 22, B, D Yotros); pero en el relato ultenor es una hIJa de
Herodías (tambIén en Mt 14, 6). Esto hIZO que una serie de ma­
nuscntos retocaran el texto de Mc 6, 22. El lector entenderá es­
pontáneamente que el relato se refiere a una hIJa del pnmer matn­
mOnIO de Herodías. Como la relacIón madre-hIJa es muy estrecha
en el relato, podemos consIderarla como parte de la tradIcIón. Só­
lo en la verSIón de Mc llevan los tres protagonIstas de la Intnga
contra el BautIsta, en VIrtud del cambIO secundano, el apellIdo de
«Herodes» o su fonna femenIna «Herodías», como quenendo IndI­
car ya con el nombre que tales hechos eran tíPICOS de la dInastía he­
rodea -en especIal de sus mUJeres- Por eso hay que suponer que
el relato tradICIOnal hablaba de una hIJa de Herodías Conocemos
el nombre por F Josefo. Salomé (ant 18, 136). Su bIOgrafia la aso­
CIa al norte de PalestIna y a Ca1cIs se casó pnmero con FIllpO, te­
trarca de TraconítIde, y después de la muerte de su esposo el año
34 d. C., con el hIJO de Herodes de CalcIs, Anstóbulo ¿No sería so­
bre todo el entorno de sus súbdItos y veCInOS el que urdIó hIstOrIaS
como Mc 6, 17ss que la dejan en tan mal lugar?

Excursus. Cuestwnes cronológzcas en torno a Salomé

La cronología es un factor Importante para enjUlCIar la leyenda corte­
sana Mc 6, 17ss Según Mc 6, 20ss, Salomé es una «mña» La segunda bo­
da de Herodes y la muerte del BautIsta acontecIeron en los años 20 (¡,a fi­
nales?) Según el evangeho de Marcos, en efecto, la actIVIdad, el arresto
y la ejecucIón del BautIsta precedIeron a la muerte de Jesús (ca 30 de)
De modo pareCIdo ve Q la secuencia entre el BautIsta y Jesús (cf Mt 11,
1216-19)

Frente a eso hay qUlen propone una fecha más tardía para la ejecucIón
del BautIsta73 Salomé sería entonces de mucha más edad, lllcluso vmda
F. Josefo refiere que numerosos judíos conSIderaron la derrota de AntIpas
ante los nabateos como un castIgo de DIOS por la ejecucIón del BautIsta
(an! 18, 116-119) ¡,Pueden medIar unos dIez años entre estos sucesos co­
nectados por la Idea vllldlcatIva? ¡,no acontecIeron en una sucesIón lllme­
dlata? No necesanamente Lc 11, 51 anunCIa el castIgo escatológICO por
un asesmato cometIdo vanos CIentos de años atrás Mt 22, 7 relaCIOna la
muerte de Jesus y la destruCCIón de Jerusalén salvando una dIstanCia de
más de 40 años Pero tambIén en el plano hIstónco es pensable una reac­
CIón «tardía» del rey de los nabateos F Josefo refiere que la dISolucIón
del matnmomo sólo fue el «comIenzo» de las hostIhdades (ant 18, 113),

73 As! W Schenk, Gefangenschaft und Tod des Taufers Erwagungen zur Chro­
nologle und lhren Konsequenzen NTS 29 (1983) 453-483



establece una dIferencIa entre ese hecho y el verdadero motIvo de guerra,
qlle fue una desavenencIa en tomo a Gamala Como esta cIUdad se halla­
ba en el temtono de FIhpo, la dIsputa sólo pudo comenzar después de su
muerte, el año 34 d C. Esta muerte y las dIficultades que atravesaba Ro­
ma, la potencIa protectora, ante los ataques de los partos ofrecIeron al rey
de los nabateos la oportunIdad de la «revancha», ya que abngaba unas
pretensIOnes bIen fundadas sobre el temtono de FIhpo (ant 15, 352) Es
posIble que hubIera estado aguardando largo tIempo tal oportumdad

Con mdependencIa de una fecha tardía para la muerte de Juan BautIs­
ta, hay qUIenes suponen que Salome estaba casada ya en los años 20, y
afirman que en cualqUIer caso no era una mña74 ¿Que sabemos de su
edad? Salomé naCIó lo más pronto el año 5 a C y lo más tarde el año 20
d C Por una parte, en efecto, podemos mscnbIr el año de naCImIento de
su madre Herodías en el tramo 10-7 a C 75, Yhay que calcular 13 y 15 años
respectIvamente hasta la boda y el naCImIento de un hIJO Por otra parte,
el naCImIento de Salomé no puede dIfenrse más allá del año 20 d C, por­
que ella se casó con FIhpo, que fallecería el año 34 d C, y para la boda
debía contar trece años de edad como mímmo SI suponemos una fecha de
naCImIento relatIvamente temprana, es posIble que Salomé se hubIera ca­
sado ya en los años 20 con FIhpo y Mc 6, 20ss, en consecuenCIa, sería
un producto de la fantasía Pero este razonamIento no es meludIble F Jo­
sefo habla de los acontecImIentos de su VIda en este orden. «Después del
nacImIento», su madre se separó del pnmer mando Solo después men­
CIOna F. Josefo su boda con FIhpo Este munó sm dejar descendencIa Sa­
lomé se caso con Anstóbulo y le dIO tres hIJOS Herodes, Agnpa y Ansto­
bulo (ant 18, 137). SI se entIende esta sene cronologIcamente, resulta pro­
bable una fecha tardía para el naCImIento de Salomé no mucho despues
de este naCImIento se prodUjO el dIvorcIO Salome llego a la corte de An­
tIpas sIendo aún mña Postenormente se casó con FIhpo La boda tuvo una
motIvacIón polítIca' las tensIOnes entre AntIpas y los nabateos hICIeron
que el pnmero se acercara a su vecmo FIhpo La gran dIferencIa de edad
entre FIhpo y su sobnna (y esposa) Salomé resulta comprensIble en un
matnmomo de convemenCIa polítIca'6, pero esa dIferencIa entre la Joven
esposa y su mando pudo estImular la fantasía del pueblo hasta convertIr a
Salomé en hIJa de FIhpo, como supone Mc 6, 17ss Este desfase de edad
pudo favorecer que el matnmomo quedara sm descendenCIa

74 ASI D Luhrmann, Da5 Markusevangellum (HNT 3), Tubmgen 1987, 114 Sa
lome estaba casada de tiempo atras o era ya VIUda

75 Herodlas era hiJa de Anstobulo, el hiJO de Herodes ajusticiado el año 7 a e, y
naclO por tanto lo mas tarde el año 7-6 a e Es, por otra parte, la hennana menor de
Agnpa 1, el cual muno el año 44 a la edad de 54 años (ant 19, 350) Yhabla nacido, por
tanto, el año lOa e Herodlas, pues, no pudo haber nacido haCia el año 14 a e (como
supone E Klostennann, Mk, 58)

76 Flhpo naclO qUlza el año 23 o 22 a e, ya que al mlClar su gobierno el año 4 a
e era un Joven pnnclpe SI Salome naclO haCia el año 15 de, sena casI 40 años mas
Joven que su pnmer mando Pero la diferenCia sena tarnblen sorprendentemente grande
SI ella hubiera Sido «solo» tremta años mas Joven



Despues de la muerte de FIhpo, Salome se caso con Anstobulo", hIJO
de Herodes de CalcIs (t 48 d C) Anstobulo recIbIO de Neron, el año 54
d C, la soberallla sobre Annellla menor HaCIa 72-73 d C Anstobulo
aparece como soberano de CalcIs (bell7, 226) QUlza VespasIano, despues
de agregar el remo de Annellla menor a una provmcIa romana, le dIO su
herencIa paterna como compensaCIOn Consta que tuvIeron tres hIJOS De
los padres se ha conservado una moneda con la efigIe de Anstobulo y Sa­
lomé Como Anstobulo aparece reproducIdo desde el año 64 d C solo con
su efigIe en las monedas, Salome podna haber falleCIdo antes del año 64"

Hay un sexto y ultImo punto que VIene a ennquecer secunda­
namente la leyenda cortesana de Mc 6, 17ss la apancIOn y la dan­
za de una hIja del rey en medIO del banquete es un tema legenda­
no destmado seguramente a poner en entredIcho la «moral» de las
herodeas SIempre que se mtroducen a mUjeres en un banquete de
hombres, encontramos la Idea de los contactos sexuales

CIcerón, en su segundo dISCurSO contra Verres, ataco la VIda h­
cenCIOsa del acusado en Lampsaco se hospedo en casa de un CIU­
dadano de prestlgIO, FIlodamo, para sedUCIr a su hIja FIlodamo lo
acogIO con corteSIa En un convIte, cuando ya hablan bebIdo en ex­
ceso, Rubno, el confidente y comphce de Verres, pldIO que traje­
ran a la hIja

«FI1odamo, que, ademas de ser su padre, era hombre de pnnclpIOs
rectos y entrado en años, quedo atomto ante las palabras del bella­
co Rubno mSlstIo Entonces el padre exphco, por contestar algo,
que no era costumbre entre los gnegos que las mUjeres partICIpa­
ran en un banquete de hombres ('negavIt mons esse Graecorum ut
m conVIVIO vIrorum accumberent muheres')>> (m Verrem II, 1,26
§ 66)

Ante la negatlva del padre se producen VIOlentos altercados, en
los que muere un esclavo Los lampsacos entretanto, alarmados,
amenazan con hqUIdar a Verres

La comedIa de TerencIO El eunuco presenta la mIsma combma­
Clon de temas Un soldado al estllo del «mlles glonosus», amante
poco afortunado de TaIs, la cortesana, qUIere que hagan entrar en
la sala del banquete a una muchacha honesta para darle celos a la
~esana El se la habla regalado antes como esclava Pero TaIS

77 Sobre Anstobulo cf R D Sulhvan, The Dynasty 01Judaea zn the Fzrst Cen
tury (ANRW I1, 8) Berlm-New York 1977,296-354 zbz 119-321

78 Cf A Relfenberg AnClent Jewzsh Cozns Jerusalem 41965, nO 71 73 Relfen­
berg se pregunta, no obstante, SI el n° 73 no se refiere al hiJO homommo de Anstobulo
(cf p 25)



quiere proteger a la niña, porque conoce su verdadera identidad. Se
produce el siguiente altercado: «Joven, tráenos a Pánfila para que
nos entretenga». «Ella no puede entrar en el banquete», vocifera
Tais. El soldado insiste y se arma una gresca (Terencio, Eunuco IV,
1, 10-12). Más tarde, el soldado reclama la devolución de la mu­
chacha con intenciones inequívocas (IV, 7).

También es aleccionador el relato cortesano sobre el banquete
que el rey macedonio Amintas ofrece a una embajada persa:

«Después de la orgía dijeron los persas: 'Amigo de Macedonia, en­
tre nosotros existe la costumbre de invitar también a las esposas y
a las concubinas cuando damos un gran festín. Tú nos has acogido
gentilmente y agasajado con generosidad, y Dareio nos ha ofreci­
do comida y bebida. Sigue ahora nuestra costumbre'. Amintas con­
testó: 'Entre nosotros, los hombres y las mujeres viven separados.
Pero si vosotros, señores nuestros, lo deseáis, se hará'. Tras estas
palabras hizo venir a las mujeres. Ellas aparecieron y tomaron
asiento en fila ante los persas. Cuando éstos vieron a las hermosas
mujeres, dijeron a Amintas que lo que había hecho no era correc­
to. Para sentarse delante y hacerlos sufrir con su vista, en lugar de
sentarse junto a ellos, era mejor que no hubieran venido. Entonces
Amintas tuvo que ordenar a las mujeres sentarse junto a los persas.
Las mujeres, obedientes, abrazaron a los hombres contra su pecho,
porque habían bebido demasiado vino; algunos intentaron besar­
las» (Herodoto V, 18).

El hijo de Amintas se libra de los persas con una estratagema.
Les ofrece las mujeres para servicios de amor más intensos; pero
ellas deben antes lavarse. Las mujeres que regresan son en realidad
jóvenes travestidos que liquidan a los persas, ya ebrios, con las da­
gas que llevan ocultas.

El episodio de la hija del rey Odatis es del mismo género: el pa­
dre rehúsa entregarla a su amado. En un convite donde se reúnen
los grandes del imperio, la obliga a elegir por esposo, entre los co­
mensales, a uno que no sea la persona amada, ofreciéndole una co­
pa de vino. Ella sale llorando de la sala y manda buscar al amado.
Este se presenta de inmediato, ella le da la copa y es raptada por él
(Ateneo, Deipnosophistarum 13, 35s). La aparición de la hija del
rey ante unos comensales ebrios significa también aquí el inicio de
una relación sexual-legitimada por el matrimonio--79

•

79. A ese relato apela sobre todo H. Windisch, Kleine Beitrage zur evangelischen
Oberlieferung 1. Zum Gastmahl des Antipas: ZNW 18 (1917-1918) 73-83, ibi 73ss, pa­
ra hacer más verosímil la historicidad de Me 6, 17ss; pero también en él resulta insólita



También el pasaje Mc 6, 17ss da por supuesto que las mujeres
(y las niñ.as) no particIpan en banquetes de hombres: la niñ.a que
baila tiene que abandonar la sala para consultar con su madre. Ni
siquiera la esposa del príncipe está presente en su fiesta de cum­
pleañ.os (Mc 6, 24). Del tema del baile no hay lugares paralelos80

;

aparece sustituyendo a los temas sexuales de los paralelos citados.
En este sentido es significativo el hecho de que las cortesanas po­
dían estar presentes tocando la flauta y danzand081

; pero no muje­
res honestas.

En tales banquetes se producían a menudo fuertes altercados,
generalmente cuando alguien intentaba proteger la moral amena­
zada de las mujeres presentes (cf. Herodoto V, 18; Cicerón, in Ve­
rrem n, 1, 66ss); pero a veces eran las propias mujeres las que tra­
maban liquidar a alguien (Est 5-7; Herodoto IX, 108-113)... en
ocasiones sólo por pura crueldad; tal fue el caso de la querida de L.
Quintio; este cónsul, expulsado del senado, fue acusado de

«mvItar a su banquete a una mUjer de mala fama de la que estaba
perdIdamente enamorado. Allí, por presumIr ante la prostItuta, le
explIcó el ngor con que procedía en sus mvestIgacIOnes y los mu­
chos condenados a muerte que tenía en la cárcel, y a los que haría
decapItar con el hacha. Entonces la prostItuta, que se sentaba a su
lado, declaró no haber visto nunca cómo algUIen era ejecutado con
el hacha y le expresó el deseo de verlo. El amante accedIó, dispu­
so que le trajeran a uno de aquellos infelIces y 10 hIZO decapItar
con el hacha. Un cnmen salvaje y cruel. . En medio del banquete,
cuando la acostumbre era bnndar a los dIOses y pronuncIar bendi­
CIOnes, fue sacnficado un hombre corno una res, empapando de
sangre la mesa, para espectáculo de una prostItuta insolente que se
reclInaba sobre el pecho del cónsul» (LIVIO 39, 43, 2_4)82.

la apanclón de la hiJa del rey, porque Sirve para su hunllllaclOn No es lugar paralelo el
texto de Herodoto n, 121,5 un rey eglpclO, para aclarar la sustraclOn de un cadáver, en­
vía a su hIJa al burdel, donde se entregará a todos, pero preguntando antes a cada uno
cuál es su dehto más grave Herodoto confiesa no creer esta hlstona

80 G Dalman, Zum Tanz der Tochter der Herodzas PJ 14 (1918) 44-46, hace re­
ferenCia a los balles «morales» de esposas ante los mandos en la Pa1estma que el cono­
Cla, pero esto no da mayor veroslmlhtud a la danza de la hIJa del rey Mc 6, 17ss da a
entender que ella fascmo a la reumón de cortesanos ebnos Esto no se logra con unos
honestos pasos de baile

81 Cf F Weege, Der Tanz In der Antlke, Halle 1926, 118ss «SI una tradlclOn fol­
clonca desarrollo la Idea de la hiJa de Herodlas ballando, ello mdlca la mala fama que
envolvía a la casa pnnclpesca entre el pueblo» (J Gmlka, Martynum, 89)

82 LIVlO narra además el episodiO en otra versión totalmente dlstmta L Qumto
persuadlo a un mño prostltuldo para que viajara con el de Roma a Gahlea Para resar­
Clfse por haber perdido un combate de gladiadores en Roma, asesmó a la vista del mño
a un galo prommente que habla desertado y acudido a él en busca de protección (LIVlO



En realidad, Mc 6, 17ss presenta a las herodeas con unos tintes
sombríos que no se merecían. Hay que mscribir este relato en ese
capítulo de difamaciones que persiguió a muchas herodeas en el si­
glo!.

Las «actas de los mártires paganos» surgIdas durante el siglo I­
n d. C. en Alejandría83 reflejan el enfrentamiento entre judíos y
griegos en la capital egipcia, donde los griegos fundían el senti­
miento antijudío con el sentimiento antirromano. Así, en Acta Isi­
don (Rez. A Col I1I, 1, 11s = CPJ 11, n.O l56d) el acusado ataca al
emperador en estos términos: «Yo no soy esclavo m hijo de una
cantante, sino director de un gimnasio en la célebre ciudad de Ale­
jandría. Tú eres, en cambio, un hijo despreciable de la judía Salo­
mé». ClaudlO, hijo de Druso y de Antonia Minor, es denigrado aquí
como vástago extraconyugal de Salomé. Esta era hermana de He­
rodes I el Grande, bIen relacionada con la casa imperial julia-clau­
dia, en especial con la emperatriz Livia, a la que después de su
muerte (hacia 10 d. C.) deJÓ sus posesiones de Palestina (ant 18,
31). F. Josefo la describe como mujer intrigante que tramó la muer­
te de su cuñada Manamne y de los hijos de ésta, Alejandro y Aris­
tóbulo. Lo cierto es que no gozó de gran estima entre los alejan­
drinos, vecinos de los judíos84.

Las sospechas y detracciones se extendIeron a más personajes.
Cuando Herodes Agripa I falleció sorprendentemente el año 44 en
Cesarea, los habitantes no judíos de la ciudad celebraron su muer­
te con fiestas obscenas: «Ultrajaron al dIfunto con insultos que no
se pueden reproducir, y los numerosos soldados que había entre
ellos fueron a la casa, saquearon las estatuas de las hijas del rey, las
reunieron en los burdeles, las colocaron sobre sus tejados y las VI­
lipendiaron con saña, haciendo cosas que son demasiado vergon­
zosas para poder contarlas» (ant 19, 357)85. El episodio es sin duda

39,42, 8-12) La mezcla de sexo y crueldad aparece tamblen en la tradlclón de AleJan­
dro Janneo «Mientras banqueteaba con sus prostitutas en un lugar ameno, hlzo cruc1Íl­
car a unos ochOCientos de estos pnslOneros y, antes de expirar ellos, ejecutar en su pre­
sencia a esposas e hlJos Castigo así la mJusticla sufnda con una crueldad que nadie hu­
biera Imagmado» (ant 13, 380s)

83 H A Musunllo, The Acts ofthe Pagan Martyrs, Oxford 1954
84 Hay qUizá una observaclOn mordaz en el msulto que dedica Acta ISldorz col 1,

18 = CPJ n, n o 156b, a Agnpa I tachándolo de (<.ludIO de tres obolos» Era frecuente cla­
Sificar a las personas prostitiudas por su valor de compra como quadrantarza, por eJem­
plo (Qumtihano, Inst 8, 6, 53, cf Plutarco, CIC 29)

85 Puede sorprender que Ull pónclpe herodeo quendo por los Judíos hiCiera escul­
pir estatuas de sus hiJas, quebrantando así el segundo mandamiento, pero Agnpa 1 hiZO
grabar también su efigie en las monedas -aunque solo en las que no eran acuñadas en
Jerusalén- Cf y Meshorer, Jewlsh Coms, 78-80, 138-141, YJ Meyshan, The Coma­
ge 01Agrzppa 1 lEJ 4 (1954) 186-200



un intento de denigrar a unas niñas herodeas tachándolas de pros­
titutas. El texto se refiere a tres hijas de Agripa 1: Berenice, que en­
tonces contaba dieciséIs años y estaba casada con Herodes de Cal­
cis; Mariamne, de diez años; y Drusila, de seis; las dos últimas,
prometidas ya por el padre a otros (ant 19,355). Es dificil hacer re­
caer el aura libertina sobre estas jovencísimas princesas; envolvía
ya antes a las herodeas86

•

Una de las tres herodeas, Berenice, tuvo que luchar toda su vi­
da con las detracciones81

• Siendo muchacha se casó con el hijo del
alabarca de Alejandría o fue prometida suya (ant 19, 276s); a la
muerte de su marido llegó se casó con Herodes de Calcis, que fa­
lleció el año 48 d. C. Después vivió largo tiempo viuda en la corte
de su hermano Agripa n. Aqui se produjo el rumor: «Como cornó
la voz de que cohabitaba con su hermano, (Berenice) convenció a
Polemón, rey de Cilicia, para que se hiciera circuncidar con el fin
de casarse con ella, pues creyó que de este modo pondria en evi­
dencia los rumores como puro infundio» (ant 10, 145). El matri­
monio duró poco: «Berenice abandonó a Polemón por su vida li­
cenciosa, según se decía» (ant 20, 146). El ()L' axoAcwLav puede
referirse 10 mismo a la conducta de Polemón que a la de Berenice.
Tras la separación volvió a la corte de su hermano. En Hech 25,
22ss aparecen juntos Agripa 11 y Berenice; ambos son considerados
«reyes» (cf. F. Josefa, vita 48.180) y actúan unidos88 . Cuando el rey
Agripa fue «insultado» por los tirios el año 67 d. C. (vita 407s), po­
drían haber influido los antiguos rumores sobre su vida incestuosa.
Durante la guerra judía se produjo la célebre relación amorosa en­
tre Tito y Berenice, diez años mayor que él. F. Josefa omite por pu­
dor esta referencia. Roma estaba al corriente de todo (cf. Tácito,
hist. 11,2; Suetonio, Titus 71; Dión-Xifilino 66, 15, 3SS)89. Tito se

86 Paralelo a este escarnIO de Agnpa 1 despues de su muerte está el del año 38 d
C durante su estancIa en Alejandría, cf FIlón, Flaa 25ss, espec 36-39 Los gnegos
«pasaban los días en los gImnasIOs dIfamando a Agnpa y haCIendo versos satíncos Au­
tores de farsas y comedIas se msplraron en ellos para dar nenda suelta a sus baJOS ms­
tIntos »(Placc 34)

87 Cf sobre ella R D Sulhvan, The Dynasty ofJudaea, 311-312 Th Mommsen,
Romrsche Geschrchte V, 540 = VII, Munchen 31984, p 239, no cede a la propaganda ne­
gatIva cuando escnbe'« además BerenIce, una Cleopatra en pequeño, tuvo pnslOnero
el corazón del tIrano de Jerusalén con el atractIvo que aún le quedaba y que tan hábIl­
mente supo utl!tzar»

88 BerenIce reCIbe sIempre el título de «rema» en las fuentes, cf F Josefo, vzta
119, TáCIto, Hlst 2,81, IG I1I, 556 En la mscnpclón de Belrut figura como «rema Be­
renIce», mcluso precedIendo a su hennano Herodes 11, cf G H Macurdy, Juba Berenz­
ce AJP 56 (1935) 246-253 eJercIó una especIe de condlmmlO con su hennano (p 253).

89 Sobre el anáhsls crítIco de las fuentes y sobre el trasfondo polítIco de la dISpu­
ta en tomo a BerenIce, cf J A Crook, TItus und Berenzce AJP 72 (1951) 162-175



hubIera casado quizá con Berenice; pero cuando ella apareció en
Roma el año 75 y empezó a convivir con él, hubo gran resistencia
al casamiento del nuevo emperador con la princesa oriental. En es­
ta situación volvió a circular en Roma el viejo rumor sobre la rela­
ción incestuosa de Berenice con Agripa II (Juvenal, Sat VI, 156­
160)90. Tito hubo de romper las relaciones por razones de Estado.

A todos estos rumores sobre las costumbres libertinas de las
mujeres herodeas hay que sumar el pasaje Mc 6, l7ss: la Salomé
danzante encaja bien en el cuadro de aquella Berenice que supues­
tamente vivía en relación incestuosa, y de las princesas herodeas
relegadas simbólicamente a los burdeles. A lo que parece, las hero­
deas cometieron el error de comportarse en forma más «emancipa­
da» que el pueblo, al igual que el estamento herodeo en general se
dIstanció de los usos rígidos de los mayores. Pero hubo grupos que
necesitaban de la imagen de unas herodeas viciosas: ciertos secto­
res del pueblo llano de Palestina, pero sobre todo los vecinos más
próximos a los judíos. Podemos localizar, en efecto, los vicios o
depravaciones de herodeos y herodeas, sobre todo, en la vecindad
de Palestina: Alejandría, Cesarea y Tiro. Los vecinos no judíos de
Palestina sentían la necesidad de desmarcarse de los judíos... y ri­
diculizar su casa real. Es posible que el relato de la muerte del Bau­
tista fuera acogido con fruición en estos medios. Podemos conjetu­
rar dónde ocurrió esto. Algunos indicios apuntan a la parte septen­
trional fronteriza con Palestina. Allí era conocida Salomé ~como
esposa del tetrarca Filipo, nuera del rey de Calcis y reina de Arme­
nia menor~. Si el esposo de Salomé (¿o el hijo?), Aristóbulo, reci­
bió el pequeño reino de Calcis hacia el año 72, este hecho pudo ser
una excelente ocasión para hacer revivir la antigua historia fami­
liar. Las inexactitudes en la reproducción de las circunstancias fa­
miliares, la fusión de la dimensión política y la dimensión religio­
sa en el ajusticiamiento del Bautista, la adaptación de las circuns­
tancias a los desplazamientos y cambios ocurridos en el norte de
Palestina... todo esto sería allí comprensible. Por eso nuestra conje­
tura es que en esta historia predomina una perspectiva de vecindad
hostil a los herodeos. El evangelista Marcos recogió la historia co­
mo tradición popular en alguna comarca vecina de Palestina, pro­
bablemente, no muy lejos de aquellos territorios que en la segunda
mitad del siglo I seguían dominados por herodeos y herodeas.

90. G. H. Macurdy, Juba Beremce, 253, tiene razón al suponer que «the story of
her al!eged Incest, whlch IS so promlnent In al! dlscusslOns of her, rests on prejudlced
eVldence and could easJiy anse from the events of her early hfe whlch led to her partl­
clpatlon In her brother's powen>



Señalemos, no obstante, que la mala fama de las herodeas es com­
prensIble tamblen en la capItal del Impeno, Roma, maXlme cuando TIto
mantuvo relacIOnes con una de ellas La 'propaganda' contra una posIble
boda con ella pudo utIlIzar cualqUIer tIpO de detraccIOn contra las mUjeres
herodeas No es probable, sm embargo, que la leyenda de la muerte del
BautIsta este localIzada en Roma, aunque se ajuste perfectamente a la 10­
calIzacIOn tradicIOnal del evangelIo de Mc en esta cIUdad F Josefa reco­
ge en AntzqUltates lo que se sabia en Roma sobre el BautIsta y la casa he­
rodea No relacIOna la muerte del Bautista con mtngas de mUjeres hero­
deas Para el, la eJeCUCIOn del BautIsta tIene una motlVacIOn pohtIca
AcontecIO en Maqueronte El herodeo responsable es un «tetrarca», no un
rey F Josefa, en fin, descnbe las circunstancias famIlIares en térmmos dl­
ferentes91

3 Condlcwnes de trasmisión de los relatos taumatúrgicos

SI la leyenda de la muerte del BautIsta es una tradiCIón general
del pueblo, tradiCión que no fue dIfundida exclusIvamente por se­
gUIdores del BautIsta y de Jesús, cabe preguntar SI esta leyenda es
la úmca tradIclOn popular de los evangelIos (,No habrá entre las
tradIcIOnes ]esuámcas otras hIstonas que rebasaron el círculo de
sus segUIdores más íntImos? La pregunta se plantea sobre todo en
el tema de los relatos taumatúrgIcos92

, ya que en ellos hay mdIclOs

9 I E Lohmeyer, Mk, 12 1, busco el ongen de Mc 6, 17ss «en medIOS JUdIOS de Ro­
ma y otros lugares que ya se hablan adaptado al entorno helemstlco» Pero en el eJem­
plar de propIO uso corngIO «Roma» por «Sma», cf E Lohmeyer, Das Evange/zum des
Markus Erganzungdsheft, bearbeltet van G Sass, Gottmgen 1963, 11

92 Algunos cuestIOnan que los «relatos de milagros» o hlstonas m¡\agrosas sean
un genero hterano propIO ASI M Dlbehus, La histOria de las formas evange/zcas, Va­
lenCia 1984, 47ss, 77ss, distingue entre «paradigmas y «novelas» Estas constan de hls­
tonas m¡\agrosas (cf la !Jsta en p 68) Yse definen Justamente por su onentacIOn al mi­
lagro, entre los «paradigmas», Dlbehus menCIOna cmco hlstonas mIlagrosas que ponen
el enfasls en la palabra Esta dlvlsIOn de los relatos de mIlagros tiene en cuenta un dato
Importante en la hlstona de la tradlcIOn, como veremos mas adelante los «milagros» se
trasmItieron como tradICIOn popular y como tradlcIOn comunltana, sm que sea pOSible
trazar un hmlte precIso entre ambas K Berger, Hellemstlsche Gattungen zn Neuen Tes­
tament (ANRW II, 25, 2) BerIm 1984, 1212 1218, YEznfuhrung, 76-84, cuestIOna un
genero antiguo llamado «relato de m¡\agros» con un razonamIento diferente las hlsto­
nas m¡\agrosas deben dlstnbUlrse en diversos generos, y nmguno de ellos esta constl­
nudo por el m¡\agro En lo concernIente al nuevo testamento cabe afinnar, a mi JUICIO,
que no es solo la conCienCia moderna la que agrupa en un orden slstematlco los datos
sobre hechos prodigIOSOS de Jesus que ofrece el nuevo testamento ya los smoptlcos ha­
blan de b1JVU¡,tELC; (Mt 11,2023, Mc 6, 2 14), Yel evangelIO de Juan de 0ll¡,tELU (Jn 2, 11
Ypasslm), se refieren a fenomenos que encontramos plasmados sobre todo en los (rela­
tos de milagros» Pero son espeCIalmente los modelos estructurales de estos relatos los
que muestran su pertenencia al mismo genero Dejemos de lado SI hayo no en ellos al­
gunos elementos de otros generos hteranos



directos de que se narraban en todas partes. Estos indicios tienen
diferente carácter a la luz de la historia de las formas:

a) En los relatos sobre milagros, la presencia de personas que
buscan ayuda está motivada a menudo por el hecho de haber oído
hablar de los prodigios de Jesús. La hemorroísa padecía su enfer­
medad desde tiempo atrás. «Oyó hablar de Jesús y, acercándose por
detrás entre la gente...» (Mc 5, 27). También la sirofenicia «oyó»
hablar de Jesús, aunque él quería pasar inadvertido (Mc 7, 25). En
Lc, el centunón de Cafamaún envía a Jesús unos ancianos Judíos
después de haber «oído» hablar de él (Lc 7, 3; cf. Jn 4,47). Se pre­
supone como algo obvio que ya en vida de Jesús se hablaba de sus
acciones prodigiosas.

b) Las indicacIOnes sobre su difuSIón al final de los relatos tau­
matúrgicos confirman este cuadro: «Su fama se extendió en segui­
da por todas partes, llegando a toda la comarca circundante de Ga­
lilea» (Mc 1, 28)93. El leproso curado, «cuando se fue, se puso a
pregonarlo a más y mejor...» (Mc 1, 45). Los testigos oculares del
exorcismo realizado junto al lago «salieron huyendo y 10 contaron
en la ciudad yen el campo» (Mc 5, 14). Este mismo papel 10 asu­
me después la persona curada: «y él se marchó y se puso a procla­
mar por la Decápolis 10 que Jesús había hecho por él...» (Mc 5,20).
Los divulgadores de los milagros de Jesús pasan por encima de la
expresa voluntad de éste: «Les prohibió decírselo a nadie, pero
cuanto más se 10 prohibía, más 10 pregonaban ellos» (Mc 7, 36)94.
Tampoco respetan la orden de guardar secreto en Mt 9, 30s: Jesús
quería que nadie supiera la curación de los dos ciegos; «pero cuan­
do salieron, hablaron de él por toda aquella comarca». Dos pasajes
análogos de los Hechos confirman como algo obvio que los mila­
gros se cuentan espontáneamente (cf. Hech 9, 42; 19, 7).

c) Son de especial interés aquellos casos en que, dentro de los
apotegmas -otro género de tradición jesuánica-, se dan por co­
nocidos los milagros de Jesús. Así, uno de estos apotegmas hace
notar que Jesús no pudo obrar ningún prodigio en su ciudad natal
(Mc 6, 5); pero la fama de sus milagros había llegado a la ciudad
antes que él. Por eso la gente puede preguntar extrañada: «¿Yesos

93 Mc 1, 28 se puede entender en el sentido de que la fama de Jesus se extiende
en el entorno galIleo o en los terntonos proxlmos De Mc 3, 7s se desprende que esa fa­
ma alcanza en efecto los terntonos vecmos

94 U Luz, Das Gehe¡mnzsmof¡v und dle'marklnzsche Chnslolog¡e ZNW 56
(1965) 9-30, ha dlstmgUldo con lucIdez entre «secreto sobre el mIlagro», que se rompe,
y «secreto sobre la persona», que se guarda



milagros los realiza por sus manos?» (Mc 6, 2). Parece que también
Herodes Antipas oyó hablar de los milagros de Jesús, según Mc 6,
14; de otro modo no hubiera temido que Jesús fuese el Bautista re­
divivo y por eso «actuasen en él fuerzas taumatúrgicas». A la pre­
gunta del Bautista, Jesús encarga directamente a sus enviados que
le cuenten sus milagros: «Contad a Juan lo que oís y veis: lbS cie­
gos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sor­
dos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la buena
noticia» (Mt 11, 5).

d) Hay que menCIOnar, finalmente, los sumarios. La afluencia
de gente a Jesús desde Galilea, Jerusalén, Idumea, Perea, Tiro y Si­
dón obedece, según ellos, a que «oyeron las cosas que hacía» (Mc
3, 8)95. Los otros sumarios de milagros (Mc 1, 32s y 6, 53-56) no
dicen expresamente que la gente acudiera a Jesús por haber oído
hablar de sus prodigios; pero lo dan a entender tácitamente.

Es evidente que tales afirmaciones no nos permiten inferir di­
rectamente las condiciones de trasmisión de los relatos taumatúrgi­
cos; pero nos ofrecen la imagen que los evangelistas se hicieron de
ellas. De esta imagen se desprenden algunas conclusiones sobre las
circunstancias de la época de los evangelistas, y también de tiem­
pos anteriores. Por eso analizaremos dicha imagen más exacta­
mente preguntando quién narra los milagros de Jesús, en qué for­
ma y dónde.

a) ¿Quién narra los milagros de Jesús?

En los textos se mencionan tres roles. Generalmente son los tes­
tigos del suceso los que desencadenan un rumor anónimo sobre he­
chos extraordinarios de Jesús. Es más raro que el propio enfermo
proclame la curación obtenida (Mc 1,45; 5,20)96. En una ocasión
aparece un testimonio (Mc 5, 20) en concurrencia con un rumor ge­
neral (5, 14). En dos ocasiones el «proceso de trasmisión» arranca
directamente de Jesús: él encarga a los enviados del Bautista que le

95 Mc mencIOna en este sumano, ademas de los terntonos Judíos de GalIlea y Ju­
dea, las reglOnes vecmas Idumea al sur, Tiro y Sldon al norte El hecho de que no men­
CIOne todavIa aquí la DecápolIs al este podría obedecer al relato de Mc 5, 1ss, que mdl­
ca que Jesus se presenta en la DecápolIs como un desconocIdo

96 D Zeller, Wunder und Bekenntllls Zum Saz 1m Leben urchnstlIcher Wunder­
geschlchten BZ 25 (1981) 204-222, supone que los enfennos curados fueron los pn­
meros en contar las hIstonas mIlagrosas Su artIculo es metodológIcamente ejemplar los
roles de los narradores dentro del texto tIenen que ser el punto de partIda para hacer m­
dagaclOnes sobre los narradores hIstoncos



informen sobre sus milagros (Mt 11,5); en Mc 5, 19 encarga al en­
demoniado curado que «cuente lo sucedido». Tanto más llama la
atención que Jesús nunca confie a los discípulos la divulgación de
sus milagros; su tarea consiste en obrar milagros (Mt 10, 8 II Lc
10, 9). Jesús les encarga, en cambio, la trasmisión de los dichos
(Mt 10, 7; 28, 19).

¿Qué conclusiones se pueden obtener de estos roles (que el tex­
to asigna a los narradores) acerca de las condiciones de trasmisión
en tiempo de los evangelistas? Cuando éstos atribuyen la trasmi­
sión anónima a unos testigos oculares, infieren obviamente una
conclusión; pero el punto de partida tiene que ser una tradición que
existía también fuera de la comunidad. Es especialmente aleccio­
nador Mc 5, 1-20: los que aparecen como divulgadores del rumor
general sobre Jesús «salen huyendo». La gente, enterada por ellos,
pide a Jesús que abandone el país (5, 14). Se presupone aquí una
imagen negativa de Jesús que no puede atribuirse a la comunidad.
En Mc 5, 1-20 hay también una tradición positiva en concurrencia
con esa imagen: el curado la difunde en toda la Decápolis. La riva­
lidad de dos tradiciones se puede entender de dos modos. En pri­
mer lugar, los que transmitieron la doble tradición pudieron consi­
derar en ambos casos que la tradición jesuánica era ajena a la co­
munidad y que poseía su parte negativa y su parte positiva. Imáge­
nes de Jesús ajenas a la comunidad y de signo positivo aparecen en
la perícopa sobre el «exorcista foráneo» (Mc 9, 38-40): el exorcis­
ta expulsa demonios en nombre de Jesús -tiene que haber oído ha­
blar, por tanto, de los exorcismos de Jesús-, pero no pertenece a
la comunidad de Mc. «No anda con nosotros», se lamentan los dis­
cípulos (Mc 9, 38s); pero guarda una relación positiva con Jesús.

La perícopa sobre Belcebú permite inferir una imagen negativa
de la taumaturgia de Jesús que es ajena a sus seguidores: si los ad­
versarios de Jesús sospechan detrás de los exorcismos la acción de
Satanás, alguna información han tenido que recibir de tales exor­
cismos (Mc 3, 22). Esto resalta especialmente en el evangelio de
Mc, donde la controversia sobre Belcebú, a diferencia de Q (Mt 12,
22-30; Lc 11, 14-23), no arranca de un exorcismo: los adversarios
de Jesús vienen de Jerusalén y no pueden haber sido testigos ocu­
lares de los exorcismos antes descritos. Reaccionan a la informa­
ción recibida sobre Jesús. Muchos extremos sugieren, pues, que
Mc presupone tanto una fama positiva como una fama negativa de
Jesús fuera de la comunidad.

En segundo lugar, la yuxtaposición de las dos «formas de di­
vulgación» en Mc 5, 1-20 se podría interpretar también como riva-



lidad entre una tradición popular y una tradición de la comunidad.
El encargo de contar lo sucedido se asemeja a un mandato de pre­
dicación cristiana: «Cuéntales todo lo que el Señor ha hecho con­
tigo por su misericordia» (5, 19). Lo central no es aquí el prodigio,
sino la obra realizada y la misericordia visible en ella. Este encar­
go viene a legitimar una tradición taumatúrgica como la que cabe
suponer también dentro de la comunidad. El cumplimiento del en­
cargo tiene, en cambio, otra lectura: «El se marchó y se puso a pro­
clamar por la Decápolis lo que Jesús había hecho por él, y todos se
admiraban» (Mc 5, 20). La interpretación religiosa pasa aquí a un
segundo plano. El verbo X11QÚOOELV la evoca; pero quizá no dice
más de lo que dice anayyé"A:AELV en 5, 14 (y 5, 19). Por eso cabe
entender la conclusión del relato taumatúrgico en estos términos:
Jesús encarga al enfermo curado que proclame las obras de Dios;
pero él se limita a hacer correr la voz sobre las acciones maravi­
llosas de Jesús. Hay por tanto en Mc 5, 1-20 referencias a una tra­
dición popular general sobre los milagros de Jesús que en parte es
de signo negativo (5, 14; cf. 16) yen parte positivo (5, 20), pero
que está al margen de la verdadera intención de Jesús (5, 19). Esa
tradición se remonta tanto a los testigos oculares del milagro como
al testimonio de los enfermos curados.

Observamos asimismo transiciones entre la tradición acorde
con la intención de Jesús y la fama difundida sin su voluntad. Las
dos personas curadas que en el evangelio de Mc aparecen como
agentes de trasmisión de los relatos taumatúrgicos, no pertenecen
al grupo de discípulos más directos, pero son considerados segui­
dores de Jesús. Ambas son «enviadas» por él. El leproso curado de­
be ir al sacerdote para que lo declare limpio y hacer lo posible por
volver al mundo «normal». El geraseno curado pide expresamente
permanecer junto a Jesús; éste lo envía «a casa» contra su volun­
tad, a contar a los suyos la obra de Jesús. Ambos son enviados a la
vida «normal». Su enfermedad había significado el aislamiento so­
cial; el regreso a la vida es una señal de salud. Pero Mc conoce otra
posibilidad más: del ciego Bartimeo leemos que «siguió a Jesús
por el camino» (Mc 10, 52). Es el único enfermo curado que pasa
a ser un «seguidor» en sentido estricto según los relatos de mila­
gros. Viene a desempeñar, en cierto modo, el papel del carismático
itinerante del cristianismo primitivo, mientras que los otros desem­
peñan el de los simpatizantes sedentarios que eran germen de las
comunidades locales. El conocimiento de los milagros de Jesús se
va ampliando a partir de estas comunidades; pero se difundía tam­
bién en el pueblo con independencia de tales «simpatizantes».



Podemos detectar además en Mc un claro contraste entre esta
tradición taumatúrgica de dIfusión general y la intencIón de Jesús
-es decir, aquella tradición que nutría las convicciones más ínti­
mas de la comunidad-o Este contraste se advierte en la orden de
guardar el «secreto del milagro»97. Jesús no quería que se contaran
sus milagros; pero entonces no podía difundirse su mensaje. La
consigna del secreto armoniza con ciertos elementos tradicionales
-el milagro comporta una aura de misterio-, pero cobra mayor
énfasis en el evangelio de Mc98. En la versón onginal de Mc 1,44,
la consigna del silencIO podría haber sido válida hasta el momento
en que el sacerdote declarase limpIO al que fue leproso. En la ver­
sión actual, la consigna se formula sin plazo y es quebrantada de
inmediato. El detalle del quebranto (Mc 1, 45) puede atribuirse a la
redacción de Mc. En la verSIón origmal de Mc 5, 19, el envío a ca­
sa será la prueba de haberse curado; Mc, en un añadido redaccio­
nal, hace que el endemomado curado no vaya «a casa», sino que
predique en la Decápohs. Así, el envío a casa implica secundaria­
mente una reserva en la dIfusión, y la proclamación en la Decápo­
lis aparece como una transgresión de esa reserva. El contraste en­
tre la consigna de secreto de Jesús y la tendencia a difundir los
milagros por todas partes aparece sobre todo en Mc 7, 36: «Les
prohibió decírselo a nadie; pero, cuanto más se lo prohibía, más lo
pregonaban ellos».

Parece, en suma, que el evangelio de Mc estuvo condicionado
por la siguiente situación: la comunidad marquiana había conocido
fuera de su grupo unas tradiciones jesuánicas que circulaban entre
la gente. Para poder asimilarlas, tenía que atribuirles una vahdez
histórica: eran testimonios de la actividad de Jesús. Para explicar el
carácter «foráneo» de tales tradicIOnes, la comunidad tenía que ne­
gar autenticidad al proceso de trasmisión: era contrario a la volun-

97 Podemos diferenciar las dlstmtas formas de «secreto» en el evangelio de Mar­
cos por el tiempo que se tarda en quebrantarlo El «secreto del milagro» es roto mme­
dJatamente El «secreto personal» se desvela paradÓjicamente en Jerusalen el Jesus de
Mc declara aquí sm tapuJos que es el «HIJo de DIOS» (Mc 12,6, 14, 6ls) Las enseiian­
zas secretas Impartidas «en la casa», por el contrano, se guardan afectan a problemas
de las comumdades pospascuales A los diversos tramos temporales corresponde proba­
blemente un «radIO de difuSión» diferente como taumaturgo, Jesús fue muy conOCido y
admirado Su pretensión de ser mensajero e HIJO de DIOS fue una piedra de escándalo
fuera de la comumdad, aSI pues, algunas de sus enseiianzas eran tradiCión comumtana
que estaba reservada a los miembros de la comunidad

98 En Urchnstllche Wundergeschlchten, l43ss, he seiialado que los temas del SI­
lencIO y el secreto pertenecen al lenguaJe tradiCIOnal del milagro y de la magia Esto no
excluye que Mc utilice en forma novedosa este lenguaje tradiCIOnal y preexistente La
«redacción» es aquí actualizaCión de un repertono tematlco dado



tad de Jesús que aquellos relatos de mIlagros circularan en el pue­
blo. La consigna del secreto en Mc pudo ser, entonces, un compro­
miso entre la tradición del pueblo y la tradición de la comunidad,
entre dos formas de trasmiSIón de los relatos taumatúrgicos99

•

Ya M. Dibelius había admItIdo dos formas análogas de tradi­
ción: el paradigma, concebido desde su finalidad religiosa, y la
«novela», que tIene por objeto lo prodIgioso en cuanto tal. El PrI­
mero fue trasmItido por «predicadores» del evangelIo; la segunda,
por «narradores» de la comunidad1oo• M. DIbelius señala la comu­
nidad cristiana como lugar originario de las dos formas de tradi­
ción. El uso de las «novelas» de carácter secular fue, a su JUICIO, un
primer paso en la adaptación del cristiamsmo primitivo al «mun­
do»; pero si se toma en serio el carácter secular de la «novela», ha­
brá que considerar secular no sólo el contenido, sino también los
agentes de transmisión sus «narradores» no son un grupo especial
dentro de la comumdad cristiana, sino personas del pueblo con ca­
paCIdad narratIva, al margen de su grado de cercanía a la comuni­
dad. Las histOrIas taumatúrgicas se contaron también, sin duda, en
la comunidad; pero presentaban una forma expresiva que las hacía
fácilmente accesibles más allá del círculo de los seguidores.

99 La mteIPretaclOn de los motivos del secreto en el evangelio de Marcos como
un mtento de smtesls entre dIversas tradICIOnes tIene un largo pasado W Wrede, Das
Mess/asgehelmnzs zn den Evangelren, Gottmgen 1901 CI963), VIO en ellos un compro­
mISo entre la fe pospascual en el meslas y la tradlclOn no meslámca de la VIda de Jesus
R Bultmann, Geschlchte, 372s, entendlO el evangelio de Marcos como un mtento de au­
nar el kengma helemstIco de Cnsto con la tradlclOn sobre la hlstona de Jesus MencIO­
nemos a E Schwelzer, Zur Chllst%gle des Markusevangelrum" en Id , Neues Testa­
ment und Chrzst%gle 1m Werden, Gottmgen 1982, 86-103, como ejemplo de esa exe­
gesls que ve en los motivos del secreto un compromIso entre la tradICIón de los mIlagros
y la tradlclOn de la paslOn A este tipo de mterpretaclOn, gUIada por la Idea de «smtesls»,
cabe oponer otro que detras de los motIvos del secreto detecta una polemlca el evange­
lista mcorpora los relatos de mJ1agros para neutralizarlos ASI Th J Weeden, DIe Hare­
Sle, dIe Markus zur Abfassung seznes Evangelrums veran/asst hat, en R Pesch (ed ), Das
Markus-Evangelrum (WdF 161), Darmstadt 1979,238-258 Para sItuar dentro de la m­
vestIgaclOn actual la mteIPretaclOn que hemos propuesto de la consIgna de secreto en
los relatos de mIlagros, señalemos lo sIguIente l No he pretendIdo exponer todos los
temas del secreto, smo la orden de mantener el secreto en los relatos de mJ1agros 2 Es­
ta mteIPretaclOn pretende explicar úmcamente la ocasIón que llevo a mtroduclr el tema
del secreto, mas no su mtenclón y funCIón en el evangeho de Marcos Por eso puede
combmarse con otras mteIPretaclOnes

100 Cf M Dlbehus, HIstorza de las formas evangelrcas, 77ss D Zeller, Wunder
und Bekenntflls, 206, señala con razón una mcoherencIa en este esquema de M Dlbe­
hus por una parte, los relatos de mJ1agros deben ejercer una funCIón mIsIonera entre
personas ya habItuadas a los prodIgIOS de dIOses y profetas, por otra, tienen aSIgnado un
papel SOCIal que corresponde a la comumdad y que no desempeñan los maestros, cuyas
tareas son de mdole mtracomumtana



b) ¿En qué formas se narraron los milagros?

Hemos dado por supuesto hasta ahora que la «fama» de los pro­
dIgios de Jesús tenía como fundamento las historias milagrosas
contadas al estilo de los relatos sinópticos. Pero ¿no podían ejercer
también las referencias sumarias esa función que se atribuye a la
fama y que consiste en asombrar a la gente y atraerla? Los relatos
que encontramos en el evangelio de Marcos ¿son esa clase tipifi­
cada de historias milagrosas? La comparación con otras historias
milagrosas de la época puede damos alguna luz.

F. Josefa, al presentar al rey Salomón en Antiquitates, encomia
su don de curar mediante el exorcismo. Todavía se hablaba de esto
en su tiempo. Cuenta para demostrarlo el siguiente caso lOl

:

«Yo mismo he visto (LaTóQl]au) cómo uno de nosotros, llamado
Eleazar, hbraba a los posesos de los malos espíritus en presencia
de Vespasiano, de sus hijOS, de los jefes y del resto de los guerre­
ros. La curación se producía del Siguiente modo. Sostenía debajo
de la nariz del poseso un anillo portador de una de aquellas raíces
curativas recomendadas por Salomón; hacía olerla al enfermo y
expulsaba así al mal espíritu por la nariz. El poseso se desvanecía
en el acto, y Eleazar, invocando el nombre de Salomón y pronun­
ciando sus sentencias, conminaba al espíritu a no volver más a
aquella persona. Y para demostrar a los presentes que poseía real­
mente tal poder, Eleazar colocaba no lejos de allí una copa o una
jofaina llena de agua y ordenaba al mal espíritu que, al salir de la
persona, volcara la copa o la jofaina y convenciera así a los espec­
tadores de que la había abandonado» (E Josefa, ant 8, 46-48).

F. Josefa se presenta aquí como testigo ocular102
• El hecho des­

crito parece haber sucedido en los años 67-68 d. C. F. Josefa 10
cuenta unos 28 años después. No hay razón para dudar de que un
exorcista judío asombrara con sus artes al cuerpo de oficiales del
ejército romano durante la guerra judía. Esta tradición es una típi­
ca historia milagrosa, y el transmisor es un testigo ocular.

101. Para la interpretacIón, cf. D C. Dullng, The Eleazar Mzracle and Salomon 's
magzcal wzsdom zn Flavzus Josephus Antzquztates Judazcae 8,42-49' HThR 78 (1985)
1-25.

102. 'Io'toQl]oa puede slgmficar «he VIstO» o «he VIVIdo»; cf D. e Dullng, Elea­
zar, 21 Desde que fue hecho pnslOnero en la guerra Judía, F. Josefa pasó a formar par­
te del entorno más próxImo a Vespaslano, por eso pudo ser testigo ocular Pero escnbe
en Roma . y, por tanto, podría haber Inventado el relato, Sin apenas nesgo de ser de­
nuncIado como faIsana por los testigos oculares supervIvIentes de la guerra Judía.



Tácito cuenta que Vespasiano obró dos curaciones milagrosas,
hacia el año 70 d. C., en Alejandría. También aquí se trata de pe­
queñas historias, no de referencias genéricas al poder curativo de
Vespasiano103 • Tácito asegura al final que conoció la historia por
testigos oculares. «Los dos sucesos los cuentan testigos oculares
ahora, cuando un relato falso no les acarrearía ya ningún benefi­
cio» (Tácito, hist. IV, 81, 3). Tácito escribe hacia los años 104-110
d. C.; para entonces la casa Flavia era cosa del pasado. Había ha­
blado con testigos oculares -no hay razón para dudarlo-o

Los relatos taumatúrgicos de F. Josefa y de Tácito son compa­
rables, dentro de la historia de las tradiciones, con los relatos tau­
matúrgicos del cristianismo primitivo: entre el suceso narrado y el
escrito median en ambos historiadores entre veinticinco y treinta y
cinco años. Esto se corresponde con la distancia temporal del evan­
gelio de Mc respecto a la actividad de Jesús (de treinta a treinta y
cinco años). Se trata además de relatos breves, no de apuntes ge­
néricos. Como punto de partida de la tradición aparecen los testi­
gos oculares. En ningún caso hay un relato exento de finalidades:
F. Josefo intenta «proclamar» la sabiduría superior de Salomón; la
tradición asumida por Tácito trata de legitimar el poder de Vespa­
siano, usurpador sin ascendencia dinástica que evidenciaba un dé­
ficit de legitimidad.

Del mismo modo que los milagros de Vespasiano se difundie­
ron en amplios círculos -y sólo así podían cumplir su función pro­
pagandística-, los milagros de Jesús fueron narrados en su entor­
no desde muy temprano. El carácter de muchos relatos taumatúrgi­
cos no es específicamente «cristiano»: no encontramos en ellos un
dicho de Jesús precedido de la frase «os aseguro» (Ult1Ív), aunque
esta fórmula de aseveración sería algo lógico para introducir un di­
cho salvífico. Falta la idea de seguimiento (con la única excepción
de Mc 10, 52). Y la referencia al fin del mundo. La «fe» es una con­
fianza general en la capacidad taumatúrgica de Jesús. Sólo los po­
cos relatos que M. Dibelius clasificó entre los paradigmas poseen
contenidos cristianos característicos.104

: la curación del paralítico

103 Cf. sobre estas hlstonas milagrosas, K Berger, Emfuhrung, 79 Es un dato a fa­
vor que el milagro se produzca en el marco de una audienCia El térmmo «petltlO}} es aquí
el adecuado' el tema tradICIOnal de la petición al taumaturgo aparece en forma de una sú­
plica durante una audienCia Pero el relato pone de relieve hasta qué punto queda reba­
sado el honzonte empínco de una audienCia normal Vespaslano se resiste en un pnncI­
plO Para el trasfondo de estos milagros de Vespaslano, cf H Schwler, Tempel und Tem­
pelzerstorung Untersuchungen zu den theologlschen und ldeologlschen Faktoren 1m ers­
tenjUdlSch-romlschen Kneg (66-74 n Chr) (NTüA 11), Frelburg (Suiza) 1989,293-295.

104 Cf M Dlbelius, Hlstorza de las formas evangélzcas, 51s.



acredita la plena facultad para perdonar pecados (Mc 2, 1-12); la
curación de la mano atrofiada, la relatividad del precepto sabático
(Mc 3, 1-6); la curación en la sinagoga, la nueva ensefianza con
plena autoridad (Mc 1,3-28); el ciego de Jericó, la capacitación pa­
ra el seguimiento (Mc 10,46-52).

Sin embargo, habida cuenta de que el tránsito entre paradigma
y «novela» es fluido --como indica ya la distinción de M. Dibelius
entre paradigmas de tipo puro y menos puro-, no es recomenda­
ble hacer de la presencia o ausencia de temas cristianos específicos
el fundamento para una división de los géneros. Se trata siempre de
relatos de milagros; en un caso, con el sello de los trasmisores cris­
hanos; en otro, dentro de una forma literaria abierta y accesible a
todo el pueblo.

c) ¿Dónde se trasmitieron los relatos de mzlagros?

Si admitlmos que una buena parte de las historias taumatúrgi­
cas eran (también) tradición popular, estamos fijando ya los térmi­
nos de su difusión: probablemente fueron narradas en el territorio
siro-palestino; pero, como tradIción popular, esas historias fueron
narradas sobre todo en Palestina y territonos limítrofes.

La investigación del episodio de la mujer sirofenicia ha mos­
trado que los narradores conocían de cerca los territorios limítrofes
de TIrO y Palestina. ¿Hay otros relatos taumatúrgicos que permiten
detectar su probable connotación local? Podemos menCIOnar aquí
los tres relatos ligados al «mar» de GalIlea: el apaciguamiento de
la tempestad (Mc 4, 35-41), la curación del geraseno (Mc 5, 1-20)
YJesús caminando sobre el lago (Mc 6, 45-52). Sorprende que en
ellos se llame «mar» al lago de Genesaret; este nombre de «mar»
forma parte del vocabulario tradicional en los tres relatos. Ya en la
antigüedad, un crítico del cnstianismo se escandalizó de tal deno­
minación -probablemente era Porfirio, cuyas objeciones cargadas
de escepticismo contra la fiabIlIdad histórica de los evangelios re­
coge Macario de Magnesia105

-.

105 Sobre Macano de MagneSIa, que escnbló una apología haCIa el año 400 de,
cf B Altaner, Patrología, Madnd 41956,292 Otra prueba de que Macano mtenta res­
ponder a la crítIca del neoplatómco Porfino (ca 234-3011305) contra el cnstIamsmo es
el texto de Jerómmo que reprodUCImos líneas más adelante y donde éste trata de refutar
a Porfino Algunos mvestIgadores, no obstante, IdentIfican al crítIco anommo con Hle­
rocles (cf M Stem, GLAJJ n, 425s, nota 8)



«En reahdad, los que hablan de la verdadera naturaleza de los lu­
gares, dicen que allI no habla mar (ituAuaauv) smo un pequeño la­
go (AL!!Vl1V) que se forma, ahmentado por un no, al pie de la mon­
taña en terntono galIleo, cerca de la cIUdad de Tlbenades, en solo
dos horas se puede cruzar este lago en pequeñas embarcacIOnes y
no es lo bastante grande para levantar olas m tempestades Marcos
se mueve, pues, fuera de la verdad »(Macano de MagneSia, Apo­
krztlkos IlI, 6)'°6

Lo que Porfino consideró motIvo suficiente para cuestIOnar la
verdad hlstonca de los relatos evangélIcos, para la mvestIgaclón
hlstonco-cntIca moderna es un mdlcador de las condiCIOnes gene­
Ílcas de los textos de los evangehos El ténmno «mar» aphcado a
un lago pequeño -un uso totalmente desconOCIdo en gnego- su­
giere la connotacIOn lmgUlsÍlca y locahsta de las tradlclOnes evan­
géhcas Es eVIdente, por una parte, su trasfondo semlÍlco, yencon­
tramos aqUl, por otra, el pequeño mundo de la gente llana de GalI­
lea, a cuyos OJos un lago podla convertirse en «mar»

El pnmer argumento fue esgnmldo ya por Jerommo contra Porfino
Escnbe en la exposlclon de Gen 1, 10

«Et congregatlOnes aquarum vocavlt mana Notandum quod omms
congregatlO aquarum, slve salsae smt slve dulces, IUxta IdIOma lInguae he­
bralcae mana nuncupentur Frustra 19ltur Porphynus evangehstas ad fa­
clendum IgnorantIbus mlraculum eo, quod dommus super mare ambulave­
nt, pro lacu Genesareth mare appellasse calummatur, cum omms lacus et
aquarum congregatlO mana nuncupentur» (Haebr Quaest In Gen 1, 10)'°7

En hebreo, yam slgmfica tanto «mar» como «lago» Los LXX lo tra­
ducen, con muy pocas excepclOnes'o" por ituAuaau, aunque se refiera m­
eqUlvocamente a un mar mtenor, como el mar Muerto (cf LXX Gen 14,
3,2 Re 14,25, JI 2, 20) o el lago de Genesaret (Num 34,11, Jos 12,3,13,
27) El Talmud babliomco entiende por los «mares» de Sal 24, 2 lagos me­
nores y el «gran mar»'09 «Dice (el Sal 24, 2) 'El fundo (la tierra de Israel)

106 Porfino hace notar Igualmente que cn el exorcismo de Mc 5, Iss se trata de un
lago P.I[tVr¡) y no de un mar profundo (tta),.aaaa) (en Macano de MagneSia, Apokntzkos
IlI,4)

107 Todavla el teologo blzantmo Teofilacto de Acnda (t haCia 1108) mtenta Justl
ficar en su EnarratlO In Evangelzum Joannzs el uso IIngulstlco del nuevo testamento ita
Aaaaav bE AEYEl 'tr¡v AI[tVr¡V 'ta yaQ aua'tr¡[ta'tu 'tOlV Úba'tOlV {tuAuaau,; btUAEOEv 'Í]
{tEla rQacpr¡ (cf Mlgne, PG 123 1284)

108 Son excepcIOnes yam - pomente (2 Cron 4, 4), o «mar de metal fundidO)) en
el templo (2 Cron 4 2), o «playa» (Job 6, 3)

109 Lugares paralelos con nombres de mares a veces diferentes, son pKJI 9, 32' Y
pKeth 12, 35b Sobre los diversos mtentos de IdentlficaclOn, cf P BJllerbeck, Kom­
mentar, 185 Pequeños lagos, como el Semecomtls o mcluso el lago de FIale pudieron
llamarse yam (= mar)



sobre los mares y la afianzó sobre las cornentes'. Estos son los siete ma­
res y los cuatro ríos que rodean a la tierra de Israel Los siete mares son
los sigUientes el mar de Tlberíades, el de Sedón, el de ShaJlat, el de Chil­
ta, el de Slbkl, el de Paneas y el gran mar» (Baba Bathra 74b) El itUAUo­
ou neotestamentano debe entenderse, pues, a la luz de los usos lmguísti­
cos semitas La presencia de tales usos en los evangehos puede ser mdlclO
de que éstos nacieron en un territono donde las lenguas semíticas mflu­
yeron directa o mdlrectamente en el vocabulano Lo cual apunta al este
del [mpeno romano los evangehos nacieron allí, o sus autores proceden
de allí, o las tradlclOnes recogidas por ellos tienen allí su ongen

Nuestra segunda reflexlOn mClde en lo mismo La designación de un
lago como «mar» puede sugenr un mundo vital reducido Para pequeños
campesmos y pescadores de Gahlea, el lago de Genesaret podía conver­
tuse en verdadero mar Podemos adUCir dos analogías al respecto Anstó­
teles mencIOna en su Meteorologla diversos ríos que no desembocan en el
mar «En GrecIa ocurre este fenómeno de la naturaleza en mucha menor
medida, pero al pie del Cáucaso está el lago que los nativos llaman mar,
se ahmenta de muchos grandes ríos, pero no tiene sahda vlSlble, después
de un curso subterráneo, reaparece en el país de los koraxos, en la deno­
mInada sima del Ponto Es un lugar Inmensamente profundo del mar (Ne­
gro)>> (Meteor 1,13,351)

Anstóteles se refiere qmzá al mar CaspIO En todo caso, para él es un
AL[!Vl1 lo que para los «nativos» constituye un ituAunu Una diferencia­
ción Similar entre el uso hngmstico de los «nativos» y el de los autores
que escnben desde una perspectiva más ampha se puede establecer en el
caso del «mar Muerto» Para la mayoría de los autores antiguos era un «la­
go», un AL[!Vl1 o lacus lJO Sólo en casos aIslados aparece la denommaCIón
de «mar» Ya Pompeyo Trogo (finales del Siglo I a C) utihza esta de­
nOmInaCIÓn Junto al nombre de lacus «In ea reglOne latus lacus est, qm
propter magmtudInem aquae et Immoblhtatem Mortuum Mare dIcitur»
(en Justmo, Epltome 3, 6 = GLAJJ I 137, P 336)111 Detrás de este «dlcl­
tUr» estan probablemente los nativos de Judea Porque ellos llamaron
SIempre al «mar Muerto» yam ll2

, o «mar del deSierto» (Dt 3, 17,4,49, Jos

110 Cf Anstoteles, Meteor 1, 3, 359 (= OLAJJ 1, 3, p 7), Jerommo de Cardia
(OLAJJ 1, lO, p 19), DlOdoro Slculo, 8zbZ Hzst Il, 48, 6 (OLAJJ 1, 59, P 173), XIX,
98 (OLAJJ 1,62, p 176), Estrabon, Geogr XVI, 2, 34 (OLAJJ 1, 115, p 294), VltruVIO,
Archztectura VIll, 3, 8 (OLAJJ 1, 140, p 346), Seneca, Nat Quaest Ill, 25, 5 (OLAJJ
1, 187, p 432), Pltmo el VIeJO, Nat Hzst VII, 65 (OLAJJ 1, 207, p 482s), V, 71 (OLAJJ
1,204, p 469), ClaudlO Tolomeo, Geogr V, 15,2 (OLAJJ Il, 337a, p 167), Alejandro
de Afrodlsia, In Arzst Meteor Il, 359a (OLAJJ Il, 400, p 336), Salmo, Collectanea Re
rum MemorablilUm 1, 56 (OLAJJ n, 448, p 417)

III Este pasaje es el documento mas antIguo sobre el nombre de «mar Muerto»,
que presumIblemente fue sugendo por la expreslOn hebrea «mar del deSIerto» QUlza F
Josefa presupone ya este nombre cuando descnbe el lago Asfaht1s como «salado y este­
ni» (o.yovo~) (be1l4, 56) El araba hebreo tIene aSImismo el slgmficado de sterzlzs

112 Cf V Burr, Nostrum mare Ursprung und GeschlGhte der Namen des MztteZ­
meeres und sezner Telimeere 1m Altertum (Wurzburger Studlen zur Altertumswlssen­
schaft, 4), Stuttgart 1932, 89



3,16,2 Re 14,25), o «mar salado» (Gén 14,3, Núm 34, 3.12), o «mar an­
tenor u oriental» (JI 2, 20, Ez 47, 18, Zac 14, 8) Para los Judíos, el este
estaba «delante», por eso podían llamar al mar Muerto «mar antenor» en
contraposIción al mar Mediterráneo (el «mar postenor») Hay un pasaje
donde la palabra yam sm cabficatlvo puede significar el mar Muerto «VI­
meron mensajeros que aVisaron a Josafat diCiendo Una gran multitud pro­
cedente de Edom, al otro lado del mar, se dmge contra ti» (2 Crón 20, 2)
El nombre de «mar» apbcado al lago salobre del deSierto en el valle del
Jordán podría ser, pues, de ongen local, pero desde el siglo n d e este
nombre se difundió también fuera de Palestma

Llegamos así a la Siguiente hipóteSIs sólo desde el entorno mmedlato
se apbca el nombre de «mar» a un lago Desde una perspectiva lejana se
habla de «lago»

Contra esto cabe objetar que el nombre de «mar Muerto» se difundió
también fuera de Palestma a partir del siglo n Esta «excepción» confir­
ma la regla, ya que los autores antiguos que aphcan el ténmno mare o 'frá­
Aaaaa al «mar Muerto» suelen utIhzar este térmmo con cautela Pompe­
yo Trogo llama al lago lacus y hace constar el nombre de «mortuum ma­
re» como deSignaCión recogIda de otros (GLAJJ 1, 137, p. 336) TáCIto lo
llama «lacus», pero matiza «Lacus Immenso ambItu, specle mans» (HIst
V, 6, 2 = GLAJJ n, 281, p 20) De modo semejante se expresa Pausamas
habla pnmero de un lago (AL~V'r¡) y añade en una oración de relatiVO que
este lago se llama «mar Muerto» (tMAaaoa, Graec Descr V, 7, 4s =

GLAJJ n, 356, p 194) Ello ArístIdes se mformo en EscItópobs sobre es­
te lago (AL~vl']) «que algunos llaman ahora mar» (Or XXXVI, 82, 88 =

GLAJJ n, 370, p 218) Galeno hace referenCia a un lago con dos deno­
mmaclOnes unos 10 llaman «mar Muerto», otros, «mar Asfahtls», aclara
que en reahdad es un «lago» En un pasaje habla de un «lago muerto» (De
slmp/zclum medlcamentorum temperamentzs ac facultatlbus IV, 20 =
GLAJJ n, 381, p 316)113 En termmos parecidos se expresa Dión Cnsós­
tomo, que conoce sm duda el nombre de «mar Muerto», pero 10 transmu­
ta en «aguas muertas» (to ül'lwQ Vf%QOV) (en SmeslO, Vita DlOnlS n, 317
= GLAJJ 1, 251, P 539) Todos estos pasajes mdlcan que para los autores
antiguos el «mar Muerto» es en reahdad un lago Exphcan el uso msóhto,
bien por las dimenSIOnes y la Illffiovlhdad del lago (así Pompeyo Trogo)
o por su estenbdad (así ObmplOdoro, In Arzstote/zs Meteora Commenta­
rJa = GLAJJ n, 552, p 680s)114. El contemdo salmo del agua hace en rea­
bdad que el «mar Muerto» se asemeje al mar abierto Pero SI este lago re­
lativamente grande es llamado «mar» con cierta reserva fuera de PalestI-

113 En otro pasaje del mismo escnto, Galeno glosa el tennmo «mar Muerto» (~!']v

VfXQav 6vofla~oflfv!']V ftaAaooa) con las palabras Eon 6' ai,,!'] ALflv!'] ~L~ (IX, 2, 10 =

GLAJJ n, 386, p 324)
114 OhmplOdoro (siglo VI de) es uno de los pocos escntores antiguos que ha­

blan de «mar Muerto» sm reserva alguna Tamblen EusebIO, Onom 16, 2, escnbe sm re­
servas «mar Muerto» En Onom 100,4 utlhza, en cambiO, el nombre blbhco de ftuAuo­
00. ~ áAUX!'], y añade ~ xaAouflEva VfXQa xm &O(paA-¡;¡~L~



na, la reserva estará más justIficada ante el pequeño lago galileo de agua
dulce mencIOnado en los evangehos.

Si los tres relatos de Mc (al igual que el resto de su evangelio)
hablan de «mar» en referencia al lago galileo, podemos concluir
que estos relatos surgieron en las cercanías de este lago. Sus narra­
dores habitan un mundo vital donde el gran mar está fuera del ho­
rizonte inmediato. Por eso se comprende que Lc modifique el uso
lingüístico: donde Mc habla de 'fráAuoou, él escribe Al/lVYJ (Lc 8,
22.23.33); contempla Palestina desde una mayor distancia. Hech
denota que el gran mundo mediterráneo le es familiar.

¿Hay otros indicios en los tres relatos taumatúrgicos que pue­
dan confirmar nuestra hIpótesis sobre su impronta local? El exor­
cismo junto al lago (Mc 5, 1-20) contiene indIcaciones más preci­
sas sobre la comarca y los lugares, pero también un evidente error
geográfico. Gerasa se asienta en las alrededores del lago de Gali­
lea, aunque dista unos 50 km de él. El relato en su forma actual pa­
rece identificar la «región de los gerasenos» (5, 1) con la «Decá­
polis» (5, 20). Gerasa experimentó una súbita prosperidad en la se­
gunda mitad del siglo 1 d. C. 115. El plano rectangular de la ciudad,
VIsible todavía hoy, fue trazado entonces con el cardo y el decu­
mano. Posiblemente la ciudad pudo ser considerada durante un pe­
ríodo como la localidad principal de la Decápolis.

A pesar del error geográfico, el relato encaja bien en las tensio­
nes existentes entre la Decápolis y los vecinos Judíos. Parece que
los primeros narradores conocían bien esas tensiones.

La Decápolis fue una creación de los romanos1l6• Cuando Pom­
peyo incorporó Siria al Imperio romano el año 63 a. C., liberó las
ciudades helenísticas de la Jordania oriental del dominio judío (an!
14, 74-76). No es de extrañar que la mayor parte de las ciudades de
la Decápolis, al aparecer las legiones romanas, saludaran aquel
momento como la fecha decisiva de su historia. Iniciaron con ella

115 Cf C H Kraehng (ed), Gerasa Clty ofthe Decapolls, New Haven 1938,
donde C H Kraelmg, The HIStOry ofGerasa, 27-69, sefiala que «the real change m Its
character and hfe begms approxlrnately wlth the second half of the first century» (35)
Entonces se prodUjO «a defimte upturn» (35) «The rnost lrnportant token ofand elernent
m Gerasa's transformatlOn m the second half of the first century IS ltS new, ambltlOus
Clty plan» (40) Entre el afio 22 y el 76 d C, se adopta el plano hlpodarnlco de la CIU­
dad «the clty would hardly have ventured upon an expanSlOn prograrn of such rnagm­
tude as that lrnphed m the new plan untll sorne wealth and the posslblhty of contmued
prospenty were m eVldence» (41)

116 Sobre la hlstona de la Decapohs, cf H Bletenhard, DIe syrzsche Dekapolzs
von PompelUs bIS Trajan (ANRW I1, 8), Berlm-New York 1977,220-261 E Sehtirer,
HIStOry I1, 85ss, espee 125ss



su calendario. Siguieron la era pompeyana Abila, Dión, Gadara,
Gerasa, Kanata, Pela, Filadelfia e Hipos. En el siglo 1 d. c., las le­
giones romanas continuaron siendo garantes de su independencia
-frente a distintos adversarios, entre ellos sus vecinos judíos, an­
tiguos dominadores-o Las tensiones con éstos se manifestaron el
año 44 d. C. en fuertes disputas sobre una aldea entre filadelfios y
judíos, a las que puso fin el gobernador romano Fado (an! 20,2).
El año 66 d. C. hubo devastaciones del territorio de la Decápolis a
raíz de un baño de sangre producido entre la población judía de Ce­
sarea: «Todo el pueblo participó salvajemente en las matanzas de
Cesarea, se distribuyó en bandas y arrasó las aldeas sirias y las ciu­
dades vecinas de Filadelfia, Esebón, Gerasa, Pela y Escitópilis.
Después cayeron sobre Gadara, Hipos y la comarca de Galanuíti­
de, y destruyeron las localidades o las incendiaron» (bell 2, 458s).
Las legiones romanas, también en este caso, tuvieron que restable­
cer la paz.

Esas tensiones entre los habitantes paganos de la Decápolis y
los judíos son el horizonte que enmarca Mc 5, 1ss. Un exorcista ju­
dío llega al país vecino. Se encuentra con un poseso que está do­
minado por una «legión» de espíritus inmundos y vive en sitios im­
puros, como son los sepulcros. El poseso representa probablemen­
te el mundo pagano, ya que los espíritus inmundos entran en los
cerdos, que eran seres abominables para los judíosl17

• Una piara de
cerdos sólo era imaginable en territorio pagano. A la vez que el an­
tagonismo religioso entre judíos y paganos, el texto desvela el as­
pecto político: el demonio dice llamarse «legión»L18. Representa to­
do un ejército. Su ruego más insistente a Jesús es que 10 deje estar
en el país... justamente 10 que quería la potencia romana de ocupa­
ción. Es arrojado al mar -quizá porque allí se emplazaba la entra­
da al inframundo, pero sin duda también como un modo de expre­
sar narrativamente el deseo de arrojar al mar a toda la legión-o
Las legiones romanas pudieron sugerir el nexo entre la legión de
demonios y los «cerdos». La legión X Fretensis se estacionaba en

ll7 Cf F Aunen, Hell fur dIe Helden Zur Bedeutung und Geschlchte der Tradl­
tlOn vom bese~senen Gerasener (Mk 5, 1-20 parr) (FTS 20), Frankfurt 1976, 162, sobre
los «cerdos» en Mc 5, lss

118 T Remach, Mon Nom est LéglOn RE] 47 (1903) 172-178, fue el pnmero en
advertlf las connotaCIOnes polítICas de este relato VIO en el poseso un 51mbolo del pue­
blo Judío ocupado por los romanos Los cerdos figuraban en las mSlgmas de éstos, su
muerte al precipitarse por el acantilado es, en la mterpretaclón de Remach, el velado de­
seo agresIvo contra los opresores Cuando yo propuse esta mterpretaclOn en Wunder­
ge~chlchten, 252s, desconocla el artículo de Remach F Annen, Hell, 170s, 184, ha re­
conOCido Igualmente este mgredlente polílico, sm hacerlo tema capital de la narraClOn



Slria desde el año 6 d. C., participó en la guerra judía y en el ase­
dio de Jerusalén y se asentó después en Judea. Sus insignias y se­
llos exhibían, entre otras cosas, la imagen del jabalí 1l9

• En los luga­
res donde era conocida la décima legión, el relato del exorcismo
junto al lago despertaría sin duda el recuerdo de la guarnición ro­
mana. El episodio encontró mayor eco en el área siropalestina que
en otras partes. Probablemente fue narrado aquí.

Hay un segundo rasgo en esta historia que delata posiblemente
un nexo local: los gerasenos ruegan a Jesús que «abandone su te­
rotorio» (5, 17). En otras palabras, Jesús es expulsado cortésmen­
te del país. Debe abandonar el territorio de la ciudad. Esto sería
comprensible ante los perjuicios causados. Pero alguien que podía
deshacer una «legión» con exorcismos era también indeseable por
otros conceptos. El que deshacía una legión de demonios podría
actuar contra otras legiones, máxime cuando en la Decápolis esta­
ban bien informados sobre la resistencia judía contra Roma. Uno
de los caudillos de la rebelión judía, Simón Bar Giora (= hijo del
prosélito), procedía posiblemente de Gerasa (bell 4, 503). El dis­
tanciamiento frente a la rebelión judía contra los romanos era vital
para Gesara y todas las ciudades helenísticas de Palestina. Ese dis­
tanciamiento se reforzaba con las actitudes antijudías. En muchas
cIUdades se procedió violentamente, al comienzo de la guerra, con­
tra algunas minorías judías. Hubo asesinatos y pógromos en Esci­
tópilis, Ascalón, Tolemaida, Tiro, Hipos y Gadara. Los gerasanos
fueron una excepción: «Los gerasenos no dañaron a los judíos que
elegían permanecer con ellos, y guiaron a los que deseaban aban­
donar la ciudad hasta la frontera» (bell 2, 480). Este destierro con
«escolta» armoniza con la expulsión «cortés» de Jesús en Mc 5, 17.
Lo cual no significa que Mc 5, 17 esté formulado bajo la impresión
de los acontecimientos ocurridos el año 66 d. C. El trato relativa­
mente «humano» dado a la minoría judía podría obedecer a una
realidad estructural preexistente: Gerasa tenía derechos de asilo. El
que se refugiaba en el «Zeus Phyxios» de la ciudad, como aquel
Teón, hijo de Demetrio, que presumía hacia 69-70 de haber apoya­
do con un generoso donativo la construcción de un templo (Gera­
sa, inscr. n.o 5, n.o 6120), estaba bajo su protección. La ciudad apa-

119 Cf W Llebenam, Feldzezchen, en PRE VI, 2151-2161 Las mSlgmas romanas
mostraban el ágUIla, el lobo, el mmotauro, el caballo y el Jabalí, este ultImo lo exhIbían
las mSlgmas de la LeglO I Itabca, XX Valena-Vlctnx, II Admntnx y X fretensls (zbz, col
2157)

120 Cf C B Welles, The InscrzptlOns, en C H Kraelmg, Gerasa, 355-404, zbz
375-378



rece más tarde con el título de «Gerasa hiera et asylo(s) et autono­
mos» (Gerasa, inscr. n.o 30, ca. hacia 130 d. C.)12I. La piedad hacia
los refugiados y los prófugos era aquí algo tradicional. La ciudad
se distanció del espíritu rebelde de la región vecina, pero lo hizo de
modo humano. ¿Hay una huella de esto en Mc 5, lss? No es se­
guro; pero cabe afirmar que lo que leemos en Mc 5, lss sobre la
Decápolis encaja en nuestras (escasas) informaciones sobre este
territorio.

No es posible concretar dónde circuló esta historia. El final in­
dica que se difundió en la Decápolis; pero lo mismo podría haber­
se contado entre la población judía de Galilea: el orgullo por la su­
perioridad del «Dios altísimo» (5, 7), temido por los demonios ex­
tranjeros (5, 6), responde a una perspectiva judía, y la aversión a
lugares y animales impuros que evidencia el relato sería muy ve­
rosímil en aquellos que atribuían a los de «la otra orilla», con in­
quina de vecindad, todo lo impuro y lo repelente. En todo caso, el
relato fue una tradición popular de carácter general sobre el exor­
cista Jesús, ya que faltan en él los rasgos específicamente cris­
tianos.

Podemos sintetizar las reflexiones sobre los relatos taumatúrgi­
cos. La historia de su trasmisión responde a ese «carácter trans­
fronterizo» que constituye su estructura interna. Estos relatos so­
brepasan constantemente la finitud e impotencia humana. Social y
localmente franquearon pronto las «fronteras» al ser narrados más
allá del círculo de los seguidores de Jesús. Se convirtieron en tra­
dición popular y muchos de ellos circularon con esta etiqueta des­
de el principio. Localmente traspasaron asimismo las fronteras:
probablemente fueron difundidos pronto en territorios vecinos de
Palestina, aunque es evidente su nexo original con la región gali­
leo-judía. El evangelista Marcos reinsertó esta tradición «suelta»
en el evangelio. El hace ver en su exposición del itinerario de Je­
sús que al autor de los milagros sólo se le entiende correctamente
recorriendo su camino hasta la cruz.

Llegamos así al siguiente resultado: las partes decisivas de los
dichos de Jesús eran tradiciones discipulares, y una parte de la tra­
dición narrativa -como los milagros de signo profano-eran tra­
diciones populares. Los apotegmas se sitúan entre ambos géneros.
¿Quién fue su trasmisor?

121. C. B. Welles, Inscriptions, 390s.



4. Condiciones de trasmisIón de los apotegmas

Los apotegmas del nuevo testamento122 son narraciones breves
que contienen como núcleo un dicho de Jesús. La situación narra­
da da un «plus de sentido» a los dichos en forma de crítica, apolo­
gía o confirmación de un aserto anterior, un plus que no tendría el
dicho aisladol23

• Aunque los apotegmas pertenecen a la tradición
narratival24, hay que distingUIrlos netamente de los relatos tauma­
túrgicos. No suelen contener topónimos. La mtroducción narrativa
rara vez se corresponde con la conclusión (como en Mc 8, 13; 10,
16) Sólo excepcionalmente nos dicen algo sobre la reacción de los
interlocutores de Jesús y de los oyentes (como en Mc 10, 22; 12,
17.3437). Generalmente finalizan con un dicho de Jesús. Aunque
hay puntos de coincidencia entre los dos géneros literarios -como
se advierte en los relatos catalogados entre los «apotegmas» o en­
tre los «paradigmas» (por ejemplo, Mc 2, 1-12)-, es eVidente que
ambos géneros ofrecen condiciones de trasmisión diferentes. La
comparación que establecemos a continuación se centra en tres
preguntas: ¿quién trasmitió los apotegmas? ¿con qué fin eran tras­
mitidos? ¿en qué ámbito local germinaron y se difundieron?

122 Para la deSIgnacIón del género hay báSIcamente dos termmos dlspombles
«apotegma» (cf R Bultmann, Geschlchte, 8ss) y <<Jría» (K Berger, Hellemstlsche Gat­
tungen, 1092ss, Formge;chlchte, 82ss) Ambos expresan aspectos dIferentes del mIsmo
genero «Apotegma», la referenCIa a una persona concreta que formuló la «sentencIa»,
por este nexo personal el apotegma dIfiere de la gnome o sentenCIa general <<1ría» ex­
presa, en cambIO, la relaCIón sltuaclOnal de la sentencIa se trata de la «aphcaclón»
(XQELu) de una sentenCIa general a un caso partIcular El termmo «apotegma» compren­
de tambIén los casos en que se deja de lado la relaclOn sltuaclOnal de una sentencIa de
los 24 «apotegmas» de Anstoteles en Dlógenes LaerclO V, 17-21, sIete aparecen sm re­
ferenCIa sltuaclOnal A la mversa, el termmo <<Jría» puede mclUlr tamblen aquellos casos
en que el acento recae sobre una aCCIón sorprendente Ahora bIen, SI se consIdera que la
vmculaclOn a la persona de Jesús es algo constItutIvo en la tradlclOn Jesuamca, el tér­
mmo «apotegma» sera mas apropIado, SI se pIensa pnmanamente en el «uso» parenétI­
CO, habra que prefenr <<Jría» Como el «apotegma» tIene la ventaja adICIOnal de ser un
térmmo mcorporado en la exégeSIS, he optado por el El termmo «paradIgma» propues­
to por M Dlbehus, HIstOria de las formas evangeilcas, 45ss, quedaría hgado a su «teo­
ría de la predIcaCIón», esta teona antIcIpa una determmaclón funCIOnal del genero que
aun esta en debate El termmo «apotegma» se refiere, en cambIO, a un rasgo descnptI­
vamente perceptIble del genero que nadIe dIscute

123 R C TannehIlI, Types and FunctlOn ofApophthegms In the Synoptlc Gospels
(ANRW n, 25, 2), Berlm 1984, 1792-1829, ha propuesto una slstematIzaclOn de esta se­
cuencIa de «stImulus» y «response» correctlOn, commendatlOn, quest, ObjectlOn, ¡n­

qUlry
124 R Bultmann, Geschlchte, 8ss, los mcluyo en la «tradICIón de los dIchos» por­

que sostIene que al comIenzo de la tradICIón suele haber un dIcho que sólo con poste­
nondad es enmarcado narratIvamente Hoy se determma un género hterano más por las
estructuras smcrómcas del texto que por su antenor hIstOrIa dlacrómca



a) ¿Quién trasmitió los apotegmas?

Los relatos taumatúrgicos contienen algunas indicaciones sobre
los agentes de trasmIsión, concretamente en los datos que ofrecen
acerca de su difusión; pero tales datos faltan en los apotegmas.
Nunca se indica en ellos que los interlocutores de Jesús difundan
su enseñanza. Y sin embargo, algo de ella tenía que ser conocido:
la gente espera de Jesús que se pronuncie sobre un problema en ca­
lidad de maestro (cf. Mc 12, 14.19.32). Aparecen testigos contra
Jesús que afirman estar al corriente de sus enseñanzas (14, 55s);
alegan contra él su vaticinio del templo. Su testimonio es conside­
rado falso. Se trata de un dicho de Jesús que corre fuera del círcu­
lo de seguidores y que es rechazado en Mc como no auténtico,
aunque en su núcleo podría emanar de Jesús. El evangelio de Mar­
cos confirma, en cambio, la fama taumatúrgica de Jesús entre el
pueblo, aunque Jesús desaprueba esa difusión de sus milagros.

Hay, no obstante, una referencia directa a la trasmisión de un
apotegma. Al final de la unción de Betania leemos: «Os aseguro
que en cualquier parte del mundo donde se pregone la buena noti­
cia se recordará también en su honor lo que ha hecho ella» (Mc 14,
9). Cabe discutir si la historia de esta mujer debe entenderse como
parte del evangelio o algo simplemente añadido a él; lo cierto es
que el anuncio del evangelio y la trasmisión de este episodio son
correlativos. La conclusión es obvia: los anunciadores del evange­
lio son también los trasmisores de este apotegma... y de otros125

•

Los roles sociales que aparecen en los apotegmas dan una refe­
rencia (analítica) más sobre posibles trasmisores: los adversarios
de Jesús son escribas (Mc 2, 15; 7, 1ss; 12, 28ss; cf. 2, 6ss) o fari­
seos y saduceos que demuestran en la argumentación su conoci­
miento de la Escritura (Mc 10, 2ss; 10, 17ss; 12, 18ss), o son com­
batidos con «argumentos escriturísticos» (Mc 2, 25s). Jesús, por el
contrario, es tratado como «maestro» (Mc 10, 17.20; 10,35; 12, 14.
19.32). Está claro que el tipo de comunicación representado en los
apotegmas es el de la disputa entre «letrados», es decir, entre suje­
tos de un rol especial que no puede ejercer cualquiera, mientras que
el Jesús de los relatos taumatúrgicos entra en contacto con cual-

125 J Jeremlas, Markus 14, 9 ZNW 44 (1952-1953) 103-107 (reelaborado enAb­
ba, Gottmgen 1966, 115-120), mterpretó Mc 14,9 en sentldo escatológICO los ángeles
harán valer la accIón de la mUjer el día del JUlClO para que DlOS tenga pIedad de ella, pe­
ro en el proplO Mc hay sm duda una clara referenCia a la mISIón, como mdlca el sentl­
do IteratIvo de ClJtOU eo.v Este podría ser tambIén el sentIdo de la lradlclOn previa a Mc
En la tradICIón de Mc, EuaYYEALoV slgmfica el mensaje anlillclado en la tlerra



quiera. Parece obvio el postulado de que los apotegmas -a dife­
rencia de los relatos taumatúrgicos- no son tradiciones populares
de carácter general sino que están relacionados con determinados
roles: aquellos que predicaban y ensefiaban en el naciente cristia­
msmo.

Una conclusión comparativa puede apoyar ese postulado: los
apotegmas protocristianos son una variante del género de los «apo­
tegmas» o <~rías», que presentó diversas formas en la antigüedad.
Ofrecen sin duda algunas peculiaridades frente a la <~ría» pura y
simple, como son la introducción narrativa algo más amplia y el
paso al diálogo; pero hay analogías de estas «peculiaridades» en la
tradición antigual26

• Las escuelas de retórica practicaban la <~ría» y
el «apotegma». Estas figuras integraban el bagaje del orador, un
oficio cuya característica era el manejo profesional de la palabra127

•

Lamentablemente, apenas poseemos documentos sobre el uso
concreto de los apotegmas sinópticos. El único ejemplo existente
confirma las presunciones anteriores; encontramos el ejemplo en
esa homilía protocristiana que es la segunda carta de Clemente:

«Alguien preguntó al Señor por el momento de la llegada del rei­
no de Dios, y él contestó: Cuando el dos sea uno, y lo externo co­
mo lo interno, y lo masculino sea uno con lo femenino, de suerte
que no sea masculino ni femenino» (2 Clem 12,2).

Así pues, los apotegmas no son probablemente tradición popu­
lar sino tradición comunitaria. Parece que dentro de las comunida­
des no eran ensefiados por cualquiera, sino por maestros, predica­
dores, misioneros y carismáticos itinerantes. En tal supuesto, su ra­
dio de difusión social era «más limitado» que el de los relatos de
milagros. Otras reflexiones apuntan en la misma dirección.

Los apotegmas sinópticos tienen la particularidad de que los interro­
gadores son o representan grupos. Los interlocutores de Jesús llevan ge­
neralmente nombres individuales, salvo algunos discípulos. En la voca­
ción de los discípulos, éstos son llamados por su nombre (Mc 1, 16ss).

126. Las jrías y los apotegmas recogidos en Luciano, Demonax 12ss, son formal­
mente más afines a los apotegmas sinópticos porque contienen a menudo una introduc­
ción narrativa más amplia y diálogos breves. Pero todo el escrito muestra también ana­
logías significativas con los evangelios; cf. H. Cancik, Bios und Logos. Formgeschicht­
¡¡che Untersuchungen zu Lukians «Demonax», en H. Cancik (ed.), Markus-Philologie
(WUNT 33), Tübingen 1984, 115-130.

127. La fábula y la jría forman parte de los progymnásmata, ejercicios de paráfra­
sis y reelaboración de temas (cf. H. Glirtner, Progymnásmata, en KP IV, 1156). Por eso
Quintiliano se ocupa de ellas en su Institutio oratoria 1, 9, 11, 14; X, 5, lis.



Juan (Mc 9, 38-41) YPedro (Mc 10, 28ss, Mt 18, 21ss) fonnulan pregun­
tas en nombre de los dlSCIpulos o son preguntados en representaclOn de
ellos (Mt 17, 24ss) IndlVldua1mente resaltan los Zebedeos (Mt 10, 35-40),
YMarta y Mana (Lc 10, 38ss) Todas las personas menclOnadas nommal­
mente pertenecen al grupo de segmdores mas mtlmos de Jesus En los re­
latos de ml1agros, por el contrano, los dlSCIpulos aparecen caSI exclusIva­
mente como colectlvo Cuando alguno figura nommalmente (Mc 1, 29s,
5, 37, Mt 14, 28ss), se trata a veces de sImples añadIdos!28 Personas del
pueblo que buscan ayuda son cItadas en ocaSlOnes por el nombre (Mc 5,
22, 10,46) Esta dIferencia puede entenderse aSl en los relatos de mÜa­
gros, los dlSClpulos son presentados desde fuera, como un colectlvo, des­
de una perspectlVa externa aparecen como umdad Los apotegmas adop­
tan una perspectlva mterna aqm, desde la VISlOn de los segmdores mas
cercanos de Jesus, los dIversos grupos del mundo externo son percIbIdos
colectlvamente, «desde fuera»

b) ¿QuéfunClón ejercían los apotegmas?

Las analogías con los apotegmas de la antlguedad demuestran
que éstos se empleaban a menudo en un tono crítlco Hay senten­
CIaS punzantes que cuestlOnan convenclOnahsmos, creenClas y de­
bIlIdades humanas Por eso la tradICIón cíntca pudo encontrar una
forma adecuada en este género hterano Apotegmas cláSICOS son
las sentenCIaS de Dlógenes recogIdas por Dlógenes LaerclO VI, o la
recopl1aclOn de anécdotas de LucIano de Samosata sobre el filóso­
fo cíntco Demonax Es poslble que la tradlclón Jesuámca adoptase
esta forma de expreslón hterana por su carácter cntlco129

Sobre el fondo de estos elementos comunes señalemos una no­
ta dlstlntlva de la tradlclón Jesuántca a dlferencIa de las anécdotas
sobre Dlógenes, donde los mterlocutores son generalmente anóm­
mos o personajes conocldos, como Alejandro Magno, la tradICIón

128 Mc 1,29 menCIOna de nuevo a los dISClpulos que ante~ hablan reCIbIdo la lla­
mada de Jesus (1, 16-20), ahora forman una cIerta umdad En Mc 5 37 aparece el mIs
mo grupo (cf 9,2, 13,3, 14,33) Mt 14, 28ss es un añadIdo al epIsodIO de Jesus camI­
nando sobre el lago que solo figura en Mt Jn 6, 5ss menCIOna nommalmente a los dIS­
cIpulos Fehpe y Andres, una novedad frente al paralelo smoptlco, pero ambos aparecen
tamblen en otros lugares del evangelIo de Juan (cf 12, 22) Textos que presentan a los
dISClpulos colectIvamente Mc 4, 38, 5, 31, 6, 35ss 45ss, 8, lss, 9, l4ss, 10,46

129 R e TalInehIll, Apophthegms, 1826, seilala con razon que los apotegmas ex­
presan «value confhcts» Acertado K Berger, Hellemstlsche Gattungen 1106 «Como
la prehlstona de laJna hay que SItuarla sustanCIalmente en la esfera del pensamIento CI­
mco, posee por naturaleza un matIz cntlco Porque el cmlco pIde la transmutacIOn de los
valores Pero Justamente ese matIz hace que las Jnas y los apotegmas se presten al men­
saJe de Jesus»



smóptica ofrece grupos típicos como interlocutores: escribas, fari­
seos, saduceos y herodianos. Tales grupos no representan un dis­
tancimiento frente a las convicciones de toda la sociedad, sino
frente a otros grupos de la misma sociedad. Jesús tampoco habla
aquí como un «sabio» indIvidual; lo hace como representante de un
grupo; por ejemplo, cuando defiende la conducta de los discípulos
(Mc 2, 18; 2, 23; 7,2). Dicho de otro modo, en los apotegmas si­
nóptIcoS un grupo da testimonio de sus convicciones y comporta­
mientos desmarcándose de otros grupos de su entorno. Los apo­
tegmas de los evangelios definen una identidad social. Difieren en
esto claramente de los relatos de milagros: lo que éstos expresan de
angustia, valores y esperanza, traspasa los límites de cada grupo
particular. Cualquier individuo puede identificarse con ese mundo.
Cuando se establecen en ellos dIferencias, es para señalar la supe­
ración de tales diferencias o barreras respecto a los paganos (Mt 8,
5-13; Mc 5, 1-20; 7, 24-30). Encontramos, en cambio, deslindes
frente a otros grupos del pueblo en los relatos taumatúrgIcos de ca­
rácter apotegmátlco que M. Dibelius clasifica entre los paradigmas
(Mc 2, 1-12; 3, 1-6; Lc 13, 10-17; 14,2-6). Cabe afinnar, en una
fónnula simplificadora, que los apotegmas ejercen una funcIón so­
cial dIferenciadora; y los relatos de milagros, una función social de
traspaso de fronteras 130.

Los relatos con funcIón social diferenciadora son siempre úti­
les, incluso fuera de su contexto original. Y es que la identidad so­
cial se está redefiniendo constantemente. En su origen, los apoteg­
mas sirvIeron para distinguir a un grupo judío frente a otros dentro
del judaísmo; pero ya en Mc podemos observar la tendencia a em­
plear los apotegmas para diferenciar a los grupos cnstianos frente
al judaísmo en general. Una función secundaria se superpone a la
función primaria lJl

•

Así, la serie de apotegmas (o de relatos de mIlagros con fuerte
carácter apotegmático) Mc 2, 1-3, 6 conVIerte la oposición entre

130 Sobre la función transfrontenza de los relatos de milagros, cf rm hbro Ur­
chrzstllche Wundergeschlchten, espec 251 ss

131 QUlza puede detectarse ya esta superposlclOn en los Interlocutores típicos de
Jesús que presenta el evangeho de Mc éste suele menClOnar a los «escnbas» (21 veces),
con menor frecuenta a los «fariseos» (12 veces) De «escnbas» se habla tamblen fuera
de Palestina (especialmente en Roma, cf H J Leon, The Jews ofAnclent Rome, Phlla­
delphla 1960, 183-186, y las InscnpclOnes n o 7, 18,67,99 etc p 265ss) Los «fanseos»
no constan documentalmente fuera de Palestina En esta menclOn de los «escnbas» di­
fiere el evangeho de Marcos del Judaísmo de la dIáspora que él conocla, así sostiene D
Luhrmann, Mk, 50s, cf Id, DIe Pharzsaer und dIe Schnftgelehrten 1m Markusevange-
hum ZNW 78 (1987) 169-185 •



Jesús y sus adversarios en una hostilidad insalvable. El evangelis­
ta añade al final este apunte: «Nada más salir de la sinagoga, los
fariseos se pusieron a planear con los herodianos el modo de aca­
bar con Jesús» (3, 6). Esta hostilidad absoluta no nace de los con­
flictos inmediatamente anteriores; sólo en la estructura global del
evangelio de Marcos representa un punto de enlace entre las dis­
cusiones y la pasión132

•

La hostilidad se va agravando a medida que se generaliza. El
debate sobre lo «puro» y lo «impuro» es una disputa con fariseos;
pero el evangelista intercala en este diálogo una referencia a todo
el judaísmo: «Los fariseos, y los judíos en general, no comen sin
lavarse antes las manos hasta el codo, aferrándose a la tradición de
sus mayores» (Mc 7, 3). Probablemente, el uso de lavarse las ma­
nos antes de comer no era todavía una práctica general en tiempo
de Jesús 133

; el texto hace una generalización anacrónica.
Sólo en el contexto de Mc adquieren los apotegmas esta función

diferenciadora frente al judaísmo. Al margen de este contexto se
puede detectar aún su función original de seña de identidad dentro
del judaísmo. Podemos distinguir dos grupos de apotegmas: los
breves de Mc 2, 1-3,6 y los largos, que son las disputas del capí­
tulo 12. El primer grupo incluye siempre un «argumento cristoló­
gico»: la apelación a la autoridad de Jesús como «Hijo del hombre»
(Mc 2, 10), como «médico» (2, 17) y como «novio» (2, 19). En
cuanto al contenido, estos apotegmas establecen normas que iden­
tifican a los seguidores de Jesús frente a los otros judíos: una ma­
yor liberalidad en la mesa común (2, l5ss), en cuestiones de ayu­
no (2, 18ss) yen la observancia del sábado (2, 23ss), esferas nor­
mativas que eran consideradas en la vida cotidiana como barrera de
separación entre judíos y paganos. Es interesante cómo se hace va­
ler la autoridad personal de Jesús apelando a la experiencia y al
sentido común: como los médicos visitan a los enfermos, Jesús
atiende a los pecadores. No está bien ayunar mientras se celebra
una boda; es lícito, por tanto, relegar los ayunos mientras dura la
presencia de Jesús. El sábado fue instituido ya desde la creación

132 E Stegemann, Von Krztlk zur Femdvchaji Eme Aus/egung von Markus 2, 1­
3, 6, en W Schottroff-W Stegemann (eds l, Der Gott del k/emen Leute II Neuev Tevta­
ment, Munchen-Gelnhausen 1979, 39-57, ha mtegrado con aCIerto «esta tradICIón de
conflIctos (al final, hostIlIdad) entre los pnmeros segmdores de Jesús y sus hermanos JU­
díos» en el proceso de separacIón de Judalsmo y cnstIamsmo después del año 70 d e

133 Probablemente, las normas de pureza cultual solo cobraron ese SIgnIficado pa­
ra la VIda cotIdIana cuando el templo fue destruIdo y la mesa doméstIca asumIó cIertos
atnbutos del altar Por eso había que aproxImarse a ella en pureza ntual Sobre las dIs­
posIcIOnes rabímcas de lavado de las manos, cf P BIllerbeck, Kommentar 1, 695ss



con miras al hombre; de ahí que el «Hijo del hombre» sea dueño
del sábado. La autoridad carismática de Jesús no aparece aquí co­
mo un «principio absoluto» que lllcluya toda una cristología134

•

El segundo grupo de disputas contiene, en cambio, una verda­
dera «argumentación teocéntrica»: Dios está por encima del empe­
rador. Tácitamente viene a decirse que, si es obligado dar el dena­
rio al emperador por ser moneda de su pertenencia, con mayor mo­
tivo hay que darlo todo a Dios, el creador y propietario del mundo
(12, 17). La resurrección de los muertos no aparece fundamentada
en la resurrección de Jesús, sino en la fe en el Dios de Israel: por
ser el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob, es un Dios de vivos y no de
muertos (12, 26s). Para el comportamiento del hombre son decisi­
vos los preceptos de este Dios resumidos en el doble mandamien­
to del amor: el shema y el precepto del amor al prójimo. Un escri­
ba y Jesús coinciden en esto (12, 28-34). La pencopa sobre el di­
vorcio ofrece también la estructura de la argumentación «teocén­
tnca»: si Dios unió desde el principio hombre y mujer, nadie debe
separarlos (10, 9).

La identidad de los grupos cristianos que se establece en los
apotegmas implica elementos de coincidencia y elementos de dife­
rencia respecto al judaísmo: las disputas con argumentación teo­
céntrica formulan unas convicciones que estos grupos comparten
con sectores del judaísmo o con todos los judíos. Los apotegmas
con argumentación «cristológica» tienen por objeto las normas por
las que los cristianos difieren de la mayoría de los grupos judíos.
En el curso de la historia de las tradiciones resalta la función dife­
renciadora, y en Mc es la que predomina. Para nosotros es impor­
tante la siguiente conclusión: las tradiciones con función diferen­
ciadora hacia fuera no han podido ser trasmitidas dentro de los gru­
pos excluidos. Son, evidentemente, tradiciones que se enseñan en
el seno de la comunidadl35•

134 H -W Kuhn, Altere Sammlungen 1m Markusevangelzum (StUNT 8), Gottmgen
1971,53-98, espec 80ss, mfiere de los logia cnstológlcos de Mc 2, 1-3,6 que los apo­
tegmas van dmgldos a cnstlanos ya convenCidos de la autondad de Jesús el debate, a
su JUICIO, no es tanto con un judaísmo externo a la comullldad, smo que se mantiene con
el judeocnstlalllsmo Hay que tener en cuenta, sm embargo, que el poder cansmátlco
que Jesus recaba en Mc 2, 1-3, 6 se basa a veces en expenenclas generales. Esto per­
mitiría dmglrse también a los de fuera De todas famas, los problemas haCia fuera sue­
len cnstahzar en problemas dentro de un grupo.

135 El evangebo de Mc elaboró una forma bterana propia para cuestlOnes diSpu­
tadas y para problemas mternos de la comullldad las enseñanzas pnvadas de Jesús jun­
to a su predicaCión púbhca De ellas forman parte sus dos grandes discursos El diSCur­
so sobre las parabolas en Mc 4, IOss trata de la construcción de la IgleSia, el apocahp­
SlS de Mc 13, 3ss, de su destmo en el tiempo final Mc 7, 17-23 aborda las cuestIOnes de



c) ¿Dónde se trasmitieron los apotegmas?

A diferencia de los relatos de milagros, los apotegmas no con­
tienen indicaciones topográficas l36

• A partIr del contenido podemos
descubrir a veces que narradores y oyentes situaron los apotegmas
en un determinado paraje; las vocaciones, por ejemplo, junto al
«mar» (Mc 1, 16-20; 2, 14). Lo que hemos observado antes sobre
los relatos de mIlagros, vale tambIén para estos breves relatos de
vocaCIón: están elaborados en una comarca donde el gran mar que­
da al margen del mundo vItal. El banquete con los recaudadores es
tambIén localizable indirectamente; según el contexto de Mc, tiene
lugar en Cafarnaún o cerca de ella137

• Un puesto de recaudación en
esta comarca sólo puede ser un puesto fronterizo 138

• Desde la divi­
sión del reino herodeo el año 4 a. C., la frontera discurría, en efec­
to, entre Cafarnaún y Betsaida. Existió hasta el año 39 d. c. l39

, pa­
ra desaparecer después. El año 39 d. C. Agripa 1 unió los territorios

preceptos sobre manjares que preocupaban a las comunIdades (cf Ga12, 11-14) Mc 9,
28s prevIene contra la sobreestIma del don cansmatIco de curaCIOn en casos graves de
posesIón dIabólIca En ICor 12-14 se nos adVIerte contra una ,0brevaloracIón de los
cansmas Mc 9, 33ss censura las nvalIdades JerárqUIcas --<ltro problema bIen conocIdo
en las eomumdades (3 Jn)- Me 10, 10-12 toma postura sobre la euestlon debatIda del
dIvorcIO (cf ICor 7, 10ss)

136 Cf R Bultmann, GeschIGhte, 67-69 Muchas mdlcaclOnes topograficas van
sólo ImplIcItas en los textos el «lago» en los relatos de vocaCIOn Mc 1, 16-20, la «adua­
na» en Mc 2,14, el templo en Mc 12,41-44 Lo mIsmo vale para Jerusalén en Lc 13, 1­
5, GalIlea en Lc 13,31-33 YSamana en Lc 9, 51-56 Lugares nombrados explíCItamen­
te son ulllcamente «BetanIa» en Me 14,3-9 YJenco en Lc 19, 1-10, do, apotegmas que
sorprenden tambIén por sus nombres personales concretos SImon el leproso y Zaqueo,
el Jefe de recaudadores (Los apotegmas localIzados que menCIOna R Bultmann, Ge­
schlchte, 68, a saber, Mc 2, Iss, Mt 8, 5ss y Mc 7, 24ss son, a mI JUICIO, mequívocamente
relatos de mIlagros Estos relatos aparecen con frecuenCIa localIzados)

137 La 10calIzacIOn de la aduana en Cafanaún se desprende en el evangelIo de
Marcos del contexto SIgUIente (Mc 2, 1) La localIzaCIón «junto al mar» (2, 13) podría
haber pertenecIdo, en cambIO, a la pencopa ongmal El evangelIo de los ebIOllItas loca­
lIza meqUlvocamente el puesto aduanero en las cercamas de Cafarnaún (cf E Hennec­
ke-W Schneemelcher, Apakryphen 1,102) Lo que hemos señalado sobre la vocacIón de
LeVI (y sobre la comIda con los publIcanos) presupone que la tradlcIOn conocía el em­
plazamIento de la aduana al norte del lago de Genesaret -punto central de la actIVIdad
de Jesús-

138 «Recaudadom era el encagardo de cobrar los caudales (derechos de mercado
y servIdumbre de paso) o los Impuestos (sobre las profeSIOnes, sobre las casas y sobre
el consumo) (cf H Merkel, 'tEAÓJVll¡;, en DENT n, sub yace) No se trata, pues, sólo de
aduanas Pero Mc 2, 13s mdlCa que la aduana se halla Junto al cammo, y fuera de la lo­
calIdad, cf E~fjA1tEv en Mc 2, 13 El narrador penso muy probablemente en una aduana
de cammos y fronteras

139 La frontera se mantuvo despues de la muerte del tetrarca FIlIpo el año 34 d
C El emperador TIbeno, en efecto, aSIgno su temtono a la provmcIa de Sma, pero le
dIO un tratamIento admlmstratIvo espeCIal, con oblIgacIOn de pagar el tnbuto separada­
mente de Sma (ant 18, 108)



de Galilea situados al oeste y al este del Jordán (ant 18,252; bell
2,183). Después de su muerte, el año 44 d. C., continuaron unidos,
ya que Claudio envió entonces a Cuspio Fado a Palestina como go­
bernador, no sólo de Judea y Samaria sino de «Judea y todo el rei­
no» (ant 19, 363). Claudio descartó expresamente la integración
del reino en la provincia de Siria. Sólo una vez se podujo, transito­
riamente, la separación de los territorios: el año 53 d. C. Claudio
otorgó a Agripa 11 la anterior tetrarquía de Filipo y de Lisinias (ant
20, 138). De ese modo, el Jordán pasó a ser frontera una vez más.
Pero ya el año siguiente Nerón, después de ser coronado, adjudicó
algunas partes de Galilea y Perea a Agripa II (ant 20, 159; bell 2,
252), de suerte que éste pudo unificar la tetrarquía de Filipo con
Galilea oriental. Tal situación duró hasta la muerte del rey en los
años 90. Esto significa que desde el año 39 d. C. no hubo frontera
en el Jordán ni, por tanto, necesidad de mantener un puesto adua­
nero en la zona, concretamente en una pequeña localidad como Ca­
farnaún l4o

• Parece que los relatos sobre recaudadores y puestos
aduaneros en esta comarca a la orilla norte del lago galileo surgie­
ron antes del año 39, y fueron obra de narradores que conocían
bien las circunstancias locales.

La perícopa del «óbolo de la viuda» denota asimismo un cono­
cimiento cercano de unas circunstancias que el lector no conoce
suficientemente (Mc 12,41-44). Se habla aquí del «arca del teso­
ro» ('ro ya~ocp'UA.áXLOV, v. 41.43) sin más explicaciones. Según F.
Josefo, el templo albergaba en el atrio interior muchas arcas del te­
soro (bell 5,200); pero en una ocasión habla simplemente del «ar­
ca del tesoro»: el rey Agripa 1, cuando pasó de su condición de pre­
so bajo Tiberio a la condición de rey bajo Gayo, mandó colgar
«dentro de los muros del templo, sobre el arca del tesoro» (ÚJtEQ 1:0
ya~ocp'UA.áXLOV), una cadena de oro, regalo de Gayo en recuerdo de
su cautiverio (ant 19, 294)141. Averiguar con exactitud el lugar de
csta arca del tesoro no me parece relevante para nuestra problemá­
tica. Lo importante es que un judío familiarizado con el templo co­
mo F. Josefo puede hablar del «arca del tesoro» sin más explica­
ciones. La idea es obvia: la expresión «el arca del tesoro» surgió
entre personas que conocían las circunstancias locales.

140 TambIén aqm se parte de un supuesto (plauSIble, a mlJUlclO) antiguas fronte­
ras de aduana pueden haberse mantemdo para el cobro de derechos de aranceles mte­
nores, aunque no comcldan ya con las fronteras políticas. No obstante, a los pocos re­
caudadores locallzables los encontramo, en zonas frontenzas Jencó (Lc 19, lss), Ce­
sarea (be1l2, 287 292) Yla nbera septentnonal del lago gallleo (Mc 2, 13s)

141 La referenCia al pasaje de F Josefo, he de agradecérsela a S. Kochler-Maslo y
R O Maslo



R. Bultmann estimó que muchos apotegmas naCIeron en el se­
no de la comumdad prImItiva de Palestina. Basó esta hipótesis en
su afinidad formal con las disputas y las anécdotas rabínicas l42

• Pe­
ro esto es dificil de probar '43 • A la luz de la historia de las formas,
los apotegmas sinópticos son al menos tan afines a los apotegmas
de la tradición griega como a las dIsputas y anécdotas rabínicas. Al
no ser posible aquí un análisis de los apotegmas desde la hIstOrIa
de las formas, me limIto a unas pocas indicaciones: primero, cabe
localizar algunos apotegmas en la Galilea del siglo 1 d. C. Mencio­
nemos tres ejemplos:

Del escrito La corona (o Las genealogías), de Justo de Tibería­
des l44, contemporáneo de F. Josefo, Diógenes Laercio extrae un
apotegma incluido en el proceso contra Sócrates:

«Durante el proceso contra él, Platón SUbIÓ al estrado y dIJO: 'Aun­
que yo sea, varones atemenses, el más Joven de los que han SUbI­
do a la tnbuna . " a lo que los Jueces replIcaron: '¡BaJa, baja' '»
(Dlógenes LaercIO n, 41).

Hay una anécdota sobre R. Eliezer ben HIrcano (hacia 90 d. C.)
que se suele mterpretar a menudo como un encuentro con Judeo­
cristianosl45

• La reproducImos aquí porque recoge un apotegma que
se ajusta a la tradición jesuánica de la segunda mitad del siglo 1 en
Galilea:

«Una vez salí de paseo por la calle supenor del mercado de Séfo­
ns y me encontré con un [dIscípulo de Jeshu han-nosn y] Jacob, de
KJar SIknaya Me dIJO: 'Está escnto en nuestra torá. No entrega­
rás a la casa del Señor, tu DIOS, paga de prostItuta m salano de
prostItuto (Dt 23, 19) ¿Se puede (mandar) hacer con ese dmero un
excusado para el sumo sacerdote?'. No le contesté nada. El me dI-

142 Cf R Bultmann, Geschlchte, 49s, 57s, 60ss
143 Cf una mvestIgaclón crítIca de los paralelos rablmcos adUCidos por R Bult­

mann en G G Portan, The Pronouncement Story In Tannmtlc Llterature A Revlew of
Bultmann s Theory, en R C TannehI1l (ed ), Pronouncement Studles Semela 20 (1981)
81-100 Resultado los apotegma; smoptIcos tIenen analogías mas prox¡mas en los apo­
tegmas de filosofas y polítIcos gnegos Pero Portan subestIma un tanto los paralelos ra­
bímcos, a mi JUICIO sólo en ellos encontramos el uso de citas blbhcas, solo ellos nos lle­
van a una prOXimidad mmedlata con los mlClOs del cnstlamsmo pnmltlvo

144 Sobre Justo de Tiberíades, cf E Schurer, HlstOry, 34-37 F Josefa le atribuye
expresamente una «educaclOn gnega» (vzta 40)

145 Cf el ampho anahsls de la tradlclOn en J Maler, Jesus von Nazareth In der
talmudlschen Uberheferung (EdF 82), Dannstadt 1978, 144-181 A tenor del mismo, la
referencia explícita a «Jeshu han-nosrm es, con bastante segundad, secundana No se
sabe SI el Jacob que aparece en la anecdota era un Judeocnstlano, era en todo caso un
«hereje»



JO 'ASI me enseño [Jeshu han-nosn] lo reunIdo como preclO de
prostltuclOn, volvera a ser preclO de prostlÍllclOn (MIq 1, 7) Del
lugar de mmundlCla vmo, al lugar de mmUndlCla volvera' Yel dI­
cho me gusto» (bAboda zara 16a, cf tChullm II, 24, Qohelet Rab­
ba 1, 1, 8)

Como en muchos apotegmas SlllÓptiCOS, se contraponen aquí
dos textos de la BIblia (cf Mc 7, lss, 10, 2ss) No hay por que pen­
sar que se trate de una tradiCión jesuámca apócnfa Sería perfec­
tamente plausible atnbmr el apotegma a un entorno galileo, que
penmtía el libre maneja de la Biblia y que trasmitió y conservo
también disputas Slllópticas Esto mismo es aplicable, mutatls mu­
tandls, a una tradiclOn sobre el taumaturgo rabí Hamna ben Dosa
(haCia el año 70), que ViVlO en la clUdad galilea de Arab -unos 10
km al norte de Nazaret-146

«Del rabi Ranma ben Dosa se contaba que una vez se levanto a re­
zar, entonces le mordlO una serpiente venenosa, pero el no mte­
rrumplO la oraclOn AcudIeron los dIscipulos y encontraron muer­
ta la serpiente a la puerta de su cueva Entonces dijeron ¡Ay del
hombre al que pIca un aspId venenoso, ay del aspId venenoso que
pIca aBen Dosa'» (Ber 111,20, cf JBer 9a, bBer 33a)

Es lllnegable la verosillmltud de que hubiera apotegmas y dIS­
putas en la Galilea del siglo 1 Las lllfluencias greco-helemsticas
son también pOSibles en este espaclO Por eso, una fonna afin a los
apotegmas helemsticos no obsta para que los apotegmas SlllÓptiCOS
tengan un ongen palestlllo

Además, lo característico de los apotegmas ~mopticoS no es
tanto que un sablU bnllante cuestlOne las convenClOnes de la so­
ciedad (aunque no falten estos casos), smo la fonnulaclOn de nor­
mas grupales en polemica con otros grupos Por este rasgo fonnal,
los apotegmas smoptlcos se acercan a los dialogas academicos de
los rabmos En ellos, las escuelas en disputa aparecen como mter­
locutoras con igualdad de derechos, fonnalmente reCiben el mismo
trato, como mdica el típiCO esquema «la escuela de H111el dijO a la
escuela de Shammal Replicó la escuela de Shammal »(cf bGlt
90a) La tradiciónjesuamca, por el contrano, otorga a Jesús mayor
categona formal Hay una aSimetría entre el que pregunta y Jesus

146 G Yermes JeslIs the Jew A Hzstonan s Readmg 01the Gospels London 1973,
72ss, ve a Jesus arraigado en un entorno cansmatlco de Galilea que aparece tamblen en
Hamna ben Dosa



Los apotegmas ]eSUálllCoS se parecen en este punto a ciertas sen­
tencIas helenístIcas, pero participan también de una «cultura de la
controverSla»147 cuya eXistencia podemos presumIf en la Palestma
del siglo 1 d C.

Señalemos el resultado de nuestras mvestlgaclOnes sobre las
«pequeñas ullldades» de la tradiCión ]eSUálllCa Al detemunar su
ongen con mayor preCisión a traves de mdlclOs locales y cronoló­
gICOS, nos encontramos con unas raíces palestmas o gahleas El co­
mIenzo de la tradición de los dichos y de la tradición narratIva hay
que buscarlo en los lugares donde actuó Jesús Cabe detectar dos
posIbles soportes de la tradIción por una parte, discípulos de Jesús
que conservan sus diChos (a veces en un marco narratIvo) para
onentar su vida de segUImIento, por otra, el pueblo deseoso de oír
relatos apaSIOnantes sobre los mdagros de Jesús y sobre la muerte
del Bautista Ambos soportes no se excluyen entre sí Los dIScípu­
los y segUIdores de Jesús pudieron trasmItir tanto los diChos como
los milagros, pero los relatos taumaturglcos se abrIeron paso, más
alla del grupo de segUIdores, con mayor rapidez que los diChos de
Jesús

147 Esta expresIón es de D Dlschon, Die Kultur der Kontroverse ¡n Israel, Te1
AvIV 1984 (hebr), IJbro que solo conozco a traves de un trabajo de semmano de M la­
cobs (1987)



JI

Colorido local y contexto histórico
en las grandes unidades
de la tradición sinóptica



Junto a las «pequeñas unidades» hay en los evangelios sinópti­
cos «grandes unidades», como el relato de la infancia y el de la pa­
sión, o el discurso apocalíptico de Mc 13. Estas grandes unidades
abarcan varias perícopas, pero no son el resultado de su mera adi­
ción. Su composición es más bien previa a las partes, aunque aco­
gieran secundariamente otras perícopas.

En las grandes unidades no cabe hablar de géneros sinópticos.
Sin embargo, su composición es singular. El relato de la pasión no
encuentra analogías en toda la antigüedad; aparecen en él, fundi­
dos, elementos de las actas de mártires helenísticas y de las cróni­
cas judías sobre los mártires, para formar un producto nuevo. La
antigüedad ofrece, en numerosas variantes, narraciones milagrosas
sobre el nacimiento de un gran personaje; pero los relatos de infan­
cia de Mt y de Lc no se pueden considerar como concreción de una
misma estructura genérica. No ofrecen unos modelos estructurales
típicos como los relatos de milagros, las parábolas y los apotegmas.
El apocalipsis sinóptico es también una composición singular. Aun­
que ofrece paralelos con numerosos temas concretos, en la literatu­
ra apocalíptica es insólito que el anunciador del futuro no sea un
personaje perteneciente al pasado, sino un «contemporáneo».

Todas las grandes unidades se caracterizan por las citas, alusio­
nes o temas del antiguo testamento. El relato de la pasión recoge el
lamento de los salmos de sufrimiento. El apocalipsis sinóptico in­
terpreta el futuro con los tintes más sombríos del libro de Daniel.
El relato de la infancia mateano está conformado con citas de cum­
plimiento, y los primeros capítulos del evangelio de Lucas apare­
cen salpicados de himnos en lenguaje del antiguo testamento. Las
grandes unidades apuntan a un entorno familiarizado con la Biblia.
Esta proximidad a la Biblia indica que la tradición escriturística es
más clara en ellas que en las pequeñas unidades.



Las grandes unidades difieren, pues, de las pequeñas por una
mayor complejidad, individualidad y proximidad a la «escritura».
En ellas se prepara el paso desde la tradición oral a los evangelios.
Precisamente por eso sería importante para una historia de la tradi­
ción sinóptica determinar con mayor precisión su contexto históri­
co partiendo de los indicios de lugar y tiempo.



3

EL GRAN DISCURSO ESCATOLOGICO
y LA AMENAZA PARA EL TEMPLO DE JERUSALEN

EL AÑO 40 D. C.

El «tiempo narrado» comprende en el evangelio de Marcos el
tramo desde el bautismo a la pasión. En pocos pasajes se interrum­
pe este relato con anticIpaciones y retrospecciones: en Mc 6, 14­
29, con una retrospectiva sobre la muerte del Bautista, que tempo­
ralmente es anterior al envío de los dIscípulos (Mc 6, 7-13); en Mc
4 y 13, con un anticipo de la época posterior a la muerte de Jesús:
éste describe en la instrucción sobre las parábolas la génesis y los
peligros internos de la Iglesia (4, 13-32). En el discurso apocalíp­
tico habla de las amenazas externas a la comunidad por guerras, ca­
taclismos y persecuciones. En estas dos «enseñanzas esotéricas pa­
ra los discípulos» tendría que hacerse trasparente, más que en cual­
quier otro pasaje, el trasfondo hIstórico de un texto smóptico. Esto
es válido especialmente para Mc 13. En efecto, los exegetas están
de acuerdo en que este discurso elabora ciertas experiencIas histó­
ricas en el marco de unas creencias apocalípticas l

.

Hay acuerdo en que se trata de expenenCIaS de cnSIS Cabe dIstmgulf
tres tipos de mterpretacIón que a veces apmecen combmados.

1. Muchos exegetas pIensan en las perseCUCIOnes contra los cnstIa­
nos como trasfondo empínco para Mc 13. Los versículos 9-13 desempe­
flan entonces un papel central. L Schottroff supone la eXIstenCIa de una
perseCUCIón baJO Ve::.pasIano (68-79 d. C.) en la parte onental del Impe­
no' La oca::'lón fue, a su JUICIO, un meSIamsmo paleocnstiano que el Es-

1 La mmensa blbhografia eXistente sobre Mc 13 aparece reseñada en G R Beas­
1ey-Murray, Jesu~ and the Future, London-New York 1954 La de los años 1954-1967
esta recogida en VISión panorarnlCa por R Pesch, Naherwartungen TradztlOn und Re­
daktlOn In Mk 13, Dusseldorf 1968, 19-47 Para la mvestlgaclón recIente, cf E Bran­
denburger, Markus 13 und die Apokalyptlk (FRLANT 134), Gottmgen 1984,21-42

2 L Schottroff, Die Gegenwart In der Apokalyptlk der synoptlschen Evangehen,
en D Hellholm (ed ), Apocalyptlusm In the Medlterranean World and the Near East,



tado consideró políticamente peligroso y fue rechazado por el evangelio
de Mc Se exphcan así las advertencias sobre falsos profetas y pseudome­
sías El texto presupone, a suJUlClO, la destrucción del templo como un he­
cho del pasado M Hengel, por el contrano, piensa en la persecución de
Nerón (ca 64 d C en Roma)3 Estima que el evangeho de Mc aparecIó
hacia el año 68 d C. en Roma, cuando aún estaba VIVO el recuerdo de la
persecución Mc 13, 12 refleja el proceso contra los cnstianos documen­
tado en Tácito, ann XV, 44' «Fueron arrestados pnmero aquellos que se
confesaron culpables, y más tarde, por denuncia de éstos, muchos fueron
acusados, no tanto de dehto de mcendlO como de una actitud de OdlO al
género humano» Mc 13, 12 da a entender, segun Hengel, que los cnstia­
nos exponían a sus «hermanos» cnstlanos a la muerte, Mc 13, 13, que eran
odiados por todos Hengel cree que el evangeho de Mc aparecIó cuando
las guerras CIViles y las msurreCClOnes en Germama y Judea tras la muer­
te de Nerón, así como la preVISible destrucclOn del templo de Jerusalén,
habían despertado de nuevo las esperanzas apocalípticas Bo Relcke re­
trasa más la cronología de las persecuclOnes contra los cnstIanos aludidas
en V 9-134 las Identifica con las persecuclOnes contra la comumdad Jero­
sohmltana refendas en Hech

2 Es frecuente considerar como base empínca la hUIda de la comu­
mdad pnmltiva de Jerusalén, sea que Mc 13 constituya una mVltaclón a la
hUIda mmmente o que contemple retrospectivamente esta hUlda El tema
de la hUIda esbozado en 13, 14 pasa a ser aquí la clave de la mterpreta­
clón EuseblO, h e IIl, 5, 2-3 refiere, en efecto, que la comumdad de Je­
rusalén se trasladó a Pela, al este del Jordán, mmedlatamente antes de la
guerra judía, atendiendo un oráculo Como muy poco antes se había des­
atado una perseCUCIón sobre la comumdad de Jeru<;alén -el año 62 el su­
mo sacerdote Anán había hecho ajusticiar a Santiago, el hermano del Se­
ñor, ya otros judíos (cnstlanos) desconocidos (F Josefa, ant 20, 200s)-,

Tubmgen 1983, 707-728 N Walter, Tempelzerstorung und synoptrsche Apokalvpse
ZNW 57 (1966) 38-49, aduce buenas razones para una cronologw postenor a la de~­

trucclOn pel templo Este anahsls sltuaclOnal es plaUSible, a mi JUICIO, en lo que atañe a
la redacclOn Esto no excluye que se pueda encontrar una situación antenor para la tra­
dlclOn re¡:oglda en Mc 13

3 M Hengel, Entvtehungszelt, 1-45 A esta mterpretaclOn sugesÍlva cabe oponer,
a mI JUICIO, dos argumentos 1 La composlclOn hterana del evangeho de Marcos men­
cIOna las guerras (13, 6-8) antes que las persecucIOnes (13, 9-13), pero en reahdad las
persecucIOnes (ca 64 de) precedieron a las guerra~ (66-70 a e) Parece que Mc las
Imagma como smcromcas Las guerras «no son aun el final» (v 7), y las persecucIOnes
duran «hasta el final» (v 13) Mc mdlca aSI una suceslOn temporal aunque acaben las
guerras, las persecucIones contmuan 2 A este argumento cronologlco se &uma una re­
fleXión de hlstona local los gobernadores y reyes menCIOnado> hacen pensar en onen­
te habla reyes, sobre todo, en la parte onental dellmpcno (lf D Braund, Rome and the
Frlendly Kmg The Character ofthe C/zent KmgJhlp, New York 1984) Los gobernado­
res solo ejerclan funCIOnes JudICIales en la provmcla, no en Ronma

4 Bo Relcke, Synoptlc Prophecles on the DestructlOn ofJerusalem, en Studles m
New Testament and Early chrlstlan Llterature FS W Wikgren (NT S 33), LeIden. 1972,
121-134, espec I3lss



este extremo encaja también en el sItuacIón supuesta. Por eso hay quien
opina que el propio evangelio de Mc debe entenderse como una llamada
aléxodo de Jerusalén (W. Marxsen)', y qmen presume que la tradición ela­
borada en Mc 13 se IdentIfica con el oráculo mencionado en Eusebio (H.
J. Schoeps, R. Pesch)6. Muchos han rechazado la hIstoncIdad del traslado
a Pela7 ; pero es dificIl negar que durante la guerra judía se produjo una
emigracIón de fUgItIVOS.

3. Las dos interpretaCIOnes expuestas pueden annomzar con la hIpó­
tesIs de que la amenaza del templo por la «abominacIón de la de~olacIón»

constItuye el punto central de Mc 13. Es frecuente ver aquí un vatIcmio a
posteriori: el templo está ya destruIdo (así D. Lühnnann)8; pero algunos
lo consideran un verdadero vatIcmio: la desgracIa no se ha consumado,
pero hay como una sombra planeando sobre el país. Caben dos sItuacIO­
nes: F. Hahn supone que la tradiCIón elaborada en Mc 13 pertenece a la
primera fase de la guerra Judía, cuando la lucha se ceñía aún a Galilea. Los
destmatanos del discurso, hasta entonces, sólo habían «oído» hablar (13,
7) de esta guerra. VIven con angustia el avance de las tropas hacIa el sur
y la amenaza del templo, donde verán la «abommacIón de la desolacIón»
(13, 14). El apocalipsis sinóptico habría aparc;Ido entonces entre los años
67-69, en Judea'. G. Holscher pIensa, en cambio, en la amenaza de profa-

5 W Marxsen, El evangellsta Marcos, 108s, 126& Marxsen abandono más tarde
su mteligente hIpótesIs

6 H J Schoeps, EblOmtl~che Apokalvptzk 1m Neuen Testament ZNW 51 (1960)
101-111, R Pesch, MkEv n, 195s. R Pesch defendIÓ aún la hlpotesls de las hOjas vo­
lantes en Naherwartungen, 20ss la tradICIón reelaborada en Mc 13 procede, en su OPI­
món, de la cnsls de Calígula, pero fue usada «mapropIadamente» haCIa el afto 70 d C
en la comumdad de Mc

7 ASl G Ludemann, The Successors ofPre-70 Jerusalem Chnstzamty A Cntlcal
EvaluatlOn of the Pella-TradztlOn, en E P Sanders (ed ), Jewlsh Chnstzan Self-Definz­
tlOn 1, PhlladelphIa 1980, 161-173 conSIdera la tradICIón de la hUIda a Pela una etIolo­
gIa fundaCIOnal de aquella comumdad cnstIana AdmIte que la tradlclOn sobre la hUIda
puede ser hlstonca, solo su conexlOn con Pela sena secundana Consta, en efecto, que
en los aftas de guerra algunos representantes de la clase supenor abandonaron Palestllla
(bel/2, 556) Parece que tamblen Yohannán ben Zakkay logro hUIr de la Jerusalén sItIa­
da (Abot de R Natan 4) El Teón, hiJO de Demetno, documentado en una mscnpclOn de
Gerasa haCIa el afta 70, que se presenta alli pidIendo protección, podría ser Igualmente
un fugItivo dc Palestllla (cf C H Kraellllg, Gerasa, 376s, lllscnpclOn n o 6) La comu­
mdad pmmtlva de Jerusalen tuvo un motivo para la hUIda con la rebelión llegó al po­
der el sumo sacerdote Anán (bel/ 2,563), que habla perseguido a la comumdad cuatro
aftas antes (ant 20, 200s)

8 D Luhrmann, Mk. 222 En esta mterpretaclón, la «abomlllaClón de la desola­
clOn» es relaCIOnada con el asolamiento del templo por el ejérCIto romano Sobre la se­
ne de lllterpretaclOnes, cf G R Beasley-Murray, A Commentary on Mark 13, London
1957,59-72

9 F Hahn, Die Rede von der ParUSle des Menschensohnes Markus 13, en Jesus
und der Menschensohn FS A Vogtle, Frelburg 1975, 240-266 Esta lllteresante lllter­
pretaclón tropIeza con el hecho de que la guerra de Jerusalén comenzo con la amqUlla­
clón de una cohorte (bell 2, 449-450) Hubo luchas entre los partIdos rebeldes (bel/ 2,
442-448) Y un vano mtento del legado SIrIO CestlO Galo de conqUl~tar la CIUdad de Je­
rusalén con su legIón Esta fase Imclal de la guerra acabó en fracaso para los romanos
(bel/ 2, 499ss, 527ss) Así pues, (dos de Judea» (Mc 13, 14) se enteraron de la guerra



nacIón del templo el año 40 a. c., cuando el emperador Calígula preten­
dIó colocar su estatua en el templo. El legado SIflO Petromo se había acer­
cado ya con tropas a Tolemmda para llevar la estatua a Jerusalén por la
fuerza, SI era necesano Sólo la muerte repentina de Calígula el 24 de ene­
ro de 41 lIbró al paí~ del desastre10.

1. Desfases entre texto y sItuación en Mc 13

Las opiniones sobre la base empírica de Mc 13 son muy diver­
gentes. Hay una triple tensión que impide mferir del texto una si­
tuación wbyacente. Hay que contar en él con la mutua imbricación
de tradición y redacción, de pasado y futuro, de realidad y lugares
comunes (tópicos). Cada una de estas tensiones requiere un análi­
sis cuidadoso.

a) Aunque Mc 13 es interpretado a menudo como un texto ela­
borado por el evangelista de modo coherente, es innegable la pre­
sencia de una tradición. Hay tensiones entre el marco y el discurso
de Jesús. En 13,5 y 13, 37, ya tenor de la situación descrita, Jesús
se dirige a los «oyentes», pero en 13, 14 apela al «lector». En este
último versículo invita primero al lector a comprender bien la enig­
mática expresión f3DfAuY/ta Lfí~ EQll/tcí:)(Je(J)~II; y luego, a los habi­
tantes de Judea a huir a los montes. La invitación a comprender
bien y la invitación a huir se formulan en tercera persona; la pri­
mera en singular y la segunda en plural. Ambas se corresponden:
la «abominación de la desolación» sólo se entiende correctamente
si se toma como el motivo de la huida.

personalmente de~de el pnnclplO, y no solo de oídas y a dIstanCIa F Hahn fonnuló, no
obstante, con su mve~tIgaclón un cnteno para cualqUIer anáhsls de qtuaclón (,hubo una
sltuaclOn en la que las guerra, se conocían ~olo de oídas, mIentras que la «abommaclón
de la desolaCIón» era una amenala dIrecta?

10 G Holscher, Der Ursprung der Apokalypse Mrk 13 ThBI 12 (1913) 193-202,
dIO la fonna cláSIca a esta te&1S, pero no fue su pnmer defemor PartIendo del texto de
Mateo, F Spltta, DIe Offenbarung des Johannes, Halle 1889,493-496, refmó por pn­
mera vez el apocahpsl' smoptIco a la crms de Calígula, sm fundamentar la tesl~ (lbl p
496) Una crítica de e,ta posICIón ofrece P Bllde, Afspejler Mark 13 et j(JdlSk apo
kal)ptlsk forlaeg fra krHearet 40, en S Pedersen (ed), Nytestamentlzge Studler, Aarhm,
1976, 101-133 BIlde ~olo ve una po<,lble referenCIa a la sItuacIón del año 40 en los ver­
sículo~ suelto~ 7. 14) 18 Pero leyendolos en su contexto, no pueden refenr~e a ese año
TambIén aquí ~e formula un cnteno Importante para un análm~ de sItuacIón no son tan
.010 elementos sueltos del texto lo. que deben aJu.tar~e a la hlpotetIca SituaCIón, smo su
combmaclón y orden ,uceqvo en todo el texto

1I Para la mterpretanón de esta advertencIa al lector, cf G R Beasley-Murray,
Commentary, 57, y R Pe.ch, Naherwartungen, 144s



El significado de la invitación a comprender bien es tema de­
batido. ¿El evangelista Marcos pide que al leer el libro de Daniel
se preste atención a la «abominación de la desolación» (Dan 12, 11
Ypassim) para que todos adviertan que se está cumpliendo el anti­
guo vaticinio? Así lo entendió al menos el evangelista Mí. Remite
expresamente a «Daniel» y localiza la abominación de la desola­
cIón en el templo, en el «lugar santo» (Mt 24, 15). Pero si ya Mc
quiso decir esto, ¿por qué no remite con más claridad al antiguo
testamento, como en Mc 1,2; 7, 6s; 11, 17 y passim? Además, el
libro de Daniel no habla de huida; ¡y la huida es precisamente la
consecuencia inmediata de la presencia de la «abominación de la
desolación»! La referencia a Daniel induciría a error al lector de
Mc 13, 14. Lo único cierto es que la invitación que hace Mc 13, 14
a entender correctamente se refiere a la enigmática «abominación
de la desolación» que precede en el texto. Invitaciones parecidas se
hacen en Ap 13, 9.18; 17, 9.

Una segunda posibilidad es que el evangelista se refiera a su
propio evangelio e invite al lector a explicar correctamente a los
fieles el significado de la expresión «abominación de la desola­
ción»12. Pero VOEl1:W no significa OlEQ!!Y]VE'UÉ'tW (1 Cor 14,27). In­
vitar a la recta comprensión no es lo mismo que invitar a interpre­
tar algo para otros. Por lo demás, tratándose del evangelio de Mc,
lo obvio sería una fórmula como Mc 4,9: «¡Quien tenga oídos pa­
ra oír, que oiga!», porque, aun estando en forma escrita, va desti­
nado a ser leído en público (y, por tanto, a ser oído). El toque de
atención al oyente que se hace en Ap 2, 7.11.17, etc., similar a Mc
4, 9, se refiere también a cartas escritas a las siete comunidades.
Eso indica que las cartas eran leías en voz alta.

La más probable es, por eso, la tercera posibilidad: la llamada a
la recta comprensión va dirigida a cada uno de los lectores. El lec­
tor es idéntico al sujeto que comprende. El debe extraer las conse­
cuencias pertinentes para su vida. Aunque es interpelado como lec­
tor individual, la invitación a la huida vale para todos <<1os que vi­
ven en Judea». Entonces se supone que el texto será leído también
por otros (individualmente)... en suma, que el texto circula como
hoja volante. El evangelista Marcos no pudo haber escrito esto. El
no piensa en lectores privados, sino en todos (13, 37). Todo se ex­
plica, en cambio, sin dificultad si Mc 13, 14 hace referencia a una
fuente escrita que no estaba destinada a la difusión pública, sino

12. Así 1. Wellhausen, Das Evangelium Marcl, Berhn 1909 (= 1987), 103, citando
a C. Welzsacker.



que invitaba en términos enigmáticos a la huida y debía ser ininte­
ligible para los de fuera.

A estas friccIOnes entre la comunicación oral y la comunicación
escrita se añade, en la relación entre marco y discurso, un proble­
ma de contenido: hay una pregunta por la destrucción del templo
-«¿cuándo ocurrirá eso?»- y por la señal de que «todo eso está
a punto de cumplirse» (Mc 13,4). Pero la respuesta no guarda una
relación clara con el templo. Y hasta cabe detectar una cierta con­
tradicción: la pregunta apunta a un suceso que el evangelio de Mar­
cos interpreta como cumplimiento de un vaticinio y realización del
juicio divino (cf. Mc 12,9), mientras que la respuesta habla de una
«abominación». La palabra BOÉAVY[tU (abominación) suele ir refe­
rida en el antiguo testamento al culto idolátrico; designa un acto sa­
crílego del hombre, en modo alguno una acción de Dios. Por eso es
dificil referir esta «abominación de la desolación» a la destrucción
del templan. Cuando el evangelista Lc lo hace (Lc 21, 20ss), des­
echa el incómodo vocablo BOÉAvY[tu y habla únicamente de la «de­
solaciÓn» de Jerusalén. Su reinterpretación del pasaje, refiriéndolo
a la destrucción del templo y a la conquista de Jerusalén, requiere
tal intervención en el texto original que resulta dificilmente imagi­
nable que ese texto hubiera evocado a un lector antiguo la destruc­
ción del templo. Pero en el marco del discurso escatológico se pre­
gunta por la destrucción del templo. Caso de que Mc, al escribir 13,
14ss, pensara en esa destrucción, habría un desfase entre el marco
y er discurso: Mc 13, 14ss podría haber sido aplicado eventual y se­
cundariamente a la destrucción del templo, pero no parece que el
texto original se refiriese a ellal4

•

13 D Luhnnann, Mk, 222, IdentIfica la «abommaclOn de la desolaCIón» con la
«destrucclOn de la CIudad y del templo» Esta destrucclOn no puede conSIderarse enton­
ces como un Justo castlgo de DIOS La «abommaclon» sólo puede ser, a mI JUICIO, un ac­
to sacrílego relaCIOnado con la destrucclOn Podna ser un sacnlegIO de los defensores o
de los SItIadores Sena sacnleglO de los defensores la eleCCIón que hICIeron los zelotas
de un nuevo sumo sacerdote (bell4, 155s), es la teSIS de S Sowers, The Clrcumstance~

and RewllectlOn ofthe Pella Fllght. ThZ 26 (1970) 305-320 SI buscamos el sacnleglO
por parte de los SltIadores, la «abommaclOn de la de¡,olaclOfi» podría ser la apancIón del
ejércIto romano, baJO el mando de CestIo Galo, en el monte Skopos el 17 de novIembre
de 66 -es la tesIs de J J Gunther, The Fate ofthe Jerusalem Church The Fllght to Pe­
lla ThZ 29 (1973) 81-84--- o, en la mterpretaclón de W SchmIthals, Mk, 575, la ofren­
da romana de banderas en un ¡,antuano pagano mIentras el templo ardía (bell6, 316)
Estas mterpretaclOnes tIenen en común el supuesto de un «vatIcmlUm ex eventu» El que
estIma que se trata de un verdadero vatIcmlO suele aplIcar la «abommaelón de la deso­
laclófi» al antIcnsto Así lo hace espeCIalmente M Hengel, Entstehungszelt, 29ss, 38ss
Una VISlOn panorámIca de la exégeSIS en un pasado menos próxlmo ofrece G R Beas­
ley-MuITay, Commentary, 59-72

14 El evangelIsta Mc podría haber VISto cumplIdo el vatIcmIO de la destrucclOn del
templo en las guerras a las que hace referencIa Mc 13,7-8 La pnmera pregunta de 13,



Que Mc 13 elabora una tradición es bastante seguro, a mi jui­
cio; lo incierto es lo que contiene esa tradición. Se observa una es­
tructura en dos tiemposJ5: a la expresión «comienzo de los dolores»
(13,8) sigue «aquellos días» (13, 19.24), dentro de los cuales hay
que distinguir entre una gran «tribulaCIÓn» (13, 19) Y la parusía
«después de ella» (13, 24). El modelo original contiene, por tanto,
al menos16 :

-el comienzo de los dolores (13, 7-8)
-la tribulación (13, 14-20)
-la parusía (13, 24-27)
Pero esto es el contenido mínimo. Es posible que el modelo

abarcara más partes, por ejemplo 13, 5s.l2s.2l-23 17
• Los v. 9-13

suelen asignarse a un estrato secundario: encontramos aquí algunos
logia sobre persecución que podrían ser una tradicIón independien­
te. El evangelista Mateo los inserta en su discurso de envío Mt 10,
17-22, tratándolos como una unidad independiente. Pero podemos
dejar abierto, provisionalmente, el tema de la delimitación exacta
de un modelo en Mc 13. Quizá el anáhsIs de la SItuación nos ofrez­
ca un criterio adicional para determinar su alcance: lo que encaja en
la situación reconstruida del texto podría tener origen en ella. Aquí
es válida la siguiente regla metodológica: cuantos más sean los
fragmentos que encajan en la hipotética SItuaCIón y que no es ne­
cesario exclUIr como secundarios, tanto mejor. Porque nunca pode­
mos estar seguros de que no formasen parte del presunto modelo.

b) Un segundo desfase entre texto y situación surge cuando en
un determinado punto el texto pasa de un «pasado predicho» a un
verdadero futuro. Sólo los fragmentos que se refieren a sucesos ya

5 por el momento de la destrucciOn del templo estana contestada entonces en 13, 7-8, la
segunda, por la 'señal' de los acontecImIentos finales, en 13, 14

15 Esta dlvlsiOn entre un «tIempo ultImo» antes del final y el tIempo final ml,mo
tIene una analogIa en Qumrán (observaciOn de H -W Kuhn) en IQpHab VII, Is se ha­
bla de la <<ultIma generacIón», y en VII, 12, del «ultImo tIempo» para el que el profeta
ha reCIbIdo la revelaciOn (1 QpHab VII, 2) El evangehsta Marcos habna desarrollado es­
ta dIVISIón en dos tIempos en otra en tres tIempos el presente ya es el «comIenzo de los
dolores», pero despues no sIgue SImplemente la consumaClOn, SInO un futuro Intrahlsto­
nco (13, 14-23) en el que el hombre debe contmuar hacIendo méntos, solo despues vIe­
ne la parusía cosmlca, que será obra exclUSIva de DiOS y del HIJo del hombre (13, 24­
27) Según H Conzelmann, Geschlchte und Evchaton nach Mc 13 ZNW 50 (1959) 210­
221, este es el aporte pnnclpal de la redacclOn marqUlana

16 No tendría mucho sentIdo menCiOnar aqUl todas las propuestas de contemdo
RemIto al CUIdadoso anahsls de E Brandenburger, Markus /3, 21-42

17 Además del matenal mlmmo antes señalado, R Bultmann, Geschlchte, 129,
aSIgna 13,12 Y21-22 al modelo ongmano F Hahn, Rede, 240ss, Incluye 13, 9b 11-12
21-22 en la tradICIón Esto me parece ObVIO, espeCIalmente la mclusiOn de 21-22 E
Brandenburger, Markus 13, 21 ss, qUIere exclUIr precIsamente estos versículos



presentes o incipientes, deben atribuirse al pasado. Pero ¿dónde es­
tá en Mc 13 o en su modelo el tránsito del supuesto futuro al real?

Hay que partir de las introducciones paralelas OTUV &f uxo'Úor¡­
TE (v. 7) Y OTaV M: ,(6r¡TE (v. 14): los textos narran primero unos
acontecimientos de los que los receptores «han oído» hablar. Los
consideran como «el comienzo de los dolores». Pero los sucesos
decisivos son «vistos», tanto el terrible acontecimiento que se ocul­
ta tras la expresión «abominación de la desolación» como la apari­
ción salvadora del Hijo del hombre entre las nubes (13, 26). Todo
indica, a mi juicio, que el autor de la tradición subyacente en Mc 13
se sitúa entre estas dos partes. Lo que vaticina en 13, 14 es para él
un futuro inminentels • Así lo acreditan los siguientes argumentos:

La estructura bimembre sugiere el siguiente contraste entre los
sucesos mencionados en los v. 5-8 Y los mencionados después (v.
14): los primeros pertenecen al «comienzo de los dolores», pero
«no son aún el final». Sólo es posible constatar esto con posterio­
ridad: sólo en una mirada retrospectiva a los desastres bélicos men­
cionados en los v. 7-8 cabe afirmar que esos desastres no trajeron
el final. Esta constatación sólo tiene sentido si los lectores u oyen­
tes vieron alguna vez en las guerras y los desastres de v. 7s el final
que ahora se rectifica. Pero el lector del pequeño apocalipsis abri­
ga la esperanza de que si esos acontecimientos «no eran aún el fi­
na!», éste vendrá con los acontecimientos futuros. Por eso queda a
la espera del final tras el nuevo enfoque de 13, l4ss.

En decto, el cuadro que aparece desde 13, l4ss muestra unas
características que sólo cabe imaginar en sucesos realmente futu­
ros. Así, no consta aún en qué estación del año se producirá la gran
tribulación. De lo contrario carecería de sentido la invitación a orar
para que no caiga en invierno (v. 18). No está claro si los falsos
profetas y mesías pueden seducir a los elegidos antes de la parusía
(v. 21-22): las falsas doctrinas «seducirán» a muchos según v. 5, y
esto significa en visión retrospectiva que muchos «fueron» seduci­
dos; pero el autor del apocalipsis en los v. 21-22 hace una reserva:
los falsos profetas y mesías obran portentos y milagros para sedu­
cir a los elegidos «si e~ posible» (v. 22).

Los acontecimientos tienen una dimensión cósmica: sobrepasan
todos los cataclismos ocurridos desde el comienzo de la creaciónl9

•

18 Así J Wellhausen, Mk, 103, E Klostemlann, Mk, 135, E Schwelzer, Das Evan­
gelzum nach Marku~ (NTD 1), Góttmgen '1978, U7, W Grundmann, Das Evangelzum
nach Markus (ThHK 3), Berlm 51969, 266s, y otros

19 Cf Dan 12, 1 « será aquel un tiempo de angustIa como no habrá habido has­
ta entonces otro desde que eXisten las nacIOnes» Esta frase es asumida a pnnclplOs del



Amenazan con aniquilar toda vida en la tierra. «y si el Señor no
abreviase aquellos días, no se salvaría nadie» (13, 20). Hay en
perspectiva algo así como un nuevo diluvio. Probablemente no se
hace referencia sólo a las guerras, porque de las guerras se ha ha­
blado ya en 13, 7s. Lo que sigue desde 13, 14ss parece superar aún
la atrocidad de las guerras.

Señalemos por último que el texto apunta a un comportamien­
to concreto: tras la aparición de un determinado suceso, los afecta­
dos deben huir a los montes. No es probable que esto sea el vatici­
nium ex eventu de una huida que ya se había producido; entonces
cabría esperar más bien un vaticinio formulado en futuro: «Pero
cuando la abominación de la desolación esté donde no debe, los
que están en Judea huirán a los montes».

Otra cuestión es cuál fue la posición desde la que contempla los
acontecimientos el evangelista Marcos. En teoría, lo que para la
tradición era futuro podría ser para él pasado. Su punto de vista po­
dría haberse desplazado al tiempo que media entre 13,23 Y 13,24.
Pero los argumentos aducidos en este sentido no son convincentes,
a mI JUICIO.

1) La advertencia «vosotros estad sobre aviso; os he prevenido
de todo» (13, 23) suena como si el autor quisiera decir que todo lo
anterior ya ha ocurrido, pero que estos acontecimientos no pueden
inquietar a los lectores, puesto que Jesús ya los predijo. E. Bran­
denburger apoya esta versión con expresiones análogas de la lite­
ratura apocalíptica que tienen, a su juicio, un carácter retrospecti­
v020 • Pero una frase como «os he anticipado esto» aparece en Test
Leví 19, 1; AsMois 11, 1 y Bar sir 84, 1 después de unos aconteci­
mientos que desde la perspectiva del autor apocalíptico respectivo
pertenecen al auténtico futuro. TestLeví 19 viene después de la
promesa de la consagración de Leví como sacerdote y rey escato­
lógico que se hace en TestLeví 18. AsMois 11, 1 viene después del
vaticinio sobre la llegada del reino de Dios y la derrota de Satanás
en cap. 10. A Bar sir 84 precede una descripción del cambio esca-

Siglo 1 d C por AsMOlS 8, 1. «y vendrán la venganza y la Ira sobre ellos, como nunca
las hubo entre ellos desde el comienzo del mundo hasta entonces » La frase anuncia
en ambos casos acontecimientos futuros D. Luhrmann, Markus 14, 55-64 Chnstologle
und Zerstorung des Tempels 1m Markusevangelzum NTS 27 (1981) 457-474, 467s, lll­
fiere de la afirmaCión Mc 13, 19 (más allá de Dan 12, 1) segun la cual habrá una tnbu­
laclón cual no la hubo desde el prlllClplO de la creación «m volverá a haberla», que Mc
qUiere slgmficar una tnbulaclón llltrahlstónca a la que segUirá aún un tIempo hlstónco
Pero la frase dICe sólo que la tnbulaclOn será la últIma de esa magnitud A ella no se­
gUirá mnguna otra.

20 E Brandenburger, Markus 13,75-87 con n 166



t01ÓgICO de todos los valores en el JUICIO final Mc 13, 23, por tan­
to, no permIte conclUIr en vIrtud de unas observacIOnes sobre hIS­
tona de las formas que todo lo antenor ha sucedIdo ya

2) Ray qUIenes Infieren de Mc 13,20 que la tnbulacIOn ha pa­
sado «y SI el Señor no abrevIase aquellos dlas, no se salvaría na­
dIe, pero en atencIOn a los elegIdos que el escogIO ha abrevIado los
dIas» Ex.oAO~())aEV es aonsto, lo que Induce a L Schottroff a sItuar
el punto de vIsta del autor InmedIatamente antes de la parusIa21 Pe­
ro el aonsto podna sIgmficar sImplemente que DIOS habla decIdI­
do ya abrevIar los dlas22 Mt conserva el aonsto al prInCIpIO, pero
pone el segundo Ex.oAO~())aEV en futuro X.oAo~()){}1']aOvLm (Mt 24,
22), es decIr, consIdera el aOflsto como futuro Probablemente tam­
bIen Mc lo entendlo aSI La «reduccIón de los dlas» es un lugar co­
mún apocahptIco tradIcIOnal OngInanamente entraño una expe­
nenCla concreta el calendano solar de 364 días del hbro astrono­
mICO refendo en Ren et (cap 72-82) abarca 1'25 dIas menos que
el año real, pero en algunos medIOs apocahptIcos era consIderado
como el verdadero calendano, aunque no se SIgUIera en la tIerra SI
los cambIOs estacIOnales se producían en COInCIdenCIa con el ca­
lendano terreno supuestamente «erroneo», aunque hubIeran temdo
que prodUCIrse antes segun el calendano «verdadero» del cIelo, so­
lo quedaba una exphcacIOn DIOS habIa abrevIado el tIempo «ver­
dadero» del cIelo, por lo cual el tIempo real se acortaba para la tIe­
rra Es lo que da a entender Ren et 80, 2s

«Yen los dlas de los pecadores, los años se abreVIaran, y la SIem­
bra se retrasara en su paIS y en su campo »

En este contexto gana credlblhdad la Idea de que al final de los
dIas cambIe la «veloCIdad del tIempo» y todo aparezca más tarde
de 10 esperado, segun Renet 80, 2 La demora es el castIgo por el
pecado de los hombres No obstante, la reduccIOn de los dIas tIene
un sIgmficado POSItIVO en la mayor parte de los textos La anhela­
da redencIOn llegara antes de 10 esperado a pesar de las demoras
(Bar SIr 20,1,83,1, Bern 4,3,5 Esd 2, 13) Estos textos «POSItI­
vos» se refieren SIempre a sucesos futuros, como OCUITma tambIen
en Mc 13,2023

21 L Schottroff, Gegenwart, 708
22 J Wellhausen, Me, 104 «El pretento EXOA.O~(¡)(JEVen lugar del futuro se exph

ca porque DIOS habla tomado ya la declslOn »
23 «El tiempo se ha acortado», de ICor 7, 29 podna entenderse tamblen desde

este tOplCO apocahptIco (asiJ Welss, Der erste Korzntherbnef, Gottmgen 1910 [= 1970],



3) Un tercer argumento para situar la línea de transición del fu­
turo ficticio al futuro auténtico entre Mc 13, 23 Y 13, 24 es la ad­
vertencia recurrente contra los falsos profetas. Ella enmarca implí­
citamente la predicción de los acontecimientos anteriores a la pa­
rusía (Mc 13, 5s y 13, 21s). Los falsos profetas mencionados en 13,
5s son sin duda fenómenos históricos. Entonces, ¿el autor se refie­
re también en 13, 21s a hechos que él conocía? No es probable, ya
que los falsos maestros de Mc 13,5 actúan mediante la palabra. La
declaración enfática «yo soy» sería pensable igualmente en profe­
tas cristianos que anunciaban dichos de Jesús en primera persona.
Los falsos profetas y falsos mesías de v. 21 s actúan, en cambio, con
signos y milagros. Se advierte aquí una elevación de nivel.

Por eso es probable que la perspectiva del evangelista Marcos,
en coincidencia con la tradición, se sitúe entre los v. 13 y 14. Así
lo indica también la frase que precede a la «abominación de la de­
solación»: «El que persevere hasta elfinal se salvará» (13, 13). Es
lógico que después de estas palabras se hable efectivamente del fi­
nal, y más cuando encontramos afirmaciones similares a Mc 13, 13
en el ámbito de los acontecimientos escatológicos (cf. Bar sir 70,
9; 4 Esd 7, 27s). También Mt pasa en este texto de la predicción fic­
ticia a la auténtica; añade expresamente: xut tÓtE ~~EL to tÉAOS; (cf.
Mt 24, 14). Lc sólo puede (re)interpretar el texto y aplicarlo a su­
cesos ya ocurridos, modificándolo y reformulando totalmente el di­
cho sobre la perseverancia hasta el final. La palabra «final» no fi­
gura en él (cf. Lc 21, 19).

c) Un tercer desajuste entre texto y situación se da con el gé­
nero literario. Mc 13 es una profecía apocalíptica. Es apocalíptica
la idea de la necesidad de los acontecimientos históricos, que se ex­
presa con DEl: YEvÉo{tm en 13, 7. Pero no todo es reducible a este
denominador. Así, encontramos la invitación concreta a huir a los
montes (13, 14). Aquí no se dice lo que va a suceder sino cómo hay
que comportarse en una determinada situación. No todo está fijado
en el plan de Dios. Por eso cabe hablar de profecía apocalíptica.
Esta suele apoyarse en temas ya dados y en lugares comunes. Lla­
ma especialmente la atención el recurso al apocalipsis de DanieP4.

197). No es un paralelo obJetIVO, en cambIO, Bar gr 9, 7, donde DIOS abreVia los días de
la luna por cólera Sobre la géneSIS del tOplCO del acortamIento de los dias a partu de
cálculos de calendano erróneos, cf K G Kuhn, Zum Essenzschen Kalendar ZNW 52
(1961) 65-73, Id, ThL 85 (1960) 654-658

24 Cf la InvestigacIón ngurosa de todas las alUSIOnes al profetismo bíblIco y sus
resonancIas en L Hartmann, Prophecy lnterpreted (CB NT Ser 1), Lund 1966



La expresión «es necesario que suceda» (v. 7) procede de Dan 2,
28; la «abominación de la desolación» (v. 14), de Dan 12, 11 (cf.
11, 31; 9, 27). Dan 12, 1 vaticina una «gran tribulación». Sobre to­
do, la aparición del Hijo del hombre entre nubes reproduce la vi­
sión del Hijo del hombre de Daniel (Dan 7, l3s). El autor interpre­
ta, pues, el presente y el futuro a la luz de una tradición; por eso no
se sabe nunca si recoge una tradición o refleja una situación. Que
detrás de los topoi o lugares comunes se trasluce la realidad sólo
puede demostrarse haciendo ver que la selección, combinación y
modificación de los topoi tradicionales de Mc 13 se explican des­
de una determinada situación.

El vaticinio de «guerras, terremotos y hambre» en 13, 8 se con­
sidera generalmente como uso de lugares comunes apocalípticos.
Pero olvidamos a veces que esos fenómenos son una pequeña par­
te del repertorio de terrores apocalípticos25

• En Bar sir 70,6-10, el
repertorio abarca lo siguiente: muerte en guerra, muerte por cala­
midades, dificultades creadas por las propias personas, guerra de
pueblos contra sus soberanos, terremotos, fuego, hambre. Bar sir
27,1-15 ofrece toda una serie de terrores: desórdenes, magnicidios,
numerosas muertes, espada, hambre por sequía, terremotos y fa­
llas, fantasmas y demonios, fuego, violencia y grandes crímenes,
injusticia y abusos, caos por mezcla de todos estos males. El Apo­
calipsis de Abrahán enumera diez plagas (30, 3-5): incendio de
ciudades, epidemia del ganado, hambre, destrucción de los pode­
rosos por terremotos y por la espada, granizo y nieve, animales sal­
vajes, hambre y peste, matanzas y huida, tormentas y terremotos.
Es impresionante la serie de plagas apocalípticas en Jub 23, 13 Y
enAp 8-12; 15-16. Más afin a Mc 13, 7s es 4 Esd 9, 3: considera
como señales del fin los «temblores de tierra, el caos entre los pue­
blos, los ataques entre las naciones, la agitación entre los gober­
nantes, la confusión entre los príncipes». En 4 Esd 13, 31 lo son las
guerras «ciudad contra ciudad, lugar contra lugar, pueblo contra
pueblo y reino contra reino»; pero los terrores tampoco coinciden
aquí con los de Mc 13, 7s: en el evangelio de Marcos falta la refe­
rencia a los «príncipes», y en 4 Esd la predicción de hambres.

Si pasamos revista a las escenas apocalípticas más frecuentes,
observamos que las calamidades mencionadas en Mc 13, 7s deno-

25 Sobre las plagas apocalíptIcas, cf P Volz, DIe Eschatologle derJudl~chen Ge­
memde 1m neutestamentlzchen Zeltalter, Tub¡ngen 1934, 152ss La tríada veterotesta­
mentana de espada, hambre y peste (así en diversas secuencias de Jer 14,12,21,7,38,
2, Ez 5, 12, cf 14,21) tampoco puede exphcar el pasaje Mc 13, 7s, porque falta aquí
precisamente la peste, que sólo Lc 21, 11 mencIOna DISiente E Schwelzer, Mk, 151



tan cierto realismo. Es interesante la modificación que aporta Lc.
Engloba la sección Mc 13, 7s = Lc 21, lOs en la serie de aconteci­
mientos que preparan el final: la persecución mencionada después
de ellos ocurre temporalmente «antes» (cf. Lc 21, 12). Lc piensa
probablemente en la guerra judía, de la que Jesús habla ya antici­
padamente en v. 10-11. Pero los terrores señalados por Mc no le
bastan a Lc para describir los acontecimientos históricos; habla, al
margen del texto de Mc, de «cosas espantosas y grandes señales en
el cielo» (Lc 21, 11). La serie de terrores de Mc, «más escueta»,
¿no apunta por eso mismo a una experiencia concreta? Sobre todo
porque Mc se expresa con cautela: no habla de terremotos que pro­
ducen un cataclismo universal, sino de ÜELÜflOL1W'tU 'tóJtou~: tem­
blores de tierra locales o regionales26

•

Caso de que haya una situación concreta detrás de los induda­
bles tópicos, tendrá que ofrecer los siguientes rasgos: fenómenos
como guerras entre reinos y entre pueblos, temblores de tierra lo­
cales o regionales y hambre (quizá también falsos maestros) perte­
necen ya, como «comienzo de los dolores», al pasado. Se entendió
que eran el «comienzo del fin»; pero esto resultó ser un error. Los
receptores del mensaje no vivieron directamente esas guerras y es­
pantos, sino que «oyeron» hablar de ellos. Tendremos que buscar,
por tanto, unas guerras que l. en el tiempo de redacción del texto
fuesen un pasado próximo, 2. no se vivieran directamente en ellu­
gar de redacción, pero 3. pudieran causar tan gran conmoción exis­
tencial en los receptores que algunos las vieran como un presagio
del fin del mundo. Tuvo que ser una situación que perfilase los si­
guientes acontecimientos para el futuro inmediato: una enigmática
«abommación de la desolación» aparecerá en un lugar santo donde
en modo alguno debía «estar». Este lugar está próximo a los oyen­
tes o lectores: ellos podrán «ver» allí la «abominación de la deso­
lación». Su aparición introduce un tiempo de terror para los que vi­
ven en Judea; por eso deben huir. La huida podría ocurrir en in­
vierno; por tanto, el invierno está cerca.

En lo que sigue vamos a renovar la antigua tesis de que hay mu­
chas coincidencias no fortuitas entre el año crítico 40 d. C. y la pro­
fecía apocalíptica de Mc 13. La tradición reelaborada en Mc 13 po­
dría haberse formado ese año. Esta tradición contempla los aconte­
cimientos como cosa del pasado; por eso nos centraremos en el tra-

26 Cabe recordar en todo caso la «motlO locorum» de 4 Esd 9, 4, pero, en el con­
texto, este «sacudimiento de lugares» puede referirse también a desordenes políticos,
aunque entonces sería más adecuado el ténnmo «motus» (= msurrecclón, disturbIOS)



mo entre los años 35 y 41. Comenzaremos esbozando en la próxi­
ma sección la historia de Palestina en ese tramo temporal sin tener
en cuenta, de momento, el pasaje de Mc 13.

2. Historia de los acontecimientos de Palestina entre los años 35
y41d.C.

El tramo 35-42 d. C. comprende el período de mandato de los
legados sirios L. Vitelio (35-39? d. C.) Y P. Petronio (39-42 d. C.).
Ambos intervinieron activamente en los sucesos de Palestina.

Cuando Vitelio fue enviado el año 35 a Siria27
, su tarea consis­

tIó en rechazar al rey parto Artabano hasta las fronteras que Arme­
nia se había trazado. Consiguió en un principio imponer en orien­
te a dos de los pretendientes reales fieles a Roma: Mitrídates fue
coronado rey de Armenia; y Tirídates, de Partia. Artabano tuvo que
huir, pero más tarde pudo reconquistar su reino. Después de la
muerte de Tiberio se llegó a un tratado de paz en un puente sobre
el Eufrates merced a las artes diplomáticas de Vitelio; Herodes An­
tipas alojó a los representantes de los dos bandos durante la nego­
ciación (ant 18, 10Iss)28. La guerra y el conflicto con los partos en­
sombrecieron así los años 35-37.

En el mismo período estalló en Palestina una guerra entre He­
rodes Antipas y el rey de los nabateos, Aretas IV29. Desde que el
príncipe herodeo se divorció de su primera esposa, una princesa
nabatea, la hostilidad fue constante entre los dos príncipes. Ellap­
so de tiempo 35-36 fue para los nabateos la ocasión favorable pa­
ra actuar contra Antipas: los romanos estaban comprometidos con
los partos. El tetrarca Filipos, hermano de Antipas, había muerto el
año 34 d. C. Los nabateos alimentaban viejas aspiraciones sobre su
territorio; ahora esperaban imponerlas por la fuerza militar. Hero­
des Antipas sufrió una aplastante derrota el año 36 d. C. Vitelio tu­
vo que actuar contra los nabateos por orden de Tiberio.

27 Cf T Mayer Maly, Vitehus (7c), en PRE Suppl IX, col 1733-1739 Sobre la
guerra con los partos mfonna en detalle TáCito, ann VI, 35-37, 41-44 Los romanos
mantuvieron aquí una guerra de mtennedlanos, sm 1l1tervenclOn mlhtar directa

28 F Josefo, ant 18, 10Iss sitúa esta finna de pa7 en tiempo de Tibeno Según
Suetomo, Cal 14, se prodUjO en la epoca de Gayo Cahgula (cf aun Suetomo, Vitell 2,
Dión CasIO 59, 27) Sobre el problema cronológico, cf E Schurer, HlstOry, 351, que
considera más probable la fecha tardía

29 Cf F Josefo, ant 18, 111 s y la exposIción del conflicto herodeo-nabateo en cap
2B Los nabateos habían avanzado qUlza en el curso de esta guerra hasta Damasco y pu­
sieron en dificultades a Pablo Cf G W Bowersock, Roman Arabia, Cambndge, Mass ­
London 1983, 67-69



Hubo en el mismo período señales de fuerte tensión relIgIOsa en
Palestma el año 36 d C (durante el conflIcto nabateo) aparece un
profeta en SamanaJü Condujo a una gran multItud al Ganzín con
la promesa de encontrar allI los desaparecidos utensIlIos del tem­
plo Intervmo PI1ato Se produjo un baño de sangre PI1ato hizo eJe­
cutar a los Jefes capturados Las quejas de los samantanos por su
comportamiento hicieron que VItelIo destItuyera a PI1ato Este via­
JÓ a Roma, adonde llego después de la muerte de Tlbeno (ant 18,
85-89)

Durante el mismo penodo se acrecentó la senSibilIdad relIgIOsa
en Judea cuando VItelIo avanzó con su ejercIto contra los nabate­
os (37 d C), le rogaron que no profanara la tIerra santa con las m­
sigmas de las legIOnes VItelIo se dmgIO a Jerusalén con Herodes
AntIpas sm el ejércIto y celebró allI la pascua el 20 de abnl del año
3731 Al cuarto día reclbIO la notICia de la muerte de Tlbeno el 17
de marzo del año 37 (cf ant 18, l20ss) Parece que VItelIo había
estado ya antes en Jerusalén, lo cierto es que durante una estanCia
en la CIUdad devolvIó a los JUdIOS las vestIduras del sumo sacerdo­
te, que hasta entonces los romanos solo entregaban en las fiestas
(ant 18, 90-95, cf ant 15, 405) En este penodo se observa una
misma preocupaCIOn en los samantanos y en los JUdIOS recuperar
su culto buscando los utensIlIos y las vestIduras pertmentes, y dls­
pomendo de ellos

Excursus ViSItas de VrtellO a Jerusalén

La cronologIa y el numero de VIsitas de VIteho a Jerusalen son puntos
dlscutldos32 F Josefo se refiere al tema en tres pasajes Segun ant 15,405,
VIteho escnbIO a Tlbeno, ante las reclamaCIOnes del pueblo, pidiendo que
las autondades JudIas se hiCieran cargo de la~ vestiduras del sumo sacer­
dote Segun ant 18, 90-95, perrmtlo en una fiesta de pascua la entrega de
las vestiduras, rebajO algunos Impuestos y sustltuyo al sumo sacerdote
Calfas por Jonatan Segun ant 18, 120-126, durante los preparativos de
una campaña contra los nabateos se dmgIO a Jerusalen un dla de fiesta,

30 Sobre este profeta samantano, cf J P Lemonon, Pllate et le gouvernement de
la Judee (EtB), Pans 1981,231-239, M F Colhns, The Hldden Ve5sels In Samantan
TradltlOn JSJ 3 (1972) 97-116

31 Sobre esta fecha, cf U Holzmelster, Wann war Pllatus Prokurator von Ju
daea? Blb 13 (1932) 228 232, lb! P 229

32 J P Lemonon Pllate, 242 245, Y H Schwler, Tempel und Tempelzentorung,
102 107, suponen tres VIsitas a Jerusalen E M Smallwood The Date ofthe Dlsmlssal
ofPontlUs Pllatus from Judaea JJS 5 (1954) 12-21 lbl 17 19, dos visitas Cf Id, The
Jews under Roman Rule, Leiden 1976, 171-173 Postulan una sola visita W Otto, He­
rodes n o 24 en PRE Suppl 1I (1913), col 168-191,lbl 185-187 YT Mayer Maly, Vi
telllus, col 1735



prometió que sus legIOnes no pIsarían la tIerra santa y destItuyo al sumo
sacerdote Jonatán

1 Los tres apuntes de Antlqultates son lllconclhab1es entre sí Según
ant 15,405, las vestiduras del sumo sacerdote fueron entregadas en VIrtud
de un rescnpto de Tlbeno, y según 18, 90ss por deCISIón de VIteho Por
otra parte, F Josefo cIta en ant 20, 11-14 un rescnpto postenor del empe­
rador ClaudIO al gobernador CUSpIO Fado donde, remItiendo a la declSlon
de VIteho, dIspone entregar las vestiduras del sumo sacerdote (ant 20, 12)
De haber eXIstido un decreto de Tlbeno, C1audIO se habría refendo a el,
aparte de que el gobernador C Fado dIticI1mente se hubIera atreVIdo a te­
ner las vestIduras baJO su control contra un decreto Impena1 QUIza por
eso ant 15, 405 atnbuye a Tlbeno un rescnpto Impena1 que en reahdad
emanó de C1audIO (ant 20, 11-14) Entonces no sena forzoso admItIr, con
base en ant 15,405, dos VISItas de VIteho a Jerusalén una para e recibIr
y dar curso a la peticIón del pueblo sobre la devolucIOn de las vestIduras
del sumo sacerdote y otra para entregarlas efectivamente tras la respuesta
del emperador

2 El nombramiento y la destitUCIón del sumo sacerdote Jonatán en
breve plazo de tiempo estan confirmados por ant 19, 314, ya que Jonatan
afirma en este pasaje que sólo llevó una vez las vestiduras de sumo sacer­
dote (,Hay que dl<;tnbUIr el nombramiento y la destitUCión entre dos VISI­
tas diferentes? Según ant 18, 95, Jonatán fue consagrado una vez que VI­
teho habla entregado las vestiduras Esta entrega ocurría, como señala F
Josefo, «siete días antes de cada fiesta» (ant 18, 94) Calfas fue sustituido
después (LauLa :n:ºa~a~) por Jonatan, de forma que éste pudo ejercer de
sumo sacerdote en la misma fiesta Según ant 18, 123, Vlteho depuso a F
Jonatán durante una estanCIa de tres días en Jerusalén, después que el pro­
pIO VIteho sacnficara en una fiesta --despues del momento cumbre de la
fiesta, por tanto- (,Es Impensable que Jonatan fuera nombrado antes de
una fiesta y destItUIdo lllmedlatamente despues? No hay por qué suponer
aqUI un grave trasfondo pohtlco Jonatan reconoce en ant 18, 312 que
«DIOS lo Juzgo llldlgno de ser sumo sacerdote» Podna haber, detrás de to­
do, un fallo en el ntual, un mal auguno o algo que aconsejara el relevo lll­
medIato del sumo sacerdote

3 Los dos apuntes de VIsItas de VIteho a Jerusalén en ant 18, 90-95
Y 18, 120-125 podrían refenrse al mIsmo suceso, porque F Josefo, tras el
pnmer apunte (sobre una VIsIta realIzada el año 37 d C), retrocede a unos
acontecImIentos que ocurneron antes. las dIsputas con los partos el año
35-36 d C, aunque él escnbe como SI hubIeran SIdo postenores a la pn­
mera VIsIta La VISIta a Jerusalén después del tratado de paz con los par­
tos podría comcldlf cronológIcamente con la VISIta a Jerusalén despues de
la destItucIón de PI1ato TambIén desde la cronología absoluta ambas VISI­
tas tienen que estar estrechamente umdas en el tiempo La pnmera se pro­
dUJO despues de la destltucIOn de PI1ato, que se apresuró a VIajar a Roma,
pero ambó cuando ya habla falleCIdo Tlbeno el 17 de marzo del año 37



(ant 18, 89). Durante la (supuesta) segunda visita, Vitelio Fecibe la noticia
de la muerte de Tiberio mientras celebra una fiesta, y de allí la noticia se
difundió a las otras provincias (legGai 231.288). El cambio de soberano
sería notificado lo antes posible al mandatano de uno de los mayores ejér­
citos, el legado sirio. Teniendo en cuenta que los mensajeros recorrían
hasta 150 km al día, la noticia de la muerte de Tiberio habría llegado a Je­
rusalén aproximadamente en la fiesta de pascua, a las cinco semanas del
suceso, y no en la fiesta de pentecostés, a las quince semanas. La «fiesta»
de la segunda visita sería entonces la misma que la fiesta de la primera vi­
sita. Quizá hubo ya antes una visita. Pero la última visita a Jerusalén acon­
teció con bastante seguridad en la pascua del año 37. F. Josefa narra deta­
lles de la misma tanto en ant 18, 90-95 como en 18, 120-125.

Con el cambio de soberano en Roma, el equilibrio de fuerzas
políticas se modificó de nuevo en Palestina: Agripa 1pasó a ser rey
de la antigua tetrarquía de Filipo y de Abilene. Su aparición provo­
có tensiones con Herodes Antipas, el tetrarca de Galilea. Cuando
éste, el año 39, intentó igualmente en Roma alcanzar la dignidad
real, fue destituido por Gayo Calígula ante la denuncia de Agripa 1.
El mismo año fue llamado Vitelio; éste regresó a Roma con angus­
tia mortal (Dión Casio 59, 27, 4) Yse salvó gracias a su humilde so­
metimiento a Cayo, siendo el primero en postrarse ante ép3.

El sucesor de Vitelio fue P. Petronio. Su nombre va ligado so­
bre todo a la gran crisis de Calígula el año 39-40: los judíos habí­
an derribado un altar imperial en Yamnia, y Petronio recibió el en­
cargo de hacer del templo de Jerusalén, por la fuerza militar, un
santuario de Zeus Epiphanes Gaius. Demorando el cumplimiento
de la orden ganó tiempo para negociar con la aristocracia judía y se
dejó persuadir para pedir formalmente una revocación de la orden.
Entretanto, la intervención de Agripa 1 en Roma hizo cambiar de
opinión a Gayo. Este ordenó suspender le ejecución de la orden,
pero Petronio debía quitarse la vida por desobediencia. El asesina­
to del emperador el 24 de enero de 41 puso fin al conflicto.

Poseemos una buena información sobre la crisis de Calígula
gracias a F. Josefo (be1l2, 184-203; ant 18,261-309) Ya Filón (leg
Gai 197-337)34. Las fuentes son sin duda tendenciosas35 e incurren

33. También TáCito, ann VI, 32 afinna que Vlteho, «por temor a C. César», se
transfonna de un hábil adrnmlstrador provmclal que era en un adulador servli No sabe­
mos por qué Vlteho temía por su Vida. ¿Sospechó la caída en desgracia exactamente
Igual que Herodes Antipas, que fue &U ahado a pesar de algunas tensIOnes? Antlpas fue
depuesto el mismo afio en que Vlteho (probablemente) fue retirado de Sma

34. Un ampho anáhsls de las fuentes y de sus tendencias ofrece P. Bllde, Josefus
som hlstorzeskrzver, Kopenhagen 1983 El hbro se ocupa sobre todo de la cnsls de Ca­
lígula el afio 40 d. C. Es frecuente dar la preferencia al relato de F Josefo sobre el de FI-



en contradICCIOnes, pero dan en conjunto una Imagen clara de los
hechos36 En las páglllas sIguIentes recogemos en un cuadro SlllÓp­
tIco las dIferencIas más Importantes para analIzarlas una a una3?

Causa y ocaSIón del conflIcto

Todas las fuentes cOlllcIden en señalar el endIOSamIento del em­
perador como la causa decIsIva del conflIcto Esto no es hIstónca­
mente correcto Conocemos por FIlón una ocaSIón concreta algu­
nos Judíos deITlbaron en Yamll1a un altar Impenal recIén engIdo
De ello dIO cuenta a Roma en forma dIstorsIOnada el entonces pro­
curador Herell10 Caplto38 BaJo la lllfluencIa de asesores antI-Ju-

Ion, aunque este fue testIgo ocular y coetaneo, y F Josefo utIliza sm duda en Antlqulta­
tes temas de la literatura fantastIca (cf el milagro de la llUVia en ant 18, 285ss, y el ban­
quete con petIclOn de cumplimiento de un deseo en ant 18, 289ss) P Bllde habla anti­
cipado ya algunas de sus tesIs en The Roman Emperor Gazu~ (Calzgula) s Attempt to
Erect hlS Statue In the Temple ofJerusalem StTh 32 (1978) 67-93 Para el JUICIO cntI­
co sobre P Bllde, cf N Hyldahl Josefus som hlstorzeskrzver DTT 48 (1985) 51-64

35 El escnto de Fllon, LegatlO ad Gazum no es tanto una obra hlstonca como un
tratado 'de mortlbus persecutormn' Se propone mostrar que la soberbia humana es cas­
tigada por DIOS Fllon es contemporaneo y escnbe poco despues de los acontecimientos,
pero esta mvolucrado en el conflicto es loglco que no qUiera salir malparado como Je
fe de la delegaclOn Judla en Roma F Josefa escnbe sobre los acontecimientos, por pn
mera vez, en los años 70 Presenta a Petromo como prototIpo del funCIOnan o romano
ejemplar Para los sucesos de Roma, Ftlon podna ser la mejor fuente como testIgo ocu­
lar, F Josefo podna disponer de buenas mfonnaclOnes para los aconteetmlentos de Pa­
lestma Ambas fuentes tienden a destacar el ammo pacIfista de los JudlOs Escnben co­
mo apologetas de una mmona opnmlda

36 De las expOSICIOnes hlstoncas modernas menCIOnemos, adernas de la mono
grafia baslca de P Bllde, Josejus som hlstorzeskrlver, 1983 J P V D Balsdon, The Em
peror GalUs, Oxford 1934 (= 1964), 135-140, E M Smallwood, The Jews, 174-180, E
Schurer, HlstOry 1, 394-398

37 La cnsls de Caligula desperto tamblen un eco en los escntos rablmcos Leemos
en bSota 33a sobre una Bath Qol «Ademas, Slmon el Justo oyo resonar en cierta oca
slOn una gran voz que llegaba del lugar santIslmo 'Ha SIdo supnmlda la Idolatna que el
enemigo qUIso traer al templo' Entonces Gayo Caligula fue asesmado, y sus decretos
anulados Anotaron la hora, y hubo plena comcldenCIa Esto fue dicho en lengua ara
mea» Cf P Wmter, Slmeon der GereGhte und Gazus Calzgula Jud 12 (1956) 129-132
Hay aqUI probablemente una confuslOn del conocido sumo sacerdote Slmon el Justo (cf
Eclo 50, Iss) con el Slmon Cantera de ant 19, 297 313, que fue nombrado sumo sacer
dote por Agnpa 1 el año 41 «(,0 ya el 40?) Entre los hlstonadores romanos, Taclto men­
CIOna dos veces el conflicto de Caligula en Palestma hlSt V, 9, 2 y ann XII, 54, 1

38 Yamma poseslOn herodea en un pnnclplo pa~o a la familia Impenal por vla de
herenCia y fue admlmstrada por un procurador del emperador El nombre de C Heremo
Caplto consta en una mscnpclOn (cf E M Smallwood Phzlonzs Alexandrznz LegatlO
ad Gazum, Leiden 1961 261) En Cesarea habla un templo Impenal, otro en Sebaste, y
eran tolerados por los JUdIOS, por eso se comprende que la destrucclOn de un altar Im­
penal en terntono y suelo Impenales causara extrañeza entre los romanos Pero los JU­
diOS conSideraban Yamma como antIgua tJerraJudla que debla quedar libre de slmbolos
y cultos paganos Poco antes hablan podido persuadir a un legado romano, Vltelio, a no
pisar suelo JudlO con sus legIOnes debido a los slmbolos paganos que portaban (cf ant
18, 121s)
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díos, el emperador contestó ordenando al legado sirio que coloca­
se por la fuerza una estatua imperial en el templo de Jerusalén (leg
Gai 200-207). Filón minimIza la participación judía en la génesis
del conflicto: la construcción del altar en Yamnia había sido obra
de paganos que intentaron provocar a los judíos, y su destrucción
fue la respuesta a un ataque sacrílego. F. Josefa no hace referencia
al conflicto de Yamnia; relaciona en cambio la conducta de Gayo
con el fracaso de la embajada de los judíos alejandrinos encabeza­
dos por Filón (ant 18, 262). Filón no ofrece esta verSIón, por razo­
nes fácilmente comprensibles: si hubiera considerado su presencia
en Roma como ocasión para el proceder del emperador contra el
templo de Jerusalén, habría dado pruebas de escasa capacidad en
su oficio diplomático. Pero él sabe también que los acontecimien­
tos de Roma tendrán influencia SI hace corresponsables de la con­
ducta de Gayo a los asesores antijudíos procedentes de Ascalón y
Egipto. Las dos fuentes apuntan así a las causas históricas decisi­
vas: las tensiones entre judíos y no judíos en Egipto (señaladas por
Filón) y en Palestina (señaladas por F. Josefo). Ambas tensiones se
manifestaron casi al mismo tiempo: la destrucción del altar impe­
nal en Yamnia se produjo no mucho después de las disturbios de
Alejandría, desencadenados por la colocación de imágenes del em­
perador en las sinagogas (Flacc 41ss)39. Los judíos vieron de pron­
to cuestionado su status quo en varios lugares. Pudieron tener la
impresión de que su religión estaba seriamente amenazada, prime­
ro por el entorno pagano y luego por la política del emperador. Y a
la inversa, los romanos pudieron interpretar el paralelismo de las
protestas judías en Alejandría y en Palestina como una «acción
concertada» contra el emperador'°. No comprendieron la destruc­
ción de un altar imperial dentro de los dominios del emperador en
Yarnnia; ¿no tendrían la impresión de que algunos Judíos estaban

39 Los disturbIOs de Alejandría acontecieron el afto 38 d C (E Schurer, H¡story
r, 391, n 161), el conflicto de Yamma, el afto 39 o en el mVlemo de 39-40 Ambos tie­
nen sus raíces en fncclOnes locales entre Judíos y no JudlOs El emperador no tuvo nada
que ver con estas frIccIOnes Su afán de autoendlOsamJento pudo ser utilizado, no obs­
tante, por los adversanos de los JudlOs para retirarles la tradiCIOnal «protectlO romana»
y comprometerlos ante sus protectores ellos no ejecutaban los acostumbrados ntos cul­
tuales de lealtad

40 Cf E M Smallwood, LegatlO, 264 Gayo reCibió la noticia de la destruCCión
del altar Impenal en Yamma cuando conOCIa ya la resistenCia de los JudlOs de AleJandna
a la co10cacIOn de Imagenes del emperador en las smagogas «Either eplsode alone
mlght have been regarded as merely a dlsturbance of the peace But the two occurmg
wlthm perhaps elghteen months of each other looked like orgamzed dlsloyalty, and thls
probably accounted for the seventy of the punlshment whlch GalUs declded to Impose
on Palestme»



destruyendo el fundamento de la tradicional tolerancia romana con
el culto judío?4!. Recordando, por último, que los romanos actua­
ron bajo la influencia del informe exagerado del gobernador Here­
nio Capito, se entiende mejor el carácter radical de su reacción. La
autoapoteosis de Gayo no fue causa del conflicto -como preten­
den las fuentes judías- sino un factor agravante; hizo insoluble un
conflicto ya existente y por eso pudo convertirse en causa princi­
pal en la conciencia de los participantes.

2. La orden de Gayo Calígula

Según Filón y F. Josefo, bell 2, l84ss, la orden fue trasmitida a
Petronio, que era ya legado en ejercicio en Siria (desde 39 d. C.).
Según ant 18,261, Petronio fue enviado por Roma a Siria con la
orden de profanar el templo42. Su cambio de portador de la orden a
incumplidor de la misma resulta así más sorprendente. F. Josefo dio
este sesgo al relato en Antiquitates43

• El también presupone en el
fondo que Petronio estaba ya en Siria. Al revocar la orden, en efec­
to, Gayo le escribe diciéndole que debe disolver el ejército y dedi­
carse a los asuntos para los que fue enviado «primordialmente»
(ant 18, 301). Petronio tenía, pues, «primordialmente» otra misión
en Siria antes de recibir la orden de profanar el templo. Otra dife­
rencia concierne al número de las legiones. Según bell 2, 186, Pe­
tronio se dirigió con tres legiones a Palestina. En ant 18, 262 apa­
rece esto corregido: se dirigió con sólo dos legiones al sur. Esto
coincide con Filón, que habla de la mitad del ejército del Eufrates
(compuesto de cuatro legiones) (legGai 207). Este reclutamiento de
legiones es sorprendente. Cuando Cestio Galo avanzó hacia Judea
el año 66 d. C. para sofocar la inicipiente rebelión judía, tomó con­
sigo una sola legión. La magnitud del ejército el año 39-40 indica
que se contaba con una gran guerra. F. Josefo habla de «rumores de
guerra» (beIl2, 187). Según Tácito, hubo en efecto una rebelión ar­
mada (hist V, 9, 2). Los autores judíos subrayan, en cambio, el «ca-

41 P Bllde, Josefw" 69s, hace notar que la respuesta de Gayo en modo alguno era
la reacción de un despota Irresponsable, smo que la causa fue una «mterpretaclón ro­
mana racIOnal de la acción Judía (destrucclOn del altar en Yamma) como ruptura de la
lealtad pohtlca a Roma y del fundamento para la tradicional pohtlca de tolerancia haCia
el pueblo Judío» (p 70)

42 P B¡Jde, Josejus, 71s, estima que Petromo llegó en efecto de,de Roma aSma
con el encargo de profanar el templo, y que en un pnncplO estuvo confonne con el Dar
preferenCia a la versión de F Josefo sobre la verslOn de Filón resulta poco convmcente
en este punto P Bllde pasa por alto ant 18, 301 (cf supra)

43 En ant 18, 277 Petromo se distanCia mucho más claramente de la orden de Ga­
yo que en be1l2, 201 habla de la «locura de Gayo»



rácter pacifista» de la resistencia judía. ¿Escribe Tácito bajo la im­
presión de la guerra judía? ¿o expresa el análisis de la situación que
movIó a actuar a los romanos? En todo caso, Filón señala que He­
renio Capito expuso a Gayo «el estado de cosas con evidente exa­
geración» (legGai 202). ¿Hubo exageración cuando Capito vio en
la destrucción del altar imperial una declaracíón de guerra, incluso
una primera acción bélica? Su visión sería muy comprensible44

•

3. Las primeras negociaciones en Fenicia

La diferencia capital entre Filón y Josefo reside en que el pri­
mero sólo habla de negociaciones en Fenicia y no de negociacio­
nes posteriores en Tiberíades. Mientras se fabrica la estatua en Si­
dón (legGai 222), Petronio convoca a los responsables religiosos y
cIviles de los judíos para comunicarles la orden de Gay045. Sólo
después se producen las manifestaciones masivas contra el plan de
los romanos en la llanura de FenIcia (legGai 225s). El resultado de
aquellas negociaciones fue una carta de aplazamiento de Petronio
a Gayo. En ella advierte el legado sirio que el pueblo podría de­
vastar los campos como protesta e incendiar las mieses (legGai
249). Nos encontramos, según eso, poco antes de la época de la sie­
ga (mayo del año 40 d. C.). El hecho de que Petronio vea peligrar
además la fruta otoñal no significa que Filón esté pensando en el
otoño: también en primavera se puede arrasar la cosecha de frutas
con la tala de árboles o con incendios46

• El emperador se irritó mu-

44 La suspensIón de los sacnficIOs ofrecIdos al emperador fue tambIen el ImCIO de
la rebelIon en la guerra Judía (beIl2, 415) Pero en la rebelIón de los macabeos fue so­
bre todo la destruccIOn de un altar pagano en Modín lo que sIgmfico el comIenzo de la
msurreCCIOn (1 Mac 2, 25) TambIén FIlón consIdera meVItable la guerra Presenta a Pe­
tromo en legGaz 209-217 refleXIOnando sobre el pelIgro bélIco TácIto, al afirmar que la
guerra ya estaba en marcha, podna depender (mdlrectamente) del mforme de Heremo
CapIto que, según legGaz 202, fue «exagerado»

45 F Josefo no hace referenCIa a estas pnmeras negOCIaCIOneS con la anstocraCIa
Judía Las negOCiaCIOnes (decIsIvas) con ella se producen, según él, después de las ma­
mfestacIOnes del pueblo Las negOCIaCIOneS llevaron a un pnmer éXIto parcIal (ant 18,
273ss) F Josefo destaca aSI la ImportanCIa de la anstocraCIa para todas las cuestIOnes
Judías, es deCir, la ImportancIa de su propIa clase En la versIón de FIlón, por el contra­
no, las deCISIOnes se tomaron en Roma, donde él mIsmo estuvo presente el año 39-40
Se dIscute SI FIlón sItúa las pnmeras negOCIaCIOneS en AntIOquía o en FemcIa (cf E M
Smallwood, LegatlO, 273) Refiere que Petromo hIZO llamar a los artIstas de FemcIa pa­
ra darles el matenal destmado a la estatua El se encontraba entonces, probablemente,
en Femcla Al convocar después a la anstocracla JudIa, tendna que estar en el mIsmo lu­
gar (legGaz 222) TambIén legGaz lo sItua en Femcla, y no hace referenCIa a un cambIO
de lugar

46 P Bllde, Jasefus, 114, ve por el contrano en legGaz 249 una flagrante contra­
dICCIón Según spee leg IV, 202s, la cosecha de cereales no comcIde con la de fruta
BIlde traslada las negOCIaCIOnes allIempo de recoleccIOn de la fruta



cho con esta carta de Petronio, pero contestó con otra carta exi­
giendo en tono amable el cumplimiento de la orden (legGai 259s).
Filón añade que Gayo disimuló su enojo «a la espera del momento
oportuno». ¿Sabe Filón algo de una segunda carta de Gayo en la
que éste condena a Petronio a suicidarse? Que Filón no lo cuente,
sería comprensible: su relato se interrumpe en pleno verano del año
40 d. C. La anunciada continuación no se ha conservado. Mientras
Filón se centra así en las primeras negociaciones de Fenicia, F. Jo­
sefo presta más atención a las segundas negociaciones en Tibería­
des. F. Josefo no sabe nada de una primera carta pidiendo el apla­
zamiento tras la protesta de los judíos, pero sí de una carta expedi­
da en Fenicia durante el invierno de 39-40 o primavera de 41, don­
de Petronio informa sobre el estado de los preparativos y a la que
Gayo contesta amablemente (an! 18, 262). Ambos conocen, pues,
dos cartas de Petronio a Gayo... y dos respuestas.

4. Las segundas negociaciones en Tiberíades

Sólo F. Josefo sabe de unas segundas negociaciones en Tibería­
des. No menciona a la aristocracia judía en las protestas de Fenicia
(a diferencia de Filón); pero la presenta ahora participando activa­
mente en esas negociaciones. Participan concretamente algunos
miembros de la casa real herodea -es decir, el gobierno de Tibe­
ríades-. Las protestas del pueblo continúan. Es la época de la
siembra. El pueblo abandona el trabajo agrícola durante cuarenta o
cincuenta días47

• De ello podemos concluir que nos encontramos en
el otoño del año 40, la época de la siembra de invierno, que se ha­
cía poco antes del período de lluvia en octubre y noviembre. Si
combinamos las noticias de Filón con las de F. Josefo, la interpre­
tación más probable es que se negoció en dos lugares y en dos
tiempos: el mes de mayo en Fenicia, y el mes de octubre en Tibe­
ríades. En tal supuesto, la sombra de la desgracia planeó sobre el
país al menos durante medio año; las negociaciones duraron más
de un año: 39-40 fue el año conflictivo. En el invierno de 39-40 Pe­
tronio partió para Fenicia, hacia el cuartel de invierno; allí ganó
tiempo con la fabricación de la estatua. En mayo del 40 se pueden

47 N Hyldahl, Josefus som hlstorzeskrlver, 63s, señala que el año 40-41 era sabá­
tICO y, por tanto, en prInCIpIO debía suspenderse durante el mIsmo el trabajo agrícola No
está claro hasta qué punto se practicaba realmente el año sabático Es seguro que, caso
de ser año sabático, aquellos que pretendían ejercer preSIón sobre los romanos negan­
dose a trabajar en el campo contaban con un buen argumento' DIOS prohIbía la SIembra
aquel año.



fechar las manifestaciones de Fenicia; en octubre del mismo año,
las negociaclOnes de Tiberíades. Algunos consideran, sin embargo,
inverosímil una inactividad tan prolongada del legado romano, y
sitúan todas las negociaciones en la primavera o en el otoño del año
4048

• Según F. Josefa, en todo caso, fueron las negOCIaciones de Ti­
beríades las que indujeron al paso espectacular de Petronio de pe­
dir la revocación de la orden. Gayo contestó a esta carta dando a
Petronio la orden de suicidarse.

5 La intervención del rey Agripa en Roma

La intervención de Agripa I tuvo una importancIa decisiva a te­
nor de los dos relatos detallados. Sin embargo, la exposición difie­
re mucho en uno y otro. Según Filón, Agripa vIaja a Roma sin el
menor recelo después de haber sido expedida la respuesta epistolar
de Gayo a la primera carta de Petronio pidiendo el aplazamiento.
Recibe del propio Gayo la terrible noticia, sufre un desmayo y tie­
ne que ser llevado a casa (legGaz 261ss). Es inverosímil que Agri­
pa se enterase por Gayo de la mminente profanación del templo.
Los enviados judíos de Alejandría estaban al corriente. Cualquier
judío de Roma tuvo que saber que la desgracia se cernía sobre el
templo. ¿Iba a hablar Agripa I con Gayo sin ponerse antes en con­
tacto con los Judíos de Roma? Filón necesita de la escena dramáti-

48 La pnmera hlpotesls, la «cronología de periodo largo», es la que propone E
Schurer, HlstOry 1, 397, n 180 Se puede establecer una cronologla de período corto
Identificando las dos negociacIOnes (y las cartas de Petromo a Gayo) Cabe situar en­
tonces ambas, o bien en pnmavera (con Filón) o en otofio (con F Josefo) En el pnmer
caso, los acontecimientos podrían haber comenzado con el conflicto de Yamma en m­
vlemo de 39-40 Es 10 que propone E M Smallwood, The Chronology ofGazus 'Attempt
to Desecrate the Temple Latomus 16 (1957) 3-17, en fonna smtetlca Id, The Jews, 174­
180, espec n 114-115 Situando las negociacIOnes en otofio, hay que contraer aun mas
los aconteCimientos, entonces todos se producen el afio 40-41 Es lo que sostienen J P
VD Balsdon, Notes Concernzng the Prznclpate ofGazus JRS 27 (1934) 13-24, espec
19-24, y P Bilde, Josefus, 106-117 Un argumento capital en favor de una cronología de
penodo corto es ant 18, 269 Petromo, despues de las pnmeras negociacIOnes de Fe­
mCla, «se apresura» (fpl:ELYE'tO) a trasladarse a Tlberíades Pero según la cronología de
penodo largo habnan de transcurnr algunos meses entre ambas negociacIOnes (,Iba a
estar Petromo mactlvo tanto tiempo? Se sobrevalora, a mi JUICIO, el «apresuramiento»
1 Segun ant 18, 262, el legado Petromo enViado por Roma «se apresura» (~1tELYE1:o) a
ejecutar en Sma las órdenes de Gayo, pero el mismo mfomle afiade que se retiró antes
con sus legIOnes al cuartel de mVlemo y aplazó la guerra hasta la pnmavera El «apre­
suramiento» se refiere aqUl a un espacIO de tiempo de vanos meses Filón mfonna co­
rrectamente cuando atnbuye a Petromo una táctica dilatona 2 El mfonne paralelo bell
2, 193 no habla de «apresurarse» Aquí Petromo Viaja de Tolemalda a Galilea (1tQOEA­
ttúlV) En AntlqUltates advertimos, no obstante, la conVlCClOn Implícita de que todo se
desarrolló a finales de afio Con esta Idea al fondo, F Josefo tiene que contraer mucho
los aconteCimientos y hacer «apresurarse» a los legados



ca para ilustrar lo monstruoso de la inminente profanación del tem­
plo: para los judíos era algo sencillamente insoportable. Agripa se
desmorona físicamente. Escribe desde el lecho de enfermo una lar­
ga súplica a Gayo para pedirle que revoque la orden dada a Petro­
nio. Esta carta contendría los argumentos que se esgrimieron en­
tonces para hacer cambiar de opinión a Gayo. La cuestión de si la
carta fue escrita o no, es de importancia secundaria.

Según Filón, Agripa fue el portavoz decisivo de las reivindica­
ciones judías; por eso es más de extrañar que F. Josefo no haga
mención de él en su relato más antiguo. Nada nos dice en bell 2,
184ss de una actividad de la casa real herodea, ni en Palestina ni en
Roma. Petronio es aquí el personaje dominante. La cosa cambia to­
talmente en Antiquitates. Según este escrito, Agripa organiza un
banquete espléndido, Gayo le insta a manifestar un deseo y él pide
la conservación del templo como santuario judío (ant 18, 289ss).
La familia real herodea se moviliza por las mismas fechas en Tibe­
ríades y llega a convencer a Petronio con sus argumentos (ant 18,
273ss). Petronio escribe a Gayo pidiendo la revocación de la orden.
Cuando su carta llegó a Roma con la «desobediencia a la orden»
formulada diplomáticamente (ant 18, 302ss), Agripa había conven­
cido ya a Gayo; es decir, el mérito decisivo en la salvación del tem­
plo corresponde a Agripa y a los herodeos. Este desplazamiento en
favor de Agripa (extremo que, según Filón, tiene un núcleo histó­
rico), podría obedecer a los contactos de F. Josefa en Roma con la
familia herodea, que encareció sin duda sus propios méritos en tor­
no al templo... y cuyo afecto F. Josefa supo, por lo visto, valorar.

6. El desenlace del conflicto

El fínal del conflicto llega con el asesinato de Gayo el 24 de
enero del año 41. Según F. Josefa, el mensajero que trajo la noticia
del asesinato llegó antes que el portador de la sentencia de muerte
para Petronio. Esto podría ser un tema de novela. Lo cierto es que
Petronio estuvo en peligro de muerte; pero Gayo, antes de ser ase­
sinado, había revocado ya sus órdenes, aunque con bastantes reti­
cencias, temeroso de que se repitieran los hechos. Esto se despren­
de de Tácito, ann 12, 54, l. El texto tiene lamentablemente una la­
guna en el lugar decisivo, pero se puede colmar con hist V, 9, 249

•

Consignamos lo complementado entre corchetes:

49 Cf. sobre esta conjetura, E. Koesterrnann, Cornelzus TaCltus Annalen 3. 11-13,
Heidelberg 1967, 200s.



«Pero su hennano, de sobrenombre Félix, no mostró igual modes­
tia; gobernaba Judea desde tiempo atrás y creyó que podía come­
ter delitos impunemente, escudado en una posición tan influyente.
En todo caso, los judíos habían despertado la sospecha de que se
iba a producir un levantamiento: estalló la rebelión después de [ha­
ber recibido de C. César la orden de colocar su imagen en el tem­
plo, y aunque] no se cumplió al llegar la noticia de su asesinato,
quedó la preocupación de que otro emperador pudiera dictar la
misma orden» (ann 12,54, 1).

Del texto se desprende que en tiempo del gobernador Félix (ca.
52-60 d. C.) persistía entre los judíos el temor a que el templo fue­
ra profanado. La expresión general «quis principum» -cualquier
emperador puede reanudar el proyecto de Gayo- se refiere a va­
rios emperadores, Claudia y Nerón, y probablemente a otros suce­
sores de Gayo. Los apuntes de F. Josefo y de Filón confirman de
un modo u otro que estos temores eran fundados. Según el prime­
ro, Gayo había retirado su orden en atención a Agripa y no por con­
sideraciones de peso; así, dispuso que la estatua quedara en el tem­
plo si ya se encontraba allí (ant 18, 20). Según el segundo, la re­
vocación de la orden contenía expresamente la disposición de que
el culto al emperador fuese respetado fuera de Jerusalén -y Filón
vio aquí, con razón, el germen de las insurrecciones y las guerras
civiles (legGai 333-335)-. Además, Gayo hizo esculpir en Roma
una estatua colosal que él mismo quería llevar al templo en un via­
je a oriente (legGai 337s). El conflicto se resolvió así por partida
doble: con la ambigua anulación de la orden por parte de Gayo y
con el asesinato de éste.

La figura de Petronio merece atención. Como comandante del
ejército sirio era uno de los funcionarios más poderosos del impe­
rio romano. Su «cursus honorum» abarca el consulado (el año 19
d. C.) y un proconsulado de seis años en la provincia de Asia (ca.
29-35 d. C.). ¿Podía un miembro de la elite del poder imperial
practicar la desobediencia civil por convicción interna? Gayo no lo
pudo imaginar. A su entender, Petronio fue sobornado por los ju­
díos (ant 18, 304). Según Filón legGai 232, los judíos en manifes­
tación le ofrecieron todos sus bienes para evitar la profanación del
templo. Esto sólo se puede entender como una proposición de so­
bornoso. Para los autores judíos, Petronio es casi un «temeroso de
Dios»: «Albergaba probablemente un destello de la filosofia y la
religiosidad judías...». Dios mismo le había inspirado la desobe-

50. J. P. V. D. Balsdon, Gaius, 138, considera posible el soborno de Petronio.



diencia civil (legGai 245). Filón y F. Josefo lo describen con ras­
gos tan ideales que cabe preguntar si en ellos la leyenda se impuso
sobre la realidad51 . Pero la leyenda parece tener un apoyo en la re­
alidad: bajo el consulado de Petronio se prom.ulgó una ley más hu­
mana en favor de los esclavos; la ley llevó su nombre: «lex Petro­
niana»52. Hay además casos análogos de gobernadores de provin­
cias sensatos que desoyeron una orden imperial. Así, Gayo ordenó
que el célebre Zeus de Fidias fuera transportado de Olimpia a Ro­
ma; pero el procónsul de Acaya, Memmio Régulo, alegó que la es­
tatua quedaría destrozada en el traslado; además, los omina de los
dioses desaconsejaron el cambio. También él arrostró la muerte, se­
gún F. Josefo; pero se libró por el asesinato de Gayo (ant 19, 8-10).

3. La crisis de Calígula en la interpretación del apocalipsis si­
nóptico

Una interpretación del apocalipsis sinóptico dentro del contex­
to de la crisis de Calígula no puede consistir únicamente en buscar
en los textos nuevos datos de la historia de los acontecimientos que
hemos esbozado. Igual de importante es hacer comprensible histó­
ricamente la interpretación que se dio de estos acontecimientos.
Porque los hechos no influyen directamente en la acción humana,
sino a través de las personas que los interpretan y viven. Los mo­
delos de interpretación y de vivencia aparecen aquí socialmente
condicionados; pertenecen a la tradición común. Por eso, unos mis­
mos hechos son percibidos en cada grupo con diferente perspecti­
va. También en Mc 13 encontramos el universo mental de un pe­
queño grupo dentro del judaísmo donde son probables a priori
ciertas limitaciones en la percepción. Este texto va dirigido a gen­
te iletrada que cultiva sus campos (Mc 13, 15s): ellos no perciben
aquí los acontecimientos en su contexto político, sino como señal
del anhelado fin del mundo. Sería irreal suponer en ellos esa con­
ciencia global de las conexiones y los trasfondos políticos que en­
contramos en Filón y en F. Josefo, escritores del estamento supe-

51. Así espeCIalmente P Bllde, Josefus, 73-80 Para él, el Petromo de Filón es un
«producto tendencIOso»

52 Cf R Hanslick, Petronzus, n o 24, en PRE XIX, col 1199-1201 La ley ligada
a su nombre, «Iex IunIa Petromana» (Dzg XL 1, 24), prevé que en un proceso sobre es­
clavitud o libertad de una persona, en Igualdad de votos hay que optar por la libertad
También la «Iex de servls» (Dzg XLVIII 8, 11,2) según la cual los esclavos no pueden
ser destmados sm condena JudiCIal al combate con fieras, hay que atnbUlrla probable­
mente a él



flOr. Y sin embargo, es innegable que los acontecimientos narrados
en Filón y en F. Josefa dejaron sus huellas en Mc 13. Todavía son
reconocIbles, aunque quizá fueron «oscurecidos» deliberadamente.
Es posible que los autores y los receptores supieran más de 10 que
mamfestaron. Había razones más que suficientes para expresarse
con cautela en una situacIón polítIca tensa53 .

En busca de estas huellas de los acontecimientos repasaremos
el texto, en 10 que sigue, fragmento a fragmento. Será decisivo sa­
ber si encontramos en la SItuacIón de los últimos años 30 algunas
correspondencias con Mc 13, 7-8.14-26, pues estos fragmentos
suelen asignarse a la tradiCIón. Pero buscaremos aSImismo corres­
pondencias para los otros fragmentos, ya que también ellos perte­
necían, posiblemente, al modelo origmano.

a) El comienzo de los dolores (Mc 13, 6-8)

El discurso de Jesús menciona en pnmer lugar a los falsos maes­
tros que VIenen en su nombre y cuyas declaraciones se caracterizan
por un EYÓJ EL[1L (v. 6). Podría tratarse de profetas del cristianismo
primitivo; éstos podrían expresar dichos de Jesús en primera per­
sona, convencidos de que el Señor glorificado hablaba por su bo­
ca. Tales profetas fueron caricatunzados por Celso en el siglo 11.
Ellos dicen: «Yo soy dios, o el hijo de dios, o el espíritu divmo. He
venido porque la ruina del mundo está cerca...» (Orígenes, c. Cels.
VII, 9). En el mismo estilo hablan los profetas montanistas: «Yo
soy el Padre, y soy el Hijo, y el Paráclito»54. Profetas de este géne­
ro aparecieron probablemente desde el comienzo de la historia del

53 E Haenchen, Weg Jesu, 443ss, estIma que el evangelista Marcos elige un len­
guaJe delIberadamente arcano por razones polItIcas Marcos espera una persecuclOn ge­
neral contra los cnstIanos, cuando los cnstIanos (<<los de Judea») sean obligados a dar
culto al Cesar (= «la abommaclón de la desolaCión»), deben hUir de sus lugares Pero la
sltuaclOn hlstonca que Haenchen presume haCia el año 70 es mveroslmll el culto al em­
perador fue un elemento secundano en el proceso contra los cnstIanos, a modo de test
de lealtad, no fue ocasión m objeto de JUICIO Las persecucIOnes tuvieron al prmclplO un
alcance local La hipóteSIs de una hUida por razones politlCas es, no obstante, plausible

54 La IdentIficación de los personajes mencIOnados en Orígenes, e Cels VII, 9
con los profetas cnstIanos es discutIda En favor de esta ldentIficaclOn se pronuncia H
Lletzmann, An die Kormther Tll (HNT 9), Tubmgen 1949, 68s, y en contra H Wemel,
DIe Wzrkungen des Gelstes und der Gelster, Frelburg 1899, 90s En favor de la alUSión
a los cnstIanos estan, a mi JUICIO, la afimdad con las profecIas montamstas (cf los frag­
mentos en E Hennecke-W Schneemelcher, Neutestamentlzche Apokryphen n, 486s), la
fonnula tnmtana, las referenCias a la glosolalia y la escatología subyacente Los dichos
en pnmera persona del evangelio de Juan podnan apuntar, por lo demás, a locutores
pneumatIcos afines en el cnstIamsmo pnmltlvo



cristianismo. Es posible que interpretaran las guerras y desastres
mencionados a continuación como el comienzo del tiempo finaps.

Menos probable es la influencia de «personajes mesiánicos» no
cristianos. Existieron también en esta época. El año 36, un profeta
samaritano condujo a una muchedumbre al Garizín para buscar los
desaparecidos utensilios del templo (ant 18, 85ss). Por el mismo
tiempo Simón Mago podría haber actuado en Samaria, pero no es
seguro: Justino (Ap 1, 26) lo sitúa en tiempo del emperador Clau­
dio (41-52 d. C.)S6. El episodio de Felipe y Simón en Hech 8 su­
giere, en todo caso, contactos antenores entre él y los cristianos.

El v. 5 no es decisivo para despejar la pregunta por el trasfondo
empírico de la tradición reelaborada en Mc 13. Es posible que el
evangelista Marcos fonnulara esta introducción en referencia a
muchos falsos maestros y profetas57. Más importante es la identifi­
cación de las guerras mencionadas en v. 7: «Cuando oigáis hablar
de guerras y de rumores de guerras, no os alannéis, porque eso es
necesario que suceda; pero no es todavía el fin. Pues se levantará
nación contra nación y reino contra reino» (Mc 13, 7s).

Todas las características que emergen aquí coinciden con la
guerra nabatea del 36-3758. En esta guerra se alzó efectivamente
«una nación contra otra», judíos contra nabateos. No fue la lucha
de una «polis» contra otra. Ambos pueblos poseían una constitu­
ción monárquica: es verdad que Herodes Antipas llevaba sólo el tí­
tulo de «tetrarca», pero el pueblo (que hablaba arameo) lo llamaba
«rey» (cf. Mc 6, 14)59. F. Josefo califica la tetrarquía de Lisanias
como ~amA.da (cf. bell 2, 215.247 contra ant 18, 237; ant 20,

55 Una mterpretaclOn totalmente dlstmta propone E Trocmé, La formatwn de
l'évangzie selon Marc (EHPhR 57), Pans 1963, 164s Mc 13, 5s polemIza contra los gru­
pos dmgentes de la comumdad de Jerusalén umdos en tomo a SantIago, el hennano del
Señor, que se había arrogado el papel de meSIas davídlco

56 Justmo sItúa la actIVIdad de SImón Mago en Roma por la época de ClaudlO, pe­
ro da a entender que eJercIó una actIVIdad antenor en Samana Afinna, en efecto, que
Slmon Mago tJ¡vo muchos seguIdores, sobre todo, en Samana Por eso es pOSIble que el
«Simón hlstonco» hubIera apareCido en Samana a finales de los años 30

57 En el período del 40 al 70 aproXimadamente aparecieron muchos profetas y
«falsos maestros» en Palestma Teudas haCia 44-48 d C (ant 20, 97-99, Hech 5, 36),
baJO el gobernador FélIx (haCIa 52-60 d C) un profeta anommo (ant 20, 167s, be1l2,
259) y un egIpcIO (ant 20, 168-172, be1l2, 261-263, cf Hech 21,38), baJO Festo un pro­
feta (60-62 d C) Cf P W Bamett, The Jewlsh Slgn Prophets A D 40-70 Thelr ln­
tentwn and Ongm NTS 27 (1981) 679-697

58 El pnmero en proponer una referenCIa de Mc 13, 7 a la guerra nabatea fue A
Plgamol, Observatwns sur la date de 1'apokalypse synoptlque RHPhR 4 (1924) 245­
249, sm ahondar en esta mterpretaclón

59 F Josefo (ant16, 298, 18, 109) llama «rey» al príncipe nabateo Aretas IV Are­
tas III (84-72 a C) habIa hecho acuñar monedas en Damasco con la leyenda «BasI1eos
Aretou Phllhellenos» (cf R Wennmg, Nabataer, 25)



138). Pero 10 decisivo es que la guerra nabatea responde también a
otras condiciones. Mc 13, 14 nos permite localizar la profecía apo­
calíptica en Judea. La guerra nabatea se produjo entre el príncipe
de Galilea y Perea y los nabateos. La prefectura de Judea y Sama­
ria se libró de ella. Los que vivían en Jerusalén o en Judea sólo
«oyeron» hablar de esta guerra (Mc 13, 7), pero sintieron una cons­
ternación interna: el pueblo interpretó la derrota de Antipas como
castigo por haber dado muerte al Bautista (ant 18, 116.119). Para
los cristianos y los seguidores del Bautista, aquella derrota signifi­
có además lo siguiente: al castigar visiblemente la ejecución del
Bautista, Dios había confirmado su mensaje. En el centro de este
mensaje estaba la predicación del juicio próximo. También esta
predicación tenía que ser verdadera: Dios realizaría lo anunciado;
el final era inminente. La aparición simultánea en Samaria de un
profeta que reforzó la expectativa de un nuevo tiempo de salva­
ción, confirma la impresión de una época llena de esperanzas pro­
féticas.

Hay un detalle irrelevante del texto que se explica quizá por la
situación del momento: Mc 13, 7 anuncia «guerras y rumores de
guerras» -en este orden-, aunque los segundos preceden nor­
malmente a las primeras, a menos que axoúau"tE... axoac; sea una
«figura etymologica» que viene a decir simplemente que oirían ha­
blar de guerras. Los acontecimientos discurrieron del siguiente mo­
do: Ante la derrota de su rex socius Antipas, los romanos no podían
permanecer pasivos. El legado sirio Vitelio recibió el encargo de
intervenir con dos legiones. Salió de Antioquía hacia Tolemaida,
dejó allí sus tropas y viajó a Jerusalén, sin duda para preparar la
campaña. Allí recibió la noticia de la muerte de Tiberio (ant 18,
124) y suspendió la empresa. El año 36-37 hubo por tanto, prime­
ro, una verdadera guerra entre Antipas y Aretas, y luego presagios
de una segunda guerra con participación de los romanos, de mayo­
res proporciones todavía. ¡Hubo rumores de guerras posteriores a
las guerras!

Cabe objetar que Mc 13, 7 habla de guerras en plural. Pero tam­
bién aquí la situación corresponde al texto: simultáneamente con la
contienda nabatea hubo guerras entre pretendientes al trono de los
partos, con los romanos al fondo (cf. Tácito, ann 6, 31-37). En Ar­
menia fue coronado a la sazón un rex socius de los romanos.

El apocalipsis sinóptico anuncia además «terremotos regiona­
les» y «hambre»: «Habrá terremotos en (diversos) lugares, habrá
hambre» (Mc 13, 8). ¿También estos fenómenos se pueden consta­
tar en la época? Vitelio pasó la fiesta de pascua del año 37 en Je-



rusalén. El 15 de Nisán cayó aquel año el 20 de abril60. Cuatro días
después, Vitelio recibió la noticia de la muerte del emperador Ti­
berio (t 15 de marzo del 37). Parece que por estas fechas llegó
también a Jerusalén la noticia de un terremoto que había sacudido
a Antioquía y algunas partes de Siria el 9 de abril de 37, y del que
nos informa el antioqueno Malalas en su Cronografia (243, 10, ed.
Dindorf)61. La suspensión de la campaña contra los nabateos era al­
go obvio en esta situación: el que dio la orden había fallecido. Los
partos podían aprovechar la favorable situación: la mitad de las tro­
pas estaba comprometida al sur de la provincia y la capital quedó
afectada por un terremoto. Es comprensible que Vitelio regresara
cuanto antes a Antioquía.

De los tres terrores apocalípticos -guerras, terremotos y ham­
bre- sólo el último no puede demostrarse directamente; pero hay
indicios de dificultades en el suministro de víveres. Vitelio había
recibido instrucciones para asegurar la paz en la retaguardia de sus
operaciones mientras preparaba la campaña contra los nabateos. La
aristocracia judía aprovechó esta situación favorable para imponer
algunas reivindicaciones, como la abolición de todos los impuestos
en productos agrarios (ant 18, 90). La ocasión podría haber sido
una grave dificultad de abastecimiento. Ya Herodes 1había rebaja­
do los tributos en coyunturas de malas cosechas (ant 15, 365). Pe­
ro, aparte de eso, el hambre era una consecuencia natural de la gue­
rra: Palestina debía alimentar a dos legiones romanas. Podemos es­
tar bastante seguros de que hubo miedo a las dificultades de abas­
tecimiento.

Los sucesos que el apocalipsis sinóptico llama «comienzo de
los dolores»: guerras, terremotos y hambre, pueden referirse por
tanto a los sucesos del año 36-3762. En este tiempo pudo surgir en

60 Sobre la fecha, cf U Holzmelster, Pzlatu~, 229
61. Cf Schenk v Stauffenberg, Romlsche Kazsergeschlchte bez Malalas X, 243, lO
62 La exégeSIS debate, como pOSIble alternatIva, la referenCIa de las guerras, te-

rremotos y hambre al largo penodo de cnsls 66-70, en fonna especIalmente conVIncen­
te lo hace M Hengel, Entstehungszelt, 34ss No obstante, la modIficaCIón de los tÓPICOS
apocalíptIcos que se adVIerte en Mc 13, 7s cuadra mejor, en mI opmlOn, a los años 36­
37 que a los 66-70 l Las guerras de los años 66ss las define TácIto (hlst l, 2) así «Cua­
tro prínCIpes alcanzados por el acero aseSInO, tres guerras en el país, y en el extenor más,
y a veces todo ello Junto» El conflIcto caractenstIco del período 68-69 entre dIversos
pretendIentes al trono y «prínCIpes» no encuentra eco en Mc 13, 7s, aunque los desas­
tres ocumdos entre los «poderosos» pertenecen al repertono del terror apocalIptIco (cf
4 Esd 9, 3, Bar sIr 27,3,70,7, ApAbr 30,5) 2 Los terremotos aparecen en Mc 13, 7s
sll1cromzados con las guerras Los más graves constatados en época postenor se produ­
cen, no obstante, antes o despues de la guerra Judía el año 60 d C en Laodlcea de Fn­
gla (TáCItO, ann 14,27), Y en Acaya y Macedoma (Séneca, nat quaest 7,28,2), los
años 62-63, Pompeya y Herculano sufren la pnmera devastacIón por un terremoto (Tá-



grupos judíos de tendenCIa apocalíptIca (mclmdos los cnstIanos) la
ImpreSIón de que el fin del mundo era mmmente. En efecto, en un
corto lapso de tIempo se dIO un cúmulo nunca conocIdo de desgra­
CIaS: guerras con partos y nabateos, muerte de un emperador, te­
rremotos, la mtervencIón VIsIble de DIOS en favor de un profeta que
había anuncIado el final prÓXImo. A escala de la hIstona general
pudo haber SIdo un año tranqmlo; pero el que VIVe en constante es­
pera del fin del mundo, puede ver fáCIlmente en pequeños fenóme­
nos de cnSIS el comIenzo de ese fin. Por eso advIerte el apocalip­
SIS smóptIco que «todavía no es el fin» (13, 7) Tanto la guerra na­
batea como la guerra de Partla acabaron pronto, y la hIstona sIgmó
adelante Se habían eqmvocado.

El texto Mc 13, 9-13 fue Incorporado, en mi OpIniÓn, tardiamente al
contexto actual Se compone de algunos logia de persecuclOn con vanan­
tes Independientes compárese 13,9 con Lc 12, lis, 13, 11 con Lc 21, 15,
13, 12 con Mt 10, 34s II Lc 12,53 Estos logia aparecen umdos por una
palabra clave (cf JtaQctotoovm en 13,9 11 12) Mt consigna los logia en
el discurso de envío (Mt 10, 17-22) El evangehsta Marcos los Insertó,
dentro de su «mapa apocahptlco», exactamente allí donde hay que buscar
su proplO presente Este presente es un tlempo de persecución y de miSión
(13, 10) De ahí que para determInar la situaclOn genética del evangeho de
Marcos sea de importancia central esta seCClOn, que comentaremos de
nuevo más adelante Sm embargo, no podemos exclmr la posibihdad de
que algunas partes de 13, 9-13 pertenezcan a la tradición, especialmente
el v 12 (,A que podna refenrse el apocahpsis smóptlco en este caso? Ha­
bla de perseCUClOnes Consta su eXistencia, por los años 30, contra la co­
mumdad helenístlca de Jerusalén Después de la lapidaclOn de Esteban fue
expulsada de la cmdad (Hech 6, 1-8,3) Hech relaclOna a Pablo con esta
perseCUCión, pero el persigmo a los cnstlanos al margen de esos sucesos
las comumdades de Judea no lo conocían (Gal1, 22s, cf Gál 1, 13, Flp 3,
6, 1 Cor 15, 9) Pablo está hgado, en camblO, a la comumdad de Damas­
co (Hech 9, 1ss), allí pasa a ser, haCia 36-37, el persegmdo, y tlene que
hmr precipItadamente (2 Cor 11, 32s, Hech 9, 24s)

Cito, ann 15, 22, 2) Para el tiempo postenor a la destrucclOn del templo cabe mencIO­
nar un terremoto en Salamma y en Pofo (OrSyb 4, l28s), probablemente del año 77 d
C , el 79 d C se produjo la gran erupclOn del VesublO que destruyo la cIUdad de Pom­
peya Para el año 68 d C constan solo pequeños terremotos uno en la region de los
mamcmos, costa onental de Itaha (Phmo, nat hzst 2, 109), Ydos «prodigIOs» un tem­
blor de tierra durante la hUida de Neron antes de su muerte (DlOn CasIO 63, 28, 1) Yotro
a la entrada de Galba en Roma (Suetomo, Galba 18, 1) Cf A Hennann, Erdbeben, en
RAC 5 (1962), col 1104 Los terremotos no son un elemento de la conciencia catastro­
fista general, de otro modo, Taclto los habna sumado en la mtroducclOn de sus hlstonas
(hlst 1, 3) al ImpresIOnante catalogo de fenomenos de cnslS 3 En lo que respecta al
hambre, el asedIO de Jerusalen va asociado al hambre atroz entre los sItiados (bell 6,
193ss)



El texto 13, 12 combma con estas persecucIOnes el toPOY tradicional
de la dlvlslOn en las familias algunos cnstIanos eran denunciados por sus
propIOS familiares Es mteresante la eXistenCia de otra vanante de este to­
PIC06

' en el relato de Filan sobre el año cntIco 40 La multitud que se ma­
mfiesta ante Petromo asegura su dlsposlclOn a qUitarse la vida unos a otros
en caso extremo «Comenzaremos como buenos sacerdotes con las VICtI­
mas, como uxoncldas traeremos nuestras esposas al templo, como fratIcI­
das a hennanos y hennanas, como mfantIcldas a hiJos e hijas a mños
mocentes» (legGm 234) En semejante clima podría haberse actualizado
de nuevo el tOplCO de la dlvlslOn familiar, aunque slgmfica algo totalmen­
te dlstmto del SUICidIO colectivo entre miembros de las familias Reitere­
mos que no es Imposible que Mc 13,9-13 Y 13, 12 sean una reelaboraclOn
de expenenclas de los años 30-40, pero es muy pOSible que el evangelis­
ta Marcos hubiera msertado esta sección en el modelo textual a la luz de
su propIO presente

b) La «abomznaclón de la desolaCIón»

La emgmátlca «abommaclón de la desolaCIón» tlene su ongen
en la perseCUCIón rehglOsa desatada baJo Antíoco IV en los años
168-167 a e «El 15 de KISléu del año CIento cuarenta y cmco le­
vantó (el rey) sobre el altar de los holocaustos una abommaclón de
la desolaCIón, tambIén construyeron (las gentes del rey) altares
(paganos) en las cmdades de alrededor de Judá, a las puertas de las
casas y en las plazas quemaban mClenso» (l Mac 1, 54s)

«AbommaclOn de la desolaclOn» es traducclOn hteral de Y'PW
o~'W~ (Dan 9, 27,11,31,12,11), que es a su vez una adaptaCIón
despectlva del nombre de la dIvmIdad celeste suprema, el baal sha­
maYlm o el «Zeus olímpICO», al que fue dedIcado el templo el año
168 (cf 2 Mac 6, 2)64 «Abommaclón de la desolaclOn» slgmficó
concretamente el destmo del tradIclOnal altar de los holocaustos
del templo a servIr de altar pagano donde parece que se sacnfi­
caron cerdos (segun F Josefo, ant 12, 253)65 Algo slml1ar a esta

63 El tOplCO es tradicIOnal, cf Mt 7, 6 Hen et 56, 7, 90, 6s, 90, 6s, 100, 2, Esd gr
3, 12s Aparece en diversas vanantes refendo a amigos en 4 Esd 5, 9, 6, 24, a la rela
clOn entre las generacIOnes en Jub 23, 19, alodIO mutuo de las personas en Bar sir 70,
3 Tiene una larga prehlstona y se encuentra ya en el mito de Ira, el dIOS de la peste en
Bablloma cf H Gressmann, Altonentahsche Texte zum Alten Testament, Berlm 1928,
228

64 Cf E Nestle, Zu Damel ZAW 4 (1884) 247 248, lbl «la abornmaclOn de la de­
solaclOn» p 248

65 De l Mac 1,5459, 6, 7 cabe conclUir que la «abornmaclOn de la desolaclOn»
estaba en el altar Segun 1 Mac 4, 43, el altar fue punficado retirando las piedras E BIC­
kermann, Der Gott der Makkabaer, Berlm 1937, 105 109, Ilustro este punto a la luz de



«abommación de la desolación» debió de tener presente el autor de
Me 13, 14 Pero (,a qué se refería?

Partiendo de los acontecimientos del año 39-40 cabe exphcar
satlsfactonamente esta «abommación de la desolación» El con­
flicto entre Gayo Calígula y los Judíos tema que evocar el conflic­
to relIgIOSO que estalló baJo Antíoco IV Epífanes, tanto por la oca­
Sión del mismo -la destrucción de un altar pagano en Yamma­
como por la amenaza de profanación del templo Para preCisar es­
tas analogías, conViene reproducir el mforme de FIlón sobre el con­
flicto de Yamma

«La cIUdad de Yamma, una de las mas populosas de Judea, esta ha­
bitada por una poblaclOn mixta, JudIa en su mayona, con algunas
gentes de otras tnbus que amdaron allI como parasltos proceden­
tes de la paises vecmos Estos mmlgrados causaban molestias y
vejaCIOnes a los que eran en cierto modo la poblaclOn autoctona, y
trataban de elImmar algunas leyes tradicionales de los JudlOs Oye­
ron hablar a los viajeros sobre el empeño que poma Gayo en su
propia dlvmizaclOn y el OdlO con que procedIa contra todo lo que
fuese JUdlO Entonces los mmigrados consideraron llegado el mo­
mento de atacar y levantaron un Simple altar con el mejor matenal,
ladnllos de adobe, solo por hacer algo malevolo contra sus con­
cIUdadanos Porque sabIan que estos no Iban a tolerar el quebran­
to de los usos religIOSOS Y exactamente aSI sucedlO Apenas lo ad­
virtieron los JUdIOS, se aglomeraron mdlgnados del mtento de pro­
fanar la tierra santa, y destruyeron el altar» (Filan, legGar 200­
207)

Se ha prestado hasta ahora escasa atención al paralehsmo con
aquellos acontecimientos que provocaron la rebehon de los maca­
beos También entonces se engieron altares paganos en tierra Judía
Judas Macabeo comenzó la rebehón destruyendo uno de estos al­
tares en Modm, para observar lo dispuesto en Dt 7, 5-6, 12, 2-3 (cf
1 Mac 2, 15) Los Judíos de Yamma tuVieron presente, probable­
mente, su ejemplo cuando derrIbaron el altar pagano «(,Impenal?)
Modín dista sólo unos 35 km de Yamma En esta comarca no se bo­
rraría tan fáCilmente el recuerdo de la sublevación66

la hlstona de la relIgIOn las relIgIOnes slrofemclas adoraban dlvlmdades en fonna de
pIedras y altares que eran colocados a veces sobre un basamento «el altar de los holo
caustos frontero al edIficIO del templo se convlftIO en el POdIO de un fetIChe» (p 108)

66 Con la fiesta anual de la consagracIOn del templo (cf Jn 10, 22, ant 12, 325) se
rnantema constante la mernona de la rebelIon de los macabeos Segun 2 Mac 10, 5, el
dla de la consagracIOn del templo comcldIO Justamente con el dm de su profanacIOn por
los paganos el 25 de Klsleu, cuando fue englda la abornmacIOn de la desolacIOn La



Se admIte en general que el recuerdo de la persecucIón relIgIO­
sa baJo Antíoco IV seguía VIVO AscenslOn de MOIses prevé, ante tal
precedente, una nueva perseCUCIón relIgIOsa

«y vendra la venganza y la Ira como nunca eXIstIO entre ellos
desde el comIenzo del mundo, cuando aparezca un rey de reyes y
soberano de gran poder que hara colgar de la cruz a los partIdanos
de la CIrcunCISIon, y a los que remeguen (de la cIrcuncIsIOn) hara
flagelar y entregara para que sean condUCIdos con cadenas a la pn­
SIOn Sus esposas seran ofrecIdas a los dIOses paganos, y sus hIJOS
Jóvenes seran operados por medIcos para reponerles el prepucIO
Los demas seran castIgados y forzados con torturas, fuego y espa­
da a portar en publIco sus Idolos, tan Impuros como ~us dueños Y
los torturadores los oblIgaran a entrar en el lugar mtenor y los for­
zaran con agUIjOneS a renegar vergonzosamente de la palabra, de
las leyes y de lo que tIenen sobre el altar» (AsMOlS 8, 1-5)

La Ascenslón de MOIsés se puede fechar entre el año 4 a C y
el 30 d C presupone la muerte de Herodes, pero el remado de sus
hIJOS, durante el cual fue redactado el escnto, fue mas breve que el
de Herodes, que remó 34 años (cf AsMOlS 6, 6s)67 En los decemos
antenores a la cnSIS de Calígula se temía, pues, una persecucIón al
estIlo del conflIcto relIgIOSO producIdo baJO Antíoco Epífanes Es
sIgmficatIvo que esta amenaza no mc1uya nmguna referencIa a la
«abommacIón de la desolacIOn», pese a que el templo tampoco Iba
a quedar mtacto el escnto predIce que los Judíos serán oblIgados a
entrar en el lugar santIsImo y maldeCIr de la ley y del culto SI en
textos postenores la «abommaCIón de la desolaCIón» vuelve a co­
brar relevanCIa -como demuestran los smóptIcos-, se Impone la
SIgUIente explIcaCIón sucesos concretos harán que el recuerdo de
la antIgua perseCUCIOn relIgIOsa evoque de nuevo esa figura La re­
ferenCIa a la «abommaCIón de la desolacIOn» en el apocalIpSIS SI­
noptIco no es, desde luego, una mera reproduccIOn de un lugar co­
mún, smo el reflejO de una expenenCIa la amenaza de profanacIOn
del templo por parte de Gayo

Cuando Gayo CalIgula se enteró de la destruccIOn del altar en
Yamma, ordenó como represalIa la colocaCIOn de estatuas suyas en

consagraclOn del templo se celebro recordando las calamIdades del pasado «Lo cele­
braron con alegna durante ocho dlas, como en la fiesta de las Chozas, recordando como,
poco tiempo antes, por la fiesta de las Chozas, estaban cobIjados como fieras en monta­
ñas y cavernas» (2 Mac 10, 6) Todo JudlO sabIa por la fiesta de la consagraclOn del tem­
plo (l) 10 que era la «abommaclOn de la desolaclOn» y (2) que esa abommaclOn fue ya
antaño motivo de hUIda a los montes

67 Cf E Brandenburger, Hlmmelfahrt Moses (JSHRZ V, 2), Gutersloh 1976, 60



el templo de Jerusalén. Petronio partió con dos legiones hacia To­
lemaida y, para ganar tiempo, mandó esculpir la estatua con el ma­
yor cuidado en Sidón (legGai 222)68. Intentó a la vez evitar me­
diante negociaciones un enfrentamiento militar. En esta situación
podría haberse formulado Mc 13, l4ss: «Pero cuando veáis que la
abominación de la desolación está donde no debe (el que lea, que
entienda), entonces, los que estén en Judea huyan a los montes».
Los siguientes argumentos apuntan a esta interpretación:

1. El término «abominación» (~OEAuy!!a) va asociado con fre­
cuencia a prácticas idolátricas69

• Lo que expresa este vocablo es un
delito contra Dios, en modo alguno un castigo de Dios. La estatua
esculpida en Fenicia fue una abominación para los judíos. Estaba
destinada a convertir el culto de Jerusalén en un culto idolátrico.

2. «Abominación de la desolación» es una cifra que requiere
ser descodificada, como indica la invitación al lector a que la en­
tienda correctamente. Por eso es legítimo concebirla como un «ter­
minus technicus» que evoca algo perfectamente definido. Sólo es
comparable, como analogía, la instauración del culto a Zeus Olym­
pios el año 168-167 a. C. El conflicto de Yamnia demuestra que las
tradiciones sobre la rebelión macabea seguían vivas. Quien tuviera
alguna cultura bíblica podía advertir que 1 Mac 1, 54 se refería a la
instauración del culto pagano en el templo, y que la «abominación
de la desolación» de Dan 12, 11 reaparecía como una amenaza en
el tiempo final. Pero aun con independencia de esa cultura, la «abo­
minación de la desolación» pudo convertirse en santo y seña de un
grupo religioso.

3. El apocalipsis sinóptico habla de «abominación de la deso­
lación» como si fuera una persona, añadiendo el participio ÉOLljXÓ­

La en lugar del neutro Éa1:ljx(i)C;, que sería gramaticalmente correc­
to (como si dijéramos en castellano «algo abominable, el cual está
donde no debe»). La «constructio ad sensum» hace presumir que
detrás de la «abominación de la desolación» hay una persona. La
estatua imperial es ambas cosas: como materia inanimada, un neu­
tro (un ~6ÉAuy!!a); como representación del emperador, una per­
sona. Además, mirando al contenido, el participio ÉOLljXó,;a (=
«que está en pie») se ajusta perfectamente a una estatua70

•

68 Las fuentes suelen hablar de una estatua (/egGaz 222, ant 18, 261), pero F. Jo­
sefo habla en bell2, 185ss de «estatuas» QUizá él tuvo presente en Bellum ludalcum que
la Imagen del emperador solía colocarse Junto a la dIOsa Roma, por ejemplo, en Cesa­
rea (belll, 414) y en otros lugares (Suetomo, Aug 52)

69 Cf W Foerster, ~bEAÚOOO[Lm, en ThW 1,598-600
70 Cf la orden de Gayo Calígula en ant 18, 261 [muv uu"tOu avbQLuvW Ev't0

vu0 'tou 1'tEOU (cf 18,264), pero especialmente la revocaclOn de la orden vuv ouv EL



4. Es significativo finalmente el peso que se atribuye a la ubi­
cación de la estatua. Lo escandaloso no era su existencia. Cual­
quier judío sabía de muchas estatuas del emperador levantadas fue­
ra de la tierra santa. Cualquiera podía admirar en el templo de Au­
gusto en Cesarea la estatua del emperador representado como Zeus
Olympios (belll, 414). No era escandaloso que Petronio hiciera fa­
bricar una estatua del emperador en SidÓn. Lo escandaloso era su
emplazamiento en Jerusalén y Judea. Por eso, la señal para la hui­
da escatológica es ver colocada la «abominación de la desolación»
en un lugar donde no debe estar?l.

Si referimos la «abominación de la desolación» a la estatua que
iba a ser colocada en el templo, todo lo dicho desde v. 14 apunta al
futuro (próximo). La invitación a la huida es una invitación autén­
tica, no un «vaticinium ex eventu». Por eso no es un argumento
contra la cronología del apocalipsis sinóptico que hemos propues­
to el hecho de que no conste la huida de grupos a los montes hacia
el año 40. Históricamente no se constataría una huida, sino una dis­
posición o preparación para la huida. Y esto no es difícil detectar­
lo. Los judíos en manifestación dicen: «Salimos de nuestras ciuda­
des, abandonamos la casa y las tierras; nuestros bienes, nuestras al­
hajas y todo lo que tenemos, lo ofreceremos de buen grado» (leg
Gai 232). En ant 18,274, la aristocracia judía señala el peligro de
que el abandono de los campos pueda favorecer un aumento del
bandolerismo. La gente desesperada podría dejar de pagar los tri­
butos. El bandolerismo suele significar que se abandona casa y tie­
rras. Como tenemos pruebas claras de una disposición a abandonar
las casas y los bienes -sea para manifestarse o para eludir con el
bandolerismo a los recaudadores de impuestos- podemos suponer
igualmente en otros grupos la disposición a abandonar la casa y las
tierras en espera de la parusía del Hijo del hombre.

f-tEV cpfruvw;"tOv &v1\¡;lLáVTU ÉOTUXW~, ÉOTáTW (18, 301) Aparece aquí la misma expre­
sión que en Mc 13,14 Además de [oTuvm, FIlan y F Josefa emplean otros verbos pa­
ra desIgnar la «colocación» de una estatua

71 Algunos han alegado precisamente la presenCIa de la «abomInaCión de la deso­
lación» en el templo para rechazar la cronología del apocahpsls SInÓptIco que hemos pro­
puesto (,no es demaSIado tarde para hUir cuando la estatua esta ya en el templo? Cf P
BIlde, Mk 13, 118s Pero, aunque los JerosohmItanos no pudIeran hUIr, siempre podrían
hacerlo «los de Judea», es decIr, los JudlOs y cnstIanos que vIvían en el campo Ademas,
los contemporáneos no solo conSideraron sacnleglO la colocaCIón de la estatua en el tem­
plo, ya su transporte por el país Judío era una provocación Justamente por eso renunCIó
VIteho a llevar sus legIOnes a través de la tIerra JudIa (cf ant 18, 121) La destruCCión del
altar Impenal en Yamma IndIca que todo culto pagano practIcado en el país, no sólo en
Jerusalén, era conSiderado sacnleglo Según bell 2, 195, los JudlOs que negoCIan en TI­
beríades con Petromo hacen constar expresamente que la prohIbiCIón de colocar una Ima­
gen de DIOS o de hombre regía «no sólo en el templo SInO en cualqUIer lugar del pals»



El momento de redacclOn del apocalIpSIS smóptIco sería enton­
ces el año 40 d C Podemos precIsar aún mas sena ese espacIO de
tlempo en el que eXlstlO el nesgo de que fuera colocada la o las es­
tatuas Impenales en el templo Aunque FIlón y F Josefo dIfieren en
su cronologm de los acontecImIentos, permIten sm embargo una
datacIón de las negocIacIOnes, o bIen en la pnmavera (FIlón) o en
el otoño (F Josefo) Tanto SI la amenaza de profanacIón del templo
se conocIó durante la cosecha de mayo (FIlón) o durante la sIem­
bra de octubre-novIembre (F Josefo), el mVlerno se aproxImaba
mexorablemente Por eso se comprende la suplIca para que la hUI­
da no caIga en mVlerno, cuando es más dIficIl alImentarse.

TambIén cabe precIsar más el lugar de redaccIón Parece que
los aVIsados dIrectamente en segunda persona estan en condICIOnes
de poder «ven> la estatua en su lugar de destmo Sólo pueden ha­
cerlo los JerosolImItanos El texto se dmge luego en tercera perso­
na a los que «vIven en Judea» No son necesanamente los de Jeru­
salén; podrían ser los JudlOs del campo, pero no quedan descar­
tados los JerosolImItanos, que tambIén eran Judíos El cambIO gra­
matIcal de persona mdlca, en todo caso, que no todos los mterpe­
lados tendran que esperar a ver la estatua en su lugar de destmo pa­
ra emprender la hUIda Contra esta localIzaCIón no cabe objetar la
ImposIbIlIdad de mvItar a personas que VIvían en Judea a hUIr a los
montes, puesto que ya VIvían en ellos72 Cuando los macabeos hu­
yen de la reglón montañosa de Shefelá, 1 Mac 2, 28 habla tambIén
de hUIda «a los montes» (cf bell 1,36) En 1 Mac 9, 40, los fugI­
tIvos se encuentran en la reglón montañosa de Madaba, a pesar de
ello, el texto narra su hUIda «a los montes» (cf bell2, 504 y ant 14,
418) La mVltaclón a hUIr a los montes slgmfica el regreso a la
montaña mhabItada, aquella montaña que fue sIempre refugIO de
los rebeldes desde DaVId a Bar Kochba Por eso el tema de la hUI­
da a los montes, cuevas y desIertos aparece en numerosos lugares
de la lIteratura Judía?3

La fijaCIón de la cronología del apocalIpSIS smóptIco en la cn­
SIS de Calígula del año 40 d C nos permIte comparar la reaccIón
a la amenaza de profanaCIón del templo que se adVIerte en él con
otras formas de reaccIón Podemos observar cuatro respuestas en el
Judaísmo

1 Se producen mamfestaclOnes pacíficas ImpresIOnantes El
pueblo acude en masa a Petromo y declara que prefiere dejarse ma-

72 ASl P Bllde, Mk 13, 118
73 Hen el 96, 2, AsMOlS 9, 6s, SalSal 17, 17, cf Heb 11, 38 YAp 12, 6



sacrar antes que ver abolida su religión con el quebranto del mo­
noteísmo y del precepto de prohibición de las imágenes (legGai
229ss; ant 18,261-272; be1l2, 192-198)74. Esta clara renuncia a la
violencia tenía un antecedente; la misma estrategia habían aplica­
do ya con éxito contra Pilato (ca. 26-29 d. C.) cuando quiso llevar
a Jerusalén imágenes del emperador (be1l2, 169ss; ant 18, 55). Co­
mo Pilato había cedido entonces, los manifestantes esperaban al­
canzar también esta vez sus objetivos.

2. Se produjo además una «huelga de jornaleros», o la amena­
za de tal. Rehusaron hacer la siembra (ant 18,272-274). En parte
era la única consecuencia natural de las manifestaciones: no se
puede a la vez estar en la manifestación y cultivar el campo. Era un
medio de presión suplementario. Amenazaron con destruir las mie­
ses en caso extremo (legGai 249) para impedir el suministro del
ejércIto. La aristocracia previno además contra el aumento del ban­
dolerismo: el que no cultivaba los campos no podía pagar los im­
puestos y entonces era frecuente tener que abandonar la casa y las
tierras para unirse a los «ladrones» (ant 18,274). Esta «huelga de
jornaleros» pudo conectar quizá con la tradición judía del afio sa­
bático, en que los campos quedaban en barbecho, ya que el afio 40­
41 parece haber sido afio sabátic075

• También es posible que se tra­
te de una variante palestina de la anajóresis constatada documen­
talmente en Egipto: los trabajadores abandonaban los campos, pa­
ra regresar cuando se cumplían determinadas condiciones labora­
les76

•

3. Cuando la aristocracia hace referencia a los «bandoleros» en
sus negociaciones con el legado sirio, alude a la resistencia arma­
da. Filón y F. Josefo no la mencionan; pero Tácito habla de accio­
nes bélicas: «Bajo el emperador Tiberio dominó la paz. Después,
cuando los judíos debían colocar por orden de Gayo la imagen del
César en el templo, prefirieron tomar las armas y mantuvieron una
rebelión que sólo finalizó con la muerte del emperador» (hist V, 9).
En estas luchas de resistencia pervivía sin duda la tradición de la
guerra de liberación religiosa, como estuvo viva en la rebelión de
los macabeos.

74 Las amenazas OSCilan entre la dispOSIción a dejarse masacrar pasivamente por
los romanos (así bell2, 197) y el SUICidIO colectiVO (legGaz 234s)

75 J Jeremlas, SabbathJahr und neutestamentltche Chronologle' ZNW 27 (1928)
98-103 = Abba, Gottmgen 1966,233-237 N Hyldahl, Josefus som hl5torzeskrzver, 62ss,
ve en la denommada «huelga de Jornaleros» un eco del año sabático

76. Cf W Schmldt, Der Emjluss der Anachorese 1m Rechtsleben Agyptens zur Pto­
lemaerzelt, tesIs Koln 1966.



4. En las altas esferas se reaCCIOnó pnmero con medIOs dIplo­
máticos: Petromo negocIó con los <<Jefes relIgIOsos y cIvIles de los
Judíos» (legGaz 222). También los príncIpes herodeos fueron mvo­
lucrados: en TIberíades mtervmo ante Petromo el hermano del rey
Agnpa, Anstóbulo (ant 18, 273); en Roma, el propIO rey Agnpa.
Ambas mtervencIOnes tuvIeron éXIto. Pero sólo el asesmato de Ga­
yo Calígula el 24 de enero del año 41 conjuró defimtIvamente el
pelIgro para el templo.

El apocalIpsIs smóptIco nos da a conocer un qUInto modo de
respuesta a la cnSIS Los grupos aquí ImplIcados no abandonaron
aún casa y tIerras Ellos no figuraban entre los que partIeron para
Tolomalda y TIberíades a protestar contra los planes de Gayo Pe­
ro tambIén estaban dIspuestos en pnnCIpIO -al agravarse la SItua­
CIón- a abandonar el trabajo y los campos Esto es Importante pa­
ra el enjUICIamIento de su conducta. en efecto, la autondad profé­
tIca les Impone un comportamIento que en sus consecuenCIas SIg­
mficó objetIvamente un apoyo a la huelga de Jornaleros que se Im­
CIaba entonces en Palestma Lo que no se les Impone es la reSIS­
tenCIa armada. TambIén esta Idea estaba en el alfe No había duda
de que estallaría una guerra sangnenta SI Gayo no revocaba su
plan. Pero Mc 13 mvIta a los Judíos a hUIr a la soledad de los mon­
tes y aguardar allí la apancIón del HIJO del hombre. TambIén esto
es contmuacIón de los esquemas tradICIOnales de la reSIstenCIa. en
la rebelIón macabea, un grupo se retIra a las cuevas del deSIerto y
se deja matar en sábado sm defenderse (1 Mac 2, 29-38).

Una hIpótesIs dIfundIda ha SIdo que la profecía reelaborada en
Mc 13 carece de sello específicamente cnstIano y fue en el ongen
un vatIcmIO Judío del año 40 d. C que sería asumIdo secundana­
mente por los cnstIanos77

• Esta SUpOSIcIón no es neceana Los ca­
mmos de Judíos y cnstIanos no se habían separado aún el año 40.
Mc 13 nos muestra un cnstIamsmo que permanece totalmente en el
marco del Judaísmo Aquellos cnstIanos pretendían ser unos Judíos
que profesaban su fe en Jesús, mesías e HIJO del hombre. DIsentían
obVIamente de otros grupos Judíos Así 10 mdIca tambIén Mc 13.
En efecto, no perCIbImos en este pasaje nmguna dISposICIón a de­
fender el templo con VIOlencIa. La SolUCIón propuesta es de carác­
ter evaSIVO. Ellos qUIeren alejarse del lugar de la cnSIS. Contra el
mIedo al emperador Gayo Calígula, que blasfema proclamándose
DIOS, abngan la esperanza en el «hombre» que descenderá del CIe­
lo para salvar a los suyos. Nada dIcen sobre el castIgo de los Im-

77 ASl G Holscher, Ursprung, 196



píos. Faltan los sueños de venganza de la fantasía apocalíptica. La
identificación con el templo empírico es claramente menor que en
los otros grupos. Todo esto es comprensible. Entre los cristianos
circuló el dicho de Jesús sobre la destrucción del templo y su sus­
titución por otro. Los cristianos habían pasado ya tribulaciones a
cuenta de esta profecía. Esteban fue lapidado por esta causa (cf.
Hech 6, l4ss). Cabe presumir la dificil situación en que se encon­
traron estos cristianos tras la sorprendente salvación del templo: el
pueblo, en sus agresiones contra los romanos durante la crisis del
año 40, tenía que frenarse a la vez ante los amos del país, y más
cuando un alto funcionario romano incumplió la orden imperial de
profanar el templo. Esto hace más probable que la tensión acumu­
lada se descargara sobre un grupo de marginados que mostraba
cierta indiferencia ante el templo y difundía unos dichos ambiguos
sobre su fin. Cuando, después de la crisis, Agripa 1 alcanzó el po­
der sobre Judea y Samaria, se produce en efecto una persecución
contra los cristianos que esta vez no afectó al ala helenística más
radical (así Hech 6, 8-8, 3), sino al núcleo de la primera comuni­
dad: Santiago el Zebedo es ejecutado; Pedro logra evadirse a duras
penas (Hech 12,3). El relato de los Hechos da a entender que Agri­
pa encontró un eco favorable en el pueblo con su proceder contra
los cristianos: si alguien abrigaba aún dudas ante la clara interven­
ción de Dios en favor del templo, podía encontrarse en situación
fatal. Posiblemente, la crisis de Calígula el año 40 d. C. facilitó un
primer paso en la separación de judíos y cristianos. En los años si­
guientes se impuso la misión pagana. Gracias a ella, el cristianis­
mo traspasó las fronteras del judaísmo.

Pero el apocalipsis sinóptico es documento de una época en la
que los cristianos eran un pequeño grupo dentro del judaísmo. Pue­
de enseñamos a entender mejor la apocalíptica judía y cristiana.
Demuestra sobre todo que es una apocalíptica de resistencia: resis­
tencia de grupos oprimidos contra los poderes e imperios del mun­
do. Esto vale para todos los escritos apocalípticos acogidos en el
canon, desde Daniel hasta el apocalipsis de Juan. Vale también pa­
ra Mc 13. Esta resistencia apocalíptica guarda una estrecha rela­
ción histórica y funcional con otras fonnas de oposición política.
Sin legitimación religiosa no hubiera habido ninguna resistencia...
ni fonnas de manifestación pacífica, ni huelga de jornaleros, ni
presión diplomática; pero tampoco amenazas de guerra. Sólo el
convencimiento de que el pueblo judío, en caso de conflicto, pon­
dría la fidelidad a Dios por encima de la lealtad al emperador, hizo
titubear al Estado romano sobre la realización de sus planes.



Además del nexo funcional, hay en la apocalíptica bíblica un
nexo objetivo entre apocalíptica y resistencia política: el cataclis­
mo cósmico anunciado por ella no se había producido hasta enton­
ces; pero el vaticinio conservaba su validez bajo otra forma: el ca­
taclismo se producirá cuando el hombre suplante el lugar de Dios;
o más exactamente, cuando lo haga el Estado y sus titulares. En­
tonces el Estado se convierte en «abominación de la desolación».
Su poder devastador había aumentado hasta lo monstruoso. Se du­
daba de que surgiera de nuevo un funcionario como Petronio, ca­
paz de desobedecer... y sabotear la orden recibida. Este Petronio
era pagano; pero Filón adivina en él un vislumbre de filosofia y re­
ligiosidad judias (legGai 245). Y F. Josefo le atribuye unas pala­
bras que recuerdan a Jesús: estaba dispuesto a dar la vida por mu­
chos: ÉWL[túJ<; E:JUOW<JúJ 'ti¡v E[talJ'tOV 'IjJ'UX~v (bell2, 201).

La investigación del texto Mc 13 es de una importancia nada
desdeñable para la historia de la tradición sinóptica: si la tradición
que subyace en él se remonta a una situación del año 40 exacta­
mente localizable, podemos conocer -gracias a unas circunstan­
cias fortuitas- unos treinta años de prehistoria de un texto de Mc.
Podemos concluir que ya diez años después de la muerte de Jesús,
la tradición inspirada en su nombre adoptó nuevas formas en Ju­
dea. La profecía apocalíptica subyacente en Mc 13 presupone los
dichos sobre el futuro Hijo del hombre y los actualiza dentro de
una nueva situación; pero abandona las formas de las «pequeñas
unidades» de la tradición sinóptica. Es un texto más extenso y con
una estructura compleja. Probablemente tuvo una forma escrita, lo
que obliga a contar con un tránsito previo desde la tradición oral a
la escrita. La pregunta es obvia: ¿se puede demostrar esto mismo
para otras partes de la tradición sinóptica? ¿hubo también en la tra­
dición narrativa «grandes unidades» que fueron formuladas (y fija­
das por escrito) algún tiempo antes de los evangelios canónicos? El
punto debatido es aquí, principalmente, la historia de la pasión. Se­
rá el tema del próximo capítulo.



4

LAS GRANDES UNIDADES NARRATIVAS
DE LA PASION y LA COMUNIDAD DE JERUSALEN

EN LOS AÑOS 40

El relato de la pasión forma una «gran unidad» dentro de la tra­
dición narrativa. Algunos fragmentos aparecen tan integrados en el
conjunto que es difícil concebirlos aislados. Presuponen las perí­
copas anteriores y preparan las siguientes. Haya menudo anticipa­
ciones y retrospecciones más allá de las perícopas contiguas: por
ejemplo, la indicación del traidor y el vaticinio de la huida de los
discípulos y de la negación de Pedro (Mc 14, 17-21.26-31) antici­
pan, más allá de la perícopa de Getsemaní, el prendimiento, la hui­
da y la negación (14, 43-54.66-72). A la inversa, las mofas de los
soldados a Jesús (15, 19-32) remiten a las escenas anteriores en el
sanedrín y ante Pilato. Este tupido enlace de perícopas es recono­
cido por todos. Se discute si es creación del evangehsta Marcos! o
es tradición, y qué amplitud tuvo esta tradición2•

Detrás del texto actual del evangelio de Marcos cabe detectar, a
mi jUiCIO, un relato estructurado que presupone una cronología dIS­
tinta. Según el evangelio de Marcos, Jesús murió el día de pascua;

1 La hIstona de las fonnas en su fonna cláSIca exceptuo delIberadamente el rela-
to de la paSIOn al descomponer el matenal smoptIco en «pequeñas umdades», cf K L
SchmIdt, Rahmen, 303-306 A finales de los años 60 se expresaron las pnmeras dudas
J SchreIber, Die MarkuspasslOn Wege zur Erforschung der Leldensgeschlchte Jesu,
Hamburg 1969, mtento concebIr el relato de la paSIOn, «a la luz de la hIstona de la re­
daccIOn», como una obra de recopIlacIOn y compOSICIOn del evangelIsta Marcos E Lm­
nemann, Studlen zur PasslOnsgeschlchte (FRLANT 102), Gottmgen 1970, llego por esa
VIa al resultado de que el evangelIsta Marcos se encontro con meros fragmentos de tra­
dICIOnes que fue hIlvanando y estructurando E Guttgemanns, Offene Fragen, espec
226ss, conSIdero ImpOSIble de aclarar la prehIstona de un texto a base de conSIderacIO­
nes ImgmstIcas (sobre todo en la tradIcIOn oral) Este enfoque de la hIstona de la paSIOn
como un texto coherente configurado por Mc es defendIdo programátIcamente por W
H Kelber (ed), The PasslOn In Mark, PhI1adelphla 1976, espec 14ss, 153-159

2 Cf una VlSIOn panoramICa en G Schnelder, Das Problem elner vorkanonlschen
PasslOnserzahlung BZ 16 (1972) 222-244, YJ Ernst, DIe PasslOnserzahlung des Mar­
kus und dIe Aporzen der Forschung ThGl 70 (1980) 150-180



según la tradición, el día preparatorio de la pascua: en 14, 1s el sa­
nedrín decide hacer morir a Jesús antes de la fiesta para que du­
rante ésta no se produzcan disturbios entre el puebl03

• Armoniza
con esto el episodio de 15, 20s sobre Simón de Cirene que regresa
del campo; el episodio es comprensible si el cireneo vuelve del tra­
bajo. En un relato cuyo marco es la fiesta de pascua sería inimagi­
nable una formulación tan ambigua, ya que en pascua cesaba el tra­
bajo. Además, 15,42 narra el sepelio de Jesús en «día preparato­
rio»; una oración de relativo convierte el día preparatorio en sába­
do. Es posible que el sepelio se produjera según la versión original,
el día preparatorio de la pascua (cf. Jn 19,42). Porque el motivo de
descolgar a Jesús de la cruz antes del ocaso y darle sepultura po­
dría haber sido el realizar este trabajo antes del comienzo del día
festivo; en pascua no tendría sentido. Finalmente, el «proceso» an­
te el sanedrín indica asimismo que no era día festivo, porque en ta­
les días vacaban los tribunales. Habría sido una infracción de la
normas procesales que los narradores difícilmente dejarían de se­
ñalar: en efecto, la narración tiende a presentar el proceso contra
Jesús como falaz, con testigos contradictorios y sentencia conde­
natoria previa del sumo sacerdote.

La cronología que se trasluce detrás del evangelio de Marcos
coincide exactamente con la del evangelio de Juan. En éste, Jesús
muere el día preparatorio de la fiesta de pascua; la escena del se­
pelio hace referencia (como Mc 15,42) al «día preparatorio», aho­
ra sí como víspera de la fiesta (Jn 19,42). Habida cuenta de que el
evangelio de Juan no depende en modo alguno de los sinópticos, es
decir, no es una reelaboración literaria del material sinóptico sino
que modificó unas tradiciones propias bajo la influencia de los
evangelios sinópticos4 -y tampoco esto último es seguro-, la hi­
pótesis es obvia: Mc y Jn presuponen otro relato de la pasión más
antiguo, donde Jesús moría en la víspera de pascua.

3 Así M. Dlbehus, HIstorza de las formas evangéhcas, 179; D Lührrnann, Mk,
229. Contra esta mterpretaclón se ha objetado: (1) Mc qUIere mostrar la acción dlvma
frente a los planes humanos: 14, 1s es redacclOnal Es la tesIs de L. Schenke, Studlen zur
PasslOnsgeschlchte des Markus (FzB 4), Wurzburg 1971,49. Pero el texto no subraya
expresamente que Jesús VIViÓ por voluntad dlvma un día más de lo que sus adversanos
querían. L Schenke retlfó su opmlón en Der gekreuzIgte Chrzstus (SBS 69), Stuttgart
1974, 127, n 35. (2) W. SchmJthals, Mk, 588, entiende Ev TU ÉOQTU en sentido local «en
la asamblea festiva» Pero el contexto reqUIere el sentido temporal: la mtroducclón de
14, 1 abarca dos deterrnmaclOnes temporales Y la «astuCia» que los adversanos Impo­
nen al traidor Judas no consiste sólo en arrestar a Jesús fuera del barullo festivo, smo
también «en el momento oportuno» (Mc 14, 11)

4 Es la tesIs de A Dauer, Die PasslOnsgeschlchte 1m Jonannesevangehum
(StANT 30), Munchen 1972.



La cronología de este relato precanónico se caracteriza por un
rasgo general que aparece en varias perícopas: si Jesús ha de ser
ejecutado antes de la fiesta, todo debe ir rápido. Según Mc 14, 11,
la tarea del traidor es entregar a Jesús «en el momento oportuno»
(euxalQCúS;). La desvelación de este traidor en la última cena ilu­
mina el tránsito abrupto desde la mesa compartida a la hostilidad:
uno que todavía come con Jesús del mismo plato, lo traicionará po­
co después (14, 20). El aviso de la negación de Pedro subraya que
esa misma noche él negará a su Señor (14,30). La sentencia del sa­
nedrín se dicta «al amanecer» (15, 1). El ajusticiamiento y la muer­
te transcurren rápidamente: Jesús es crucificado en la hora tercia
(15,25), en la hora sexta hay tinieblas (15, 33), en la hora nona ex­
pira (15,34). Otros crucificados sufren más tiempo antes de morir'.
Por eso Pilato manifiesta su extrañeza cuando le informan que Je­
sús «ya» ha muerto (15, 44). Se advierte a lo largo de la narración
que todo discurrió con insólita rapidez, demasiado de prisa para los
discípulos. Sólo Jesús lo vio venir todo.

A la luz de la cronología cabe demostrar, pues, ciertas tensiones
entre la tradición y la redacción, algunas coincidencias con el rela­
to joánico y un argumento narrativo continuado. Todo esto sugiere
la existencia de una historia de la pasión precanónica. Pero esto to­
davía no indica nada sobre su contenido.

Esa historia podría haber comenzado con Mc 14, ls6
• En el

evangelio de Jn llaman la atención las numerosas perícopas que si­
guen el mismo orden que el evangelio de Mc a partir de la decisión
de dar muerte a Jesús (Jn 11,47-52, en paralelo con Mc 14, ls),
aunque Jn intercala amplias secciones (como los discursos de des­
pedida) y desplaza otras perícopas, como la purificación del tem­
plo. En favor del inicio del relato de la pasión en Mc 14, 1 está el
corte que hacen todos los sinópticos en este punto: el tiempo de la
predicación de Jesús toca a su fin con el gran discurso apocalípti­
co; ahora comienza el tiempo de la pasión.

Además de esta «forma sinóptica» de la pasión se puede presu­
mir una forma breve que comienza con el prendimiento7

• Entonces

5 F Josefo, Vlta 420, narra cómo, regre~ando de Técoa a Jeru'alen, de,-cubno en­
tre muchos otro, cruoflcados a tres conocIdo, <,uY0o, y pIdiÓ demencia a TIto Fueron
de,colgados de la cruz Uno sobrevlvlO Sumando lo, cammm recorndo~ y la duraclOn
de las ge~tlOne~, los crucIficado, tuvieron que padecer mucho tIempo en la cruz Para
toda~ la, cuestIOne, sobre el ~uphclO de la Cru7, cf H -W Kuhn. DIe Kreuzesstrafe wah­
rend der fruhen Kmserzelt Ihre Wlrkf¡chkelt und Wertung In der Umwelt des Urchrzs­
tentums (ANRW n, 25, 1), Berhn-New York 1982, 648-793

6 ASl M Dlbehus, HIstorza de 1m formas ev, 179ss, D Luhrmann, Mk, 227s~

7 R Bultmann, Gelchlchte, 101s, propuso ese «relato» que comienza con el pren­
dimiento L Schenke, Chnstus, recon,truyó una hl~tona que comlenZd con la pencopa



la hIstoria de la pasión tendría exactamente el contemdo que abar­
can los sumarios de la pasIón: entrega, condena, eJecucIón y resu­
rrección (cf. espec. Mc 10, 32-34)8. El relato joánico comienza
también con el prendimiento (Jn 18, lss). En Jn, la enseñanza de
Jesús concluye con los grandes discursos de despedIda.

Sería igualmente imaginable una forma mucho más extensa9
•

Como las perícopas sinópticas presentan una comcidencia nada
fortuita con el orden joánico a partir de Jn 11, 47ss, el relato pre­
canónico podría haber comenzado con la entrada en Jerusalén. Ese
relato tendría entonces un arco unitario: el camino desde la acla­
mación de Jesús como «rey» hasta su ejecución como «rey de los
judíos».

Lo cierto es que no conocemos los límites exactos de la hISto­
na de la paSIón. Y tampoco es nada transparente su desarrollo10:
Posiblemente hubo en un prinCIpio un relato estructurado de la cru­
CIfixión que se fue ampliando hasta alcanzar la «forma breve» del
relato de la pasión y, finalmente, la forma extensa. Pero hubo tam­
bién, posiblemente, ya a hora temprana un relato extenso que fue
ampliándose con sucesivas adIciones... o hubo mcluso una fusión
de dos versiones extensas ll

.

de Getsemam Llama la atenclOn que Judas sea presentado «de nuevo» al lector en Mc
14,43 como «uno de los Doce», cuando ya lo habla Sido en 14, lOs Esto, sm embargo,
no es un mdlclO seguro tamblen los «hiJOS del Zebedeo» son presentados vanas veces en
el evangelio de Mc (1,19,3,17,10,35), Yen ese caso es señal de diferentes tradiCIOnes

8 J Jeremlas aduce las prediccIOnes de JeSllS en fonna de «sumanos de la pa­
slOn» La ultima cena Palabras de Jesus, Madnd 1980,99" para mostrar la probabili­
dad de una hlstona de la paslOn previa a Mc Este argumento conserva su valor aunque
se consideren esas predIccIOnes como redacclOn de Mc Del mismo modo que los su­
manos (redacclOnales) de milagros se refieren a la tradlclOn taumaturglca previa a Mc,
los «sumarlOS de paSlOn» redacclOnales pueden sugenr una previa tradlclOn de la paslOn
El hecho de que estos sumanos no comiencen donde arranca la hlstona de la paslOn en
el evangelio de Mc (en 14, lss) podna mdlcar que se refieren a un matenal tradiCIOnal
que es mdependlente de Mc Por otra parte, 14, 1ss hace referenCia a los pasos necesa­
nos para esa «entrega» que es el pnmer acto en los sumarios de la paslOn

9 ASI T A Mohr, Markus- und JohannespaHlOn (AThANT 70), Zunch 1982
Aun mas leJOS va R Pesch, Mk n, lss, que postula una hlstona de la pasión a partir de
la confeslOn meslámca Mc 8, 27ss que Mc asumlO, a su JUICiO, sm grandes cambiOS, con
sentido conservador

10 J Jeremlas, La ultima cena Palabras de Jesus, 93-100, propone la hlpotesls de
un desarrollo desde el escueto kengma ICor 15, 3b-S, pasando por un relato breve que
comienza con el arresto, hasta su ampliaclOn en el relato extenso G Schnelder. Dze Pas­
SlOn nach den drel alteren Evangelzen, Munchen 1973, 25ss, estIma que el relato de la
cruCifiXión es el nucleo de la tradlclOn que luego fue complementado (haCia atras) has­
ta el prendimiento de Jesus

11 Postulan un estrato de elaboraCión prevIO a Mc L Schenke, Der gekreuzzgte
Chrzstus, 141 ss, y O Donneyer, Dze PasslOn als Verhaltensmodell (NTA 11), Munster
1974 W Schenke, Der PasslOnsberzcht nach Markus, Gutersloh 1974, supone una bls­
tona de la paslOn redactada en «praesens hlstoncum» y una tradlclOn apocaliptIca de la
paslOn que aparecen fundIdas desde Mc 11, Iss



Hemos efectuado nuestras investigaciones sobre indicios loca­
les y cronológicos en la historia de la pasión teniendo bien presen­
te que no sabemos su alcance ni su estratificación interna. Estudia­
remos cómo aparecen caracterizadas las personas en la historia de
la pasión. Es frecuente que el relato las presente de forma que el
lector o el oyente ha de tener unos conocimientos previos para
identificarlas. Tales «indicios de familiaridad» sugieren una relati­
va cercanía a las personas descritas o a las tradiciones sobre ellas.

En lo que respecta a nuestro desconocimiento del alcance de la
hIstoria de la pasión, sería interesante saber si tales indicios de fa­
miliaridad aumentan en determinadas partes del relato y faltan en
otras. En lo relativo a la estratificación interna, los indicios de fa­
miliaridad serían tan plausibles en un estrato secundario como en
el texto primario: pero si es posible fecharlos en un añadido se­
cundario, el texto primario tendría que ser más antiguo todavía. Y
aunque se quiera cuestionar la existencia de una historia de la pa­
sión precanónica, estas investigaciones serán útiles, sea para va­
lorar las distintas tradiciones o para situar históricamente su re­
dacción.

El estímulo para la búsqueda de los «indicios de familiaridad»
me llegó de una idea de R. Pesch. El hecho de que leamos en Mc
14, 47ss «el sumo sacerdote» sin nombre propio, permite a Pesch
concluir que la historia de la pasión tuvo que ser formulada mien­
tras el sumo sacerdote Caifás (18-37 d. C.) ejercía aún el cargo; só­
lo bajo su sucesor fue necesario, a su juicio, distinguir al sumo sa­
cerdote por el nombre l2

• Aunque esta observación no encontró mu­
cho eco, debería inducir a investigar sistemáticamente las diversas
caracterizaciones de personas que encontramos en la historia de la
pasión13

• Sólo entonces cabe juzgar lo que tales caracterizaciones

12 Según R Pesch, MklI, 21, este detalle sugiere «la conclUSión (casI forzosa) de
que Calfás ejercía aun de sumo sacerdote cuando se formó y narró la hlstona de la pa­
sión previa a Mc Calfás eJercIó el cargo durante los años 18-37 d. C Como 'termmus
ad quem' en la géneSIS de la hlstona premarqUlana hay que mencIOnar por tanto el año
37 d C» Añade como IlustraCión una analogía moderna «Cuando yo mencIOno al 'can­
ciller federal' o al 'presidente federal', miS oyentes suelen evocar al que ejerce el cargo,
SI qUiero refenrme al antenor, añadue el nombre» Pero el relato del Exodo habla del
Faraón sm dar el nombre, IY esto no autonza a fechar el relato en la época del Faraón
opresor' SI cabe situar una narración mediante otros mdlclOs temporales de modo me­
quívoco para el lector, pueden aparecer en ella personas sm nombre, ya que se sobreen­
tiende siempre el emperador remante, el papa remante, etc

13 Las sigUientes conSideraCIOnes proceden de un semmano sobre «mvestlgaclón
del colondo local» y se mspuan parcialmente en un trabajO presentado por Ute Kmder,
Datzerungsmdlzlen fur eme vormk PasslOnslradlllOn anhand der Personenbezelchnun­
gen m der Mk·PasslOn (1985)



pueden aportar sobre transmisores y destinatarios, y sobre la géne­
sis de la historia de la pasión. Hay tres grupos de personas:

l. Altos funcionarios como Pi1ato y «el sumo sacerdote»
2. Personas identificadas

a) por su parentesco (Mc 15,21.40.47; 16, 1)
b) por e11ugar de origen (15, 21.43)
c) por la pertenencia grupal (14, 43.67; 15, 7)

3. Personas anónimas, como el hombre de la espada (14, 47) ye1jo­
ven que huye (14,51).

Ya esta breve panorámica suscita la pregunta: ¿se pueden cono­
cer determinados temas por la diversa caracterización de las perso­
nas?

l. Altos funcionarios en la historia de la pasión

Sorprende que el evangelio de Marcos caracterice a Pilato por
el nombre y no por el cargo, y al sumo sacerdote por el cargo y no
por el nombre. Esto podría pasar inadvertido si Mt y Lc no hubie­
ran enmendado el texto de Marcos. Mt complementa la primera
mención del sumo sacerdote con el nombre de «Caifás» (Mt 26,3.
57), Yel nombre de Pilato con el cargo: ~YEI-Hbv (Mt 27,2). Lc 3,
ls introdujo ya en un «sincronismo» los sujetos participantes: el
Bautista aparece en tiempo de Poncio Pilato (~Yll!-lOVEÚOVW¡; ITov­
'tL01J ITLAÚW1J 'ti'í¡; 'Io1JOULUi;) y de los sumos sacerdotes Anás y
Caifás. Los dos grandes evangelistas presentan, así, correctamente
a los altos funcionarios y hablan de ellos de forma inteligible in­
cluso para un lector no informado. Sólo Marcos presupone en el
lector u oyente una cierta familiaridad con personas y sucesos.
¿Podemos conocer lo que presupone concretamente?

El lector del relato de la pasión de Mc sabe por las secciones an­
teriores de su evangelio que hay «sumos sacerdotes)) (en plural)
que junto con los escribas y los ancianos son responsables de la
condena de Jesús (cf. 8,31; 10,33; 11, 18.27 Ypassim). Si desde
14,47 aparece bruscamente la expresión «el sumo sacerdote)) (en
singular), será porque el lector sabe que en el colegio de sumos sa­
cerdotes sobresale uno como representante de la comunidad judía.
Para el autor y los lectores no hay necesidad de explicar la relación
entre los sumos sacerdotes (en plural) y el sumo sacerdote (en sin­
gular)!4.

14 Los otros dos smópticos trataron el problema con más elegancia según Lc 3, 1,
gobiernan dos sumos sacerdotes, «Anás y Calfás»; el interrogatono, en consecuencia,



También en el texto sobre Pilato se sobreentienden cIertos co­
nocimientos: el lector del evangelio de Marcos debe saber que Je­
sús, al desplazarse de Galilea a Jerusalén, pasa del territorio de un
príncipe herodeo (Mc 6, 14ss) al territorio de Pilato. Debe saber
asimismo que Pilato es el prefecto romano. El evangelista deja to­
do esto sin explicitar l5.

Pero ¿por qué caracteriza a uno por el cargo y a otro por el nom­
bre? Si «Pilato» es un nombre familiar a los lectores, ¿por qué no
había de serlo «Caifás»? Es obvia la siguiente interpretación: la
responsabilidad de la institución judía en el proceso contra Jesús
recae en el «cargo» (con independencia del sujeto concreto); la
responsabilidad de la institución romana recae en la persona con­
creta. Con esto se da a entender que los prefectos romanos no es­
tán institucionalmente contra Jesús (y el cristianismo), mientras
que la tirantez de los representantes judíos con el cristianismo va
ligada a la institución. Detrás podrían estar ciertos motivos polí­
ticos: no era conveniente subrayar la oposición de Jesús a los po­
derosos romanos; menos peligroso era, en cambio, presentarlo en
conflicto con los judíoSl6

• Pero la atribución causal que se expresa
inconscientemente en la caracterización de los personajes públicos
podría obedecer también a una experiencia concreta: en la época
posterior a Jesús conocemos, sobre todo, conflictos con instancias
judías en el área palestina. Los martirios tienen su ongen en un tri­
bunal (semilegal) de la comunidad judía, como es el caso de Este­
ban (Hech 7, 54ss) 17; o se producen en tiempo de Agripa 1 (41-44
d. C.), como la ejecución de Santiago el Zebedeo; o durante una
vacante del cargo de gobernador el año 62 d. C., como la ejecución
de Santiago, el hermano del Señor (ant 20, 200s). Las persecu­
ciones ocurren, pues, cuando ningún mandatario romano está en el

corre a cargo de ~umos sacerdote~ (en plural) Sólo las expreslOne, «sIervo del ,umo sa­
cerdote» o «ca~a del ~umo ,acerdote» (Lc 22, 5054) utlhzan el ,mgular En Mt ~e po­
dna entender que lo~ sumos sacerdote, ,e reUnIeron en la casa de su colega CaIfás (Mt
26, 3 57), e,te hgura como «dueño de la ca~a» Pero tamblen en Mt y en Lc per,¡ste aun
el problema de la alternancIa entre «el sumo sacerdote» y <<los ~umos ~acerdotes»

15 Que el prefecto ~e llamaba «PonclO PIlato» lo sabían lo, desunatanos, pero ­
nosotro~ solo conocemo~ el «praenomen» de Pllato por Lc 3, I Y 1 Tlm 6, 13 Mt 27, 2
lo Inserta ,ecundanamente en la lrad¡clOn textual

16 S G F Brandon, The Tnal of Jesu\ uf Nazareth, London 1968, entIende todo
el evangeho de Mc como una apologla de lo, ulstIano, romano" est% se dIstanCian aSI
del judalsmo para que la gente no transfIera a ello, el odIO a 1m judlOS que se re~plfa en
la epoca po~tenor a 70 d C

17 Lo, judlo, comlderaban las sanCione, por dehtos reales y pre,untos contra el
templo como una competencIa de su~ tnbunale~, y este uso era tolerado por lo, roma­
no~ El templo formaba una especIe de «enclave jundlco» dentro de la prefectura roma­
na de Judea Ampha expo'lclOn en H Schwler, Tempel und Tempelzerstorung, 58-61



país18 Es más, los romanos aparecen alguna vez como poder pro­
tector ellos salvan a Pablo de una conjura de sus paIsanos (Hech
23, l2ss) SI la tradIcIón de la paSIón de Jesús se formó en PalestI­
na -así lo sugIeren los mencIOnados IndICIOS de famIlIandad-,
podría reflejar la estructura de aquel mundo vItal esa tradIcIón car­
ga el acento en el sanedrín (en contraste con los datos hlstóncos),
porque ello SIntomza con las expenenclas de los años sigUientes a
los sucesos narrados

El anommato del sumo sacerdote podría tener otro fundamento
Su nombre era SIn duda conocido entre los cnstIanos, ya que, de lo
contrano, sería casI Imposible que Mt, Lc y Jn, cada cual por su
cuenta, lo IdentIficaran con la misma persona, recurrieron, SIn du­
da, a la tradIcIón Por eso hay que presumIr que la tradIción más
antIgua omItIera el nombre delIberadamente Había una razón ob­
via para hacerlo las famIhas de Anás y CaIfás fueron un factor de
poder Importante en Jerusalén y en Judea hasta la destruccIón del
templo19. Cuando CaIfás fue depuesto el 36-37 d C Junto con PI­
lato, el cargo de sumo sacerdote quedó en su famIlIa El legado SI­
no VItelIo colocó pnmero en el puesto a su cuñado Jonatán, hIJO de
Anás (ant 18,95), pero lo sustItuyó al poco tIempo por su herma­
no Teófilo (ant 18, 123). El Jonatán destItuIdo recIbIó de nuevo la
oferta del cargo de sumo sacerdote baJO Agnpa 1, pero renuncIO en
favor de su hermano Matías (ant 19, 316). Más tarde, baJO Cuma­
no (haCia 50-52 d C), Anás contInUÓ siendo un personaje Impor­
tante fue enviado pnsIOnero a Roma con otros Jefes Judíos (beIl2,
243), y gracIas a una Intervención de Agnpa II recobró la hbertad
(ant 20, 136s) El gobernador FélIx (55-60/62) lo hiZO aseSInar, lo
que sólo se explIca SI de ese modo elImInaba a un anstocrata In­
fluyente (beIl2, 256, ant 20, 163) El gran poder de su casa se pu­
so de mamfiesto cuando pocos meses después, el año 62, su hiJO
Anán fue nombrado sumo sacerdote En este tIempo, Anán proce­
dió brutalmente contra los cnstIanos, hasta el punto que perdió el
cargo ante las protestas de los propIOs observantes de la ley (ant
20, 200s) En la pnmera fase de la guerra Judía hiZO su reapanclón
dmgló el levantamIento, pero cayó víctIma de rebeldes radIcales
(beIl4, 314-325) Es slgmficatIvo que el último sumo sacerdote le-

18 En coneXlOn con el tema de la competencJa del sanednn para penas de muerte,
estos martlflos han sldo objeto de fuertes debates MenClOno aqm como exposlclOnes
generales O Betz, Probleme des Prozesses Je~u (ANRW n, 25, 1), Berlm 1982, 565­
647, A Strobel, Die Stunde der Wahrhelt (WUNT n, 21), Tubmgen 1980, espec 2lss,
y el breve esbozo de D Luhrmann, Mk, 25ls

19 Sobre los sumos sacerdotes, cf E Schurer, HlstOry n, 227-236



gal del santuario, Matías, fuera un nieto de Anás (ant 19, 316). Po­
demos registrar en total ocho sumos sacerdotes de la casa de Anás
para el tramo 6-66 d. C.:

Caifás
(18-36)

I
Eleazar
(16-17)

Anás
(6-15 d. C.)

I I
Jonatán Teófil0
(36-37) (37ss)

I

Matías
(65ss)

I
Matías
(41-42)

I
Anán
(62)

No hubo, por tanto, en Jerusalén entre el año 30 y el 70 d. C.
ningún período en que los parientes de Caifás no fuesen poderosos.
Lo fueron especialmente durante los años 30 y los primeros 40, en
que todos los sumos sacerdotes fueron de su familia, y en los 50­
60, cuando la familia ejerció una notable influencia política. Su
mentalidad saducea consta por ant 20, 199 Yse desprende de Hech
4, 1ss. Su hostilidad hacia la nueva secta judía de los «cristianos»
se evidencia en el proceso contra Jesús, los apóstoles (Hech 4) y el
hermano del Señor (ant 20, 200s). La literatura rabínica presenta a
la familia como poderosa y rica (bPesahim 57a; tMenahot XIII,
18), Yla somete a crítica (mKeritot 1, 7ss)2°. Las tradiciones que se
difundieron en su área de influencia cuidaron de no empañar su
nombre con juicios negativos.

Muy diferente es el caso de Pilato. Perdió el cargo el año 37 d.
C. debido a las quejas de los samaritanos. Filón, legGai 302 es tes­
tigo de que su «imagen» era negativa en los años 4021

• Le acusa de
soborno, violencia, rapiña, vejaciones, ofensas, continuas ejecucio­
nes sin proceso judicial y crueldad inaudita e intolerable. F. Josefo
habla en el mismo sentido de una serie de conflictos que se hubie­
ran podido evitar en un ejercicio prudente del cargo (ant 18, 55ss).
En el caso de Pilato no había razón alguna para no mencionarlo por
el nombre como responsable de la ejecución de Jesús. El F. Josefo
jerosolimitano atestigua que en Jerusalén se decían de él peores co­
sas que de muchos otros prefectos y gobernadores.

20 Cf J Guttmann, Ananas, en EJ(D) JI, 1928, 765-766
21 FIlon es solo testigo de la mala Imagen de Pl1ato en Alejandría, y esa caracten­

zaclón de PIlato figura en la gran petlclOn de Agnpa 1 a Gayo recogida por Filón SI la
petición se ajusta al texto auténtico (como sostiene J P Lémonon, Pzlate, 208-209), la
mala fama de PIlato estaría tamblen atestiguada para Palestma, no obstante, la petición
de Agnpa 1 conliene ante todo la opmlón de Filón



2 Personas caracterIzadas en la historIa de la pasión

Hemos VIsto que de los dos altos funCIOnariOS se conSIgna s6lo
el cargo o sólo el nombre en la hIstOrIa de la paSIón, pero encon­
tramos una serie de personas mencIOnadas por el nombre que apa­
recen caracterizadas brevemente por su parentesco, el lugar de OrI­
gen, la pertenenCIa grupal o la funcI6n Esto sorprende sobre todo
porque el evangelIO de Marcos ofrece relatIvamente pocas perso­
nas con nombre y caractenzacIón En el SIgUIente cuadro hay que
tener en cuenta que Mc 1-13 y el relato de la paSIón guardan una
proporCIón de 5 1

PERSONAS CONSIGNADAS NOMINALMENTE Y CON ALGUNA CARACTERIZACION

por en Me 1-13

Andres, hermano de Slmon 1, 16
Juan y SantIago, hIJos del Zebe­

deo 1,19,3, 17, 10,35
LevI, hIJo de Alfeo 2, 14
SantIago, Jose, Judas y Slmon

como hermanos de Jesus 6, 3
BartImeo, hIJo de Tlmeo 10, 46

Jesus de Nazaret 1,9 o Nazareno
1,24

Judas Iscanote (?)22 3, 19

Juan BautIsta, cf 1,4,6, 14
Slmon el Cananeo" 3, 18
Jalro, preSIdente de la smagoga

5,22

en Me 14-16

Slmon, padre de Alejandro y Ru­
fo 15,21

Mana, madre de SantIago el Me­
nor y de Jose 15, 40 (cf 15,
47, 16, 1)

Jesus el Nazareno 14, 67, 16, 6
Judas Iscanote (?) 14, 10
Pedro como galIleo 14, 70
Slmon de CIrene 15,21
Mana de Magdala 15,4047,16,1
Jose de Anmatea 15,43

Judas, uno de los Doce 14, 10,
14,43

Pedro, «uno de ellos» 14, 70
Barrabás, entre los «sedICIOSOS»

15,7

22 Judas Iscanote podna tradUCirse como «hombre de Kenot» (cf Jo~ 15, 25)
Otras denvaclOnes relaCIOnan la palabra con el slcarzus latmo = «bandido», o con she
qarza menhroso Cf la sene de argumentos en M Limbeck, 'Ioxo.QLw{t, en DENT 1,
2038-2041, que opta claramente por la ultima mterpretaclOn En este supuesto, el evan­
geho de Mc no contIene nmguna denommaclOn de ongen fuera de la hlstona de la pa­
SlOn, salvo «Jesus de Nazaret» De este modo resalta aun mas la poslclOn umca del re­
lato de la paslOn

23 «Slmon el KananalOs» es la verSlOn literal del hebreo «el fanatlco», el «zelota»
(cf Le 6, 15, Hech 1, 13, Evangeho de los eblomtas fragm 1 = EplfanlO, haer 30, 13,
2s) ~~Cananeo» como denommaclOn de ongen sonana Xavo.va10s (cf Mt 15, 22) Cf



1. Entre las personas caracterizadas por miembros de su fami­
lia llama la atención que tanto Simón como la segunda María (15,
40 no aparezcan Identificados, como de costumbre, por el padre si­
no por los hijos24. Esto suele ocurrir cuando los hijos son más co­
nocidos o importantes para la comunidad que el padre. Así, F. Jo­
sefo habla del alabarca alejandrino Alejandro como padre de Ti­
berio (bell 5, 205) porque este TIberio Alejandro, futuro goberna­
dor de Judea (44-46 d. C.), prefecto de Egipto (hacia el 68 d. C.) Y
asesor militar de TIto, es para los lectores de Bellum iudaicum el
personaje incomparablemente más importante. De modo parecIdo
habrá que juzgar Mc 15,21 Y 15,40, aparte de que otros indicios
apuntan en la misma dirección.

Simón de Cirene estaría suficientemente caracterizado por el
lugar de origen, «Cirene» (cf. Mc 1,9; 15,40.43); los nombres de
los dos hijos no son necesarios para identificarlo. Mt y Lc los omi­
ten; no ejercen nmguna funCIón narrativa. El único motivo plausi­
ble para menCIOnar su nombre en este lugar sería el ser conocidos
de los transmisores de la historia de la paSIón. Su pertenencia a la
comunidad cristiana es una presunción obvia, pero indemostrable25

•

En el caso de la segunda María, el lector tiene que aportar
igualmente su saber prevIO sobre esta María. Porque el texto per­
mite seis traducciones:

el debate en M Hengcl, Die Zeloten (AGIU 1), Lelden-Koln 1961 ('1976), 72s No se
excluye obvIamente que el propIO evangehsta Mc entendIera «KananalOs» como deno­
mmaclOn de ongen

24 La IdentIficaclOn por el padre es lo comente en toda la antIguedad, cf H Rlx,
Personennamen, en KP 4,657-661 Predomma tamblen en el antIguo testamento, cf L
Kohler, Archaologlsches, n° 16-19 ZAW 40 (1922) 15-46, lbl n° 18 «DIe Personahen
des Oktateuchs», 20-36, espec 22-24 Rara vez es caractenzado el padre por los hIJOS

25 Cf M Dlbehus, HIstona de las famas evange[¡cas, 181, Id , Das hlstonsche
Problem der Leldensgeschlchte, en M Llmbeck (ed), RedaktlOn und Theologle des
PasslOnsbenchtes nach den Synoptlkern (WdF 481), Dannstadt 1981,57-66, P 61, G
Schnelder, PasslOn Jesu, 112 Los tres nombres de persona en Mc 15,21 son valorados
tambIen como mdlclO local-para Jerusalen o para Roma- ASI L Schenke, Chnstus,
91s, supone que Slmon perteneclO al grupo de Esteban que, según Hech 6, 9, estuvo en
contacto con Judíos de la dJaspora de Clrene EstIma que la comumdad helemstIca m­
serta en el relato a su testIgo Slmon, en una elaboraclOn secundana, con cIerta mtenclOn
polemlca contra los dlSClpulos (es deCIr, los hebreos de Hech 6, Iss), que hablan hUIdo
y no estuvIeron presentes en la crucIfixlOn Sefialemos sIqUIera al margen que en una ca­
mara sepulcral del SIglo 1, en el valle de Cedron, aparece un 'AleJandro, hIJO de Slmon',
onundo posIblemente de Clrene, cf N AVlgad, A Deposltory ofInscnbed Ossuanes m
the Kldron Valley IEI 12 (1962) 1-12 Del nombre de «Rufo», a qUIen Pablo saluda en
Rom 16, 13, se ha mfendo una relaclOn con la comumdad romana, cf V Taylor, The
Gospel accordmg to St Mark, London 1952, 588, E Lohse, Die Geschlchte des Leldens
und SterbensJesu Chnstl, Gutersloh 1964 = GTB 316, Gutersloh 1979,92 No es m mu­
cho menos seguro que SImón pertenecIera a la comumdad El texto lo presenta como
«un tal Slmon de Cuene», no como persona conOCIda Los nombres de Alejandro y Ru­
fo deSIgnan, en cambIO, a personas bIen conOCIdas que no reqUIeren aclaraclOn alguna



l. xaL MaQía ~ 'Iaxwl3ov toV f,tLXQOV xuL 'I{¡)afjto~ f,t~tr¡Q

(= una sola mUjer llamada «María»)

a) María, (la esposa) de Santlago el Menor y la madre de José
b) María, la madre de SantIago el Menor y la madre de José
e) María (la hIja) de Santlago el Menor y la madre de José

2. xaL Magía ~ 'Iaxwl3ov tOV f,tLxgOV xaL 'I{¡)oi'íto~ f,t~tr¡Q

(= dos mujeres que se llaman María o la segunda es anómma)

a) María, (la esposa) de SantIago el Menor y la madre de José
(¿María?)

b) María, la madre de Santlago el Menor y la madre de José
(¿María?)

e) María, (la hIJa) de Santlago el Menor y la madre de José
(¿María?)

No todas las versiones son igualmente probables. «María, la
madre de Santiago el Menor y de José» [= 1b] ofrece la ventaja de
tener sentido sin complementos mentales. Se ajusta además a la
Idea del evangelio de Mateo, que sólo conoce dos Marías: María
Magdalena y «otra María» (Mt 27, 61; 28, 1)26. Mas para nosotros
es decisivo que las CircunstancIas famihares de María fuesen cla­
ras para transmisores y destinatarios. Ellos tenían que saber cuál de
las seIS relaciones posibles era la correcta. A ello se suma una se­
gunda observación: la calificacIón diferencladora de Santiago co­
mo «el Menor» presupone la eXIstencia de personas conocidas con
igual nombre27 • El evangeho de Marcos aplica este nombre a cua­
tro seguidores de Jesús. Además de Santiago el Menor, el Zebedeo
(Mc 3, 17), el hermano del Señor (Mc 6, 3) Yel hijo de Alfeo (Mc
3, 18). Dos de ellos aparecen estrechamente relacionados con la co­
mumdad de Jerusalén: Santiago el Zebedeo murió decapItado en
Jerusalén entre el año 41 y el 44 (Hech 12,2; cf. Mc 10, 35ss). San­
tiago, el hermano del Señor, fue el personaje principal en la comu­
nidad desde los años 40 y murió lapidado en Jerusalén el año 62 d.

26 L Schottroff, Mana Magdalena und dze Frauen am Grabe Jesu EvTh 42
(1982) 3-25, P 8, YR Pesch, Mk JI, 505-507, dIstinguen cuatro mUjeres en Mc 15, 40
(más o menos en la línea de la traducclOn conslguada baJo 2b) Hay un detalle deCISIVO
para nuestra problemática las mdlcaclOnes del nombre son tan ambIguas que presupo­
nen un conocImIento prevIO que permita al lector la IdentificacIón correcta

27 En casos de homommla, observamos en el cnstlamsmo pnmltlvo una tenden­
Cia a la dlferenclaclOn medIante sobrenombres 1 «SImón» aparece como SImón Pedro,
SImón Cananeo (Mt 3, 18), SImón el CIreneo (Mc 15,21), SImón el Leproso (Mc 14,
3), SImón el CurtIdor (Hech 9, 43), Slmon Mago (Hech 8, 9) 2 «Judas» reCIbe el so­
brenombre de Iscanote (Mc 3, 19) o de Barsabás (Hech 15, 22), o es Identificado como
«hIJO de SantJago» (Lc 6, 16) frente a otros Judas



C. Entre los años 30-65 d. C. aproximadamente era necesario dis­
tinguir, sobre todo en Jerusalén, entre «Santiago el Menor» y otro
homónimo (<<el Mayom)28.

Añadamos una tercera observación: como Simón de Cirene, la
segunda María aparece caracterizada en 15, 40 por sus hijos (al
menos por José). De nuevo, los hijos son más conocidos en el gru­
po de transmisores que los padres. De nuevo llegamos a la época
de la generación posterior a la aparición de Jesús: un espacio de
tiempo entre el año 40 y el 70 d. C. aproximadamente. Hay que se­
ñalar que en la tradición joánica una de las Marías se convierte en
la madre de Jesús (Jn 19, 26). La generación de los hijos de estas
mUjeres es todavía la generación de Jesús. Es la generación de San­
tiago, el hermano del Señor, que sobrevivió unos 30 años a Jesús.

2. También son significativas las personas caracterizadas por
el lugar de origen. Son más numerosas en la historia de la pasión
que los nombres caracterizados por las relaciones familiares. ¿Qué
podemos saber al respecto?

En primer lugar, un detalle trivial: los nombres de origen no
vienen de los lugares de origen. Jesús no fue calificado de <<naza­
reno» en Nazaret, ni José fue llamado «José de Arimatea» en su 10­
calidad29

• A los transmisores de la historia de la pasión no hay que
buscarlos, por tanto, en Nazaret, ni en Magdala, ni en Arimatea (ni,
por supuesto, en Cirene). Pero este detalle es tan poco significati­
vo como la sospecha de que Pedro sea «galileo» (14, 70), sospecha
formulada por una criada de Jerusalén y que nada dice sobre la
perspectiva de los narradores.

28. El evangelIsta Mc deja Slll aclarar la relaCión entre «María la madre de Santia­
go el Menor y de José» (15, 40) con la madre de Jesús nombrada en Mc 6, 3, aunque
también en 6, 3 aparecen un Santiago y un Jose en el mismo orden Dando por supues­
to que el evanglIsta no hizo un arreglo delIberadamente, tomaría los nombres, en ambos
pasajes, de su propia tradiCión, slllldentlficarlos necesanamente Esto no excluye que la
hlstona de la tradición previa a Mc se refinese a la misma María Jn 19, 25s ofrece una
tradicIón según la cual la madre de Jesús estlIvo presente Junto a la cruz SIgUIendo ló­
gIcamente esta Idea cabe conclUIr que Santiago, el hermano del Señor (Mc 6, 3), es Idén­
tico a Santiago el Menor (15,40) Hubo necesIdad de dIStlllgUIrlO con el sobrenombre
de «el Menor» frente a un Santiago el Mayor, sobre todo hasta la muerte de Santiago el
Zebedeo, que había ocupado un puesto relevante en la comumdad pnmItIVa y fue arres­
tado Junto con Pedro como representante de la mIsma (Hech 12, Iss) Esto sIgmfica que
la expreSIón «Santiago el Menor» SurgIÓ antes del año 44 d e Más tarde, el mismo San­
tiago fue un gran personaje que, según el evangelIo de Tomás loglOn 12, lllfluyó como
causa final en la cracIón del CIelo y la tierra No Siendo seguro el presupuesto de esta lll­

terpretacIón -la Identidad de la María mencIOnada en Mc 15,40 con la madre de Je­
sus-, se trata de una vaga pOSibilIdad que no cabe utilIzar como argumento

29. Un ejemplo Ilustrativo es el fundador de la cuarta secta Judía, Judas, en F Jo­
sefo Ant 18, 4 lo calIfica como «gaulamta», ant 18, 23 como «galIleo» «Gaulamta» po­
dría haber SIdo el sobrenombre en GalIlea, y «GalIleo» en Judea (cf Hech 5,37)



Una segunda observación nos lleva algo más lejos. Las referen­
cias al origen presuponen que los lugares mencionados tienen un
carácter diferenciador para transmisores y destinatarios, es decir,
ante ellos aparecen en alternativa a otros nombres topográficos
igualmente conocidos. Lugares como Nazaret, Magdala y Arima­
tea gozan de un grado de notoriedad similar entre las gentes. Estos
tres nombres topográficos --quizá también Cariote, caso de que ls­
Cariote signifique «hombre de Cariote»- nos ofrecen una pers­
pectiva local que se limita a Palestina. Por otra parte, el nombre to­
pográfico de «Cirene» debió poseer un carácter diferenciador para
los habitantes con esa perspectiva local, es decir, tenía que apare­
cer como alternativa a otras provincias o comarcas -de igual mo­
do que aparece en Hech 6, 9 como alternativa a Alejandría, Cilicia
y Asia-. Habría entonces una perspectiva suprarregional. La com­
binación de una perspectiva local con otra suprarregional sería
pensable en una gran ciudad de Palestina, sobre todo en Jerusalén,
donde consta la convivencia de judíos y cireneos (Hech 6, 9).

Resulta interesante una comparación con las denominaciones
de origen en Bellum iudaicum. Este escrito suele mencionar al pa­
dre como seña de identidad, y sólo en casos excepcionales men­
ciona el lugar de origen. Aparecen Sileo el Arabe (belll, 574), An­
típatro el Samaritano (belll, 592), Judas el Galileo (be1l2, 433; cf.
2, 117), Níger el Pereo (be1l2, 520; 2, 566), Silas el Babilonio (bell
2,520; 3, 11). Sobre Judas y Níger señala F. Josefo expresamente
que son apellidados «galileo» o «pereo»; su apellido, por tanto, es
un atributo corriente (be1l2, 433; 2, 520). Vemos así que Josefa, en
su gran obra destinada a un grupo de lectores de habla griega, men­
ciona comarcas de cierta extensión como Samaria, Galilea y Perea
para identificar a las personas, ya que puede suponer unos conoci­
mientos diferenciadores en esos lectores. Las dos excepciones, bell
3, 233 Y 5, 474, confirman la regla, porque F. Josefa añade aquí a
lugares desconocidos como Ruma y Garis la referencia a Galilea30

•

El único lugar concreto que aparece sin aclaración es la mundial­
mente famosa ciudad de «Babilonia». En la historia de la pasión, la
perspectiva local es mucho más limitada que en F. Josefo'l.

30 F Josefo, bell 3, 233 habla de «Netlras y Fllipo de la aldea de Rumá, gahleos
también ellos» Añade aquí al lugar desconocido de Rumá el adjetivo conocido de «ga­
lileos» En bell 5, 474, Gans es Identificado para el lector como «cIUdad de Galilea»

31 Una Ojeada a Antlquztates confinna esta ImpreSión F Josefo habla de Beroso
el Caldeo (ant 1, 93), de Jerómmo el EgipcIO (1, 94), de Nicolás de Damasco (1, 94), de
Herodoto de Hahcarnaso (8, 260), de Estrabón el CapadoclO (14, 104), de Judas Gaula­
mta de la cIUdad de Gamala (18, 4) Yde Judas el Galileo (18, 23) Son denommaclOnes
de ongen que resultaban comprensibles para un lector extrapalestmo Sólo Judas cons­
lituye una excepción



Finalicemos brevemente con una tercera reflexión. La identifi­
cación de las personas se hacía en la antigüedad indicando el nom­
bre del padre. Esto vale para Palestina como para Grecia y Roma.
Justamente por eso resulta llamativo que la tradición de la pasión,
aunque comparativamente presenta a más personas caracterizadas
que el resto de la tradición sinóptica, nunca las identifique por el
padre. Detrás está un proceso histórico concreto: el nombre del pa­
dre es relevante allí donde el padre y la familia son conocidos; pe­
ro en Jerusalén se reúne la primera comunidad cristiana, integrada
en parte por personas llegadas de otros lugares. Aquí era más sig­
nificativo el lugar de origen que el padre. Si añadimos que entre los
primeros cristianos era frecuente hacerse seguidores de Jesús tras
una ruptura total con la casa paterna (cf. Mt 8, 20s), es comprensi­
ble que los padres quedaran en segundo plano como personas de
identificación: el individuo es identificado por ellos tomando refe­
rencias de la sociedad general, no dentro de la comunidad. Esta es
la familia dei que releva a la familia terrena.

Los nombres mencionados nos enseñan, en todo caso, acerca de
la comunidad algo que subyace en la historia de la pasión: perte­
necían a ella personas llegadas de Palestina y de la diáspora. Una
comunidad con esta composiCión ~palestinos de Galilea y hele­
nistas de la diáspora~ aparece documentada en Jerusalén durante
los inicios del cristianismo. Todo indica que la comunidad jeroso­
limitana debe ser considerada como lugar de origen del relato de la
pasión.

3. Tres de las personas mencionadas nominalmente en la his­
toria de la pasión aparecen caracterizadas por la pertenencia gru­
pal. Judas es presentado dos veces como fLI; TWV bÓJbExa (14, 10.
43). Es un modo de subrayar que alguien del grupo más íntimo de
discípulos traicionó a Jesús. Esta repetición no basta para postular
con certeza un antiguo relato de la pasión que hablara en 14, 43 32

32 J Jeremlas, La últzma cena Palabras de Jesús, 99, aduce como argumentos en
favor del connenzo de la antigua hlstona de la pasIón con el prendImIento 1 la comcl­
dencla con los sumanos de la paSIón, 2 la presentación de Judas como persona desco­
nocIda, con lugar paralelo (mdependlente de Mc) en Lc 22, 47,3 la descnpclón neutral
de los 'dIscípulos' como personas que estaban allí Schnelder, DIe Verhaftung Jesu Tra­
dltlOnsgeschzchte von Mk 14. 43-52 ZNW 63 (1972) 188-209, ve aSimIsmo en Mc 14,
43ss el comIenzo de una antigua hlstona de la paSIón, pero conSIdera redacclOnalla ca­
ractenzaclón de Judas (cf p 196) Esta caractenzaclón trata de subrayar, a su JUICIO, lo
monstruoso de la tralclOn perpetrada por un mIembro del grupo de discípulos íntImos.
No se entIende, en todo caso, por qué un relato de la pasIón que comIenza con el pren­
dImIento de Jesus no ha de mclUlr los preparatIvos para el prendImIento (Mc 14, 1-2 10­
11) y otros fragmentos de Mc 14' la denunCia del traIdor, la hUIda de los dIscípulos y la
negacIón de Pedro



por primera vez de Judas; así al menos parece confirmarlo la au­
sencia del sobrenombre usual «Iscariote» (3, 19 Y4, 10)33.

Más significativa es la asignación de Pedro al grupo de discí­
pulos. Una criada lo identifica como seguidor de Jesús de Nazaret.
Ella 10 vio alIado de Jesús. Pedro niega dos veces. Otros le inter­
pelan después como seguidor de Jesús, esta vez con la afirmación
general «tú eres galileo» (14, 70). Se sobreentiende que un galileo
es fácil de identificar por el vestir o ellenguaje34

• Pedro había ha­
blado entretanto; y es muy lógico que Mt haga decir a los siervos
del sumo sacerdote: «Se te nota en el habla» (Mt 26, 73). La co­
munidad que está detrás de la historia de la pasión de Mc no echa
en falta aquí ninguna explicación. ¿Quizá porque conocía bien las
circunstancias?35. Es, al menos, una posible explicación, aunque su
plausibilidad mengua ante el hecho de que Lc tampoco explica qué
es lo que delata a Pedro como galileo (cf. Lc 2, 59).

La figura más interesante de las tres personas caracterizadas por
la pertenencia grupal es Barrabás. En su presentación hay algunos
extremos llamativos:

a) Barrabás es ó A.EYÓ~EVO¡; BUQuBBa¡;, como si ya hubiera si­
do mencionado antes. Pero antes se habla sólo de la costumbre de
la amnistía pascual. Hay que traducir por tanto: «el (preso) elegido
(en el marco de esta amnistía para la liberación) era Barrabás...»36.
Pero la escena de la petición del pueblo se narra más adelante (15,
8). Aquí la elección es pública, y Pilato puede proponer a dos pre-

33 Algunos manuscntos (A K 05451241 1424) consignan el sobrenombre de ls­
canote ¡La caractenzaclón (más) completa del traidor no es aquí. desde luego, señal de
presentación de un Judas todavía desconocido'

34. Sobre la varIada situacIón lmgmstlca en Gahlea y en Jerusalén, cf Ch Rabm,
Hebrew and Aramazc m the Flrst Century (CJNT 1,2), Assen 1976, 1007-1039, lbl P
1036 «Whlle we may assume that m Jerusalem aJld Judaea mlshnalc Hebrew was stlll
the rulmg language, aJld Aramalc took the second place, the sltuatlon must have been re­
versed mareas such as the coastal plam aJld Gah1ee There AraJllalC, aJld posslb1y Greek,
were the domlllant laJIguages spoken by people from aH classes, whJle Hebrew malllly
functlOned as a hterary language»

35 Según G Schnelder, Passzon, 72-79, y L Schenke, Chnstus, 21s, el fragmento
(trasmItido ongmalmente aIslado, en su opmlón) refleja la sItuacIón de la comumdadJe­
rosohmltana, cuyos miembros estaban amenazados por denuncias ante las autondades
El ejemplo de Pedro venía a ser para cnstlaJIos débJles y apóstatas una lllvltaclón a con­
vertuse (,lnfluyo el hecho de que la comumdad acogiera a muchos galileos? Según J
Gmlka, El evangelIO según san Marcos n, 341, la Identificación de Pedro como galileo
lllcluso «sugiere la localizacIón de la tradIción en Jerusalén»

36 El dlsfunclOnal AEYOf!EVO~ puede lllterpretarse de tres modos 1 Barrabás era
ya conOCido (cf Mt 27, 16),2 Barrabás era el preso deSignado para benefiCiarse de la
admmstía (así R. Pesch, Mk JI, 463) 3 Desaparece el nombre ongmal de «Jesús» (cf
Mt 27, 16 [H] f' 700) El sobrenombre de «Barrabás» sIrve para diferenCiar a este Jesús
del Jesús de Nazaret E. K1ostennann, Mt, 200, postula el nombre onglllal de <desus»
para Mc 15,6



sos para elegir. Por eso es más probable la hipótesis de que los na­
rradores sabían que el «llamado Barrabás» era conocido por todos.
En este sentIdo escribe Mt que se trataba de «un preso famoso lla­
mado Barrabás» (Mt 27, 16). Lo que Mt dice explícitamente desde
la distancia narrativa, Mc lo da por supuesto: la notoriedad de Ba­
rrabás. ¿No hay aquí un mdicio de famihandad que revela una gran
cercanía a los acontecimientos?3?

b) Barrabás no es calificado expresamente como sedicioso. El
texto dice que «estaba preso con (~ELá) los sedIcIOsoS», lo cual su­
giere que la narración lo consideró quizá como inocente. La pre­
posición ~E'tá puede sIgnificar que alguien es asignado a un grupo
sin pertenecer en realidad a él. Así, según Lc 22,37, a Jesús «lo tu­
vieron por un cnmmal» (~E'ta avó~wv) y, según Lc 24, 5, lo bus­
can «entre los muertos» (~ELa 'tWV VEXQWV), pero en realidad es
mocente y está vivo. No obstante, ~E'tá podría indicar tambIén una
verdadera pertenencia grupal. Así, Pedro pertenece «a Jesús»: ~E'ta

't0'U NutuQ1']vo'U (Mc 14, 67). Sólo Lc puso aquí claridad. Barra­
bás «había sIdo encarcelado por homicidio» (Lc 23, 19). La versión
de Mc no excluye, en cambio, que Barrabás fuera mocente o, al
menos, no participara en el asesinato. Entonces sería comprensIble
la petición de gracia por el puebl038.

c) Se habla con toda naturalidad de (dos sediciosos» que fue­
ron arrestados en «la revuelta». El doble artículo sugiere que el lec­
tor debe conocer el tema. Mt omite la referencia a la revuelta. Lc

37 Es frecuente negar hlstonCldad a la pencopa sobre Barrabás, y se aducen como
apoyo dos argumentos en cIerto modo complementanos I o No consta que eXlsttera una
ammstta para dlas festtvos o para la pascua (Jn 18,39) (cf P Wmter, On the Trzal 01Je­
sus [SJ 1], Berlm 1961,94) Hay que exphcar entonces cómo llego la fantasía narrattva
a suponer este uso Para ello sIrve el 2 o argumento la pencopa de Barrabás naclO se­
cundanamente a partu de los usos generales de arnmstta durante las fiestas en la antl­
guedad, para exonerar de responablhdades a los romanos Es la recIente propuesta de R
L Memtt, Jesus Barabbas and the Paschal Pardon JBL 104 (1985) 57-68 Los defen­
sores de la hlstoncldad recurren Igualmente a dos vías complementanas PartIendo de la
mexlstenCIa de una ammstta general de pascua, suponen que la tradlclOn generahzó e
mstttuclOnahzo el caso smgular de Barrabas Así J Gmlka, El evangelIO segun san Mar­
cos n, 352s, 357 O cuesttonan el supuesto de la mexlstencla de la ammstla los roma­
nos podrían haber adoptado un uso Judío por respeto a las tradiCIOnes provInciales Así
A Strobel, Stunde, espec 120s

38 R Pesch, Mk n, 463, apunta a esta poslblhdad SI Mc 15, 6ss conttene una tra­
dlClOn en la que Barrabas era un preso, Junto a otros, no mculpado de «asesmato», no
hay en este relato nmguna mtenclón apologettca de mculpar a «los JudlOs» y absolver a
PI1ato Los que actúan en la perícopa de Barrabás son tamblen ahora los sumos sacer­
dotes (sm los escnbas y ancianos) Ellos son los verdaderos adversanos de Jesus -tam­
poco aquí se adVIerte una acusación general contra los JudlOs- Cf en senttdo opuesto
la verslOn de Jn 18, 38-40, donde no son los sumos sacerdotes smo <<\os Judíos» los que
pIden la hbertad de Barrabás El texto no dlstmgue ya entre los sumos sacerdotes y el
pueblo



la modifica hábilmente: Barrabás fue arrestado por una sedición
(CL<l o'támv uva) ocurrida en la ciudad (Lc 23, 19); con esto, Lc
ejerce el papel del narrador que pone al corriente de unos hechos
desconocidos. Mc asume una competencia narrativa similar, como
indican sus aclaraciones sobre el Jordán (1, 5), Getsemaní (14, 32)
Y el Gólgota (15, 22); pero su texto presupone aquí unos conoci­
mientos previos que su lector no podía tener ya. Esto significa que
el texto tuvo que ser formulado en un momento temporal que no
permitía confundir aquella sedición con otras. Bajo Pilato hubo va­
rios conflictos. F. Josefo califica uno de ellos, el del acueducto, co­
mo o'táms; (ant 18, 62) o «revuelta» (wQax~, be1l2, 175); el con­
flicto de las estatuas y el de los samaritanos los designa con el tér­
mino l'tOQU/3ELV o l'tóQu/3os; (cf. ant 18, 58; 18,85-87). Lc 13, lss
nos habla de un conflicto con peregrinos que no consta en ninguna
otra fuente. Hubo, en suma, muchos disturbios; pero la comunidad
se sintió lo bastante informada con la simple referencia a «la sedi­
ción». Sólo cabe presumir que el texto fue formulado antes de las
grandes e inminentes revueltas. Más tarde habrían distinguido con
precisión histórica entre la o'táms; precedente y las posteriores. La
siguiente revuelta que afectó a Jerusalén con choques sangrientos
sería la encabezada por Teudas bajo Cuspio Fado (44-45 d. C.; cf.
Hech 5, 36; ant 20,97-98). ¿Es pensable que el episodio de Barra­
bás sea más antiguo?39.

En la investigación anterior hemos recogido una serie de indi­
cios de familiaridad en la tradición de Mc que sugieren que esa tra­
dición se fraguó en la generación posterior a la actividad de Jesús,
probablemente en Jerusalén. Sin embargo, no hemos considerado
aún a todas las personas mencionadas en la historia de la pasión.
Faltan dos personajes quizá decisivos para nuestra problemática.

3. Personas anónimas en la historia de la pasión

En el episodio del prendimiento de Jesús aparecen de inmedia­
to dos personas anónimas: uno «de los presentes», que echa mano
de la espada y le corta la oreja al «siervo del sumo sacerdote» (Mc
14,47), Yun joven que escapa a la captura huyendo (Mc 14, 51s).

39 DISiente D Luhrmann, Mk, 256 Ve en la palabra statls un anacromsmo del
evangelista Mc, que Idenlifica «la rebelión» con la guerra judla Sosliene que el evan­
gelista funde en una umdad las diversas fases de la reslstenc13 desde el liempo de Jesús
hasta los años 66-70 d e Esto será correcto en cuanto a la redaCCión de Mc, pero no ex­
cluye que Mc hubiera asumido el texto



Ambos son presentados con el indefinido 'tu;; el hombre de 1.. l ,

pada, incluso con una doble indefinición, ET¡; oÉ 'tL¡; 'tWV Jtu!)rOTll

XÓ'twv, como si Mc quisiera decir «un cualquiera entre los presel1
tes»; en el evangelio de Marcos, d¡; con genitivo es la exprcslón
usual para presentar a una persona anónima; 'tL¡;, aparte de este tex­
to, aparece sólo en Mc 11,3 Y 15,364°.

Se discute la relación que guardan las dos personas con Jesús
dentro del relato. ¿Son seguidores suyos? ¿están presentes por
azar? ¿o el hombre de la espada es un «guardia»? Hay que recono­
cer que el lector ingenuo piensa en personas que están a favor de
Jesús. Pero ¿es totalmente infundado que algunos exegetas en­
mienden esa ingenuidad?41.

En el prendimiento de Jesús se habla de una «turba» que sale
con espadas y palos a detener a Jesús. Los esbirros llevan espadas.
Si en la refriega alguien maneja una espada, ¿no podría ser un es­
birro que no da en el blanco? ¿cabe atribuir a los seguidores del
predicador de la no violencia el uso de la violencia? El problema
es que los primeros cristianos no pudieron entender el texto así. En
Lc, el hombre de la espada forma parte del grupo de discípulos al
ser uno de los aL JtEQl ulJ'tóv (Lc 22, 49). Igualmente en Mt es «uno
de los que estaban con Jesús». Jn 18, lOs llega a identificarlo con
Pedro. La tradición ve siempre en él a un discípulo. Por eso extra­
ña más que el evangelio de Marcos no sitúe claramente a este hom­
bre de la espada en el círculo de Jesús. Su relación con él queda en
la penumbra. ¿O debía quedar así deliberadamente?

Otro tanto cabe decir del enigmático joven de 14, 51. Sigue a
Jesús en compañía de otro: ouvl]xOAotJ'fi'EL ulJ't<p. En Mc 5, 37, el
verbo OUVUXOAOUttELV hace referencia al grupo más íntimo de dis­
cípulos. Pero el relato del prendimiento de Jesús no puede referir­
se a ese grupo; el texto hace constar inmediatamente antes que «to­
dos huyeron». Sólo después de la huida de «todos» los discípulos
habla de la fallida captura y huida del «joven». Quedamos sin sa­
ber si es un partidario de Jesús que huyendo evita a duras penas ser
arrestado, o pertenece al círculo más estrecho de discípulos. Pode­
mos preguntar de nuevo: ¿queda imprecisa deliberadamente su re­
lación con Jesús?

40 Etc; con gemtlvo en Mc 5, 22, 6, 15, 8, 28, 9, 1742, lO, 17, 12,28, 13, 1, 14,
20 26 Es más frecuente el plural nVEC;

41 IdentIfican al hombre de la e,pada con uno de los esbmos L Schenke, Chns­
tus, 118-120, y R Pesch, Mk n, 400, entre otros Es verdad que los discípulos, en la es­
cena del prendImIento, no son Identificados mequívocamente como tales Pero cuando
el texto dIce que «todos huyeron», el lector pensará en los dIscípulos, aunque el texto no
los llame así



En la indagación exegética de la identidad de este joven se pue­
den distinguir tres interpretaciones:

1. El joven de Mc 14, 51 viene a ser un testigo de los sucesos. Es
mencionado en la narración para apoyar la credibilidad de lo relatad042. Se
puede objetar que el prendimiento de Jesús y la huida de los discípulos no
necesitan de testigos; todos los discípulos estaban presentes. Además, la
función testimonial del joven que huye seria más convincente si se cono­
ciera su nombre (como en el caso de Simón de Cirene y sus hijos en 15,
21).

2. La huida del joven en Mc 14, 5ls podría narrarse como cum­
plimiento de la Escritura. Amós habla de los «valientes» que el día de
Yahvé huirán desnudos (Am 2, 16)43. Pero los «valientes» (en plural) son
algo distinto de un joven (en singular); además, los LXX hablan en este
pasaje de un «perseguido», que falta en Mc 14, 51; y, finalmente, aparte
de ese texto (y Mc 15,33), Amós no influyó en el relato. Más inverosímil
aún es la interpretación de Mc 14, 51 como una tipología de José44

: éste
soltó el traje en manos de la esposa de Putifar por razones muy diferentes
(cf. Gén 39, 12).

3. La interpretación simbólica del joven aparece en dos variantes. En
la primera, su huida se convierte en un símbolo de la salvación de Jesús
de las manos de sus perseguidores, a los que se sustrae mediante la resu­
rrección. En este caso se advierten analogías latentes entre el joven que
huye en Mc 14, 51 Y el joven del sepulcro vací04'. En el contexto de Mc
cuadra más la interpretación opuesta: la huida no es símbolo de la salva­
ción sino del fracaso y la incomprensión de los discípulos46. Pero enton­
ces, ¿por qué el relato no lo presenta claramente como discípulo?

Una pregunta pendiente es la de la función narrativa que co­
rresponde a las dos personas anónimas. ¿Son realmente meros tes­
tigos, tipos o símbolos? Quizá aparecen por una razón muy simple:
era evidente que un componente del grupo más íntimo había trai­
cionado a Jesús, y que todos los discípulos huyeron. Había que ex­
plicar en la comunidad por qué se llegó a eso. ¿No era un alivio po­
der contar que al menos uno intentó librar a Jesús por la fuerza (14,

42. Cf. M. Dibelius, Das historisehe Problem, 60s; V. Taylor, Mk, 561 s; y Th. Zahn,
Einleitung, 250, que llega a identificar a este discipulo con el propio evangelista.

43. Asi A. Loisy, L 'évangile selon Mare, Paris 1912, 425; E. Klostennann, Mk,
153.

44. Así H. Waetjen, The Ending of Mark and the Gospel's Shift in Esehatology:
ASTI 4 (1965) 114-131.

45. Así A. Vanhoye, La fuite dujeune homme nu (Me 14, SI-52): Bib 52 (1971)
401-406.

46. Así H. Fleddennan, The Flight ofa Naked Young Man (Mark 14, SI-52): CBQ
41 (1979) 412-418.



47)? ¿no se endulzaba un poco la imagen de abandono total de Je­
sús si otro iba a ser detenido con él? El verbo xQun:tv figura tanto
en Mc 14,46 como en 14,51.

Pero ¿a qué obedece el anonimato de los dos seguidores de Je­
sús? ¿cómo se explica la falta de claridad sobre su relación con Je­
sús? No es posible soslayar este anonimato. Toda la perícopa gira
en tomo a la circunstancia de que Jesús es identificado por traición.
Ni la oscuridad de la noche ni el lugar apartado le ofrecen seguri­
dad. Jesús pierde su «anonimato»; dos hombres de su entorno per­
manecen, en cambio, anónimos. Si recordamos que la historia de la
pasión suele caracterizar a las personas con rasgos concretos, estos
dos individuos anónimos llaman más la atención.

La razón narrativa de este anonimato no es dificil de adivinar, a
mi juicio: las dos personas entran en conflicto con los «guardias».
El hombre de la espada no comete una falta leve cortándole la ore­
ja a alguien; si el golpe se hubiera desviado un poco, le habría le­
sIOnado la cabeza o el cuello. Este uso de la espada es un acto de
violencia con posible peligro mortal. También el joven anónimo in­
terviene en la resistencia. En una refriega se ve despojado del tra­
je y tiene que huir desnudo. Los dos individuos correrían peligro
en el futuro. Mientras vivieran los criados del sumo sacerdote (y
pudieran verse las consecuencias del uso de la espada), era des­
aconsejable mencionar los nombres; tampoco era prudente califi­
carlos como miembros de la comunidad cristiana. Su anonimato es
de protección, y la vaguedad de su relación con Jesús una estrate­
gia precautoria47

• Narradores y destinatarios sabían más sobre am­
bos personajes. Sólo ellos podían contestar la pregunta de quiénes
eran, si Pedro era el hombre de la espada, si ambos eran la misma
persona48

, si se recurrió a ellos para dar credibilidad al relato sobre
el final de Jesús. Todo esto no podremos saberlo ya.

El evangelio de Juan da a entender que la idea del anonimato de
protección no era ajena a los narradores de la historia de la pasión.
Este evangelio identifica al hombre de la espada con Pedro, y al
criado herido del sumo sacerdote con Maleo (In 18, lOs). Con es­
ta identificación, el evangelio de Juan puede explicar en términos

47 J M Lagrange, Evangzle selon Saznt Jean (EtB), Pans '1936, 458, conSideró
ya el anommato del hombre de la espada una medida cautelar, «car ]'admlmstratlOn ro­
mame goütalt peu ce recours a I'épée» De modo parecido e H Dodd, La tradzczón hzs­
tórzca en el cuarto evangelIO, Madnd 1978,91 «No era diplomático representarle co­
mo hombre VIOlento» Hay que dlstmgmr, no obstante, entre el postulado de un anom­
mato precautono y la tesIs de que el hombre de la espada era Pedro

48 Así M Goguel, Das Leben Jesu, Zunch 1934, 339s.



narrativamente clarificadores la negación de Pedro: éste niega a Je­
sús por segunda vez cuando le interroga un criado del sumo sacer­
dote que es pariente de Maleo. El criado le interpela directamente
sobre la escena del prendimiento: «¿No te vi yo en el huerto con
él?» (Jn 18,26). No es necesario en modo alguno considerar la ver­
sión joánica como histórica u original. Lo decisivo es que ya los
antiguos transmisores y narradores eran conscientes de que el hom­
bre de la espada corría peligro si se desvelaba su identidad.

De la literatura extrabíblica mencionemos dos ejemplos que
pueden sugerir el anonimato de protección. Justino cuenta en su se­
gunda Apología la historia de una ilustre dama cristiana que se di­
vorció del marido porque desaprobaba su «vida licenciosa». El ma­
rido la denunció después por su profesión cristiana. Ella pudo al­
canzar del emperador un aplazamiento del proceso; pero esto no
impidió que su maestro cristiano fuera condenado a muerte... y con
él, otros dos cristianos que habían protestado contra el juicio (Ap
11, 2). Sorprende que Justino dé los nombres de los dos mártires,
Tolemeo y Lucio, mientras deja a la persona principal en el anoni­
mato. Justino escribe en Roma y la dama vive aún. Sin duda sería
muy fácil revelar su nombre; pero el tacto y la prudencia aconse­
jan a Justino silenciarl049

• El segundo ejemplo procede de Josefo y
no es tan ilustrativo. Cuando F. Josefo, durante el asedio de Jeru­
salén, descubre a tres parientes suyos entre una hilera de crucifica­
dos, ruega a Tito les salve la vida. Tito ordena descolgarlos de la
cruz. Uno de ellos sobrevive. F. Josefo no da nombres (vita 420).
No habría estado bien dar a conocer el nombre de alguien que un
día fue condenado a muerte por los romanos. En los dos casos se
trata de personas que entraron en conflicto con el Estado romano.
Los motivos del anonimato son diferentes en uno y otro; pero se re­
fieren siempre al interés de los afectados.

Volvamos al prendimiento de Jesús. Contra las reflexiones an­
teriores cabe objetar que presuponen ya lo que se trata de demos­
trar: que la narración se ajusta en lo sustancial a los acontecimien­
tos históricos. Pero incluso aunque Mc 14,47 y 14, 5ls fueran am­
pliaciones legendarias -cosa que yo no creo-, la cuestIón no
cambiaría mucho. Una minoría amenazada no querría, en sus rela­
tos, despertar sospechas sobre sí innecesariamente. Un imaginario
seguidor de Jesús que echando mano de la espada arriesga la vida

49 SI cabe Idenhficar a este maestro Tolomeo con el autor de la carta a Flora (EpI­
famo, adv haer 33,3-7), la señora podría llamarse Flora la carta de Tolomeo aborda
tamblen el tema del «dIvorcIO» Cf P Lampe, Die stadtromlschen Chnsten In den ers­
ten belden Jahrhunderten (WUNT 2, 18), Tubmgen 1987, 200-203



de otro, le crearía un problema a la comunidad exactamente igual
que un seguidor real que hiciera lo propio. El que se confiesa aso­
ciado a personas que, a los ojos de las autoridades, cometen «ac­
cIOnes criminales», está expuesto a las sospechas. El hecho de que
Jesús fuera ajusticiado en virtud de un procedimiento romano fue
sm duda un lastre para la joven comunidad. De ahí que, a mi jui­
CIO, la historia del hombre de la espada y del joven que huye esté
tan lejos de ser una fantasía como la propia crucifixión de Jesús.

Otro problema es la génesis literaria de Mc 14,43-52. El relato
del prendimiento no presenta una estructura homogéneaso• Se po­
drían eliminar los dos episodios ((problemáticos» sin inconvenien­
te y tendríamos un apotegma que supone un contexto narrativo más
amplio, pero que posee un sentido unitario (Mc 14, 43-46, culmi­
nando en 48-49). Es posible que alguna vez hubiera existido esta
versión, ya que hubo motivo para eliminar los dos incómodos epi­
sodios; pero lo probable es que el prendimiento de Jesús fuese na­
rrado desde el principio en distintas formas: o bien presentando a
los adversarios como alevosos y concluyendo con un dicho de Je­
sús que les reprocha ese modo de proceder, o narrando el fallido in­
tento de defensa por parte de algunos seguidores de Jesús.

Si nuestra hipótesis de un anonimato de protección es correcta,
el lugar originario del relato de la pasión resulta fácil de localizar.
Sólo en Jerusalén había razón para proteger mediante el anonima­
to a los seguidores de Jesús que se vieron en peligro por su con­
ducta. También cabe precisar más la cronología: parece que algu­
nas partes de la historia de la pasión aparecieron ya en la genera­
ción de los contemporáneos y testigos: entre el año 30 y el 60 d. C.

4. Consideraciones sobre la situación genética de la historia de la
pasión

Hemos realizado las investigaciones anteriores suponiendo la
existencia de una historia de la pasión precanónica, pero recono­
ciendo la incertidumbre sobre su contenido y su estratificación in­
terna. No hemos examinado las diversas reconstrucciones de esa

50 El más avanzado en la descomposIción de la pencopa ha Sido E Lmnemann,
Studlen, 42ss Dlstmgue tres tradiCIOnes (1) un apotegma bIOgráfico Mc 15, 43.48s,
(2) un relato sobre la traición v 44-46, (3) fragmentos de un relato sobre el prendi­
miento que hablaba de la resistenCia de los discípulos (v 4750 51s) G Schnelder, Ver­
haftung, 188s, cntlca este anahsls, pero disuelve de hecho la tradiCión en un relato ml­
clalmente aislado, 15,43-46 (53a), y amphado más tarde con añadidos.



hIstona precanómca Debemos preguntar, para conclUIr, qué rela­
CIón guardan nuestros resultados con estas reconstruccIOnes Para
una mejor VISIón panoramIca, recogemos en la tabla adjunta los In­

dICIOS locales y de famIlIandad que hemos encontrado en coordI­
naCIón con los dIversos «anahsIs de estratos»

IndIcIOs locales Taylor51 Schenk52 Schenke53 Dormeyer54

y de famIlIarIdad

Mc 14,47 el hombre
de la espada P2 PI * P sec

Mc 14, 51s el Joven que huye P2* red P
Mc 14, 55s el sumo sacerdote

(en smg) PI Pl/P2 P* sec *
Mc 14, 70 IdentIficaclOn del

galIleo P2 PI aIS red
Mc 15,7 notorIedad

de la sedlclOn P2 als sec P
Mc 15,40 Slmon de CIrene

y sus hIJos PI PI sec P
Mc 15,40 las mUjeres

baJo la cruz red red red P

P hlstona de la paslOn precanomca, entendIda como umdad y Slll dlvlslOn en las
dos versIOnes PI YP2

P l/P2 = dos versIOnes de una hlstona de la paslOn precanomca (descartando una for­
ma onglllal umtana)

sec - fragmentos secundanos añadIdos a la hlstona precanomca antes de la redac-
clOn de Mc

red fragmentos redacclOnales atnbUlbles al evangehsta Marcos
als - fragmentos aIslados trasmItidos de modo llldependlente, como pequeñas um-

dades, e lllsertados secundanamente (o redacclOnalmente)

51 V Taylor, Mk, 654-664, dlstlllgue entre una fuente A que el evangehsta encon­
tro en Roma, y una fuente B que el evangehsta utl]¡zo para completar la fuente A con
fragmentos, a veces Slll retocarlos Los fragmentos tomados de B se caractenzan, a su
JUICIO, por los numerosos semItIsmos, y contienen recuerdos de Pedro Hace un resumen
de su ana]¡sls en p 658, Yen P 660-662 reproduce a modo de tanteo la fuente A A efec­
tos comparativos figuran en la tabla adjunta A - PI YB - P2

52 W Schenk, PasslOnsberzcht, ofrece en p 272 un resumen de su anallSls cntlco­
]¡terano Dlstlllgue una fuente en presente hlstonco (supra PI) que comIenza con el epI­
sodIO de la entrada en Jerusalen, una segunda tradIClOn apoca]¡ptlca (supra P2) y tradI­
cIOnes aIsladas (supra als)

53 W Schenke, Chrzstus, presenta en p 135-137 la fonna onglllana de la hlstona
de la paslOn reconstruIda por el Esa fonna comenzaba (aparte de Mc 14, la) con el epI­
sodIO de Getsemam Schenke atnbuye un estrato secundano muy temprano a la comu
mdad helemstlca de Jerusalen Ese estrato destacaba mas los rasgos antlJudlOs Le SI­
guen algunos apuntes redacclOnales del evange]¡sta Mc

54 D Donneyer, PasslOn, resume su ana]¡sls en p 297-301 una acta martmal ya
compleja en SI (T, supra P) fue reelaborada medIante un estrato redacClOnal secundano



Ninguno de los pasajes investigados por nosotros es asignado
por todos los críticos literarios al mismo estrato; sólo hay coinci­
dencia en la asignación a un estrato «relativamente más antiguo» o
«relativamente más reciente». Aun así, nuestro resultado es signi­
ficativo: aunque aparezcan indicios locales y de familiaridad en un
estrato secundario, el estrato primario será más antiguo. Así, en la
tabla adjunta, L. Schenke asigna sólo Mc 14,47 y 14, 55ss al es­
trato originario, y considera Mc 15, 7 y 15,21 como textos secun­
darios; pero, dentro del marco de su análisis, en la época de elabo­
ración secundaria de la tradición, «la sedición» y el nombre de
«Barrabás» tuvieron que ser algo tan conocido para narradores y
oyentes como «Simón de Cirene» y sus dos hijos.

Más importante es otro resultado: los indicios locales y de fa­
miliaridad comienzan con el prendimiento de Jesús. Esto armoniza
con la hipótesis sobre la existencia de un relato antiguo que arran­
ca, 10 más tarde, con la escena del prendimiento (R. Bultmann, J.
Jeremias, L. Schenke). Por los indicios cronológicos antes reseña­
dos, ese relato podría haberse fraguado en Jerusalén, dentro de la
generación posterior a Jesús. La pregunta es si cabe delimitar aún
más, por vía de ensayo, su situación genética. Con el presupuesto
de que las narraciones están marcadas por la situación de su co­
munidad narrativa, desarrollaremos en 10 que sigue la hipótesis de
que la selección, modelación y estilización de tradiciones para for­
mar una historia estructurada de la pasión sería especialmente
plausible en los años 4055

•

1. La comunidad de referencia de la tradición de la pasión de
Mc cree que el sanedrín puede dictar sentencias de muerte (Mc 14,
64). Esto choca con la realIdad histórica56

• El prefecto romano te-

en forma de dIálogo (Rs, supra = sec ) y con actualizacIOnes parenétlcas del evangelIs­
ta Mc, que hay que dlstmgUlr de dIcho estrato (Rmk, supra red)

55 La datacIón y 10calIzaclOn de una hlstona ongmana de la pasión en la pnmera
comumdad de Jerusalén (ca 40-70) es mdependlente de esta hIpóteSIs En cambIO, el fi­
jar la SItuacIón genétlca en los aftos 40 no es mdependlente de aSIgnar la hlstona de la
pasIón a la comumdad de jerusalén No se trata de una hIpóteSIs nueva Es mcluso fre­
cuente datar la hlstona de la paSlOn, como algo ObVIO, en los aftos 30 Cf L Schenke,
Chnstus, 140' «Parece mdudable la géneSIS del relato de la pasIón en la comumdad pn­
mltlva de Jerusalén» Schenke atrIbuye la elaboraCIón secundana al grupo de Esteban
(p 143), posIblemente antes de su expulsIón en los aftos 30 (p 143) TambIén R Pesch,
Mk, 20-22, propone datar la hlstona más antIgua de la pasIón en los aftos 30

56 H Lletzmann, Der Prozess Jesu, en Kieme Schriften II (TU 68), Berlm 1958,
251-263, afirmó resueltamente lo contrano el sanedrín jerosolImitano gozaba de plena
junsdlcclOn en matena de pena capItal SI Jesus hubIera SIdo condenado por él, habría
temdo que ser lapIdado; pero sufrió la pena capItal romana la crucIfixIón, esto slgmfi­
ca que el relato del «proceso de Jesús» tiene poco de hlstonco. Puede verse un amplIo



nía la facultad de dictar sentencias de muerte (beIl2, 117). Las ins­
tancias judías no podían ajusticiar a nadie (Jn 18, 31); no gozaban
de jurisdicción criminal (pSanh 1, l8a y 24b). Los documentos en
contra, muy discutidos, apuntan a excepciones que son comprensi­
bles por los «lugares» y «tiempos» en que acontecen. Por una par­
te, los romanos admitían el templo como «enclave jurídico» limi­
tado: el pagano que entraba en el santuario (bell 6, l24ss; ant 15,
417; Hech 21, 28)57 o el sumo sacerdote que franqueaba el lugar
santísimo más de una vez al año (legGai 306s), eran reos de muer­
te sin necesidad de que los romanos pronunciaran sentencia. Pro­
bablemente algunos grupos judíos propugnaban la ampliación de
este derecho sacral para poder reprimir duramente cualquier delito
y crítica contra el templo. Es posible que Esteban, por su fuerte crí­
tica al templo, hubiera sido víctima de esa concepción jurídica ex­
tensiva que sólo pudo imponerse, en todo caso, mediante una jus­
ticia de linchamiento (Hech 7, 54-68). Por otra parte, consta que
hubo sentencias de muerte en períodos durante los cuales los ro­
manos desatendieron la administración directa del país. El rey
Agripa ¡ ordenó ejecutar a Santiago el Zebedeo. Gobernó provisio­
nalmente toda Palestina en el período 41-44 d. C. El sumo sacer­
dote Anán aprovechó el año 62 d. C. un breve tiempo de cargo va­
cante, entre los gobernadores Festo y Albino, para condenar a
muerte a Santiago, el hermano del Señor, y a otros judíos (¿judeo­
cristianos?) (ant 20, 200s). Fue criticado, entre otras cosas, por ha­
ber convocado el sanedrín con este objeto sin autorización del rey
Agripa ¡¡ss. De ello podemos concluir que, en opinión de algunos
grupos, un rey judío en ejercicio podía convocar al sanedrín para
un proceso de pena capital. Es posible que otros criticaran severa­
mente el procedimiento de Anán59.

debate con H Lietzmann en A Strobel, Stunde, espec 21-45, y un breve resumen de la
opllllón correcta, a mi JUICIO, en D Luhrrnamt, Mk, 251s

57 Consta por algunas mscnpclOnes en el atno del templo Las mscnpclOnes fue­
ron halladas en dos ejemplares de 1871 y de 1935 Cf A Delssmann, L/eht vom Osten,
Tubmgen 41923,63, YE J Blckermann, The Warnmg InscnptlOns 01Herod's Temple
JQR 37 (1946-1947) 387-405

58 Los judíos en protesta hiCieron saber al nuevo gobernador que «Anán no esta­
ba facultado para convocar un sanednn (xulhom OVVEÓQLOV) sm ese consentimiento
(xwQle; ,fíe; EXELVOV YVWf1T]e;)>> (ant 20, 202) El «ese» se refiere smtáctlCamente al rey
Agnpa n, que además, según ant 20, 216, podla convocar el sanedrín por su cuenta (xu­
/)wavea OVVÉÓQLOV) Así lo señala con razón A Strobel, Stunde, 33s.

59 La eXistenCia de una crítica más extendida aun se desprende del JtQwwv en ant
20,201 los que protestan ante Agnpa n dicen «Ya en el pnmer paso (la convocatona
del sanedrín) no acmó correctamente» O «Porque no era la pnmera vez que Anán ac­
maba Ilegalmente» Cf L Feldman, Josephus IX, 496s



El sanedrín no tenía, pues, en la época que nos ocupa (ca. 30 d.
C.) ninguna competencia para la condena a muerte. A diferencia
del año 62, no había un rey judío con facultades para ello en Jeru­
salén. La crítica de Jesús al templo tocaba un delito donde el sane­
drín tenía más competencias que en otros; pero los narradores de
Mc 14, 55ss están convencidos de que el vaticinio de Jesús contra
el templo no ofrecía un motivo fundado para su condena: según Mc
14,56-59, el intento de fundamentar la acusación en el vaticinio de
Jesús contra el templo no tuvo éxito. La historia de la pasión con­
firma indirectamente que el sanedrín no desempeñó el papel deci­
sivo. Jesús es ajusticiado por los romanos. La pena capital romana
de la crucifixión es la mejor prueba de ello. Tácito, en su apunte so­
bre los cristianos, no deja lugar a dudas en cuanto al sujeto res­
ponsable de la condena a muerte: «per procuratorem Pontium Pila­
tum supplicio affectus erat» (Tácito, ann 15, 44, 3). El sanedrín,
por tanto, no pudo condenar a muerte a Jesús, sino únicamente de­
nunciarlo ante el prefecto. Diversas tradiciones como la lucana, la
historia de la pasión joánica y el «testimonium flavianum» (ant 18,
64)60 coinciden en ello. Cuando leemos en Mc 14, 64 que «todos
sin excepción pronunciaron sentencia de muerte», el texto no pue­
de ajustarse a la realidad histórica.

Los narradores proyectaron, a lo que parece, sus propias cir­
cunstancias al tiempo de Jesús. La opinión de que una instanciaju­
día podía dictar sentencias de muerte contra disidentes religiosos
sólo pudo haber germinado durante el reinado de Agripa 1 (41-44
d. C.). Anteriormente, el sanedrín tomó medidas contra los prime­
ros cristianos (Hech 4, lss; 5, 17ss), mas no de condena a muerte.
La lapidación de Esteban no se produce con un procedimiento ju­
dicial correcto. Bajo Agripa 1, en cambio, podían darse las condi­
ciones para que los relatos de la pasión de Jesús realzaran la parti­
cipación de las instancias judías en contraste con la realidad histó­
rica. Entonces se lleva a cabo un proceso jurídico contra los diri­
gentes cristianos: Santiago Zebedeo es ajusticiado por orden de
Agripa 1; Pedro es arrestado, pero logra evadirse (Hech 12, lss).

Señalemos, no obstante, que no consta si el sanedrín participó
en la condena de Santiago. Sólo sabemos que la pena capital agra­
dó «a los judíos» (Hech 12, 3). Es posible que se diera una acción
conjunta con el sanedrín. El año 62, en efecto, los grupos que pro-

60 Es obvIO que el «testlmomum flavlanum» sólo puede utilizarse como fuente SI
no es una mterpolaclOn cnstlana La afinnaclón de que Jesús atrajo a personas no Judías
y la Idea de que PIlato fue el responsable pnnclpal de su condena no parecen atnbUlbles
a la tradiCión cnstlana Es mdudable que ant 18,63-64, aunque no sea mterpolaclón de
un cnstlano, fue retocado en sentido cnstlano



testan contra la conducta del sumo sacerdote Anán dan a entender
que el sanedrín podía intervenir con permiso del rey Agripa 11. En
su opinión, ambas instancias juntas -el rey judío que vigilaba los
asuntos del templo y el sanedrín- tenían el derecho a entablar un
proceso contra Santiago, el hermano del Señor, lo cual no incluía
ea ipsa el derecho a pronunciar la sentencia de muerte. La colabo­
ración prevista de las dos instancias podría tener como modelo la
época de Agripa 1. Pero lo cierto es que para el tramo temporal 41­
44 no sabemos directamente nada sobre un proceso del sanedrín
contra los cristianos. Lo único cierto es que las instancias judías só­
lo podían proceder, dictar y ejecutar sentencias de muerte contra
los cristianos en el breve tiempo de gobierno de Agripa 1, y que así
ocurrió efectivamente. Con tales experiencias no es de extrañar que
el tema de la condena de Jesús por el sanedrín se infiltrara en la his­
toria de la pasión. Tendríamos entonces el «terminus a quo» para la
historia de la pasión previa a Mc. El «terminus ad quem» sería el
año 62 d. C. En ningún pasaje de la historia de la pasión se consi­
dera la convocatoria del sanedrín para un «proceso contra Jesús»
como un abuso de competencias. La crítica que en los años 60
abrió en Jerusalén el debate público con motivo de la ejecución del
hermano del Señor, no encuentra ningún eco en ella.

2. Para la comunidad que forjó la tradición del «proceso» de
Jesús ante el sanedrín tuvo que ser también un problema el vatici­
nio de Jesús sobre el templo, ya que esa comunidad se distancia de
este dicho jesuánico. Aunque nosotros admitimos su autenticidad
como probable, Mc 14, 57s lo considera un falso testimonio. Mc
confirma que circuló en diferentes versiones: los testigos se con­
tradicen al afirmar que Jesús dijo: «Yo destruiré este santuario y en
tres días edificaré otro no hecho por hombres» (Mc 14, 58). Tal dis­
tanciamiento de la profecía sobre el templo es dificilmente com­
prensible, a mi juicio, en la situación posterior al año 70 d. C. Si
Jesús fue acusado por esa razón, sus jueces quedaron en evidencia
con la destrucción del templo, y él salió rehabilitado al cumplirse
su vaticinio. Después del año 70 hubo razones para identificarse
con el vaticinio sobre el templo. De ahí que el distanciamiento de
Mc 14, 55ss respecto al dicho sobre el templo nos lleve a una si­
tuación anterior. Pero el evangelista Marcos pudo asumirlo porque
el «vaticinio auténtico de Jesús» fue para él Mc 13,261

• Este pasa-

61. D. Llihrmann, Markus 14,55-64,457-474, ha puesto de reheve muy acertada­
mente los mÓViles de la redaCCión de Mc Pero eso no significa que el vaticinIO del tem­
plo en Mc 14, 55ss sea una interpolaCión redaccional del evangelista.



je no atribuye la destrucción del templo a Jesús; no habla de una
reconstrucción milagrosa del templo. Mc 13, 2 se ajusta en esto a
los acontecimientos históricos del año 70 d. C. Por eso, a diferen­
Cia del evangelista Marcos, para el exegeta histórico-crítico la ver­
sión auténtica del dicho de Jesús es Mc 14, 58, Y Mc 13, 2 es su
adaptación a la historia transcurrida.

Hay un caso en el que el vaticinio sobre el templo resulta un pe­
sado lastre para los primeros cristianos. Según Hech 6, 14, Esteban
es inculpado por falsos testigos de haberle oído decir: «Jesús de
Nazaret destruirá este lugar y cambiará las tradiciones recibidas de
Moisés». Exactamente como en Mc 14,58, la destrucción del tem­
plo es atribuida aquí al propio Jesús; pero, a diferencia de Mc 14,
58, Jesús no promete un templo nuevo sino una modificación de las
leyes mosaicas. Esta modificación figura en lugar del «nuevo tem­
plo». El distanciamiento respecto al vaticinio de Jesús en Mc 14,
55ss sería comprensible como una consecuencia de la primera per­
secución contra los cristianos en los años 30. Tras la crisis de Ca­
lígula el año 40-41 d. C., ese distanciamiento tenía que convertirse
en una cuestión de supervivencia de los cristianos de Jerusalén: en­
tonces el templo fue salvado milagrosamente por intervención de
Dios: muerte repentina del tirano. De ahí que cualquier crítica al
templo fuese considerada delito. Dios estaba detrás de aquel tem­
plo material. En esta situación es comprensible que los cristianos
aseverasen que Jesús no había querido nunca modificar el templo
radicalmente; eso era un infundio malévolo.

3. La confesión de Jesús ante el sanedrín apunta también al
tiempo pospascual. Además de reunir los tres títulos cristológicos
más importantes: Cristo, Hijo de Dios e Hijo del hombre (Mc 14,
62s), su condena por «blasfemia» presupone la fe de los cristianos
en un Crucificado que es elevado hasta Dios. La pretensión de ser
el mesías no era blasfemia, pero sí la afirmación de que un ajusti­
ciado en la cruz lo fuera62

• La lapidación de Esteban ilumina la
cuestión: después de afirmar que ve los cielos abiertos y al Hijo del

62 Con razón argumenta H Lletzmann, Prozess, 256, que el texto presupone una
sJtuaclón pospascual como en Hech 7, 55ss «Jesús, Irreprochable hasta entonces, pue­
de esperar sentarse al lado de DIOS como futuro mesías, esto les parecerá una locura a
los jueces, mas no una blasfemia pumble Pero Esteban ve a Jesús junto a DIOs después
de ser ajustiCiado, la situación se modifica decISIvamente» Las mvestlgaclOnes sobre el
proceso del sanedrín contra Jesús tienen que presuponer un punto de acusación total­
mente dlstmto la acusaclOn de sedUCir al pueblo y de practicar un falso profetismo, a te­
nor de Dt 13 Y 18 Así O Betz, Probleme des Prozesses Jesu, 565-647, y A Strobel,
Stunde,81ss



hombre de pie a la derecha de Dios, es acosado por la multitud en­
furecida y apedreado fuera de la ciudad (Hech 7, 56ss). La fe en el
Hijo del hombre se convierte aquí en shibboleth, pero también en
fuente de consuelo durante la persecución. Una función similar
ejerce la fe en el Hijo del hombre en la bienaventuranza de los per­
seguidos Lc 6, 22, en la promesa de la parusía Mt 10, 23 Yen la cu­
ración del ciego Jn 9, 35sS63

• Y también la tradición subyacente en
Mc 13 presenta al Hijo del hombre como salvador de los suyos en
momentos de extrema angustia (Mc 13, 26-27). La narración del
«proceso» de Jesús ante el sanedrín presenta afinidades temáticas
innegables con esta profecía apocalíptica procedente del año 4064

•

Hay en ambos casos una modificación en el templo que está liga­
da a la aparición del Hijo del hombre. También esto inclina a creer
que Mc 14, 55ss sería más plausible en los años 40-44 que en otro
período.

4. La imagen que el relato de la pasión ofrece de Pedro encaja
asimismo dentro de esta época. La negación de Pedro aparece en
ella como antítesis de la confesión de Jesús ante el sanedrín; Jesús
es ajusticiado y Pedro se evade. El vaticinio de la negación (Mc 14,
29-31), la exhortación a velar y la negación efectiva de Pedro (14,
54.69-72) muestran el interés de la tradición por destacar a este dis­
cípulo. En los años 41-44 aconteció algo así como un doblete de lo
que le ocurriera a Pedro en el relato tradicional de la pasión. San­
tiago el Zebedeo fue ajusticiado (Hech 12, 2); Pedro fue arrestado,
pero pudo escapar en forma misteriosa. Huyó de nuevo: «Salió y
marchó a otro lugar» (Hech 12, 17). Esta vez Pedro no aparece en
contraste con Jesús sino con Santiago el Zebedeo. Esto no signifi­
ca que negase su fe cristiana bajo Agripa 1, o que el episodio de la
negación sea reflejo de su comportamiento posterior65

• Significa
que aquella situación se prestaba a forjar una tradición que desta-

63 W Bousset, Kynos Chnstos (FRLANT 21), Gottmgen 1913 (= 1967), 18, se­
ñaló ya que el titulo de HIJO del hombre aparece en SituaCIOnes de persecución y tiene
su Sltz 1m Leben en ellas «La confeSión del HIJO del hombre fue el Shlbbolet que sepa­
ró al grupo de dlsclpulos de Jesús de la smagogajudía»

64 D Luhrmann, Markus 14, 55-64, 467ss, ha puesto de relieve muy acertada­
mente, a m JUICIO, estas relaclones temáticas Pero "solo eXisten a mvel redacclonal? SI
tanto Mc 13 como la hlstona de la pasión proceden de la comumdad de Jerusalén, la afi­
mdad se puede explicar con Igual plausibilidad por el ongen hlstónco de ambos textos

65 G Klem, DIe Verleugnung des Petrus, en Rekonstruktwn und Interpretatwn
(BEvTh 50), Munchen 1969, 49-98, ha defendido la tesIs de que la tnple negación de
Pedro refleja un tnple cambIO de posIción del apóstol dentro de la hlstona pospascual
Es una tesIs un tanto forzada La tnple reileraclón de un tema forma parte del arte na­
rrativo



cara el papel de Pedro con esta ambivalencia. Esto es extensivo
«mutatis mutandis» al papel de todos los discípulos. Es significati­
vo que no sean ellos, sino «Alejandro» y «Rufo» y mujeres de Ga­
lilea, los que representan la comunidad cristiana (posterior). Estos
nombres hacen presumir que la comunidad detectable detrás de las
tradiciones de la pasión sabía perfectamente que contaba entre sus
miembros con judíos helenísticos de la diáspora y cristianos pro­
cedentes de Palestina, y esto se dio justamente en la comunidad de
Jerusalén. Ella sabe asimismo de la existencia de simpatizantes en
el entorno judío: José de Arimatea es presentado como alguien que
esperaba el «reino de Dios)); no tiene por qué haber pertenecido a
la comunidad; él forma un entorno donde están vivas las esperan­
zas escatológicas, igual que en la comunidad.

5. La relación con otros grupos que se trasluce en la historia de
la pasión encaja también en la situación de los años 40. El episo­
dio de Barrabás afectaría vivamente a la comunidad al ver cómo,
en caso de duda, los elementos rebeldes del país suscitaban mayor
simpatía que ella en el pueblo. Esos grupos rebeldes se mostraron
activos en la crisis de Calígula. En la lucha por el santuario nacio­
nal, ellos eran conscientes de estar en sintonía con toda la pobla­
ción. Aunque sólo Tácito los menciona (ann 12, 54, 1), podemos
suponer sin duda su existencia: fueron combatidos con éxito en los
años 40 por Cuspio Fado (44-45 d. C.) y por Tiberio Alejandro (46­
48 d. C.) (ant 20,5.97.102). Grupos del sumo sacerdote conspira­
ron con ellos; pero esto sólo consta en tiempo de Cumano (50-52
d. C.): el que fuera sumo sacerdote, Jonatán, junto con otros diri­
gentes judíos, fue enviado preso a Roma (be1l2, 243). El año 62 d.
C., su hermano Anán actuó como enemigo declarado de los cristia­
nos. En la guerra judía se unió a los rebeldes. Esta «coalición» fue
preparada quizá ya antes: cuando la aristocracia, en la crisis de Ca­
lígula, amenazó con el aumento del bandolerismo si el templo era
profanado (ant 18,274), se iniciaba una instrumentalización de los
rebeldes en provecho de la aristocracia judía.

6. Una última observación hace referencia a la metáfora del cá­
liz en el episodio de Getsemaní. Jesús pide: «Pase de mí este cáliz»
(Mc 14, 36). La misma metáfora aparece en el diálogo con los Ze­
bedeos. Jesús pregunta a los hijos del Zebedeo: «¿Podéis beber la
copa que yo voy a beber, o ser bautizados con el bautismo con que
yo voy a ser bautizado?» (Mc 10,38). En ambos pasajes, la metá­
fora va unida a una muerte violenta -al margen de que se refiera



únicamente a la muerte o a un juicio condenatorio de Dios asocia­
do a esa muerte-66

• En ambos es referida a la muerte de Jesús,
aunque no sólo a ella. En ambos encontramos a los mismos discí­
pulos. Porque los Zebedeos pertenecen con Pedro al grupo de los
tres discípulos más íntimos que deben velar con Jesús en Getse­
maní. Ahora bien, Mc 10, 35-45 presupone el martirio de Santia­
g067. Este sucumbió, según Hech 12,2, durante el reinado de Agri­
pa 1. Podemos dejar de lado la cuestión de si su hermano Juan mu­
rió también entonces, o si la muerte de Santiago hizo suponer que
Juan sufriera el martIrio por haber pedido los dos el mismo desti­
no. Lo segundo es, en mi opinión, más probable. En todo caso, ba­
jo Agripa 1 fueron perseguidos Santiago y Pedro, ambos miembros
del grupo que rodeó a Jesús en Getsemaní. El ajusticiamiento de
Santiago fue interpretado con la «metáfora del cáliz». Todo esto
sugiere una afinidad, dentro de la historia de la tradición, entre el
episodio de Getsemaní y el diálogo con los Zebedeos: parece que
los grupos que interpretaron la muerte de los mártires cristianos en
los años 40 como un «beber el cáliz» fueron los mismos que en el
episodio de Getsemaní presentaron la angustia mortal de Jesús co­
mo modelo para todo cristiano que se halle en ese trance.

Llegamos así a este resultado: hubo con bastante seguridad una
tradición estructurada en tomo a la pasión. Se advierte a partir de
Mc 14, lss. Se perfila más con el prendimiento de Jesús. Los indi­
cios locales y de familiaridad dan verosimilitud a la hipótesis de
que esa tradición fue formulada en Jerusalén dentro de la primera
generación posterior a la muerte de Jesús, entre los años 30-60 d.
C. Probablemente es posible precisar aún más la fase decisiva en la
génesis de la tradición: ésta podría haberse formulado a raíz de las
persecuciones desatadas en tiempo de Agripa 1 (41-44 d. C.) des­
pués de la crisis de Calígula. En este período, la comunidad que na­
rra la historia de la pasión se siente amenazada. Es comprensible
que oculte los nombres de las persona conocidas para protegerlas
con el anonimato y evitar las consecuencias negativas que podían
tener los conflictos con las autoridades. Necesitó del recuerdo pa-'
ra afrontar sus dificultades con el entorno. Este recuerdo se nutre
fundamentalmente de los acontecimientos del pasado, pero ejerce
una función de presente. El soporte vital de la tradición más anti-

66 Sobre la metáfora del cáliz, cf. R Feldmeler, KrzSIS, 176-185, que aboga deCI­
didamente por la segunda mterpretaclOn

67 Sobre la problemática cf E Schwartz, Tod, 48ss.



gua sobre la pasión es la circunstancia de una minoría oprimida que
por confesar a Jesús (Mc 14, 62s) corre un constante riesgo de
apostasía y fracaso. La historia de la pasión es una parenesis en for­
ma de relato de ciertos acontecimientos que se evocan para aliviar
una situación de conflicto.

Tras el análisis de dos «grandes unidades», una perteneciente a
la tradición de los dichos y otra a la tradición narrativa, podemos
obtener algunas conclusiones generales para una historia de la tra­
dición sinóptica: ya a mediados del siglo 1 -desde el año 40 d.
c.- se dio el paso desde las pequeñas unidades a las grandes. Es­
to ocurrió en Jerusalén y en Judea. Hemos podido seguir anterior­
mente los inicios de la tradición de las pequeñas unidades hasta
Galilea; pero esta segunda fase en la historia de la tradición sinóp­
tica va asociada a un desplazamiento local y también a un despla­
zamiento del soporte vital: mientras las pequeñas unidades son tra­
diciones de discípulos y del pueblo (no es fácil reconocer tradicio­
nes comunitarias entre ellas), en las grandes unidades estudiadas
resalta claramente el nuevo soporte vital: la profecía apocalíptica
que hay detrás de Mc 13 se orienta a cristianos localmente arraiga­
dos, y la historia de la pasión está escrita desde la perspectiva de la
comunidad de Jerusalén. En estas comunidades locales, la tradi­
ción de Jesús aparece moldeada por una reflexión teológica que la
envuelve en citas y alusiones del antiguo testamento. Por mucho
que difieran entre sí Mc 13 y la historia de la pasión, son afines en
su «carácter escriturario»: lectores y oyentes entienden más a fon­
do estos textos si tienen presentes el libro de Daniel y los salmos
de sufrimiento. La proximidad a la «sagrada Escritura» y el conte­
nido de las dos grandes unidades hacen presumir que éstas fueron
formuladas por escrito -presunción que para Mc 13 se confirma
directamente por la llamada a la recta interpretación en 13, 14-.
Una segunda nota común a ambas unidades es la situación históri­
ca en que surgieron. Las dos reflejan una situación conflictiva: la
profecía apocalíptica surgida en la crisis de Calígula es reflejo de
un conflicto del judaísmo con el Estado romano en el que partici­
paron los cristianos; la historia de la pasión, por su parte, refleja los
graves conflictos de los cristianos con su entorno judío después de
esa cnSIS.

La segunda pregunta es obvia: si tradiciónjesuánica fue escrita
ya, en forma de grandes unidades, desde el año 40 d. C., ¿hay in­
dicios de que también otras partes de esa tradición fueron puestas
por escrito desde mediados del siglo I? Además del evangelio más
antiguo conjeturamos a veces la existencia de «colecciones más



antiguas» de pequeñas unidades; podría tratarse de tradiciones ora­
les conectadas entre sí. En realidad, el único documento con que
contamos es la fuente de los logia, que podemos alumbrar y re­
construir a partir de las coincidencias del material de Mt y Lc fren­
te a Mc. Hay en ella una «unidad grande» que ocupa el lugar cen­
tral: el relato de las tentaciones, que organiza varias escenas en un
todo complejo. Al igual que el apocalipsis sinóptico y la historia de
la pasión, posee un carácter bíblico: se nutre de citas del antiguo
testamento. Habida cuenta de que este relato de las tentaciones es­
tá ligado estrechamente a la génesis de la fuente de los logia y pue­
de aclarar el camino desde las grandes y pequeñas unidades a los
géneros sinópticos, vamos a analizarlo e interpretarlo en conexión
con la fuente de los logia.



III

Colorido local y contexto histórico
en los géneros principales

de la tradición sinóptica



5

LA FUENTE DE LOS LOGIA
PERSPECTIVAS CENTRADAS EN PALESTINA

A MEDIADOS DEL SIGLO 1

La redacción de la fuente de los logia (= Q) es dificil de cono­
cer y más dificil aún de localizar y de fechar'. Debemos suponer
que los dichos de Jesús contienen abundante material de tradicio­
nes que son anteriores a la aparición del escrito Q. No es fácil dis­
tinguir entre los añadidos y comentarios redaccionales y los ele­
mentos tradicionales. Pero la selección, combinación y composi­
ción de tradiciones jesuánicas son verdadera redacción sin ningún
género de duda2

•

Sobre la selección de las tradiciones jesuánicas poco podemos
saber, ya que no conocemos el conjunto de tradiciones a partir del
cual se hizo la selección. Sólo consta que los redactores acogieron
una tradición cuando encontramos en la fuente de los logia un ma­
terial que se desvía de este escrito en el contenido o en la forma.
Así, las tres escenas del relato de las tentaciones -un diálogo dra­
matizado de personas míticas- constituyen un elemento singular
dentro de Q. También es singular el relato sobre el centurión de Ca­
famaún. El redactor de la fuente de los logia conoce una tradición
más amplia en materia de prodigios de Jesús (cf. Lc 7, 21Q; Lc 10,
13Q); pero sólo recoge este relato milagroso.

La combinación de diversas tradiciones es fácil de detectar en
Q3. Los materiales sueltos dicen poco sobre la redacción de Q, ya

1 En lo que SIgue, suponemos la eXIstenCIa de una fuente de los logia escnta, pro-
bablemente, en lengua gnega Cf J S Kloppenborg, The FormatlOn ofQ Trajeetorzes
In Anelent Wlsdom ColleetlOns, PhlladelphIa 1987

2 Sobre la cuestIón del método en el estudIO de la redaCCión de Q, cf las escla-
recedoras consideracIOnes de J S Kloppenborg, TradltlOn and RedaetlOn In the Synop­
tic SaYlng Souree CBQ 46 (1984) 34-62

3 Cabe anahzar la combmaclOn de dIversos temas sm necesidad de dISOCIar tra-
diCión y redaCCión (al margen de que la combmaclOn de temas se conSidere redacclO­
nal) Esta metodología subyace en H E Todt, Der Mensehensohn In der synoptlsehen



que siempre pueden ser tradición; pero una vez unificados en la
fuente de los logia cabe reconstruir la imagen global de un mundo
histórico, imagen que debió ser plausible en la situación genética
de Q. Esta imagen global ha de encajar en la circunstancia de la re­
dacción, aunque las distintas tradiciones de las que consta no sur­
gieran de ella. Los dichos de Jesús, en efecto, fueron tradiciones
válidas para autores y destinatarios de Q; eran perfectamente ac­
tuales en el marco de Q. Sólo en forma rudimentaria existe un mar­
co narrativo que los distancia históricamente. La imagen global
creada en Q por su combinación es el resultado de dos preguntas
que se pueden contestar con independencia del análisis de los di­
versos estratos:

1. ¿Qué temas reaparecen a menudo en Q en diversos contex­
tos? Estos temas tuvieron que ser importantes en el mundo históri­
co de Q.

2. ¿Qué temas diversos aparecen ligados en Q? SU combina­
ción tuvo que estar en correspondencia con la situación real.

Es absolutamente improbable que en todo tiempo y lugar se pu­
diera hablar simultáneamente, durante el siglo 1, de «Israel», de
«paganos» y de «fariseos» del mismo modo que lo hace la fuente
de los logia.

Las observaciones sobre la composición, es decir, sobre la serie
de materiales combinados en Q, permiten asegurar y confirmar una
y otra vez los resultados. El interés redaccional se detecta en la for­
ma del principio y el fin del escrito Q4. El comienzo de un escrito
determina siempre la expectativa ulterior de los lectores. Es preci­
so aclarar lo que el autor o el redactor de un escrito se propuso.
Hay que reconocer, sin embargo, que no sabemos con certeza lo
que había al comienzo y al final de Q. Sólo podemos decir aproxi­
madamente lo que se podía leer al comienzo y al final. Una com­
posición de materiales se conoce además por la reunión de senten­
cias que son afines en la forma y en el contenido. Si el redactor
agrupa o reproduce una serie de invectivas contra los fariseos y los

Uberlzeferung, Gutersloh 1959, y en P Hoffinann, Studlen zur Theologre der Logren­
quelie (NTA 8), Munster 1972 Una ventaja de estos estudIOS es, a mi JUICIO, la pOSibi­
lidad de efectuarlos sm necesidad de descartar los elementos redacclOnales Son mde­
pendientes de unos arbltranos análiSIS de sustratos

4 La valoraCión del comienzo y el final de la fuente de los logIa es para A Po­
lag, Dze Chrzstologze der Logzenquelie (WMANT 45), Neuklrchen-Vluyn J977, punto
de partida para el anahsls de la «redaCCión postenof» Aparte de esto, Polag cree haber
descubierto dos estratos, aunque con ello sobrevalora, en mi opmlOn, nuestras pOSibili­
dades cogmtlvas Sostiene que Q es un «constructo» que figura en los evangelios en for­
ma sobreelaborada.



mtercala en una fuerte polémIca contra «esta generacIón» (Lc 11,
49-51Q), es señal de que esa Imagen de los fanseos era Importan­
te para éP

Hay otros tres grupos de cntenos para IdentIficar los elementos re­
daccIOnales de Q que me parecen problematIcos

1 Son problematIcas las observaCIOnes de cntIca lIterana sobre con­
tradIcCIOnes e mcoherencIas como base para calIficar de redaccIOnales de­
terrnmados textos Aunque se pueda demostrar que una frase o un dIcho es
secundano en el contexto actual ~lo que ya es bastante dIficI1~, ello no
sIgmfica que sea obra del redactor o que este lo mcluyera en ese contexto·

2 Son problematIcos los cntenos, basados en la hIstona de las tradI­
CIones, que dIstmguen entre el matenal JudeocnstIano, mas antIguo, y las
tradIcIOnes helemstIcas, mas recIentes' Encontramos en Palestma tradI­
CIones muy antIguas de caracter helemstIco, hubo una comumdad pnmI­
tlva helemstIca poco despues de pascua, y, lo que es mas, toda Palestma
estuvo sUjeta a la mf1uencIa helemstIca durante sIglos

3 Tampoco son convmcentes, a mI JUICIO, los cntenos de hIstona de
las formas para la dIstmclon de estratos No es venficable el supuesto de
que la fuente de los logia fue ante todo un lIbro sapIenCIal que solo se­
cundanamente acogIO dIchos profetIcos y paso a ser finalmente, por mte­
graClon de la tradIcIOn narrativa, una «VIda de Jesus»8 Jesus es compara­
do en el doble dIcho Mt 12, 41-42Q con Jonas y con Saloman El es pro­
feta y maestro de sabIduna al mIsmo tiempo PrecIsamente la ImplIcacIOn
de los dos aspectos es una nota peculIar de Q (y probablemente del Jesus
hIstonco)

Nos lImItamos aquí a delImItar la redaCCIón de Q medIante ob­
servaCIOnes sobre la seleCCIón, combmacIOn y compOSICIOn del
matenal de tradICIOnes

5 D Luhnnann, Die Redaktzon der Loglenquelle (WMANT 33) NeukIrchen­
Vluyn 1969, 2448, ha abordado con aCIerto a mIJUlclO, esta «mterpolaclOn» en las m­
vectIvas a la luz de la hIstona de la redacclOn

6 D Luhrmann RLdaktlOn IdentIfica solo dos frases como adICIOnes de la re­
dacclOn de Q la comparaclon con la suerte de Sodoma Lc la, 12Q Yla comparaclOn en­
tre la señal de lonas y la del HIJO del hombre Lc II 30Q (cf p 62ss, 91) Muchas mas
«adICIOnes» de la redacClOn postenor cree descubnr A Polag Chnstologle 16s Lc 7,
2 10,7 27 - Mal 3 1, Lc 7 28 el dIcho sobre el mas grande Lc la, 21s y 10 23s ex­
clamaclOn de JubIlo y bIenaventuranza de los testIgos oculares Lc 12 la blasfemIa
contra el Espmtu, y Lc 12, 49-53 sentencIas ~Af}ov

7 R Bultmann, Geschlchte, 354, aphcando este cnteno concluye que solo ofre­
cen caracter (parcIalmente) helemstIco el relato de las tentacIOnes, el epIsodIO del «cen­
tunon de Cafarnaun» y el dIcho sobre el Revelador Lc la, 21s La gran labor de S
Schulz Q consIste en atnbUlr la mayor parte de Q a un estrato helemstIco mas recIen­
te partIendo de unos cntenos extensIVOS Para la cntlca cf 1 S Kloppenborg TradltlOn
and RedactlOn 3945, YP Hoffmann BZ 19 (1975) 104-115

8 En fonna muy mtehgente presenta esta dIstInclOn de tres estratos (en el marco
de ooa concepclOn evolutIva del genero) J S Kloppenborg FormatlOn 01 Q, 317-328



En la primera parte investigamos el «marco» de Q: la contextu­
ra del comienzo y del fin de este escrito. En la segunda parte dise­
ñamos la imagen de los diversos grupos presentes en Q, para defi­
nir la situación histórica donde resulta plausible esta imagen (y la
constelación de los diversos grupos).

l. El marco de la fuente de los logia. Las tentaciones de Jesús y
la autoapoteosis de Gayo Calígula

La fuente de los logia comienza con la aparición del Bautista y
la historia de las tentaciones, y concluye con sentencias apocalípti­
cas. La predicación del juicio está presente al comienzo y al final.
Pero el comienzo tiene además una función especial: debe legiti­
mar los dichos reunidos legitimando al que los pronunció, Jesús, el
anunciado por el Bautista como «más fuerte» que él (Mt 3, lIQ).
Esta superioridad de Jesús se demuestra en el relato de las tenta­
ciones. El relato describe un «qualifying test»9: Jesús cumple ejem­
plarmente la voluntad de Dios revelada en la torá, cuyos preceptos
son inmutables (Lc 16, 17Q). El supera a Satanás. Se comprende
así que el redactor de la fuente de los logia, alejándose del carác­
ter formal de los restantes dichos y discursos, anteponga una intro­
ducción narrativa. En ella hace ver que los dichos de Jesús expo­
nen auténticamente la voluntad de Dios: el que fue anunciado por
los profetas y desarmó a Satanás con palabras de la Escritura, tie­
ne que hablar en nombre de Dios. Por eso es obvio concebir todo
el relato de las tentaciones como expresión de la última redacción
de la antología de dichoslo • En su forma actual está pensada en for­
ma unitaria, y es posible que se hubiera formulado por escrito des­
de el principio ll . La coincidencia literal entre Mt y Lc indica que
éstos no conocieron otras variantes (orales) -aparte la versión de
Q y de Mc- que hubieran podido influir en su trasmisión.

Aunque las tres escenas del relato de las tentaciones sean una
secuencia ininterrumpida, hay que enjuiciarlas de modo diferente a

9 Esta atmada expresión es de D Zeller, Die Versuchungen Jesu In der Loglen­
quelle TThZ 89 (1980) 61-73, Ibl63s

10 El relato de las tentacIOnes es conSiderado generalmente como un matenal bas­
tante tardío de la fuente de los logia. Así 10 entiende ya R Bultmann, Geschlchte, 354
J S Kloppenborg, FormatlOn 01 Q, 325ss, 10 relaCIOna acertadamente, a mi JUICIO, con
la redacclOn del escnto

II U Luz, El evangelIO según san Mateo 1, Salamanca 1993,224, sostiene con ra­
zón que el escnto Q está concebido en fonna umtana Este comentano recoge la mves­
tlgaclón actual en vIsión panoramlca Igualmente J Gmlka, Mt, 82-93, H. Schunnann,
Das Lukasevangehum (HThK I1I, 1), Frelburg 1969,204-220



la luz de la historia de las tradiciones. La escena del desierto y la
del templo pudieron tener motivaciones que también están presen­
tes en la versión de Mc. La primera, porque la estancia en el de­
sierto implica el tema del hambre; la segunda, porque también Mc
11, 12s habla de ángeles servidores12

• Sólo la tentación en el mon­
te carece de un punto de apoyo en la tradición; llama la atención,
además, por ciertas peculiaridades. En la escena del desierto y del
templo, Satanás tienta a Jesús apelando a su condición de «Hijo de
Dios». La repetición literal de la frase condicional Lc 4, 3 y 4, 9 Y
el estricto paralelismo de la construcción no son algo casual. Se
trata de pruebas similares: Satanás se acerca siempre con intencio­
nes aparentemente positivas. Quiere que Jesús manifieste la capa­
Cidad taumatúrgica propia o delegada que posee. Una vez que Je­
sús (en el orden mateano de las escenas) pone en evidencia los
«píos deseos» de Satanás como un intento de tentar a Dios, Sata­
nás deja caer la máscara13

• No le interesa la majestad de Jesús sino
su sometimiento; pero trata de seducirle con lo contrario del some­
timiento: el poder. Promete a Jesús una nueva posición: llegará a
ser soberano del reino terreno; no invoca, pues, su condición actual
de «Hijo de Dios». Y pone las condiciones. Es posible que la ten­
tación del monte, que en la versión original figuraba al final, como
en Mt'4, fuese la escena principal del relato en Q. En tal supuesto,

12 La versIón Q del relato de las tentacIOnes es conSIderada generalmente como
forma evolUCIOnada de una narracIón que se desarrolló a partIr de un relato más breve,
slmJ1ar a Mc 1, l2s Así H Schurmann, Lk, 208, entre otros Sostiene lo contrano S
Schulz, Q, 182 Mc abreVIó drásticamente el relato de las tentacIOnes porque en él se Im­
pugna esa concepcIón de Jesus taumaturgo que Mc presenta como testlmomo espeCial
de anuncIO del evangeho Pero este motivo de abreViaCIón no puede eXIstir en la tenta­
cIón del monte y, sm embargo, no hay rastro de ella en el evangeho de Mc Esta tenta­
cIón cuadraría muy bIen a la trayectona del HIJO de DIOS hasta la cruz, descnta en Mc
Las otras dos escenas tampoco se contradIcen realmente con su mtenclón TambIén Mc
8, 11 conoce la tradICIón de la negativa de Jesus a obrar mJ1agros

13 Así M Dlbehus, HIstOria de las formas evangéhcas, 264, n 488 Exphca la
dlstmclOn entre las dos pnmeras tentacIOnes y la última dICIendo que «en el [acto] ter­
cero el demomo deja caer la máscara del mterés en el éxJto de Jesus y le propone abier­
tamente un pacto» Se trata, no obstante, menos de un pacto que de una sumIsIón (eso
es, por naturaleza, todo pacto con el diablo)

14 El orden de Mt tiene en sí más sentido en la segunda tentaCIón, el Tentador se
oculta detrás de la «palabra d1Vma», apelando con citas bíbhcas a la confianza en DIOS,
sólo después deja caer la máscara y eXIge el acto de Idolatría Es muy poco probable que
después pueda seguIr actuando como tentador con la máscara de la rehgoSldad A ello
se suma que el honzonte local va amphándose de una tentaclOn a otra' desde el deSier­
to, pasando por la CIUdad santa, hasta el mundo entero Al final aparece subrayada la fe
deCISIva en el DIOS úmco El orden de Lc posee en sí menos sentido, pero resulta com­
prenSIble en el dlsefio global lucano la secuencia deSIerto, monte y Jerusalén constitu­
ye el cammo de Jesús hasta el desenlace final El apunte lucano de 4, 13, «se alejÓ de él
hasta su momento», anuda Igualmente el comIenzo y el final Para el debate, cf. H
Schurmann, Lk, 218, que aboga por la ongmanedad de la versIón lucana



tendría que revelar también la intención del redactor de Q, siempre
que establezcamos un nexo entre el relato y la redacción.

La tentación del monte combina tres elementos: (1) la postra­
ción ante (2) el dueño del mundo que puede ofrecer reinos enteros
y cuya adoración es (3) un ataque directo a la adoración del único
Dios. En el tramo histórico que nos ocupa, encontramos los tres te­
mas juntos por primera vez y con claridad meridiana en la figura de
Gayo Calígula, y más tarde también, parcialmente, en los sobera­
nos autócratas Nerón y Domiciano. A continuación desarrollare­
mos la siguiente hipótesis: El relato de la tentación en el monte está
construido bajo la impresión que dejaron tales soberanos absolutis­
tas -en la primera versión de Q, probablemente bajo la impresión
del conflicto del emperador Gayo Calígula con el monoteísmo ju­
dío el año 40 d. C.-. Lo sucedido en un mundo mítico tiene como
base empírica un acontecer real de este mundo, lo cual no significa
que el relato de las tentaciones sea mera exposición de este aconte­
cer terreno. El texto presenta un suceso mítico; pero el modelo de
este suceso viene del mundo real. Y es obvio suponer que la narra­
ción mítica elabora aquellos problemas y conflictos que en el mun­
do real iban asociados a ese modelo terreno. En suma, la postración
ante el mítico «dueño de este mundo» es un paralelo mítico-social
de la postración ante el soberano terreno. Para fundamentar esta te­
sis, reconstruiremos el caudal de experiencias que subyace en cada
uno de los temas ligados al relato de las tentaciones: postración,
trasmisión de poder y conflicto con el monoteísmo.

a) La postración

Es una parte integrante del antiguo ceremonial cortesano per­
sa15

• Los griegos la rechazaban como un gesto bárbaro. Alejandro
la introdujo en su corte, pero encontró fuerte resistencia entre sus
compatriotas. En Roma, durante un largo período aparece única­
mente en escenas de sometimiento de los bárbaros. El primer testi­
monio es un monumento triunfal que Sila16 erigió el año 91 a. C. en

15. Sobre laproskynesls, cf J. Horst, Proskynezn Zur Anbetung 1m Urchrzstentum
nach lhrer relzglOnsgeschlchtlzchen Elgenart (NTF 3, 2), Gutersloh 1932. Es funda­
mental A. Alfoldl, Die monarchische ReprasentatlOn 1m romlschen Kazserrelch, Darm­
stadt 1970, espec. 11-16,46-65. Sobre la Idea bíbhca de laproskynesls, cf espec. H. Ga­
belmann, Antlke Audlenz- und Trzbunalszenen, Darmstadt 1984. W Fauth ofrece una
breve vIsIón panorámIca en el artículo Proskynese, en KP 4, 1189.

16. Cf. el estudio de este monumento en H Gabelmann, Audlenz- und Trzbunal­
szenen, 111-113. De él se conservan sólo partes de la base Una efigIe monetana (ca. 56
d. C) exhIbe, no obstante, la escena (cf lám 22, 1 n.o 33; cf. E A. Sydenham, The COl­
nage ofthe Roman Republzc, London 1952, 145 n.o 879, lám 24.



el Capitolio. Representaba al rey de Mauritania, Boco, entregando
al rey de los númidas, Yugurta, en manos de Sila: ambos reyes se
arrodillan ante él. Es significativo que este monumento fuera des­
truido ya hacia el año 85 a. C. por adversarios de Sila. Fue inter­
pretado y rechazado, con razón, como símbolo de sus pretensiones
absolutistas. La proskynesis siguió siendo posteriormente la figura
simbólica de la monarquía odiada en Roma. Cuando Marco Anto­
nio, arrodillado, ofreció a César la diadema real, se entendió el ges­
to como traspaso de la dignidad regia, y contribuyó al asesinato de
César17

• De la época de Augusto se conservan sólo representacio­
nes de bárbaros en actitud de proskynesis. Algunas monedas dibu­
jan a un bárbaro postrado, pero sin la imagen de Augusto, que ha­
bría recibido así una categoría divinal8

; las monedas con la efigie
de Augusto no muestran nunca a un bárbaro arrodillado, sino de
piel9

• La «copa de Augusto» de Boscoreale20 presenta a ambos en
una escena: aquí un bárbaro se arrodilla ante Augusto, que es re­
presentado al reverso de la copa en el grupo de los dioses romanos;
pero quizá esta figura proceda de época de Claudio. Sólo en una si­
tuación muy especial encontramos la proskynesis de un romano an­
te Augusto: en un desfile triunfal, Tiberio bajó de la carroza y se
arrojó a los pies de su suegro para ofrendarle así la victoria sobre
los germanos (Suetonio, Tib 20). Pero, en general, Augusto y Tibe­
rio evitaron los gestos de homenaje que implicaban ambiciones
monárquicas.

Esto cambió bajo Gayo Calígula. El introdujo la postración en
el ceremonial de la corte. El fenómeno era bien conocido en la par­
te oriental del imperio, también entre los judíos. Porque fue preci­
samente Vitelio, antiguo legado sirio, el primero en realizar la
proskynesis ante Gayo Calígula21

:

17 Cf Cicerón, Phlll!, 86 Cf A Alfoldl, ReprasentatlOn, 51-54
18 Los partos aparecen arrodillados al reverso de las mSlgmas. pero no se arro­

dillan ante nadie, cf BMC 1, lám 1,7-9,2, 11 12
19 Cf BMC 1, lám 12, 13-14, cf H Gablemann, Audlenz- und Tnbunalszenen,

121-124
20 Cf H. Gablemann,Audlenz- und Tnbunalszenen, 127-131, lám 13,1 2
21 Cf también Tácito, ann 6, 32, que no mencIOna la postración literalmente En

estos relatos que demgran a Vltelio hay que tener presente que es objeto de desprecIO
como padre del futuro emperador Dión CasIO 59, 27, 4-6 refiere que, en peligro de
muerte y con angustia mortal, Vlteho pidIO a Gayo le perdonara la Vida «Se arrodIlló a
sus pies y derramó lágnmas, tratándolo de dIOS y adorándolo ({tEtaoas aumv JtoA"-á xm
JtQooxuv~oas),y prometiendo al final, cuando le perdonó la Vida, ofrecerle sacnficlOs»
La proskynesls fue siempre habitual como gesto de suppbcatlO, al Igual que el trata­
miento de «dIOS», cf A Alfoldl, ReprasentatlOn, 50 No era comente, en cambIO, el vo­
to sacnficlal



«Dotado de admIrable talento para la adulaclOn, fue el qmen m­
troduJo la costumbre de honrar a Gayo Cesar (Cahgula) como
dlOS, al regresar de Sma no se atrevlO a presentarse ante el de otro
modo que con la cabeza velada, hIZO un mOVImIento gIratono y se
arroJo al suelo» (Suetomo, Vi! 2)

Es mteresante que Suetomo relaCIOne estrechamente la dlvlm­
zaCIOn con la proskynesls No fue el propIO Gayo qUIen ImclO su
autoapoteosls, smo los gestos de postracIón ejecutados por otros
Vlteho aprendIó estos gestos, probablemente, en orIente Porque su
ménto como legado SlflO conslstIO precIsamente en haber movIdo
al rey-de-los partos, Artabano, con arte dIplomátIco, «no sólo a ne­
gOCIar con él smo a rendIr honores a las mSlgmas de las legIOnes»
(Suetomo, VIt 2) (,Podemos lmagmar este homenaje como postra­
CIón? Cabe esperarlo a tenor del lenguaJe slmbohco de la cultura
parta22 BaJo Augusto, los partos aparecen representados en mone­
das entregando mSlgmas marcIales y arrodIllados ante él (BMC 1,
tabla 1, 7-9, 2, 11 12), sm que el emperador figure en la mIsma ca­
ra de las monedas El homenaje a las mSlgmas romanas se reahza­
ba probablemente con los mIsmos gestos slmbohcos Cuando Ar­
tabano nndIO honores a las mSlgmas arrodIllado despues de sus
negOCIacIOnes con Vlteho, esta escena pudo haberse conocIdo en
Palestma En efecto, el tetrarca Herodes AntIpas desempeñó un pa­
pellmportante en estas negOCIacIOnes (ant 18, 101s), Vlteho VISItÓ
Jerusalen poco después en su compañía (ant 18, 122)

Los Judíos aleJandnnos conOCIeron tamblen la nueva costumbre
de la corte lmpenal FIlan escnbe a su pueblo, no sm orgullo

«Todos los demas, hombres y mUJeres, CIUdades, pueblos, paises y
contmentes, yo caSI dma que toda la tIerra habItada, todos gemIan
baJo los cnmenes de Gayo, pero sIgmeron adulandolo, lo pUSIeron
por las nubes y contnbuyeron al aumento de su vamdad Algunos
exportaron a Haha la barbara costumbre de la postraclOn (tllV
JtQoaxvvllOLv) y falsearon aSI el alto Ideal del sentimIento romano
de hbertad Solo de un pueblo, el de los JUdlOS, se temlO que OPU­
SIera reSIstenCia, habItuado como estaba a aceptar la muerte como
SI sIgmficara la mmortahdad, por no conSIderar nunca mdIferente
el transgredIr una tradIclOn ancestral, por Irrelevante que fuese»
(FIlon, legGaz 116s)

22 Una analogla permIte mfenr esto Cuando el rey armemo Tmdates, el año 63 d
C , ofrece sacnficlOs a las Imagenes de Neron en una sltuaclOn SImIlar, hace la postra­
clOn (DlOn CasIO 62, 23, 3) Cuando Artabano, unos 30 años antes, ofrece sacnficlOs a
las Imagenes de Augusto y de Gayo (cf DlOn CasIO 59, 27, 3), parece que ejecuto la
proskvnesls



Este pasaje es significativo porque ocupa un puesto especial
dentro del escrito Legatio: la autoapoteosis de Gayo se manifiesta
primero en su tendencia a equipararse con los semidioses griegos
Dioniso, Heracles y los Dióscuros (78ss); sigue luego su pretensión
de ser como los dioses olímpicos Hermes, Apolo y Ares (93ss). Pe­
ro el colmo de la aberración es su actuación contra los judíos, por­
que pecó contra el Dios único (114ss). Sólo en este contexto men­
ciona Filón la proskynesis. La disposición de los judíos a sufrir el
martirio se refiere al autoendiosamiento que revela este acto.

Filón alude hábilmente a la irritación que causaron las nuevas
formas de homenaje en la orgullosa aristocracia romana: los sena­
dores tenían que realizar la proskynesis ante el trono vacío de Ga­
yo en el Capitolio (Dión Casio 59, 24, 4). Algunos miembros de la
aristocracia senatorial se sintieron personalmente humillados. Sé­
neca se indigna en los siguientes términos:

«Gayo César perdonó la vida a Pompeyo Penno si perdona la vida
aquel que no la quita. Cuando Penno fue absuelto y quiso darle las
gracias, César extendió su pie izquierdo para que lo besara. Los
que disculpan esto y niegan que fuese un acto de arrogancia dicen
que quiso enseñarle un zapato dorado o, más exactamente, de oro,
adomado con perlas. Pero la vileza reside precisamente ahí, en que
un hombre de rango consular bese el oro y las perlas como si no
encontrara ningún punto del cuerpo imperial que contaminara me­
nos al besarlo. Este personaje nacido para degradar las costumbres
libres del Estado en una esclavitud persa, no consideró suficiente
que un viejo senador en posesión de los más altos cargos honorífi­
cos se arrojara al suelo, a la vista de los magnates, como pidiendo
protección, del mismo modo que los enemigos vencidos se postran
ante los vencedores. Encontró la manera de doblar la libertad aún
más que la rodilla...» (Séneca, de benefIl, 12, 1).

Séneca es aquí portavoz de aquellos grupos que despreciaban la
postración como delirio de grandezas de un soberano autócrata... y
que ellos mismos se veían forzados a ejecutar. También en Filón
hay indicios de haber realizado la proskynesis ante Gayo junto con
la delegación de judíos alejandrinos por él encabezada. Refiere so­
bre su segunda audiencia con Gayo:

«Fuimos conducidos ante él; al verlo, nos inclinamos hasta el sue­
lo con toda reverencia y temor ([-tEt' ULooií~ xut EUAU~du~ tfi~

ém:á(JY)~ VEÚOVtE~ d~ touou<po~), Y lo saludamos con el trata­
miento de 'Augustus Imperator'. Pero su respuesta fue tan cortés
y amable que desesperamos, no ya de nuestra causa sino de nues-



tra vida. Porque con una sonrisa irónica observó: '¡Conque vos­
otros sois los impíos que no creen en mi condición divina, cuando
todos los demás la reconocen, y creéis en el Dios innombrable!'.
Después levantó los brazos al cielo y pronunció un nombre que es
ya sacrilegio escuchar, no digamos repetir» (Filón, legGai 352s).

El texto aparece redactado de forma que no hace pensar inequí­
vocamente en una proskynesis. La frase literal permite interpretar
el acto como una inclinación profunda. Mas, por una parte, Filón
no tenía interés alguno en afirmar que él y los otros cuatro envia­
dos se habían arrodillado ante Gayo. Esto les hubiera podido com­
prometer. Por otra parte, la proskynesis está atestiguada en varios
documentos para los años 39-40, en que regía el emperador Gay023;

y la delegación judía, en situación precaria, difícilmente hubiera
podido acceder hasta Gayo sin observar este ceremonial cortesano.
Por eso hay que suponer con E. M. Smallwood que los enviados ju­
díos realizaron la postración ante Gay024. La invitación a la misma
se convertía aquí en una tentación diabólica. Era normal que peti­
cionarios y suplicantes se arrodillaran ante la autoridad. Los judíos
se arrodillaron en masa ante Poncio Pilato para pedirle que no pro­
fanara la ciudad santa con imágenes del emperador (F. Josefo, bell
2, 171. 174)25; pero, al hacerlo, nadie podía pensar en atribuir cua­
lidades divinas a los prefectos romanos. Gayo, en cambio, asoció
la proskynesis a la pretensión de recibir honores divinos. En la es­
cena descrita por Filón, el emperador se mofa públicamente del
culto judío y pronuncia el nombre de Yahvé en tono blasfemo (así

23 La dificultad de demostrar la práctica de la proskynesis como ceremoma regu­
lar de la corte, estriba en que los casos constatados apuntan a una situación extraordma­
ria. La proskynesls puede entenderse también como supplzcatlO Así en Vlteho (Dión
CasIO 59, 27, 4-6) Yen Pompeyo Peuno (Séneca, de benef JI, 12, 1). Igualmente en Do­
mlCIO Afncano, que en el senado pldó a Gayo le perdonara la Vida: «y al final se arro­
JÓ al suelo y le Imploró allí postrado» (Dión CasIO 59, 5). En otra ocasión se postran an­
te él personas allegadas cuando el suspicaz emperador les atribuye un larvado odIO con­
tra él (Dión CasIO 59, 26, 8, en verSión de PatnclO). Pero hay testlmomos generales muy
expresIvos, como el apunte de Filón sobre la nueva costumbre bárbara mtroduclda por
Gayo (legGaz 116s), o la afinnaclón de Dión de que Gayo «extendía la mano o el pie
para JtQOOXlJvEiv a la mayoría de las personas, mclmdos los senadores» (Dión CasIO 59,
27, 1). Dión narra luego como ejemplo la supplzcatlO de Vltelio. Es el ejemplo de un se­
nador, SI Dión destaca su proskynesls, cabe Imagmar que para los otros estamentos era
la regla La mejor prueba de que la postración fonnaba parte del ceremomal de la corte
es su postenor prohibiCión baJO Claudío. xul JtQooUJtrIYÓQElJOE fl~'E JtQOOXlJVE1V nvu
uu,óv (Dión CasIO 60, 5, 4)

24. E M. Smallwood, Phzloms Alexandrmz LegatlO ad Gazum, Leiden 1961,209­
211 Y318' los delegado, Judíos podían escudarse en el caso de Naamán el Smo para JUs­
tificar su proskynesls (cf 2 Re 5, 18).

25. Recuérdese también la supplzcatlO de la multitud Judía arrodillada ante Petro­
mo (F Josefo, ant 18,271s)



parece que debe interpretarse el relato de Filón). Aquí se fonnó esa
alternativa que es detenninante para el relato de las tentaciones: la
alternativa entre el culto a Dios y el culto a los ídolos.

Claudia, el sucesor de Gayo Calígula, prohibió la prostración
en claro distanciamiento de éste (Dión Casio 60, 5,4). Pero la ce­
remonia reaparece con Nerón y con Domiciano, emperadores cuyo
afán de poder absolutista los llevó a saltarse la constitución tradi­
cional de la «res publica».

También Nerón recabó -del rey parto Tirídates, por ejemplo:
Dión Casio 63, 5, 2- el tratamiento divino durante toda su vida; y
Domiciano, el título de «dominus et deus». Pero sólo con Gayo Ca­
lígula se manifestó el conflicto con el monoteísmo judío latente en
tales pretensiones: su intento de transfonnar el templo de Jerusalén
en un santuario del culto imperial tuvo que sonar en oídos judíos a
una transgresión directa del precepto de adorar al Dios único.

b) Trasmisión de poder

Satanás, en el relato de las tentaciones, presume de ejercer el
dominio sobre todos los reinos del mundo. Lo subraya especial­
mente la versión lucana. Después de mostrar a Jesús los «reinos de
la ecumene» (en Mt: del mundo), le dice: «Te daré todo ese poder
y esa gloria, porque me lo han dado a mí y yo lo doy a quien quie­
ro; si te arrodillas ante mí, todo será tuyo» (Lc 4, 6s). En Mt falta
lo impreso en cursiva. Lc subraya por una parte la ecumene, es de­
cir, el mundo habitado, que él identifica por antonomasia con el
imperio romano (cf. espec. Lc 2, 1; Hech 17, 6); por otra parte, for­
mula explícitamente lo que la versión mateana presupone sólo im­
plícitamente: que el soberano del mundo tiene el poder de otorgar
la soberanía. Quizá Mt omitió este extremo porque insiste en el
pleno poder de Jesús en el cielo yen la tierra (Mt 28, 18). Pero es
posible que Lc subraye esos rasgos que apuntan al emperador ro­
mano recordando a personajes como Nerón y Domician026

•

La historia originaria de las tentaciones en Q está ya marcada,
probablemente, por tales experiencias. Justamente Gayo Calígula

26 Así R Morgenthaler, Roma - Sedes Satanae Rom 13, 111m Llchte von Luk 4,
5-S ThZ 12 (1956) 289-304 Sostiene con razón que Lucas «habla del Impeno romano
en el texto de la segunda tentacIón» (p 292), pero conSIdera los detalles de Lc 4, 6 co­
mo redaCCión lucana Sm embargo, la demonIzaclón dellmpeno romano que sugiere el
texto contrasta con la tendenCia general de Lc a sortear el conflIcto entre algunos gru­
pos del cnstIanIsmo pnmltlvo y el Estado romano Por eso H Schunnann, Lk, 211, con­
SIdera el verslculo Lc 4, 6 como tradICión



pudo dar pIe a la Idea de que él dIsponía de los «remos» de la tIe­
rra y los dIstnbuía a su antoJ027 En su breve período de remado de­
sIgnó a seIs reyes en orIente El pnmero de ellos fue el rey Judío
Agnpa 1, al que hbró de la prlSlón al poco de ser proclamado em­
perador Todavía en VIda de TIbeno, Agnpa había deseado a Gayo
el logro de la dIgmdad Impenal, y por eso cayo en desgracia ante
TIbeno Ahora reCIbIó «en compensaCIón» la tetrarquía de LIsamas
y de FIhpo (F Josefo, ant 18, 237) Agnpa I se autodenomma con
orgullo, en las mscnpcIOnes, !!Éyw; l3aOLAE'IJ~ (OOlS 1,419) Pose­
yó vanos remos, sobre todo después de heredar el año 39 dCa
Herodes AntIpas y tomar poseSIón, desde el 41, de todo el temto­
no que un día perteneciera al rey Herodes I

Otro príncIpe herodeo tuvo menos eXIto el año 39 su tIO Hero­
des AntIpas buscó el título de rey a mstanCIaS de su esposa Hero­
días Pero una denuncia de Agnpa I le vahó la destItucIón y el des­
tIerro a la Gaha (F Josefo, ant 18, 240-256) El sorprendente éxIto
de Agnpa I y el fracaso de AntIpas pUSIeron de mamfiesto a todos
en Palestma qUIén tema poder para dar y qUItar remos

Conocemos además a otros «reges SOCll» constItUIdos por Ga­
yo Antíoco IV, rey de Comagene y CIhcIa (DIón CasIO 59, 8,2),
Soemo, de Iturea (DIón CasIO 59, 12, 2), Y tres hIJOS de Antoma
Tnfena, reyes de Armema menor, Tracia y el remo del Ponto y del
Bósforo (DIón CasIO 59, 12, 2) La gente de Palestma estaba muy
bIen mformada sobre estos reyes (y otros), porque no menos de
cmco «reges SOCll» de los romanos fueron mvItados por Agnpa I a
TIberíades entre los años 41 y 44 d C Antíoco de Commagene,
SampsIgeram de Emesa, CotIs de Armema menor, Polemon de
Ponto y Herodes de CalcIs (ant 19, 338-342)28 Este encuentro fue
tan sospechoso para el legado smo Marso que, al enterarse de lo
ocurrIdo, ordenó el regreso mmedIato de los reyes a sus países De
nuevo se puso de mamfiesto púbhcamente qUIén podía cursar ór­
denes a los reyes en el ámbIto de soberanía romana

¿El nombramIento de un rey mcluía el nto de la prokynesls?
DIOn CasIO habla de ceremoma solemne cuando Gayo deSIgnó de
una vez a cuatro reyes Gayo se sentó en la tnbuna del foro, a su
IzqUIerda y derecha los cónsules Cortmas de seda adornaban todo
el baldaqumo (DIón CasIO 59, 12, 2), pero DIOn CasIO no emplea
la palabra prokynesls Hay, no obstante, una sene de tradICIOnes so-

27 Esta concienCia eXiste ya en Augusto «De mi mano reCibieron los pueblos de
partos y medos sus reyes» (res gestae 33, cf tamblen 27)

28 Sobre estos «reges SOCl1», cf E Schurer, Hlstory 1, 448-451, n 34



bre «reges socii» que se arrodillaban en señal de sumisIón a los em­
peradores romanos.

Así, el año 167 a. C. Prusias, rey de Bitinia, apareció vestIdo de
liberto ante el senado, se detuvo modestamente a la puerta, besó el
dintel y habló a la asamblea llamando a sus mIembros «dIOses sal­
vadores». Polibio censura esta conducta servil como algo indigno
de un rey (Polibio XXX, 18,5; cf. LivIO XLV 44,20).

Recordemos también el monumento a Silas del año 91 a. c.,
que representa a dos «reges socli» arrodillados: el uno como pri­
SIOnero que poco después será estrangulado en el desfile triunfal,
el otro como fiel vasallo. Bajo Pompeyo se repite una escena pare­
cida: el rey Tlgranes se somete a él con el rito de la proskynesis
(Dión CasIO 36, 52, 3).

Durante el siglo 1 d. C. consta la proskynesis del rey Tirídates
de Armenia ante Nerón. El año 63, el rey depuso su diadema real y
se arrodilló ante la imagen de Nerón (Dión Casio 62, 23, 3). Tras
una marcha de homenaje fastuosamente organizada a través de Si­
ria, Asia menor e Ilina, Tirídates había llegado a Roma para reci­
bir la dignidad real de manos de Nerón. El y todo su séquito hicie­
ron la postración. Un griterío resonó en la multitud de los especta­
dores. Cuando cesó el griterío, Tirídates habló a Nerón con el tra­
tamIento de «dios». Nerón aclaró en su respuesta el sentido de la
ceremonia: ésta ponía de manifiesto su poder para quitar reinos y
otorgarlos: on xal a<paLQEL01'taL BaOlAdac; xal 6WQELcJ1'taL Mva­
¡tal (DIón CasIO 63, 5, 3). La irritación que causó la proskynesis
muestra que ésta fue siempre en Roma un rito extraño, aunque en
oriente respondiera a una antigua tradiCIón. Sólo bajo Gayo Calí­
gula tomó carta de naturaleza como símbolo de dominio tiránico...
y quedó asociado al nombre de este tirano.

Todos estos documentos hacen suponer, a mi juicio, que en Pa­
lestina la investIdura de un rey evocaba por asociación la idea de la
proskynesls. Que la entrega de los reinos a Agripa 1 se hubiera efec­
tuado o no con esta ceremonia, es de importancia secundaria29

• Lo
cierto es que Agnpa cobró fama en Roma de impulsor de las ten-

29 K Matthlae-E Schonert-Gelss, Munzen aus der urchnsthchen Umwelt, Berhn
(Este) 1981, 41s, 78, mterpretan (con reservas) la escena del templo en una moneda de
Agnpa I (= Meshorer, Coms, n 89) como la coronacIón de este rey por ClaudlO Iden­
tifican la figura arrodl1lada con Agnpa I Esta mterpretaclón, sm embargo, no es segura
Podna tratarse de una escena sacnficlal La coronaclOn de Agnpa I podna estar repre­
sentada aSImIsmo en otra moneda (Meshorer, Coms, n 93) donde Agnpa I aparece de
pIe entre dos personajes Pero, aparte de ello, cabe presumIr que el pueblo de Palestma
hubIera Identificado al personaje arrodIllado en la refenda moneda de Agnpa I con el dl­
ngente JUdlO, ya que la leyenda dIce «Agnpa, amIgo del emperador, gran rey»



dencias absolutistas de Gayo. Dión Casio lo califica a él y a An­
tíoco de Comagene como «maestros de tiranos» (t1JQavVO()L()aO­
XáAOlJ¡;, Dión Casio 59, 24, 1), Ydespués de señalar su influencia
negativa en Gayo, refiere brevemente el episodio, humillante para
el senado, de la postración de todos los senadores ante el trono va­
cío de Gayo en el Capitolio: "[oV 'tOV raLOlJ ()LqJQOV "[ov EV "[0 va0
XcLflEVOV JtQOOEXÚv1']Oav (Dión Casio 59, 24, 4). E Josefo hace
constar que Agripa 1 dio realce también en Palestina a los símbolos
del poder real... y esto provocó la envidia de su hermana Herodías
(E Josefo, ant 18, 241). Por eso cabe presumir que este príncipe re­
cabase para sí los usos cortesanos de las cortes orientales y que él
mismo los practicase ante su emperador30 •

c) El conflicto con el monoteísmo judío

Los dos temas abordados hasta ahora -la postración y el tras­
paso de poder- cuadrarían a cualquier emperador romano de ten­
dencias absolutistas. El conflicto con el monoteísmo judío, en cam­
bio, sólo es aplicable a Gayo Calígula. Sólo él quiso hacerse ado­
rar en el templo de Jerusalén en lugar del Dios bíblico. Sólo él exi­
gió de los judíos aquella adoración que competía exclusivamente a
Yahvé. El relato de las tentaciones está determinado claramente por
tal alternativa. La proskynesis ante el diabólico «dueño del mundo»
equivale a la negación del culto al único Dios. La escena está cons­
truida probablemente sobre el modelo de la postración ante un so­
berano blasfemo. La importancia del gesto de homenaje que es la
proskynesis en el texto se desprende de la invitación literal a Jesús:
«... si postrándote me adoras», dice el evangelio de Mateo (4, 9). Lc
expresa lo mismo más veladamente: Jesús debe «rendir homenaje»
a Satanás. La cita bíblica con la que Jesús rechaza la tentación con­
tiene de nuevo la palabra proskynein: pero justamente esta palabra
decisiva falta tanto en el texto hebreo como en casi todos los ma-

30 La obvledad de la postración como gesto de homenaje a un rey en onente se
desprende de los evangelios en Mt, los ~ablOs de orIente nnden homenaje al nuevo rey
arrodIllándose ante él (Mt 2, 8) Los soldados de la cohorte se burlan de Jesús en el evan­
gelio de Mc postrandose ante el (Mc 15, 19 II Mt 27, 29) En Jn falta esta proskynesls,
y Lc omite toda la escena Esta sólo es pensable en orIente e mdlca que los soldados de
la cohorte eran tropas aUXIliares de la reglón y no soldados romanos los senadores y los
CIUdadanos romanos libres en general sentían repugnancIa ante la proskynesls «Ellíml­
te de lo representable a este respecto es una escena de la columna de Trajano (n o 75
XLIV) donde un soldado romano se mclina profundamente ante el emperador sentado,
para besarle la mano en aCClOn de graCIaS por un regalo en dmero» (H Gabelmann, Au­
dlenz- und Tnbunalszenen, 193)



nuscritos de los LXX. La mayor parte de los manuscritos de los
LXX ofrecen la variante X'ÚQLOV '[av {}EÓV cpof:hl{}~an xat alJ't<v
A.a'tQE'ÚaEl~ de Dt 6, 13 Y 10,20. Esta variante no permite ninguna
referencia del texto a la proskynesis3

!.

Sin embargo, el códice alejandrino (= A; siglo V) ofrece en es­
te pasaje una lectura que aparece también en Mt 4, 10 II Lc 4, 8:
X'ÚQLOV '[av {}EÓV ao'U :J'tQoax'Uv~aEl~ xat alJ't<V f!óvev A.a'tQE'ÚaEl~.

En Dt 6, 13, A encuentra apoyo para :J'tQoax'Uv~aEl~en otro códice
minúsculo (82, del siglo XII), aparte una serie de autores paleo­
cristianos: Justino, Clemente de Alejandría, Orígenes, Cirilo y Cri­
sóstomo. En Dt 10, 20, la documentación en favor de esta lectura
es más débil: el término :J'tQoax'Uv~aEl~ de A sólo es apoyado por
Cirilo. El f!óvev adicional de ambos pasajes aparece mucho más di­
fundido.

Esta situación permite aventurar que el copista cristiano del có­
digo alejandrino, al transcribir Dt 6, 13 y 10, 20, esté influido cons­
ciente o inconscientemente por el relato de las tentaciones. El su­
puesto resulta probable si examinamos el texto hebreo. En él figu­
ra el término ~,,, «temerás», que la mayor parte de los manuscri­
tos traduce correctamente por cpof3'1l{}~an;pero ~,~ no aparece tra­
ducido por :J'tQoax'UvELv en ningún otro pasaje de los LXX32, salvo
en los referidos lugares de Dt 6, 13 y 10, 20 (y aquí, sólo en el có­
dice alejandrino y en un códice minúsculo). ¿Significa esto que los
narradores del episodio de las tentaciones retocaron la cita para sus
fines? Cabe presumir esta «manipulación» del texto bíblico, ya que
en la segunda tentación los narradores ponen también en boca de
Satanás una cita incorrecta de la Biblia, omitiendo lo que no se
ajusta a la circunstancia:

31 La hIpóteSIs de que Q aparecIó en un «medIO conocedor de los LXX» (así K.
Stendahl, The School 01St Matthew [ASNU 20], Uppsala 1954, 150) se apoya sobre to­
do en el relato de las tentaclones Sólo t1enen peso en este sent1do las cltas en las que la
comcldencla con el texto de los LXX slgmfica dIstanCia con respecto al texto masoten­
co (= TM) Hay tres pasajes relevantes I La frase de Mt 4,4 an' btlltuv'tL Q1']¡.tU'tL EX­
ltoQElJO¡.tEVl[lllUl O'W¡.tU'toc; {}wu en el TM falta un eqmvalente de Q1']¡.tU'tL Pero sólo Mt
cIta Dt 8, 3 con este ténnmo Podría haberlo añadIdo a su modelo Cuando Mt y Lc com­
clden, ambos concuerdan con los LXX y con el texto masoténco 2 Mt 4,7 Y Lc 4, 12
ofrecen la exhortaCIón «no tentaras al Señor, tu DIOS» en smgular, comcldlendo con los
LXX, mIentras que el TM adopta el plural Sm embargo, el contexto sólo permIte el sm­
guIar 3 Mt 4, 10 // Lc 4,8 (cf supra) no dependen en modo alguno de las «típIcas des­
viacIOnes de la Septuagmta» (como pretende S Schulz, Q, 185), smo que es una lectu­
ra vanante dentro de la tradlclón de los LXX TambIén aqm podna darse una adaptaclOn
contextual a la acclón del relato (como est1ma H Schunnann, Lk, 212, n 184) E~ PO'!­
ble, según eso, que el relato de las tentacIOnes (y Q con él) hubIera sufndo la mfluencJa
de los LXX, pero no es seguro

32 Cf E Hatch-H A Redpath, A Concordance to the Septuaglnta 11, Oxford
1897, 1297s



«A sus angeles ha dado ordenes para que te guarden en tus camI­
nos, te llevaran en sus palmas para que tu pie no tropiece en la pie­
dra» (Sal 91, lIs)

Falta la frase Impresa en curSIva Satanas no qUIere hablar de
proteccIón en los «cammos» smo de confianza al caer desde el ale­
ro del templo El que es capaz de omItIr aquí toda la oraCIOn se­
cundana, cabe pensar que en la tercera tentacIón traduzca hbre­
mente el texto del antIguo testamento La vanacIón conSCiente del
texto veterotestamentano se exphca con la hIpótesIs de que los na­
rradores qUlSleron apoyar con el texto la condena de la postracIOn
ante el «dueño de este mundo»

Pero hay otra posIbIhdad de exphcar el retoque del texto vete­
rotestamentano en Mt 4, 10 II Lc 4,833 El precepto que Jesús opo­
ne a Satanás corresponde en el contemdo al shema, la profesIón de
fe en el DIOS úmco que hace todo JUdIO dIanamente La pregunta
es SI había una vanante del shema que comcIdIera hteralmente con
el texto de Mt 4, 10 II Lc 4,8 Justmo cIta el shema en esa forma
«Al Señor tu DIOS adorarás (JtQoOX'UV~OCL<;) y a él solo (f!ÓVql) res­
petarás con todo el corazón y con todas las fuerzas, a DIOS el Se­
ñor, que te creó» (Apol 1, 16, 7) &Tal forma estaba ya dIfundIda en
el sIglo 1 d C ? &0 la fórmula de Justmo está ya baJO la mfluencIa
del relato de las tentacIOnes? Porque es eVIdente que Justmo cIta en
Dzal125, 4 el comienzo del «pnmer mandamIento» como parte del
relato de las tentacIOnes

Podemos dejar de lado la cuestIOn de SI este relato adaptó m­
tencIOnadamente el texto del antIguo testamento a la sItuacIón hIS­
tónca que hemos descnto o SI, al modIficar el texto veterotesta­
mentano, se atuvo a una confesIOn monoteIstIca tradIcIOnal Una
cosa es clara la eXIgIda postracIOn ante Satanas es una negacIón
del monoteísmo

Todo esto permIte dar como probable que el modelo de Satanas
en el relato de las tentacIOnes es el emperador Gayo Calígula Po­
drían serlo Igualmente, en pnnCIpIO, Nerón (54-68) y DomIcIano
(81-96) El segundo queda exclUIdo por razones cronologIcas como
modelo para el relato de las tentacIOnes en Q, pero podna haber m­
flUIdo en la verSIón mateana y lucana Cabe pensar en Nerón, pero
sólo en Gayo Cahgula encontramos el conflIcto frontal entre auto­
apoteosIs y monoteísmo JUdIO, solo en el encontramos la conceSIón
de un remo a un príncIpe Judío en Palestma Sólo en él causó tanta

33 Cf A Polag, Chnstologle 148, y J Gmlka, Mt, 91



conmoción el nuevo uso de la proskynesis, tanto en Roma como en­
tre los judíos de oriente. Tendríamos así un «terminus a quo» para
la génesis del relato de las tentaciones en Q. Si establecemos una
estrecha relación entre el relato de las tentaciones y la redacción
global de la fuente de los logia, disponemos de un punto de apoyo
para la cronología de Q. Lo decisivo es saber si podemos encontrar
también puntos de apoyo para un «terminus ad quem».

Conviene, sin embargo, orientar primero nuestras observacio­
nes sobre el colorido temporal del relato de las tentaciones a las in­
terpretaciones que se hacen en la investigación. Los tres tipos bá­
SlCOS de exégesis -exégesis basada en la historia de la salvación,
exégesis cristológica y exégesis parenética- han aclarado, a mi
juicio, aspectos importantes de este relat034

•

l. La exégesis basada en la historia de la salvación35 considera
el episodio como una referencia general a las tentaciones de Israel
en el desierto: Jesús aparece en lugar de Israel; experimenta de
nuevo sus tentaciones. Es verdad que el relato de las tentaciones
está centrado en Israel: recuerda su fe en un Dios único y la corro­
bora contra todas las tentaciones y peligros. Los grupos cristianos
que están detrás de este relato se sienten comprometidos incondi­
cionalmente con la torá (cf. también Lc 16, 17Q). Coinciden con
todos los judíos en la confesión de Dios. Renegar de esta confesión
es la mayor de todas las tentaciones que Jesús resistió ejemplar­
mente36

•

2. La exégesis cristológica37 ve en el relato de las tentaciones
un debate en tomo a la recta idea del mesías, definida o bien por la

34 Cf VISIOnes panorámicas sobre la exegesls en H Mahnke, DIe Versuchungs­
geschlchte 1m Rahmen der synoptlschen Evangelzen (BET 9), Frankfurt 1978, U. Luz,
El evangelIO segun san Mateo r, 224ss, J Gmlka, Mt, 84s, J S Kloppenborg, The For­
matlOn 01Q, 246ss

35 La mterpretaclón a la luz de la hlstona de la salvaclOn aparece con especial én­
fasIs en J Dupont, Die Versuchungen Jesu m der Wuste (SBS 37), Stuttgart 1969 Al
fondo están como tÓpiCOS del antiguo testamento el milagro del maná Ex 16, el milagro
del agua de Massa Ex 17 y el culto a dIOses extranjeros Ex 23 y 34 Pero el maná caJa
del cielo, mientras que en el relato de las tentacIOnes unas piedras de la tierra han de con­
vertirse en pan

36 Según B Gerhardsson, The Testmg 01 God's Son (Matt 4, 1-11 and par) An
Analyslv 01 an Early ChrIstIan Mldrash (CB NT 2), Lund 1966, el relato de las tenta­
cIOnes sigue la estructura del shema entendido según la mterpretaclón rabímca amar a
DIOs «con todo el corazón» pospone las necesidades naturales de comer y beber, «con
toda el alma» slgmfica la disposIción a apostar la VIda, «con todas las fuerzas» alude a
los bienes de fortuna. Estimo que hay una referenCia al shema aunque no a esta mter­
pretaclOn.

37 H Mahnke, Versuchungsgeschlchte, 51-152,190-194, entiende que el texto re­
chaza la Idea de un Jesus profeta al estilo de MOiSés, un Jesús sumo sacerdote escatoló­
gico y un Jesús rey meslámco En opmlón de W Stegemann, DIe Ver:,uGhung Jesu 1m



fe en los milagros (como sugieren las dos primeras tentaciones) o
por la esperanza en un dominio político del mundo (como sugiere
la última)38. Si el relato carga el acento en la tercera tentación, es
porque se centra fundamentalmente en la interpretación «política»
del mesías. Pero lo que rechaza no es un ideal zelota del mesías, si­
no un régimen absolutista potenciado en línea religiosa (como pun­
to de coincidencia con los «zelotas»). El problema no es aquí el
culto al emperador difundido en las provincias, sino la pretensión
insólita de soberanos abasolutistas como Gayo Calígula. La confe­
sión de Jesús como Hijo de Dios es incompatible con tales preten­
siones.

3. El relato de las tentaciones es en el fondo una «parenesis»39:
a ejemplo de Jesús, sus seguidores deben confesar sin compromi­
sos al Dios único y rechazar las otras pretensiones religiosas como
tentación satánica. Al hilo de todo el relato de las tentaciones, esto
significa que nada en el mundo ~promesas de alimento, seguridad
o poder~ debe desviar lo más mínimo al cristiano de la confesión
monoteísta. Mantener este principio fue una dura prueba para ju­
díos y cristianos de Siropalestina durante la crisis de Calígula el
año 40.

Cuanto más convencido está uno de la relación existente entre
la crisis de Calígula y el relato de las tentaciones en Q, más tiende
a aproximar este relato (y el escrito Q) a los acontecimientos del
año 40. Señalemos, sin embargo, de nuevo que las experiencias vi­
vidas con Calígula pudieron repetirse más tarde con soberanos ab­
solutistas como Nerón. Sólo contando con algunos puntos de apo-

Matthausevangelzum, Mt 4, 1-11 EvTh 45 (1985) 29-44, el sentIdo de la tentacIón -se­
gún la exposIcIón de Mt- consIste en antiCIpar el destmo de Jesus en la cruz, «pnvado
de su relaCIón smgular con DlOS» (p 44)

38 ASI espec P Hoffmann, DIe Venuchungsgeschlchte zn der Loglenquelle Zur
Auseznandersetzung der Judenchnsten mlt dem polztzschen MeSSlOnlSmUS BZ 13 (1969)
207-223 El mOVImIento hbertano expresó, no obstante, la mIsma actItud monoteísta
que el relato de las tentaclOnes SIendo DlOS el ÚnICO soberano, no se podían pagar Im­
puestos al emperador (be1l2, 118) Este mOVImIento no qUIere «estar sometido nI a los
romanos nI a nmgún otro, smo a DIOS, ya que solo él Útóvo~) es el verdadcro y legítimo
señor de los hombres» (bell 7, 327)

39. Represcntantes cahficados de este tipo de exégeSIS son L Schottroff-W Stcge­
mann, Jesús de Nazaret, esperanza de los pobres, Salamanca 1981, 109-115 L Schot­
troff ve rechazados en la tercera tentacIón los sueños Ilusonos de domnllO de grupos re­
beldes Pero Schottroff puntuahza «Dado el papel que el dommlO unIversal desempeña
en la Ideología política del Impeno romano, no hay que subestimar el aspecto antlrro­
mano de la tercera tentacIón Las esperanzas de los zelotas y otros patrIotas y la Ideolo­
gía romana quedan Igualmente denuncIadas en este pasaje» (p 114) La mterpretaclOn
que hemos propuesto ahonda en esta VISlon, pero la aspIraCIón zelota al dommlO UnI­

versal no puede conSIderarse aquí como tentacIón de los cnstlanos La tentacIón conSIs­
te en negar a DlOS a cambIO del dommlO unIversal



yo para el «ternunus ad quem», podemos exclUIr la posIbIlIdad de
una datacIón muy postenor

SI el relato de las tentaCIOnes como mtroduccIón a los dIchos de
Jesús ofrecía mdIcIOs para un «termmus a quo», lo mIsmo ocurre
con el final de los dIChos de Jesús en Q Este final consta de una
sene de sentencIas apocalíptIcas que nos permIte saber algo sobre
la espera del futuro en la fuente de los logra A tenor de las mIsmas,
la parusía del HIJO del hombre acontecerá repentmamente, en me­
dIO de la mayor tranqUIlIdad Será algo SImIlar al dIluVIO en tIem­
po de Noé «Comían, bebían y se casaban ellos y ellas» (Lc 17,
27) En comparacIón paralela con la epoca de la destruCCIón de So­
doma, Q descnbe mas gráficamente aún las tareas pacíficas de ca­
da día «Comían, bebIan, compraban, vendían, sembraban y cons­
truían» (Lc 17,28) NadIe cuenta con el final En la vemda del HI­
JO del hombre, unos muelen tngo y otros duermen (Le 17, 34s) Q
no habla de guerras y desastres prevIOS al desenlace final El talan­
te es mas bIen el de la pnmera Carta a los tesalomcenses, que el
año 52 d C decía «Cuando estén dICIendo 'Hay paz y segundad',
vendrá sobre ellos la ruma» (l Tes 5, 3) ,Qué dIstmto lenguaje em­
plean sobre el preludIO del tIempo final los evangelIos apareCIdos
después de la guerra Judía (cf Mc 13 par)'

Hay además otras afirmaCIOnes sobre el futuro de las que se
desprende que nos hallamos aún en la época antenor a la guerraJu­
día Así, Lc 13,34-35 II Mt 23,37-39 trasmIten un dICho contra el
templ040 donde no se amenaza con su destruCCIón, smo con su
abandono «Vuestra casa sera abandonada Os dIgO que no me vol­
veréIS a ver hasta que llegue el día en que dIgáIS ,BendIto el que
VIene en nombre del Señor'» (Lc 13, 35 II Mt 23, 38s) El paSIVO
acpU:'taL hay que mterpretarlo como «passIvum dIvmum» DIOS
abandonará el templo A partIr de ahí cabe delImItar el tIempo del
alejamIento de DIOS cuando venga el que está por vemr en nom­
bre del Señor, la dIvmIdad estará de nuevo cerea La Idea de aban­
dono del templo por DIOS no es ajena al pensamIento Judío Está
presente en el mensaje de EzeqUIel Durante la guerra Judía vuelve
en forma de un recrudeCImIento de angustIas y temores que ya
eXIstían4I Pero el año 70 d C se prodUjO algo más que el «aban­
dono» del templo Una amenaza contra el templo formulada des-

40 O H Steck, Israel, 40-58, ve en este vatiCinIO un fragmento de tradIclOn JudIa
Pero, aunque surgIera al margen de los grupos cnstIanos parece que estos la asumIeron
como tradIClOn propIa y debe hacerse comprensIble (tambIen) como tradIclOn cnstIana

41 Segun be1l6, 299, se oye de noche una voz en el templo «Salgamos de aqul»
TacIto, hlst V, 13 confirma esta tradIclOn «et audIta malOr humana vox, excedere deos»



pués del año 70 se hubIera relacionado más claramente con la des­
truccIón del templo

La fecha tardIa que propone J Wellhausen para la apancIón de la fuen­
te de los logia se basa sobre todo en dos argumentos"

1 Comparando objetivamente la verslOn que hacen de una misma
tradición Qy el evangelio de Marcos, se advierte a menudo que Q ofrece
la versión más reciente - Pero hay ejemplos en contra Una mvestIgaclón
sistemátIca de todas las tradicIOnes dobles llevada a cabo por R Laufen
mdlca que en la mayoría de los casos Mc ofrece la versión más reClente43

2 Mt 23,34-36// Lc 11,49-51 presuponen el asesmato de Zacarías,
hiJo de Bans o Baruc, el año 67-68 d C, y de la que da cuenta F Josefo,
bell4, 335-343 O H Steck ha mostrado de modo convmcente, en mi OPI­

món, que esta observación sólo es válida para la verslOn mateana y no pa­
ra la de Lc, que comclde en buena medida con Q44.

2. El entorno SOCial de la fuente de los logia

Hay acuerdo general en que la fuente de los logia apareCIÓ en­
tre el año 40 y el 70 d C. En lo que sIgue mtentaremos preCIsar
más este espacIO de tIempo. El punto de partIda metodológIco es la
Imagen de dIversos grupos e mstItuclOnes SOCIales en Q: «Israel»,
«paganos» y «fanseos». Será deCISIVO avenguar la POsIbIhdad de
conocer una sItuaCIón hIstónca donde sea pensable la constelacIón
de estos grupos e mstItuclOnes SOCIales, a dIferenCIa de otras sItua­
CIOnes en las que tal constelaCIón sería Improbable. Hay que tener
presente que los textos no nos ofrecen una Imagen dIrecta del en­
torno SOCIal en que se mueve la fuente de los logia, sólo podemos
llegar a una mterpretacIón con ayuda de dIversas tradICIOnes.

a) Israel

La fuente de los logia se orIenta teológIcamente a Israel. Al co­
mIenzo y al final está el anuncIO del JUICIO que DIOS le hace Juan
BautIsta ataca la falsa segundad de salvaCIón que se apoya en la

42 J Wellhausen, Eznleztung, 64-79, 118-123, 157-176
43 R Laufen, Dze Doppeluberlzeferungen der Logzenquelle und des Markusevan­

gelzums (BBB 54), Bonn 1980 del total de nueve casos, Q ofrece la verSlOn mas anti­
gua cuatro veces, Mc dos veces En tres casos ambos se aprOXIman a la verslOn prImItI­
va, Mc en algunos aspectos y Q en otros (p 385)

44 O H Steck, Israel, 26-33



descendencIa colectiva de Abrahán La salvaCIón solo eXIste para
los mdlvlduos que se conVIerten Este anunciO mdlVlduahzante del
JUICIO marca tambIén el pequeño «apocahpsls de los logia» que fi­
gura al final de Q el JUiCiO condenatono separa a los buenos de los
malos y deshace los vínculos SOCiales mas estrechos estarán dos
en una cama, a uno se 10 llevarán y al otro 10 dejarán, habrá dos
mUjeres mohendo y sólo una alcanzará graCia (Lc 17, 34sQ) Este
anunciO del JUiCiO resulta tan severo e mexorable dentro de Q que
algunos exegetas estiman que la fuente de los logra no espera la
converSIón de Israel45 Pero el anunciO mdlVlduahzante del JUiCiO
se dmge a Israel Esto es eVIdente en el Bautista los llamados son
los JudiOs, pero no deben confiar en su fihaclón abrahámca Al
apocahpsls de los logra SIgue la promesa a los Doce de que «JUZ­
garán» Junto al HIJO del hombre a las doce tnbus de Israel (Mt 19,
28s II Lc 22, 28ss)46 El anunciO del JUiCiO va dmgldo contra toda
la «generaCiOn», pero es un aVISO para que mdlvlduos como Noé y
Lot se salven en la catástrofe futura Detrás de Q hay un mOVI­
mIento Judío de renovaCIón que con radlcahdad profetica eXIge la
converSIón de cada mdlvlduo en Israel47 La fuente de los logra
contmua en esto el mensaje del Bautista y de Jesus

Conocemos por la hlstona del cnstiamsmo pnmltivo una co­
rnente cuyos mtegrantes teman conCIenCIa de haber SIdo envIados
a Israel, ellos confonnaban la «mISIón lsraehta», que estuvo repre­
sentada por Pedro en el conclho de los apóstoles y se enfrento allí
a la «mlSiOn pagana» de Pablo y Bemabé Hay mdlciOs que sugIe­
ren CIertas coneXiOnes entre la fuente de los logra y esta mISIón lS­
raehta, cuya eXIstenCIa es antenor al conclho de los apóstoles

a) Pedro aparece estrechamente hgado a los «Doce» En las hs­
tas de los Doce es nombrado SIempre en pnmer lugar (Mc 3, 16 19

45 Entre ellos D Luhnnann Redactlon, 47, sobre Lc 11, 49-51Q «La converSlOn
de Israel no se contempla ya en este anuncIO escatologlco, queda solo la condena»
Igualmente J S Kloppenborg, The FormatlOn ofQ, cap 4, cf espec 166-170

46 No es seguro que Mt 19 28sQ constltuya el final de Q E Bammel, Das Ende
von Q, en Verborum ventas FS Stahlm Wuppertal 1970,39-50, ve en la sentencia una
dlsposlclOn testamentana con la que conclUla Q Toda la antologla de sentencias adqUl­
no aSI, en su opmlOn, el caracter de un testamento En todo caso, este loglOn de Q con­
tlene un mensaje de salvaclOn para Israel las doce tribus volveran de la dlsperslOn SI
son <<juzgadas», no sera un JUICIO de castlgo y exterrnmlO La analogla mas afin la ofre­
ce SalSal 17, 2629 el meslas Juzga a un pueblo santlficado exento de todo mal

47 Es tamblen la mterpretaclOn de O H Steck, Israel, 288 «La propia fuente de
los logza podna ser una recopllaclOn de dichos para la mstrucclOn de estos predlCadore~

de Israel, recopllaclOn de la que pudieron extraer su mensaje a Israel, palabras para los
segUidores y palabras para ellos mismos, pero tamblen palabras de mvectlva y dc con­
dena para los obstmados»



par). También Pablo lo conoce en este contexto (l Cor 15, 5). Jun­
to al representante de la comunidad local de Jerusalén -Santiago,
el hermano del Señor- aparecen dos de los Doce como interlocu­
tores de la delegación antioquena: Pedro y Juan. Precisamente es­
tos «Doce» aparecen en lugar destacado dentro de la fuente de los
logia -hacia el final-, destinados a Israel. La afirmación de que
ellos juzgarán a Israel en el tiempo final, puede significar que dic­
tarán sentencia sobre él en el juicio o que 10 regirán en el tiempo
final (Mt 19, 28s).

b) La misión israelita es fiel a la ley mosaica. La recepción de
un circunciso en una de las nuevas comunidades paganocristianas
se concede, pero con reservas (Gál 2, 3s). Pedro tiene conciencia
de haber sido enviado a la «circuncisión». Si más tarde, en Antio­
quía, se muestra dispuesto a compartir mesa con paganocristianos
(Gál 2, lIs), eso no significa que se salte las normas judías sobre
manjares. También la fuente de los logia es fiel a la ley; así 10 in­
dica, no sólo el relato introductorio de las tentaciones sino también
la sentencia sobre el valor perpetuo de la ley (Lc 16, 17Q). Faltan
en Q todas las tradiciones jesuánicas que muestran un entorno <<li­
beral»; no encontramos ningún dicho que relativice las normas sa­
báticas y los preceptos sobre manjares. Q presupone la obligación
de pagar los diezmos como algo obvio (Lc 11, 42Q), y no critica el
deber de pureza ritual, sino que 10 amplía desde 10 exterior de la
copa y el plato a su contenido: más importante es que el contenido
no esté manchado con la rapiña y el crimen (Lc 11, 39Q)48.

c) En el concilio de los apóstoles se llega por mutuo acuerdo a
unas limitaciones en la misión israelita y en la misión pagana se­
gún criterios geográficos, étnicos y de contenido. Los inspiradores
de la fuente de los logia tienen conciencia de haber sido enviados
a Israel. Esperan que al final afluyan las gentes (¿judíos y paga­
nos?) desde los cuatro puntos cardinales al reino de Dios (Mt 8,
11sQ). Acogen a paganos, de momento, excepcionalmente (Mt 8,
11ss). Caso de que Mt 10, 5s y 10,23 pertenezcan literaria o histó­
ricamente a la fuente de los logia, habrían reservado la misión ac­
tiva para Israel, como fue acordado en el concilio de los apóstoles.

Las dos sentencias del material mateano sobre Israel sólo pueden uti­
lizarse secundariamente para determinar la situación de Q. No es nada se-

48 La fidelidad de Q a la torá es subrayada con razón por S Schulz, Q, 244s ef.
tambIén Id, «DIe Gottesherrsehaft 1St nahe herbelgekomen» (Mt 10. 7/ Le 10. 9) Der
kerygmatlsehe Entwwf der Q-Gememde Synens, en Das Wort und dIe Worter FS G
Fnedneh. Stuttgart 1973, 57-67



guro que figurasen en Q Pero aun aSI son relevantes para el enjUicIa­
miento de Q Una alternativa es su mcluslón en la fuente de los logza tar­
díamente, antes de que Mt las acogiera en su evangelio, la recepclOn ten­
dría que haberse producido en una situación en que pareció plausible ce­
ñir la misión exclUSivamente a Israel, Q sena entonces antenor a esta
situación Otra alternativa es que se trate de sentencias trasmitidas con m­
dependenCia de Q, entonces hay que señalar que las tres sentencias sobre
Israel (Mt 10, 5s, 10,23, 19, 28s) armomzan entre sí a la luz de la histo­
na de la tradiCión y objetivamente La fuente de los logza onentada a Is­
rael tendría un «paralelo» en estas sentenCias, de las que solo una fue asu­
mida en la fuente Si mdagamos un lugar histónco idoneo para las tres
sentencias sobre Israel, llegamos al entorno del conCIlIo de los apostales,
en él, un sector de los cnstIanos elevo a programa la dedicaclOn exclUSi­
va a Israel eXigida en Mt 10, 5s y 10,23 No obstante, dadas las mcertl­
dumbres eXistentes en la atnbuclOn hlstonca y lIterana de las dos senten­
Cias sobre Israel Mt 10, 5s y 10, 23 al escnto Q, juzgaremos éste mde­
pendlentemente de ellas

Por eso preguntamos cuándo es más verosímtl una miSión israe­
hta fiel a la ley judía que esté hgada a los «Doce», por lo menos
idealmente Desde mediados de los años 50, lo más tarde, encon­
tramos en el terntono de evangehzación de Pablo mlS1oneros pro­
cedentes de Palestma que eXigen, por ejemplo, la CircunCiSión pa­
ra los paganos y crean graves conflIctos en las comumdades Estos
miSIOneros judeocnstIanos no sólo traspasaron las fronteras pues­
tas en el conctlIO de los apóstoles smo tambIén las que eXistían Im­
plícIta o acaso explíCItamente en Q Este escnto, por tanto, tuvo
que haber apareCIdo antes

QUIzá contamos mcluso con un testIgo para afirmar que las tra­
dICIOnes de Q eXIstían ya en los años 40 Pablo. Sorprende que él
recurra en su Idea de la mISión Israehta (Rom 11) a tÓPICOS que
ofrecen sImihtudes con las ideas que figuran en Q.

a) También Pablo prolonga la imagen deuteronomístIca de la
perseCUCión contra los profetas hasta el presente así como Elías
fue persegUIdo, tambIén lo es ahora el apóstol (Rom 11, lss) Más
estrechas son aún las relaCIOnes entre el topos de la perseCUCIón
contra los profetas en Q y en 1 Tes 2, 14-16.

b) La idea de que los paganos atraen a Israel a la fe «dándole
enVidia» (Rom 11, 11), tIene una analogía en aquellos paganos
ejemplares que hacen sonrojarse a Israel por su fe y su ámmo de
converSIón' el centunón de Cafamaún, los mmvitas y la rema del
sur (en Q).

c) La esperanza de una afluenCia de las naCIOnes a SIón no só­
lo subyace en el loglOn Mt 8, 11 sQ smo tambIén en el auguno de



Pablo de que al final de los tiempos «entre el conjunto de los pue­
blos» (Rom 11, 25).

d) Pablo espera del Cristo venidero una reconciliación con to­
do Israel, aunque ahora rechace el mensaje (Rom 11, 26). De mo­
do parecido, Q anuncia que los que ahora rechazan el mensaje sa­
ludarán a Jesús en la parusía diciendo: «Bendito el que viene en
nombre del Señor» (Lc 13, 35Q).

No encontramos aquí ninguna cita directa. Pablo emplea los to­
poi por su cuenta. Probablemente en el concilio de los apóstoles
llegó a un compromiso con la misión israelita. Al cabo de diez años
vuelve a unas ideas que había conocido entonces, para dar genero­
sa cabida a la misión israelita en su mundo teológico. Todo esto no
nos proporciona ningún indicio cronológico seguro; pero la pre­
gunta es obvia: ¿surgió Q en el entorno del concilio de los apósto­
les, cuando la misión israelita tuvo que aclarar su propia concep­
ción en debate con la nueva misión pagana? Para abordar esta pre­
gunta conviene aclarar la imagen de los paganos en Q.

b) Los paganos

La relación con los «paganos» es ambivalente en Q. En dos pa­
sajes encontramos un claro distanciamiento de ellos: «Si no salu­
dáis más que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de particular? ¿no
hacen eso mismo también los paganos?» (Mt 5, 47). Lc emplea en
este pasaje el término general de «pecadores», que puede designar
también a los paganos (cf. Gál 2, 15). El segundo pasaje habla de
preocupación «por la comida, la bebida y el vestido», y señala:
«Por todas esas cosas se afanan los paganos» (Mt 6, 32Q). Lo que
se atribuye a los paganos en estos dos pasajes son unos comporta­
mientos normales: una comunicación social elemental y la satis­
facción de las necesidades materiales básicas. Los interpelados han
de diferenciarse de esa «vida normal». Han de llevar una forma de
vida por encima de ese nivel. Habla aquí una pequeña minoría, con
una conciencia casi elitista, que pretende distinguirse positivamen­
te de los paganos. Por eso son tanto más incisivos aquellos pasajes
que hacen referencia a los paganos como ejemplo positivo: Tiro y
Sidón se hubiera convertido hace tiempo de haber visto los mila­
gros que Jesús obró en Galilea (Mt 11, 20ssQ). Al contrario de lo
que ha hecho «esta generación», los ninivitas y la reina del sur es­
cucharon la profecía y la sabiduría de Salomón: se dejaron impre­
sionar por Jonás y Salomón (Mt 12, 41sQ). Es interesante que es-



tos dos dichos presentan a los «paganos» como ejemplo AdvertI­
mos, por una parte, un distanciamiento anstocrátlco frente a la «VI­
da nonnal» de los paganos, pero vemos que el texto mterpela a los
responsables del mensaje, a los discípulos de Jesús Resulta dificil,
no obstante, el uso de estas sentencIas para defimr el «mundo so­
CIal» de Q, porque son sentenCIaS tradIcIOnales.

Por eso es también dificil contestar mequívocamente la pregunta de SI
Q presupone ya la eXistencia de una mlSlOn pagana D Luhrmann se apo­
ya, para afirmarlo, en tres argumentos49

a) Los dichos de condena mdlcan una OpOSICIón radIcal a Israel No
lllvItan a la converSIón y regeneración, smo que condenan'o Pero el pro­
feta Jesús, hIJO de Ananías, que aparecIó entre 62-70 en Jerusalén, trajo
Igualmente un mensaje condenatono y se dIrIgía sólo a los Judíos (cf F
Josefa, bell 6, 300-309)

b) El diSCurso de envío comIenza en Q con una promesa a los paga­
nos «La mIes es mucha y los braceros pocos Rogad, pues, al dueño de la
mIes que envle braceros a su mIes» (Mt 9, 37Q) Pero la Imagen de la co­
secha no ImplIca una referencIa a los paganos. El BautIsta la usa con la
sevendad que le caractenza, pero se dIrIge a los JudlOs (Mt 3, 12) Mt re­
finó este dicho a la mISIón IsraelIta, mlcla con él unas mstruccIOnes mi­
SIOnales que se lImItan a Israel

c) El argumento más Importante es el de los paganos presentados en
sentIdo pOSItIVO el centunón de Cafamaún (Mt 8, 5ss), los tInos y sldo­
mas dispuestos a la conversión (Mt 11, 20-24Q) Pero estos ejemplos se
pueden entender como un recurso para sonrojar a los destmatanos y mo­
verlos a la conversión SI bien el que tiene presentes tales ejemplos está
espIrItualmente preparado para aceptar la misión pagana aunque no parti­
cipe activamente en ella"

Es pOSible, en todo caso, que la recepción del episodIO del cen­
tunón de Cafamaún tenga mterés redaccIOnal. Q conoce además
otros mtlagros de Jesús; hace al menos referencIas sumanas a ellos
en Mt 11, 5Q Y 11, 20Q; pero sólo narra un episodIO mtlagroso .
aunque desde una perspectlva fonnal no encaja en el material de la
fuente de los logza. ¿No contradice esta valoraCión pOSltlva de un
centunón pagano el postulado de que Q contlene mdlcIOs de las re­
percusIOnes de la cnsls de Calígula? ¿se puede ver en el Estado ro-

49 Cf D Luhrmann, RedaktlOn, 86-88
50 ¡bzd 88
51 Es la tesIs de P D Meyer, The Gentzle MZSSlOn zn Q JBL 89 (1970) 405-417

U Wegner, Der Hauptmann van Kafarnaum (WUNT 14), Tubmgen 1985, 296-334, ha
abordado a fondo el problema de la mlSlOn pagana en Q, subrayando los argumentos en
contra



mano la tentación satánica a la apostasía... y presentar a un cen­
turión pagano, posiblemente representante de ese Estado, como
ejemplo de fe?

Indaguemos primero la función de este episodio taumatúrgico
en Q. El relato de las tentaciones da cuenta del poder de Jesús, que
legitima todas sus palabras recogidas en Q. El centurión, oyente de
la palabra de Jesús, da testimonio de su poder. Dicho de otro mo­
do, a través del relato de las tentaciones, el autor de la fuente de los
logia (Jesús, en última instancia) está presente en el escrito; y a
través del relato del centurión, el oyente encuentra también su lu­
gar en Q. Subraya el poder de las palabras de Jesús al relacionarlas
con ese sistema de mandato y obediencia bajo el cual se encuentra
el centurión. La palabra de Jesús tiene más autoridad que una or­
den en el ejército: tal es el mensaje del centurión.

¿Podemos imaginar en aquella situación histórica esta visión
positiva de un centurión pagano? Sin duda. En la crisis de Calígu­
la, el ejército romano apareció precisamente como un factor de
equilibrio. Su jefe supremo, el legado sirio Petronio, desoyó las ór­
denes del emperador y evitó así el estallido de una guerra. Las
fuentes judías hablan de él con admiración. Filón lo califica inclu­
so de «temeroso de Dios» (legGai 245). Precisamente este Petro­
nio, en sus negociaciones con los judíos soliviantados, invoca esas
órdenes: «El que os hará la guerra es aquel que me ha enviado, no
yo, pues también yo estoy, como vosotros, bajo órdenes (xaL yaQ
alrtós;, &oJtcQ ÚllclS;, EJtL"táooollm)>> (bell 2, 195). Encontramos
aquí una actitud similar a la del centurión de Cafamaún: «Porque
también yo soy un subordinado (xaL yaQ EYW avfrQomos; cLllL úJto
EsouoLav)>> (Mt 8, 9). Tales palabras no son, evidentemente, un eco
de las pronunciadas por Petronio. F. Josefo atribuye a éste simple­
mente el mismo «talante profesional» que muestra el centurión en
la fuente de los logia. La analogía va aún más lejos: Petronio reco­
noce que también los judíos están bajo una autoridad que no pue­
den eludir: la ley de Dios debe respetarse más que las órdenes del
emperador; y también él antepone finalmente (según F. Josefo) el
mandato de Dios a las órdenes imperiales. El centurión reconoce
asimismo la palabra superior de Jesús.

Subrayemos de nuevo que el episodio del centurión de Cafar­
naún no es un reflejo de las experiencias acumuladas con el lega­
do sirio Petronio. El episodio era un material tradicional. No obs­
tante, su recepción en una antología de dichos de época posterior
al año 40 d. C. se comprende sabiendo que los oficiales paganos al­
canzaban asimismo una valoración positiva. Algunos de ellos se



comportaban ejemplarmente. Esto quedó claro durante la crisis de
Calígula.

c) Fariseos

Dejando aparte «esta generacióm>, los fariseos son el único gru­
po con el que Q polemiza expresamente. Las sentencias contra
ellos son parte integrante de la tradición; pero su reunión en una
«cadena» de invectivas delata un interés redaccional, conclusión
que se refuerza ante la circunstancia de que algunas de ellas sólo
encontraron «destinatarios» tardíamente: los «fariseos» no apare­
cen como destinatarios en Mt 23,6 (a diferencia de Lc 11,4) ni en
Lc 11,44.47 (a diferencia de Mt 23, 27.29s).

Posiblemente hay en Q dos grupos que se interfieren: los «fari­
seos» (Lc 11, 39-44) Y los <<juristas» (VOflLXOt, Lc 11, 46-52)52. A
esta distinción de destinatarios corresponden unas diferencias de
contenido en la polémica. Q critica en los fariseos su dudosa pra­
xis religiosa. Les recuerda los temas típicos de la pureza ritual y el
pago de los diezmos (Lc 11,39; 11, 42Q). En dos de las sentencias
contra los juristas critica, en cambio, el abuso de la «doctrina»: im­
posición de cargas a los otros; uso de la «llave de la ciencia» para
ocultar la verdad (Lc 11, 46.52). Esto respondería a las circunstan­
CiaS que precedieron a la guerra judía. No todos los conocedores de
la Escritura eran entonces fariseos, ni todos los fariseos eran cono­
cedores de la Escritura53

•

La serie de invectivas contra fariseos y juristas podría ser ante­
rior a Q; pero se advierte un determinado interés redaccional por
insertar un dicho en la cadena de invectivas, dicho que 1. va diri-

52. Mt hiZO desaparecer esta diferenCiación en el frente umtano de «fanseos y es­
cnbas» que le caractenza. Lc mantuvo la diferenCia ongmal 60 cambiÓ y amplió delI­
beradamente el grupo de destmatanos en la segunda mitad de las «mvectJvas»? ASI pa­
rece mdlcarJo el hecho de que la palabra vo~uxó, aparezca seis veces en su evangelio
Pero, aparte las mvectJvas (con tres documentos), la palabra VOfUXÓ, sólo es meqUlvo­
camente redacclOnal en Lc 7, 30, en Lc 10,25 (= Mt 22, 35) es meqUlvocamente tradi­
CIOnal El texto Lc 14, 3 resulta dIficil de enjUiCiar Es detennmante, a mi entender, la
sigUiente refleXión SI Lc hubiera Sido el mtroductor de la diferenCiación entre fanseos
y <<Junstas», cabna esperar que adoptara tamblen esta distinCión en el apunte redacclO­
nal conclUSIVO (JI, 53) En lugar de hacerlo, habla de «escnbas y fanseos», vanando a.,í
la dlstmclOn antenor de la fuente de los logza «fanseos» y <<Junstas»

53 Los «fanseos» constituían comumdades en las que laiCOS y escnbas o escntu­
nstas profesaban una religIOsidad espeCial Los «esenba~» ejercían una funCIón socIal
que complementaba la de los fanseos Había tamblen escnbas saduceos Es lógICO que
la acusación de matar a los profetas fuese mclUlda en las mvectJvas contra los <<Junstas»
no eran los laiCOS fanseos, smo en todo caso los escnbas farIseos (y saduceos) los que
podían actuar contra «profetas» y cnstlanos mediante procedimiento JudICIal.



gIdo a un grupo más general de destmatanos y 2 extrema la crítI­
ca al atnbUIr a los mterpelados su parte de culpa en la muerte de
los profetas (Lc 11, 49-51)54 Hay aquí algo más que una crítIca a
la práctIca relIgIOsa y al abuso del papel SOCIal del maestro

La sentencIa figura en Lc entre dos mvectIvas Como el lugar
paralelo de Mt aparece claramente reelaborado, la verSIón lucana
podría acercarse más a Q55:

«Por eso diJo la Sablduna de DIOS

Les enVIare profetas y apóstoles,
y a algunos los matarán y persegUirán,
para que se pidan cuentas de la sangre de todos los profetas
derramada desde la creación del mundo,
desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacanas,
el que pereclO entre el altar y el santuano
Sí, os aseguro que se pedirán cuentas a esta generación»
(Lc 11,49-51)

Esta sentenCIa nombra a los profetas del antIguo testamento,
desde Abel, que aquí aparece extrañamente entre los profetas, has­
ta el últImo profeta mencIOnado en la BIblIa, Zacarías, que según 2
Crón 24, 20-22 munó lapIdado en el templo SI el texto se refiere
a este profeta, parece presuponer unos conOCImIentos extraordma­
nos de la BIbha ¿qué profano sabe que Zacarías es el últImo pro­
feta del canon, apedreado en el atno del templo? La exactItud en
este punto tampoco se compagma con la mexacta catalogacIón de
Abe1 entre los profetas No obstante, la sentenCIa puede explIcarse
de un modo satIsfactono Los Junstas atacados en Lc 11, 47s ha­
bían refleXIOnado ya sobre las perseCUCIOnes contra los profetas en
tIempos pasados contraponen el tIempo en que éstos eran perse­
guIdos con el tIempo presente, que venera sus monumentos A ellos
hay que aSIgnar el ménto de encontrar con preclSlón de escnba, al
repasar la época de persecucIón, el nombre del últImo profeta sa­
cnficado Ellos dIfundIeron qUIzá la Idea de que los profetas eran
masacrados hasta Zacarías, pero ya no a partIr de entonces Recor­
daban aquellos tIempos perversos con gran autocomplacencIa mo­
ral La sentenCIa de condena trasmItIda en Lc 11, 49-51 deshace
este dIstancIamIento del pasado los mterpelados no pueden dIS-

54 El pnmero en ulilIzar esta «lnserclOn» como un indiCIO de labor redacclOnal ha
Sido D Luhrmann, RedaktlOn, 43-48

55 El mejor anallSls de esta sentencia se encuentra en O H Steck, I~rael, 26-33,
50-53, 282s



tanciarse, en gesto de superioridad moral, de aquellos tiempos per­
versos. Quedarán involucrados en las consecuencias de la antigua
maldad.

La sentencia original no acusaba a los destinatarios presentes de
la muerte de los profetas. Presuponía el convencimiento de que la
masacre de los profetas era cosa del pasado. El contexto de la fuen­
te de los logia incluye, en cambio, a los profetas cristianos. Pala­
bras de Jesús a este respecto las encontramos en las bienaventu­
ranzas (Lc 6, 20-23 Q), que establecen una analogía entre los cris­
tianos del presente y los antiguos profetas: dichosos los persegui­
dos «pues de ese modo trataban sus padres a los profetas» (Lc 6,
23Q). Tras las denuncias contra los fariseos vienen en Q unas sen­
tencias que presuponen situaciones de persecución: la exhortación
a no temer a los que pueden matar el cuerpo (Lc 12, 4sQ), el dicho
sobre la confesión y la negación del Hijo del hombre (12, 8sQ) y
la promesa de que el Espíritu santo se hará cargo de la defensa de
los cristianos (Lc 12, llsQ). Más adelante vuelve la referencia a las
matanzas de profetas:

«¡Jerusalén, Jerusalén!,
la que mata a los profetas
y apedrea a los que le son enviados...» (Le 13, 34s Q).

Falta aquí cualquier indicación temporal de la matanza de pro­
fetas; se menciona en cambio un lugar concreto como centro de la
persecución: Jerusalén. El lector de la fuente de los logia evocó
también aquí, sin duda, a Jesús y otros personajes del cristianismo
primitivo que perdieron la vida en Jerusalén.

El resultado provisional de nuestro análisis es que la fuente de
los logia, combinando y componiendo diversas tradiciones, asocia
a «fariseos» y «juristas» con la persecución de los profetas cristia­
nos. Esto nos proporciona un punto de partida importante para la
datación de Q. Porque no todas las situaciones dadas entre el año
40 y el 70 d. C. propiciaban que los cristianos desarrollasen esta
imagen de los fariseos y juristas. Tampoco cabe recurrir a las tra­
diciones de la pasión como origen de esta imagen: ellas no presen­
tan nunca explícitamente a los fariseos como adversarios de Jesús.
Hacen responsables de su muerte al sanedrín y al gobernador ro­
mano. En el sanedrín se sentaban también, obviamente, algunos fa­
riseos. Tanto más asombroso resulta que no los destaquen espe­
cialmente. Al contrario, cuando alguno de ellos sale del anonima­
to, lo describen como simpatizante secreto de Jesús; es el caso del



fariseo Nicodemo en la tradición joánica (Jn 3, lss; 7, 50ss; 19,
39ss) y de José de Arimatea en la tradición sinóptica. Al segundo
no lo presenta como fariseo; pero, dado que «esperaba el reino de
Dios» (Mc 15,43), tampoco era del grupo de los saduceos, que ne­
gaban las esperanzas escatológicas. Por eso, cuando encontramos
tanto en la fuente de los logia como en Mc 3, 6 la idea de que los
fariseos persiguieron a Jesús (y fueron hostiles a los cristianos), la
explicación no está en la muerte de Jesús. Se trata de experiencias
posteriores que se incorporan a la imagen de los fariseos.

En la búsqueda de una situación genética para la imagen de los
fariseos entre el año 30 y el 70 d. C. aproximadamente, podemos
excluir un decenio: los años 60. En él vemos a los fariseos (y a
otros escrituristas fieles a la ley) sumidos en un grave conflicto de
conciencia respecto a los cristianos. El sumo sacerdote saduceo
Anán aprovechó una vacante en el cargo de gobernador para pro­
ceder por su cuenta contra los cristianos:

«Convocó un sanedrín de jueces e hizo morir a un hombre llama­
do Santiago, hermano de Jesús, el llamado Cristo, y a algunos
otros. Los condenó a ser lapidados. Pero aquellos que en la ciudad
gozaban fama de juzgar con gran justicia y observar las leyes con
rigor (XUL JtEQL "WVC; VÓ[!ü'lJC; aXQL~ELC;), se indignaron y enviaron
secretamente mensajes al rey pidiendo que ordenara a Anán (por
escrito) no proceder así en adelante. Denunciaban que ya en el pri­
mer paso actuó incorrectamente (o: no era la primera vez que ac­
tuaba incorrectamente)>> (ant 20, 200s).

Los aquí elogiados por su limpieza y fidelidad a la ley son fari­
seos. No es sólo la oposición de estos grupos al sumo sacerdote sa­
duceo lo que así lo sugiere. En otro pasaje, F. Josefo caracteriza
también a los fariseos por su aXQL13ELU en la exposición de le ley ju­
día (beIl2, 162) y en la praxis (vita 191). Con la misma palabra ca­
lifica a los escrituristas Judas y Matías (belll, 648), Simón (ant 19,
332) y el galileo Eleazar (ant 20,43), cuya pertenencia a la corriente
farisea parece obvia. Son, por tanto, los fariseos los que protestan
contra la ejecución de Santiago y de otros cristianos, y lo hacen con
el fin de impedir en adelante ataques similares de la aristocracia
contra los cristianos (u otros grupos). Tuvieron éxito: el sumo sa­
cerdote saduceo fue depuesto. Todo esto ocurría el año 62 d. C.

Ya en época anterior hay constancia de que la actitud hacia los
cristianos difería entre saduceos y fariseos: cuando Pablo, a finales
de los años 50, es arrestado en Jerusalén y llevado ante el sanedrín,
se produce un altercado entre los representantes de ambas corrien-



tes. Según la exposición lucana, los fariseos dicen: «No encontra­
mos ningún delito en este hombre» (Hech 23, 9). El relato lucano
podría ser histórico en el sentido de que la actitud positiva de los
fariseos hacia los cristianos que se manifiesta el año 62 tenía unos
antecedentes. Fuentes cristianas y no cristianas coinciden, por tan­
to, en que a finales de los años 50 o principios de los 60 la actitud
de las dos grandes corrientes de letrados hacia los cristianos se ha­
bía escindido. La imagen negativa de los fariseos como persegui­
dores tuvo que haberse formado antes, hacia 30-55 d. C. Pablo
atestigua ya en la Carta primera a los tesalonicenses (ca. 52 d. C.)
que había persecuciones en Judea. Es significativo que él las inter­
prete a la luz del mismo esquema hermenéutico que encontramos
en la fuente de los logia: recurre a la tradición deuteronomística de
masacre de los profetas (1 Tes 2, 14-16). ¿Presupone Pablo el mis­
mo trasfondo de experiencias que la fuente de los logia?

Las persecuciones están bien documentadas para los años 30 y
40. Pablo habla de ellas (Gál 1, 13.23; 1 Tes 2, 14-16). Hech refie­
re la lapidación de Estaban en los años 30 (7, 54-60) Yla muerte a
espada de Santiago Zebedeo en los años 40 (12, 2). Como partes en
conflicto sobresalen, en el caso de Esteban, los representantes de la
comunidad judea-helenística (a la que pertenece también Pablo,
mencionado en 7, 58); en el caso de Santiago, el rey Agripa 1, que
encuentra eco en <dos judíos» con su proceder contra los cristianos.
Nos interesa saber si los fariseos participaron en estas persecucio­
nes de modo directo o indirecto. ¿Podría haber surgido entonces
aquella imagen persecutoria de los fariseos que determinó a la
fuente de los logia en su composición actual?

Hay un fariseo que atestigua su propia participación en las per­
secuciones a los cristianos: Pablo. Su actividad persecutoria se ins­
cribe en los primeros años 30. En la persecución bajo Agripa 1, en­
tre el 41 Yel 44 d. C., nos vemos precisados a hacer conclusiones
indirectas. F. Josefo lo presenta como un soberano benevolente que
perdonaba con facilidad a sus adversarios, «pues consideraba la
moderación más indicada para un rey que la ira» (ant 19, 334).
¿Por qué procedió a pesar de ello contra los cristianos? ¿y qué pa­
pel desempeñaron aquí los fariseos?56.

Agripa recibió la soberanía sobre toda Palestina el año 41 d. C.,
en una situación dificil: tras el final inesperado de la crisis de Ca­
lígula, parece que algunos judíos, animados por el éxito, perdieron
la mesura. En Alejandría tomaron las armas y avanzaron contra sus

56 Sobre Agnpa, cf E Schurer, Hlstory, 442-454 Califica el tIempo de gobIerno
de Agnpa 1 como «golden days agam for Phansalsm» (446)



adversarios (ant 19,278). La profanación de una sinagoga en Dor
provocó un clima de disturbios en Palestina (cf. ant 19, 309). Agri­
pa se mostró prudente: apareció con solemnidad en Jerusalén, ofre­
ció sacrificios y «no omitió ningún precepto de la ley (OV6EV 'tWV
xma Vó!-wv JtUQUALJtWV)>> (ant 19, 293). Procuró a la vez tranqui­
lizar los ánimos rebajando los impuestos (ant 19,299). No era nin­
gún fanático de la ley, y fue el primer príncipe judío que hizo gra­
bar su efigie en las monedas. Se fabricaron estatuas de sus hijas
(ant 19, 357). Es comprensible que tuviera dificultades con los ri­
goristas. Un letrado, Simón, defendió públicamente la opinión de
que el rey debía ser excluido del culto en el templo (ant 19,332).
Este Simón es caracterizado por F. Josefo como E~UXºL~ál;',ELV 60­
xwv 'ta Vó!-tL!-!u, es decir, como fariseo. Agripa logró atraerlo a su
bando y ganarse a los grupos rigoristas adaptándose a sus exigen­
cias. F. Josefo dice, generalizando, sobre el rey: «Mantuvo escru­
pulosamente las leyes tradicionales, observó los ritos de pureza y
no dejó pasar un día sin los sacrificios legales» (ant 19, 331). Sólo
a base de una ostentosa fidelidad a la ley pudo mantener un go­
bierno estable en el país agitado por la crisis de Calígula.

Parece que los cristianos se encontraron en una situación apu­
rada con esta crisis. Era sabido que mantenían una actitud de re­
serva y distancia respecto al templo. Esteban murió lapidado, se­
gún Hech 6, 14, por su crítica al templo y a la torá. Pero Dios pu­
so en evidencia a todos los críticos del templo: la muerte de Gayo
Calígula mostró el final que aguardaba a todos los adversarios del
templo. Los ánimos estaban excitados. Si esta excitación había
provocado en Alejandría acciones violentas de algunos judíos con­
tra sus conciudadanos paganos, lo mismo ocurrió en Palestina fren­
te a una minoría intrajudía. Al menos tuvo que ser tentador para
Agripa 1 desviar las tensiones acumuladas hacia este grupo de los
cristianos... y manifestar así una fidelidad estricta a la ley judía. Es
verosímil que estuviera bajo la influencia de aquellos grupos que,
como el letrado Simón, velaban por la santidad del templo.

Donde mejor encaja la imagen de los fariseos que subyace en Q
es, por tanto, en la época posterior al año 40 d. C. A finales de los
años 50, eso no hubiera sido ya plausible. En menos de 20 años tu­
vo que producirse un importante cambio en la relación entre los ju­
deocristianos palestinos y los fariseos. Probablemente su aproxima­
ción fue mérito de Santiago, el hermano del Señor57, que en los años

57 Sobre SantIago, el hermano del Señor, cf ahora W Pratscher, Der Herrenbru­
der Jakobus und dIe JakobustradltlOn, Gottmgen 1987, y M Hengel, Jakobus der He-



40 pasó a ser el personaje dominante entre los cristianos de Jerusa­
lén. Probablemente influyeron también unos cambios, ya no trans­
parentes para nosotros, en la relación entre fariseos y saduceos.

Podemos ya hacer un resumen. Con los datos reunidos, cabe si­
tuar la fuente de los logia, como espacio más probable, en los años
40. Las huellas de la crisis de Calígula se pueden rastrear aún en el
relato de las tentaciones. Es verosímil la existencia, a la sazón, de
una misión centrada en Israel que se distinguía posiblemente de
una inicial misión pagana. Es posible que los oficiales paganos go­
zaran de una buena reputación, ya que contribuyeron decisivamen­
te a la resolución de la crisis de Calígula. Y, sobre todo, la imagen
de los fariseos como perseguidores puede ser más plausible en es­
te contexto que en situaciones posteriores.

Si la historia palestina influyó tanto en Q, este escrito tuvo que
surgir en Palestina. Siempre que nos encontramos con una pers­
pectiva local en los logia de Q, podemos entenderla sin dificultad
como expresión de una perspectiva centrada en Palestina. Los lu­
gares descritos en el relato de las tentaciones están presentes o son
imaginables igualmente en Palestina: un peñascal, el templo, un
monte desde el que se pueden divisar reinos. Desde el monte Her­
món se podían ver en los años 40 dos reinos: el de Calcis al norte
y el de Agripa al sur. Naturalmente, el monte mítico del relato de
las tentaciones no es el Hermón; pero unos montes míticos se ins­
piran en el mundo empírico. A este mundo empírico pertenece el
templo cuyo «pináculo» se supone que todos conocen -aunque
los estudiosos modernos siguen sin poder identificarlo claramen­
te-'8. Nosotros podemos renunciar a una localización más exacta.
La fuente de los logia, en efecto, recogió sobre todo tradiciones de
carismáticos itinerantes del cristianismo primitivo, tradiciones por
tanto que no están ligadas a una determinada comunidad local.

El tiempo y lugar de aparición de la fuente de los logia que he­
mos propuesto permite conocer el motivo histórico detrás de esta
antología de dichos de Jesús. La gran tentación satánica latente en
la conciencia orgullosa de haber superado la crisis de Calígula mar­
ca este escrito. Si el apocalipsis sinóptico y la historia de la pasión,
aparecidos a mediados del siglo 1, responden a ciertas crisis y con­
flictos, y los cristianos son los que sufren las consecuencias, la
fuente de los logia contiene un proyecto de vida ética activa que

rrenbruder - der erste «Papst» 7, en Glaube und Eschatologle F5 W G Kummel. Tu­
bmgen 1985,71-104

58 Cf N Hyldahl, Die Venuchung auf der 2mne des Tempels StTh 15 (1961)
113-127.



toma en serio ciertas exigencias radicales. Entre ellas está la dis­
posición al sufrimiento y al conflicto. Pero la ausencia de un rela­
to de la pasión al final del escrito y la perspectiva del juicio final
indican que el tema central de Q es la realización de los preceptos
de Jesús -como formulación auténtica de la voluntad de Dios- y
la responsabilidad del hombre ante su juez en la vida de segui­
miento. Si la crisis de Calígula creó una dificil situación para la co­
munidad local (de Jerusalén) al sentirse más presionada desde el
exterior, animó también a otros cristianos a emprender una vida de
constante seguimiento de Jesús. La crisis de Calígula demostró, en
efecto, que la fidelidad incondicional a la voluntad de Dios tenía
una garantía y se podía practicar aun en situaciones sin salida fren­
te a la presión del entorno.

La fuente de los logia pertenece así, en el contenido y en el
tiempo, a la segunda fase de la génesis de la tradición sinóptica,
cuando a mediados del siglo 1 se recogieron por escrito los prime­
ros materiales de la tradición jesuánica en Palestina. La formación
de los evangelios en sentido propio constituye una tercera fase en
la historia de la tradición sinóptica. Comienza fuera de Palestina y
está marcada por la cercanía y la distancia respecto a la guerra ju­
día de los años 66-70 d. C. La abordamos en el último capítulo del
presente trabajo.



6

LOS EVANGELIOS
Y SU SITUACION GENETICA

La tradición en torno a Jesús encontró su figura histórica en vi­
gor como evangelio. El evangelista Mc creó esta forma como va­
riante cristiana de la antigua «biografia»l; Mt y Lc la desarrollaron
más adoptando la fuente de los logía. Al plasmarse las tradiciones
jesuámcas en un escrito, su sItuación se modIficó mucho respecto
a la fuente de los logía. Así, ésta había sido escrita probablemente
en Palestina, y los evangelios aparecieron fuera de Palestina y a
mayor o menor distancia de ella. Habrá que investIgar la posibili­
dad de precisar más su relación con Palestina. La fuente de los 10­
gía fue compuesta entre el año 40 y el 55 d. C. con la conciencia
de una «tentación» superada. Todos los evangelios presuponen, en
cambio, la vivenCia de la guerra judía de los años 66-70 d. C. Hay
que indagar cómo influyó la progresiva distancia de la guerra en la
forma de los evangelios. La fuente de los logía está próxima a los
carismáticos itinerantes. En los evangelios advertimos una orienta­
ción a otras formas de VIda, y esto justifica la pregunta de SI las tra­
diciones jesuánicas aparecen en ellos reelaboradas de cara a las
necesidades de las comunidades locales. Investigamos en lo que
sigue la ubicación, cronología y Sítz 1m Leben de los evangelios.
AnalIzaremos el evangelIo más antiguo con mayor detenimiento
que su desarrollo ulterior en Mt y en Lc.

1 La hlstona de las fonnas, en su etapa claslca, había estableCido una neta sepa­
raclOn entre los evangelios y la bIOgrafía anligua, cf K L Schmldt, DIe Stellung der
Evangehen zn der allgemeznen Llteraturgeschlchte (1923), en Id , Neues Testament - Ju­
dentum - Klrche (ThB 69), Munchen 1981,27-30, actualmente los evangelios son con­
Siderados de nuevo como una vanante específica de la bIOgrafía anligua ASI A Dlhle,
DIe Evangehen und dIe grzechlsche Blographle, en P Stuhlmacher (ed), Das Evange­
hum und dIe Evangehen (WUNT 28), Tubmgen 1983,383-411, que mscnbe los evan­
gelIos en la tradlclOn blOgrafica, pero los segrega de ella como expOSlClOn que son de
unos hechos smgulares donde se cumplen las promesas del anliguo testamento Mas le­
JOs aún va en la aSignación de los evangelios al genero literano de la «bIOgrafía» K Ber­
ger, Formgeschlchte, 352ss Su polemlCa con A Dlhle descansa, a mi JUICIO, en un ma­
lentendido



1. Cercanía y distancia de Palestina en los evangelios y el pro­
blema de su localización

La localización del evangelio de Marcos está sin aclarar a pesar
de los intensos esfuerzos realizados. Algunos, siguiendo una tradi­
ción de la Iglesia antigua atestiguada en Ireneo, fijan su aparición
en Roma (adv. haer. 3, 1, 1 = Eusebio, h. e. V, 8, 2-4)2. Otros, par­
tIendo de consideraciones históricas generales, lo sitúan en Siria; es
obvio pensar, en efecto, que el evangelio más antiguo surgiera en
el país originario del cristianismo primitivo helenístico, ya que los
evangelios en general (escritos en griego) tienen sus raíces en éP.

Importa señalar que el testimonio más primitivo de la tradición
de la Iglesia antigua sobre el evangelio de Marcos es neutral en la
alternativa «Siria o Roma». Porque sólo sabemos por Papías (= Eu­
sebio, h. e. III, 39, l4ss) que Marcos redactó el evangelio partien­
do de unas tradiciones orales de Pedro, mas no dónde y cuándo
ocurrió esto. Sólo Ireneo pretende inferir ambas cosas de la tradi­
ción de Papías4

• La mayor parte de las referencias sobre Marcos
apuntan más bien a oriente; en Hech, a Palestina (12, 12) Y Siria
(12, 25; 13, 5; 15, 37); en las cartas paulinas, a Asia menor (Flm

2 Ireneo no afirma dIrectamente que el evangelio de Marcos apareciera en Roma,
pero lo presupone, en tnl oplmón «Entre los hebreos, Mateo escnblO un evangelio en
su lengua materna, mIentras Pedro y Pablo anuncIaban el evangelio en Roma y funda­
ban la Iglesia Después de la muerte de ambos apóstoles, Marco~, el dIscípulo e mter­
prete de Pedro, trasmltlO Igualmente por escnto lo que Pedro había predIcado» (adv
haer 3, 1, 1) Los textos más antiguos que sItúan claramente el evangelio de Marcos en
Italia se encuentran en los prólogos antlmarclOmstas a los evangelios (texto en K Aland,
Synopsls Quattuor EvangellOrum, Stuttgart 1964,532) Y en Clemente de AIeJandna (=
EusebIO, h e VI, 14, 5-7) Hoy defiende esta localizaCIón tradIcIOnal con argumentos
hlstónco-cntlcos especIalmente mClslvos M Hengel, Entstehungszelt, 1-45

3 La alternativa al ongen romano del evangeho de Marcos es todo onente ASI W
G Kummel, Eznleltung, 70 Pero generalmente la cuestión se centra en Sma D Lühr­
mann, Mk, 7' «Parece que Mc y sus lectores VlVlan en una área más o menos próxIma a
Palestma, qUlza en temtono smo, pero casI mdetermmable como tal, ya que alcanza
desde el mar Medlterraneo hasta la parte onental de los actuales Iraq e Iran» SI se qUIe­
re precIsar mas el lugar de ongen, hay tres poslblhdades a) El evangeho de Marcos apa­
recIO en la Sma OCCIdental Así conjetura H Koster, IntrodUCCIón al nuevo testamento,
682 «AntlOqUla o cualqUIer otra cIUdad de la costa OCCIdental sma» b) El evangeho de
Marcos procede de los temtonos smos próxImos a Palestma Es la propuesta de H C
Kee, Communlty ofthe New Age, London 1977, 100-105, y de H M Schenke-K M
Flscher, Eznleztung zn dze Schrifien des Neuen Testaments JI, Gutersloh 1979, 80 c) El
evangeho de Marcos procede de Galilea o se onenta totalmente a Gahlea. Así W Marx­
sen, El evangelzsta Marcos K Berger, Eznfuhrung, 202, lo sltua en Cesarea de Flllpo y
alrededores

4 lreneo, adv haer 3, 1, 1, se basa ~m duda en Paplas (EusebIO, h e 1lI, 39, 15)
Podría haber mfendo de esa tradICIón que el evangeho de Marcos es postenor a la muer­
te de Pedro, pues afirma que Mc lo escnblO todo de memona Dado que Pedro munó en
Roma, es obvIO suponer que el evangelio de Marcos apareclO en esa cIUdad, esto res­
pondena, además, a la relevancia ecleSIal de Roma en Ireneo



24; Col 4, 10; 2 Tim 4, 11). En ambas ramas de tradición, Marcos
aparece ligado a Bernabé (cf. Hech 12,25 YCol 4, 10), lo cual in­
dica la identidad de personas. Sólo en 1 Pe 5, 13 es nombrado jun­
to a Pedro5

• Lo probable es, en mi opinión, lo siguiente: en la co­
munidad siria hubo un Marcos, perteneciente al grupo de Bernabé,
que mantenía relaciones tanto con Pablo como con Pedro (cf. Gál
2, 11 ss). También Pedro gozaba de gran autoridad en Siria (Mt 16,
17ss). En el conflicto antioqueno de Pablo, el grupo de Bernabé se
inclinó a Pedro (Gál 2, llss). Es posible, por eso, que la estrecha
unión entre «Marcos» y Pedro señalada por Papías hubiera surgido
en Siria.

La atribución del evangelio más antiguo a este (?) «Marcos» se
encuentra sólo en el título, que no es del autor. No lo es, de una par­
te, porque su frase inicial &QX~ WU fvaYYfALov 'If]oou XQLOTOU
(Mc 1, 1) es un buen comienzo de libro, y de otra, porque la fór­
mula XaTa MCiQxov presupone la existencia de otros evangelios6

•

Del título sólo cabe inferir que el evangelio procede de un ámbito
de tradición en el que Marcos era una gran autoridad7

• De ello no
se sigue que lo escribiera el Marcos procedente de Palestina, y los
errores geográficos del evangelio de Marcos lo hacen improbable.

Pero ¿de dónde procede entonces? Estudiaremos primero el en­
torno general del evangelio de Marcos, preguntando si apunta más
a Roma o a Siria. Determinaremos luego su lugar concreto a la luz
de la historia de la tradición e indagaremos dónde encaja mejor la
combinación de diversas tradiciones observable en el evangelio de
Marcos. Analizaremos por último las indicaciones locales directas
del evangelio de Marcos, especialmente sus «errores geográficos».

a) En lo que hace al entorno socioecológico del evangelio de
Marcos es significativo el uso del término «mar». Viene de tradi­
ciones previas a Mc (cf. 4, 39.41; 5, 13; 6, 47-49), pero aparece
también en notas introductorias que el evangelista Marcos pudo re­
dactar más libremente. Estos pasajes, probablemente redaccionales,
permiten concluir que Marcos denomina «mar» alIaga galileo. No
se limita aquí a trasmitir un lenguaje anterior, sino que sigue su pro-

5 H J Kortner, Marku~ der Mltarbelter des Petrus ZNW 71 (1980) 160-173, ha­
ce ver que «Marcos» entro en la tradlclOn petnna desde la tradIcIón paulIna

6 Cf M Hengel, DIe Evangelzenuberschriften (SHAWPH 1984,3), HeIdelberg
1984

7 Se presupone que el lIbro era atnbUldo ya a «Marcos» en la tradICIón oral, «de
otro modo se hubIese elegIdo, como se solIa hacer, un nombre más prommente como au­
tor para poner el lIbro baJO una autondad apostólIca» Así Ph Vlelhauer, HIstOria de la
lzteratura cristiana przmltlva, Salamanca 1991, 365



pio estil08• Seis veces aparece la palabra itá",aaaa sin complemen­
to en frases introductorias (2, 13; 3, 7; 4, la-b; 5, 1. 21); dos veces,
con genitivo: itá",aaaa 't* ra"'L"'aLa~ (l, 16; 7, 31). Este genitivo
se encuentra también en Jn 6, 1, Yno es por tanto específico de Mc.
No tiene correspondencia en el uso lingüístico griego ni latino. Au­
tores griegos y latinos califican también lagos y mares con un ad­
jetivo. Así, el mar mediterráneo oriental de la costa siria es deno­
mmado LVQLaX~ itá",aaaa (Estrabón, Geogr. Il, 1, 31), LVQLaxov
JtÉ"'ayo~ (Tolomeo, Geogr. V, 14,2.3) o SYrlum mare (Julio Hono­
rio, Cosmographia I1, 49). La formación de los nombres con el ge­
nitivo de una región es, en cambio, rara: la Vulgata llama al mar
Rojo Aegypti mare (Is 11, 15); Plinio el Viejo al mar Muerto, oca­
sionalmente, lacus Iudaeae (nat. hist. V, 4, 65)9. Por otra parte, el
enlace de genitivo «mar de Galilea» se ajusta al nombre hebreo y
arameo corriente, como indica la denominaCIón yam hakinneret. El
genitivo puede designar una zona: yam haaraba es el «mar del de­
sierto». Por eso cabe suponer que también la expresión itá",aaaa
'tfj~ ra"'L"'aLa~ tiene origen en un nombre semítico o se formó por
analogía con esos nombres. Esto sugiere un entorno donde (como
en todo el oriente de habla aramea) son corrientes los nombres se­
míticos y el gran mundo mediterráneo no ocupa el centro del mun­
do vital. Quien conoce el mar grande, dificilmente querrá denomi­
nar «mar» al pequeño lago galileo. En la gran urbe de Roma difi­
cilmente es imaginable que se llame «mar» alIaga galileo.

Abunda en lo mismo el hecho de que este evangelista haya con­
servado como ningún otro el carácter rural de la actividad de Jesús.
Ya la mera estadística de vocablos puede mostrarlo claramente, sin
olvidar que los evangelios utilizados para la comparación son mu­
cho más extensos.

Mt Me Le

JtÓA.L~ 25 7 37
XWf.t'll 4 7 12
'Xwf.toJtÓA.eL~ 1
aYQoL 3 2

En la misma dirección se mueve una serie de «formulaciones
periféricas» que escenifican los hechos en los alrededores de ciu-

8 E J Pryke, Redactlonal Style In the Markan Gospel (SNTS MS 33), Cambnd­
ge 1978, 136-138, lo conSIdera redacclOnal en doce de dlecmueve pasajes

9 Sobre el mar slfofemclO, cf V Burr, Nostrum Mare, 48s Sobre el mar egIpcIO
zbzd , 49s Para otros ejemplos, cf mdlce



dades o localIdades10 Según Mc 1, 38, Jesús abandona la JtÓAL<; de
Cafarnaun porque qmere predIcar tambIen en las «aldeas cercanas»
(Xú}~OJtOAEL<;) Según Mc 3, 8, la gente acude a Jesús de «las cer­
canías de TIro y SIdon» (JtEQL TÚQov XaL ~'Uowva) Mc no dIce que
llegue gente «de TIrO y SIdon», pIensa en el terntono rural de es­
tas cIUdades Según Mc 5, 14, los gerasenos contaron lo sucedIdo
con Jesús «por la cIUdad y por los COrtIJOS» (Mt 8, 13, sólo «por la
cIUdad») Segun Mc 6, 6, Jesús enseña en las aldeas carcanas a su
cIUdad natal En Mc 8, 27, Pedro hace la profesIOn de fe, en nom­
bre de la comumdad de Mc, en «las aldeas de Cesarea de FIhpo»,
es decIr, en terntono rural de esta CIUdad SI añadImos que todas
las parábolas del evangeho de Marcos proceden de un mundo agra­
no -tratan de sIembre y cosecha, de CreCImIento, de vIñas- nos
vemos Inmersos en un medIO claramente rural SI el mundo narra­
do refleja algo del mundo de los narradores, es dIfiCIl ImagInar al
autor del evangeho de Marcos en la gran urbe de la epoca Más
probable es que el cnstlamsmo rural fuese un fenomeno famIlIar al
autor y a los lectores Incluso aunque VIvan en una CIUdad, saben
que el cnstlamsmo se va extendIendo en el campo Esto apunta
más a Sma que a Roma

b) El evangeho de Marcos constltuye un Interesante «punto no­
dal» en la hIstona de la tradIcIón Encontramos en él, ademas de
matenales SInÓptlcos, unas tradIcIOnes que parecen denvar del
cnstlamsmo helemstlco pre- y para-pauhno Ya al comIenzo del
evangeho aparece el ténlllno EvayyÉALOv En muchos pasajes este
ténnIno es aporte del propIO evangehsta ll

, aSI, en el ImcIO del hbro
(1, 1), en el sumano Introductono a la predIcacIOn de Jesús (1, 14s)
y en el dISCurSO apocalíptIco, donde la frase sobre la predIcacIón
del evangelIo a todas las naCIOnes VIene a InterrumpIr el contexto
(13, 10) En otros pasajes podría ser un añadIdo las palabras de Je­
sús en Mc 8, 35 Y10, 29 serían comprensIbles SIn la palabra «evan­
gelIo» En Pablo es un ténnIno corrIente que él comparte con su
comumdad (cf especIalmente 1 Cor 15, lss) y pertenece SIn duda
a la tradIcIón prepauhna Otro tanto cabe afinnar sobre las frases
pauhnas de la últIma cena, que el propIO Pablo asegura haber reCI­
bIdo por tradIcIón Salvo pequeñas dIferencIas, son palabras muy
afines a la tradIcIón marqmana (cf 1 Cor 11,23-26// Mc 14,22­
25). Es posIble que tales palabras se hubIeran Intercalado en el re-

10 H e Kee, Communzty, 103s, llega a detectar «a clear antIpathy towards the Clty

In Mark» (p 103)
11 ASI W Marxsen, El evangellsta Marcos, 111 143



lato de la pasión a través del evangelista Mc, pues ese relato no las
incluía originariamente, como hace presumir el texto joánico. Hay
que mencionar por último el catálogo de vicios en Mc 7, 21-22. En
las cartas paulinas es un género tradicional que aparece a menudo;
pero dentro de los sinópticos resulta un texto singular. En todos es­
tos puntos, el evangelio de Marcos conecta con tradiciones pre- y
para-paulinas. Como Pablo recogió estas tradiciones allí donde
más tiempo estuvo evangelizando -las comunidades sirias-, ca­
be suponer en éstas la existencia de unas tradiciones prepaulinas.
Si el evangelista Marcos introduce esas tradiciones en su evange­
lio, la explicación más sencilla es que él mismo estaba influido por
el cristianismo sirio.

Junto a tales tradiciones comunitarias, Marcos conoce dos tra­
diciones de Jerusalén y Judea: el apocalipsis sinóptico y el relato
de la pasión. Son elementos que estructuran su evangelio. El cruce
de influencias del cristianismo sirio y el judío es más probable en
el espacio sirio que en Roma, y más cuando sabemos por Gál 2, 1­
14 que Antioquía fue punto de contacto entre tradiciones del cris­
tianismo siro-helenístico y el cristianismo palestino.

Además de estas tradiciones comunitarias, encontramos en el
evangelio de Marcos tradiciones populares y tradiciones discipula­
res. Las primeras abarcan, en mi opinión, la leyenda cortesana de
la muerte del Bautista y aquellos relatos de milagros con cierta im­
pronta «profana». En ambos casos da la impresión de que Mc no
los tomó de la tradición comunitaria. Narra la muerte del Bautista
después del envío de los discípulos. A su regreso, Jesús les pre­
gunta lo que piensa la gente de él. La primera respuesta dice que es
Juan Bautista. El evangelista Mc presupone aquí unas tradiciones
del pueblo sobre el Bautista que los discípulos conocieron al mar­
gen de su contacto con Jesús y que habían llegado a oídos de He­
rodes Antipas (Mc 6, 14). Parece que la historia de la muerte del
Bautista fue para Marcos una de esas tradiciones que uno podía en­
contrar viajando por el país, aun fuera de la comunidad cristiana.
Esto resulta más claro todavía en los relatos de milagros. Mc su­
braya aquí reiteradamente que estas historias se contaban contra la
voluntad de Jesús (cf. 5, 20s; 7, 36), y que incluso las acciones na­
rradas en ellas eran imitadas por exorcistas ajenos contra la volun­
tad de los discípulos (9, 38-40). Esto puede «interpretarse» a la luz
de la historia de las tradiciones del siguiente modo: tales relatos
eran difundidos al margen de la comunidad y no siempre con agra­
do suyo. Probablemente el evangelista Mc tuvo aún contacto con
alguna de esas tradiciones jesuánicas y baptistas que seguían vivas



en el pueblo. Pero esto es más probable en Palestina y en los terri­
torios sirios limítrofes que en la lejana Roma, y más cuando algu­
nas de estas tradiciones populares se fraguaron en las proximida­
des de Palestina (por ejemplo, Mc 5, 1-21)12.

Finalmente, Mc conoce algunas tradiciones discipulares o, más
exactamente, tradiciones que implican un conocimiento de la vida
de los seguidores rigurosos de Jesús. A ellas pertenecen los relatos
de vocación (Mc 1, 16-20; 2, 14), el discurso del envío (6, 7ss) y el
epIsodio del rico (lO, l7ss), además de la pregunta por la recom­
pensa del seguimiento (Mc 10, 28-30). Todas estas tradiciones su­
ponen que el evangelista está familiarizado con los carismáticos
itinerantes. Pero la mayoría de los testimonios sobre dichos caris­
máticos apuntan inequívocamente a Palestina y a Siria l3 • Aquí era
muy fácil encontrar seguidores de Jesús que habían abandonado
casa y tierras para anunciar el reino de Dios.

El evangelio de Marcos es además un punto nodal en otro as­
pecto dentro de la historia de las tradiciones. Cuando hay un en­
cuentro de diversas tendencias, detectamos actitudes de reserva y
polémica. Una reserva frente a otras tradiciones jesuánicas se ad­
vIerte, a mi juicio, en algunas «enseñanzas esotéricas o secretas»
de Jesús a sus discípulos. Tales enseñanzas pudieron servir para ha­
cer frente a otros que invocaban la misma autoridad, pero en el
contenido mantenían otras posiciones. El carácter esotérico de la
enseñanza hace más explicable la ausencia de verdadero conoci­
miento en los «otros»: el que introduce una tradición como «ense­
ñanza secreta», da a entender que aún no está difundida allí donde
puede y debe estarlo.

La primera enseñanza esotérica se refiere a los preceptos sobre
manjares. Partiendo del hecho de que la pureza no depende de fac­
tores externos sino internos, Mc 7, 17-23 infiere la consecuencia:
por tanto, todos los manjares son puros (7, 19). Como se sabe, no
todos compartían esta doctrina en el cristianismo primitivo. Era
afín a la de Pablo (y Barnabé, asociado a él en un principio), pero
fue combatida por otros (Gál 2, llss). El evangelio de Mateo no
defiende la línea de Mc: al tomar Mc 7, l7ss, omite la explicación

12 Ph Vlelhauer, HIstOria de la hteratura cristiana primItiva, 365, señala con ra­
zon que el evangeho de Marcos fue escnto «en una cIUdad o reglOn donde se conserva­
ba vIva la tradIcIón palestma de Jesús, la Sma gnega ofrecía estas condICIOnes en una
medIda muy supenor a Roma»

13. H e Kee, Commumty, 104s, Invoca para su locahzac¡ón del evangeho de Mar­
cos en los terntonos smos próxImos a Palestma las slmlhtudes con los cansmátlcos Iti­
nerantes del cnstlamsmo pnmJtlvo Subraya la afimdad de éstos con los filósofo~ e,tOl­
co-címcos, cuyas tradICIOnes son constatables en las cIUdades smas y en la Decapohs



sobre la pureza de todos los manjares. Lavarse las manos, en con­
creto, es indiferente a lo puro y lo impuro (Mt 15,20). Aunque ca­
bría inferir de esto que los manjares tampoco son puros ni impuros,
el texto no lo dice expresamente. Los grupos ligados a Pedro pare­
ce que sostuvieron algo parecido: Pedro se sumó primero a aque­
llos que, como los paganocristianos de la comunidad, prescindie­
ron de los preceptos sobre manjares; pero más tarde cambió de opi­
nión (GáI2, 11 ss).

La enseñanza esotérica siguiente viene después de la curación
del niño epiléptico (Mc 9, 14-27). Jesús previene en ella contra la
creencia en la posibilidad de curar enfermedades graves, como la
epilepsia. Sólo la oración puede ayudar en estos casos. También
aquí hay voces discordantes en el cristianismo primitivo: Mt susti­
tuye esta doctrina esotérica de Jesús por un principio muy diferen­
te. Si los discípulos no pueden curar, su «poca fe» es la única cul­
pable. La «fe» puede trasladar montañas aunque sea mínima como
un grano de mostaza (Mt 17,19-20).

En Mc 9, 33ss, Jesús dirime la disputa sobre el rango de los dis­
cípulos con una enseñanza que imparte «en la casa»: el que quiera
ser grande entre ellos, deberá estar dispuesto a ser el último y el
siervo de todos. El dicho hace referencia al puesto en la comunidad
y se concreta en la exhortación a acoger a los niños. Los puestos de
dirección en la comunidad comportan la disposición a la ayuda
práctica. En todo grupo hay problemas de jerarquía. Los escritos
del cristianismo primitivo contienen bastantes ejemplos (cf., entre
otros, 1 Cor 1--4; 3 Jn). Sorprende cómo altera Mt el texto: para él,
la disputa del rango se refiere a la posición en el «reino de Dios»,
y no tanto en la comunidad presente (Mt 18, lss); y no duda en
asignar una especie de «primado» a Pedro (Mt 16, 17ss).

La última enseñanza esotérica en la casa es la instrucción sobre
el divorcio (Mc 10, 10-12): a tenor de la misma, la prohibición del
divorcio vale igualmente para el hombre y la mujer. Además esa
prohibición es parcial, porque el divorcio sólo comienza con el se­
gundo casamiento. La separación está permitida. El evangelio de
Mateo representa, también aquí, otra posición: el divorcio parte só­
lo del marido. Está prohibido en principio, pero es lícito en caso de
«fornicación» (Mt 5, 32; 19,9).

Resumiendo, el evangelio de Marcos difiere de otras tradicio­
nes cristianas en las breves doctrinas esotéricas; y esto supone que
tuvo conocimiento de ellas. ¿Puede ser casual que Mt defienda por
lo general una opinión diferente? Entonces el evangelio de Marcos
tendría que haber aparecido en una área donde pudo topar con tra-



diciones y actitudes que más tarde cuajaron en el evangelio de Ma­
teo. También esto apunta a Siria... supomendo que el evangelio de
Mateo se pueda localizar allí.

e) Las indicaciones geográficas del evangeho de Marcos plan­
tean algunos enigmas, al margen de que sea ubicado en Siria o en
Roma. Lo más llamativo son dos incongruencias geográficas. La
primera atañe a la posición de Gerasa. Según 5, lss, el territorio ur­
bano hmita con el lago de Galilea, cuando Gerasa se halla en rea­
lidad a unos 65 km al sureste del mismo. Mc 5, 20 parece identifi­
car el «país de los gerasenos» con la Decápolis, lo cual tiene más
sentido, ya que algunas ciudades de la Decápohs limItaban de he­
cho con el lago galileo: sin duda Hipos, probablemente también
Gadaral4

• Pero Gerasa era sólo una ciudad entre otras. La segunda
incongruencia se encuentra en Mc 7, 31: Jesús «pasó por Sidón y
llegó al lago de Galilea atravesando la Decápolis», lo cual tiene
tanto sentido como viajar de Madrid a Roma pasando por París y
Viena. Generalmente se consideran las dos incongruencias geográ­
ficas como indicio evidente de que el autor del evangelio de Mar­
cos no conocía Palestina. Pero ¿con esto está dicho todo? Hay di­
versos modos de abordar las dos incongruencias geográficas:

En pnmer lugar cabe el intento de demostrar que tales incon­
gruencias son compatibles con la realidad. A propósito de Mc 7,
31, F. G. Lang ha señalado que Damasco pertenecía a la Decápolis
(Plinio, nato hist. V, 16, 74), YDamasco y Sidón tuvieron frontera
común en los primeros años 30 (ant 18, 153); esto pennite imagi­
nar una ruta desde Sldón, pasando por Damasco (= Decápolis), al
mar galileol5

• Más dificil es tal demostración en Mc 5, lss. Habría
que postular (sin documentos) que Gerasa era considerada en el si­
glo 1 como la ciudad principal de la Decápolis, de fonna que todo
su territorio podía denominarse «tierra de los gerasenos»; la ciudad
cercana al lago tendría que ser otra localidad de la Decápolis. Se­
ría más fácil hacer tal interpretación «realista» en favor de «Gada­
ra». Esta ciudad tuvo posiblemente acceso al lago. Pero «Gadara»
es lectura fácil; «Gerasa», como lectio difficilior, ha de considerar­
se como variante más originaria.

14 El temtono urbano de Gadara estaba qUlza separado del lago por la CIUdad de
HipOS, pero hay dos mdlclOs en favor de un acceso dIrecto (Gtemporal?) al lago I Es­
trabón habla de un EV l:ñ rUIíUQLIíL úlíWQ (Geogr XVI, 2, 45), Y se refiere probablemen­
te al lago gahleo 2 La CIUdad de Gadara acuftó monedas que representan a menudo un
barco (E Schurer, Hzstory n, 136) Se muestra escéptiCO M AVI-Yonah, The Holy Land,
Grand Raplds 1966, 174

15 F G Lang, «Uber Szdon mztten zns Gebzet der Dekapohs» ZDPV 94 (1978)
145-160



En segundo lugar cabe el intento de considerar las particulari­
dades geográficas del evangelio de Marcos como «errores típicos»
de unos tiempos sin mapas precisos, ya que encontramos errores y
desvíos parecidos en la literatura de la época. El extraño itinerario
de Mc 7, 31 no suena tan extraño si uno lee la descripción de Fe­
nicia en Plinio el VIejo (nat. hist V, 17,75-78): describe Tiro, Sa­
repta y Sidón, en este orden; la descripción gira luego bruscamente
tierra adentro. Detrás de Sidón está el Líbano y frente a él el Anti­
líbano, «post eum introrsus Decapolitana regio praedictaeque cum
ea Tetrarchiae et Palestines tota laxitas (detrás de él, tierra adentro,
está el territorio de la Decápolis, y con él las tetrarquías antes men­
cionadas y toda la extensión de Palestina)>> (§ 77). También aquí te­
nemos una «línea arqueada» que cabe comparar con Mc 7, 31 si se
yuxtaponen las estaciones más importantes:

Pbnio
nat hist. V, 17, 77

Tiro
Sarepta
Sldón
Líbano
Antilíbano
Decápolis
Tetrarquías
Palestina

Me 7, 31

Tiro

Sidón

Decápo1is
mar de Galilea

¿Esta coincidencia es un azar? ¿o era costumbre describir el
país en forma circular? ¿corresponde Mc 7, 31 a un «modelo des­
criptivo»?16. Podemos señalar errores de geógrafos antiguos simi­
lares a los de Me 5, 1ss. Así, Tolomeo, Geogr. V, 15, distingue ex­
presamente entre Samaria y Judea; pero incluye «Sebaste» entre
las ciudades judías.

16 Podemos seguir preguntando ¡,desde qué perspectiva viene esta «descnpclón»
del espacIO slfo-palestmo? Phmo el Viejo dediCÓ su Hlstorza natural, el año 77 de, al
príncipe Tito (praef 3), pOSiblemente (no es seguro) le había acompañado por algún
tiempo en su campaña de Palestma. Los años 68-69 fue subgobernador de Sma Al des­
pedirse, los habitantes de Arad le homenajearon con una mscnpclón (OOIS n, 586),
aunque las letras deben completarse para leer su nombre Probablemente Phmo el Vie­
jO conOCIÓ, por tanto, Sma y Palestma SI combmamos los datos bIOgráficos fragmenta­
nos como K Sallmann, Pltmus, en KP 4, 928-937, lbl col 929 Habría contemplado en­
tonces Palestma predommantemente desde una perspectiva norte



En tercer lugar cabe preguntar si las «temeridades» geográficas
no sIgnifican una negligencia consciente con la que Mc quiere «in­
tegraD> alusivamente un territorio importante para él en el relato de
la historia de Jesús. Sorprende que sus dos «errores» geográficos
(1) tengan que ver con el país sirio, vecino de Palestina, (2) prepa­
ren el camino del evangelio hacia los paganos, y (3) figuren en pa­
sajes donde más cabe esperar intervenciones redaccionales: al co­
mienzo y al final de una perícopa. Aunque Mc los hubiera hereda­
do, habría podido modificarlos fácilmente. ¿Se salta aquí Mc la
«lógica geográfica» de la narración para involucrar al país de sus
comunidades? El evangelio de Mateo menciona también una vez a
«Sina» (Mt 4,24), donde suponemos emplazadas a las comunida­
des mateanas. Y el evangelio de Juan involucra alusivamente a la
diáspora, quizá como lugar del evangelio (cf. Jn 7, 35; 12, 20s). Lo
mIsmo podría ocurrir con el evangelio de Marcos. Si éste surgió en
uno de los territorios sirios vecinos --en Calcis, Damasco o el va­
lle meridional del Orontes, por ejemplo-, el gran rodeo de Jesús
por Sidón y la Decápolis en Mc 7, 31 llevaría a la proximidad de
la patria de la comunidad de Marcos. Llamar «país de los gerase­
nos» a la Decápolis meridional sería también comprensible. Si se
viaja del norte hacia el sur, la gran ruta conduce a Gerasa. Esta ciu­
dad de caravanas y de comercio era la meta de muchos viajes l7

• Es­
to explica quizá por qué podía representar a toda la Decápolis: el
que viajaba a la Decápolis, viajaba de hecho al «país de los gera­
senos».

Las inexactItudes geográficas del evangelio de Marcos no con­
tradicen por tanto la hipótesis de su aparición en territorio sirio
próximo a Palestina. Las inexactitudes pueden obedecer menos al
desconocimiento que al deseo de mencionar en el evangelio los te­
rritorios sirios próximos a Palestina. La aparición de una «sirofeni­
cia» (Mc 7, 26) podría también explicarse así: caso de que la co­
munidad de Mc tuviera su origen en Siria, pudo ver en la atención
que Jesús dedica a la sirofenicIa un preparativo para la entrada del
evangelio. Sin embargo, el término «sirofenicia» suele considerar­
se como argumento contra la localización del evangelio de Marcos

17 Cf M Rostovtzeff, Caravan CltleS, Oxford 1932, 55ss Sobre la red vlana ro­
mana, cf la IlustraCión de M AVI-Yonah, Holy Land, 187, donde se constata que Gera­
sa era acceSIble desde Escltópohs, desde Damasco!Adra y desde Filadelfia No obstan­
te, la calzada pnnclpal partía de Fl1adelfia y llegaba a Damasco pasando por Bostra, Sin
tocar Gerasa Sobre las calzadas que partían de Gerasa, cf S Mlttrnann, Beltrage zur
Sledlungs- und Terntonalgeschlchte des nordbchen Osijordanlandes, Wlesbaden 1970,
152-163 El autor rechaza la hipóteSIs de una calzada romana dIrecta de~de Gerasa a
Bostra (p 162s)



en Smal8 Pnmero, el ténnmo presupone la dIstmcIOn entre sIrofe­
melOS y hbofemcIOs (cf DIOdoro 10,98, 7 con DIOdoro 20,55,4)
y, en consecuenCIa, un punto de vIsta local que pennIte consIderar
ambos terntonos como femcIOs Segundo, los documentos mas an­
tlguos en favor del tennmo syrophoenzx proceden de escntores la­
tlnos del sIglo 11 a C (LucIllO, Satlras frag 496s) y del sIglo 1 d
C (Juvenal, sat 8, 158-162, Phmo el VIeJo, nat hlst VII, 201) Pe­
ro el tema es susceptlble de otra mterpretacIón

1 La palabra latma syrophoenzx es probablemente un préstamo
del gnego y no fue acuñada en consecuenCIa por los romanos Es­
tos, en efecto, hablaron generalmente de «púmcos» (poenz), pero
tomaron de los gnegos el nombre de «femcIOS» para el pueblo on­
gmano de los púmcos, que habItaba en orIente Phmo el VIeJo em­
plea ambas denommacIOnes mdIstmtamente phoenzces (nat hlst
VII, 192, 195, 197, 208s) y poenz (VII, 199) Syrophoenzx es, en to­
do caso, una formacIOn verbal gnega, y ademas «hbofemcIos», la
OposIcIOn ImplícIta a «sIrofemcIOs», aparece por pnmera vez en el
escntor gnego DIOdoro de SIcIha (DIOdoro 20, 55, 4) Los docu­
mentos hteranos mas antlguos en latín sugIeren así una prehIstona
del térmmo en gnego de la que no eXIsten ya documentos

2 Los pnmeros documentos latmos emplean a veces el termI­
no syrophoenzx en sentldo peyoratlvo Se advIerte en ellos el des­
precIO haCIa los onentales, asÍ, podemos leer en las sátIras de Lu­
cIho «y este condenado, este sIrofemcIO, ¿qué soha hacer enton­
ces?» (frag 496s) Lo mIsmo vale para las satIras de Juvenal (sat
8, 158-162)

«Pero SI qUIere pasar toda la noche en la taberna, le asalta el SlflO

(slrofemclO), que chorrea de la pletora de balsamo El, el SlflO (SI­

rofemclO) que vive y se aloja en la puerta de Idumea El hostelero
saluda gentilmente a su huesped tratandolo de señor y rey, lo mis­
mo que Clane, en ropa ligera, con la botella de consumlClOn»

Hasta el LucIano onundo de Sma deja entrever su menospreCIO
haCIa los «sIrofemcIOs» onentales, en contraste con los pueblos oc­
CIdentales cIvIhzados, cuando escnbe que el dIOS Baco «m sIqUIe­
ra es gnego por parte materna, smo hIJO de la hIJa del mercader SI­
rofemclO Cadmo» (DeorConc 4) De este menosprecIo greco-ro­
mano haCIa los onentales no se trasluce nada en Mc 7, 24ss Al

18 ASi especialmente M Hengel, Entstehungszezt 45, K Niederwimmer, Johan­
nes Markus und dze Frage nach dem Verfasser des zwelten Evangelzums ZNW 58
(1967) 172-188, lbz 182



contrario, la sirofenicia es identificada sin reparo con una «griega».
Esta identificación sería más comprensible desde la perspectiva de
la gente llana de oriente (o procedente de allí) que desde la pers­
pectiva de lectores romanos.

3. En los dos primeros siglos d. C. no consta documentalmente
que el término «sirofenicio» implique el antagonIsmo «libofenicio­
sirofeniclO». Plinio el Viejo presenta a los sirofenicios como inven­
tores de la balista y la honda (nat. hist. VII, 201) en un largo catá­
logo de inventos que atribuye a distintos indivIduos o pueblos. En
ella figura seis veces «Fenicia», como país inventor del alfabeto
(VII, 192), de las canteras (VII, 195), de la prospección del oro
(VII, 197), del comercio (VII, 199), de la barca (VII, 208) y de la
navegacIón astral (VII, 209). No establece ninguna diferencia entre
ellos y los syrophoenices (VII, 201). El cambio de phoenices a sy­
rophoenices no obedece a un nuevo contexto geográfico. A media­
dos del siglo 11 d. C., Justino emplea el término «Sirofenicia» sin re­
ferirse a Africa. Distingue más bien comarcas de oriente cuando es­
cribe: «Ninguno de vosotros puede negar que Damasco era y es par­
te del país árabe, aunque ahora esté asignado a la denominada SIro­
fenicia» (Dial. 78). Un papiro egipcio de la primera mItad del sIglo
11 d. C. que describe el culto a Isis bajo diversos nombres, ofrece sin
duda una perspectiva local oriental: Isis es llamada «entre los indos,
Maya; entre los tesalios, Selene; entre los persas, Latma; entre los
magos, Core o Tapseusis; en Susa, Nania; en Sirofenicia es una di­
vinidad (EV <1>OLVLXL LUQ[e]Lxe 'freó¡;) (P. Oxy. 1380)19.

4. El año 195 d. C. Siria quedó dividida después del triunfo de
Septimio Severo sobre C. Pescennio Níger, que se había hecho pro­
clamar emperador en Antioquía20

• El norte se llamó desde entonces
Syria Coe/e, y el sur, Syria Phoenice. Estos nombres conectan con
una tradición autóctona. Septimio Severo había militado antes en
Siria y estaba casado desde el año 185 con la hija de un sacerdote,
Juha Donma, natural de Emesa, que estuvo a su lado en todas las
campañas. Cuando Justino utiliza ya hacia 150-160 d. C. el térmi­
no «Sirofenicia» para designar la Siria meridional, se trata quizá de
la misma tradiCIón onomástica que bajo SeptImio Severo se con­
virtió en denominación oficial de la provincia2

!. Después del año

19 El hecho de que el terrnmo syrophomzx no figure en los papIros egIpcIOs no de­
muestra la Impronta «occIdental» del mIsmo (dIscrepa M Hengel, Entstehung~zelt, 45,
n 164) Porque el térrnmo «slrofemcla» sí figura en los papIros

20 Cf G Wmkler, SeptlmlUs Severus, en KP V, 123-127
21 Otra expltcaclón da E Homgmann, LUQo<POLVL%Il, en PRE IV, A, 2 (1932), col

1788s como el nombre de «slrofemcla» solo es pensable despues de la formaCIón de la



195 d. C. parece que el término «Sirofenicia» se difundió rápida­
mente: dos de los documentos encontrados en el VolubillS maurita­
no, al extremo occidental del reino, son de fecha posterior al afio
194 d. C. Otro documento sobre Syria Phoenicia (CIL VI, 228)
procede de la época de los Severo22 •

La «sirofenicia» de Mc 7, 26 es posiblemente el primer docu­
mento de un término corriente también en Siria, utilizado para dis­
tinguir entre la Siria meridional y septentrional. Es interesante ver
dónde sitúa el sirio Taciano (según el Diatessaron árabe XX, 25s)
a la sirofenicia. Escribe en esta «armonía de los evangelios»: «y al
(mismo) tiempo oyó hablar de él una mujer cananea, (cuya) hija te­
nía un espíritu impuro, Y aquella mujer era una creyente de Homs,
en Siria»23.

Otro indicio local que apunta a la vecindad de Palestina podría
ser la equiparación de dos AEJt"tá con un quadrans en Mc 12,4224,
aunque para muchos es un argumento en favor del origen romano
del evangelio de Marcos: al lector se le explica un término griego
en lenguaje latin025; se trata, además, de un «terminus technicus»
para designar la moneda más pequefia del sistema monetario ro­
mano y que, como toda moneda menuda, tenía una difusión mera­
mente local. Es verdad que el quadrans no llegó como moneda
hasta oriente26, sino como palabra foránea. Aparece en el Talmud27
y en el evangelio de Mateo, concretamente como término para de­
signar el valor pecuniario mínimo: un deudor tiene que pagar su
deuda hasta el último quadrans (Mt 5, 26). La difusión del térmi-

provmcIa «Syna Phoemce» el año 195, lo que figura en Justmo, Dlal 78, es una mter­
polaclOn postenor

22 J -M Lassere, Ubique Populus, Pans 1977, 398s, aporta cuatro documentos de
Volubuhs, en Mauntama, en favor de «Syrophoemx» o «Syraphoemx», a dos de los cua­
les anbuye una fecha postenor al 194 y, por tanto, a la dIVISIón de SIrIa En los otros dos
no hay datos cronológIcos

23 CItado según E Preuschen, Tatlans Dlatessaron aus dem Arablsehen ubersetzt,
HeIdelberg 1926, 127

24 A veces se supone tambIén que Mc 12,42 eqUIpara un lepton con un quadrans,
ya que leemos oElTnV y no á EOtLV y la comparación de Mt 5, 26 (quadrans) y Lc 12,
29 (lepton) mostraría la IdentIdad de ambos. Cf el debate en F Madden, Jewlsh Cozna­
ge,296ss

25 Cf Th Zahn, Eznleltung zn das Neue Testament 11, Lelpzlg 21900, 241s, 251
W M Ramsay, On Mark 12,42 ET 10 (1898-1899) 232 Y336, defendIÓ este argUlllento
contra las objeCIOnes de F Blass, On Mark 12, 42 and 15,16 ET 10 (1898-1899) 185­
187 Y286s (quc no he podIdo consultar) Actualmente ha acogIdo el argumento B Stan­
daert, L 'Evangzle selon Mare ComposltlOn et Genre lztterazre, Nljmwegen 1978,471, Y
M Hengel, Entstehungszelt, 44

26 Sobre la dIfuSIón del quadrans, cf H Chantrame, Quadrans, en RE XXIV,
649-667, espec 663s el quadrans fue acuñado tambIén en Slclha, Hlspama y Gaha

27 Por ejemplo, bQUld 12a, cf. P BIllerbeck, Kommentar 1,292



no quadrans sin circulación de la moneda se puede explicar te­
niendo en cuenta que en muchas provincias la moneda local de co­
bre ejercía la función del quadrans... y a veces adoptaba su nom­
bre28 En Palestina eran las monedas del gobernador las que tenían
un peso promedio algo menor que el quadrans romano.

Ahora bien, hay en el sIstema monetario de Palestina una parti­
cularidad29 que Mc 12, 42 podría exphcar: junto a las monedas de
los gobernadores (con peso promedio de 2,08 g)30 hay monedas ex­
traordinariamente pequeñas de la época asmonea tardía y protohe­
rodiana, con la mitad de peso: el peso medio de este tipo mínimo
de moneda acuñado bajo Herodes era de 0, 89 g31. Estas monedas
seguían en curso después de la época de Herodes T. La literatura
rabínica hace referencia a ellas; las denomina perutah. Un qua­
drans era un cuarto de as, y una perutah tenía una octava parte del
valor de un as: «¿Cuánto es una perutah? Un octavo del as itálico»
(mQuid 1, 1). Hay indicios de que los experto rabínicos, en sus de­
bates sobre el valor de la perutah, utilizaban como punto de refe­
rencia un sistema monetario que ya no regía para ellos, pero que
estaba aún difundido en el siglo 132

•

Estas pequeñas monedas palestinas, de las que dos sumaban un
quadrans, eran un resIduo de la era prerromana, resultado de una
conjunción de tradiciones monetarias locales e Impenales. Parece
que se difundieron sobre todo en territorios gobernados por prínci­
pes herodeos: en el norte de Palestina. Se difundieron especial­
mente en la época en que circulaban aún las monedas de Herodes
1, antes por tanto del año 70 d. C. Su converSIón al sistema mone­
tano romano era de especial relevancia en lugares donde había que
cambiar constantemente la pequeña moneda local por el sistema
monetario imperial: en la provincia. En Roma, el quadrans era por
definicIón la moneda más pequeña. Plutarco lo atestigua para su
tiempo: «Los romanos llaman quadrans a las monedas más peque-

28 Cf K Reghng, Lepton, en F v Schrotter (ed), Worterbuch der Munzkunde,
Berlm-Lepzlg 1930, 350s, y H Chantrame, Quadrans, 660 «AsI, el %OIlQav'tTJ~ = qua­
drans del nuevo testamento no era qUlza otra cosa que la caldenlla acuñada en Judea ba­
JO la soberanía romana»

29 Cf D Sperber, Pa/estlman Currency Sy~tems Dunng the Second Common-
wea/th JQR 56 (1966) 273-301, YE Schurer, HlStory TI, 66 n 208

30 Calculado a base de las mdlcaclOnes de Y Meshorer, Jewlsh Cozns
31 D Sperber, Pa/estlman Currency, 300
32 Es la tesIs de D Sperber, Pa/estlman Currency, 283 « our texts are refemng

to earher monetary systems, no longer m use dunng the time ofthelr tradltJonanes, but
of cruCial legal Importance They were local Palestmlan systems (for they are mentlO­
ned m the MIshna) m use before the mtroductlOn ofRoman currency mto Palestme (hen­
ce the pruta)>>



ñas» (Plutarco, Cíe. 99, 5). Para lectores romanos, la existencia de
monedas menores que el quadrans habría requerido una explica­
ción33

•

Llegamos al siguiente resultado: entre la hipótesis de un origen
romano y la de un origen sirio del evangelio de Marcos, haya mi
juicio más indicios en favor de su origen en oriente. El colorido
ambiental, el lugar acorde con la historia de la tradición e indica­
ciones geográficas se explican mejor situando su génesis en la par­
te meridional de Siria: en 10 que más tarde se llamó oficialmente
«Sirofenicia». Hacía allí parece apuntar el imaginario viaje de Je­
sús (Me 7, 31). Galilea y Cesarea de Filipo caían relativamente cer­
ca como lugar de la primera confesión de los discípulos (Mc 8, 27­
30); Jerusalén y Judea, en cambio, caían lejos. Allí encontramos
esas sinagogas y sanedrines, reyes y gobernadores que en Me 13,9
forman el campo conflictivo de la comunidad de Me. Será deter­
minante saber si en este trasfondo local podemos comprender me­
jor la situación histórica del evangelio de Marcos. Antes de abor­
dar más a fondo esta cuestión, volvamos a Mt y Le.

El evangelio de Mateo ofrece indicios de que mira a Palestina
desde el este. Lo más significativo es su uso constante de la expre­
sión JtÉQuv 'toi) '1oQoávo'lJ. Esta expresión suele significar en el
antiguo testamento la tierra situada al este del Jordán, pero su sig­
nificado depende, obviamente, de la perspectiva. Así 10 indica ya
el frecuente añadido «al este» (Jos 13, 27; 13, 32; 1 Crón 6, 63) o
«al oeste» (Jos 5, 1). Además, la expresión absoluta «al otro lado
del Jordán» designa inequívocamente el país «al oeste del Jordán»
(Dt 3, 20; Jos 9, 1; 12,7; Jdt 1, 9). Cuando Mateo dice «al otro la­
do del Jordán» significa también, a mi juicio, «al oeste del Jordán».
Conviene yuxtaponer primero los tres pasajes:

Mt 4, 15s «País de Zabulón y país de Neftalí, camino del mar, al
otro lado del Jordán, Galilea de los paganos. El pue­
blo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los
que habitaban en tierra y sombra de muerte una luz
les brilló» (= 1s 8, 23-9, 1)34.

33 o Rol1er, Munzen. Geld und Vermogensverhil/tmsse In den Evangellen, Karls­
ruhe 1929 (= 1969),28, pretende mc!uso que el evangeho de Marcos fue escnto baJO
ClaudlO en Roma, «en todo caso antes de Nerón, que empezó a remar cuando ya había
desaparecido el quadrans para ser suslitUldo de nuevo por el dracma, por eso cabe SI­
tuar la apanclón del evangeho de Marcos, lo más tarde, a finales de los años cuarenta o
pnnclplOs de los cmcuenta» La premisa es aquí errónea Nerón hiZO acuñar «cuadran­
tes», cf H. Chantrame, Quadrans, 659s Se acuñaron hasta el Siglo II mc!uslve

34 En 1s 8, 23, «derek ha-yam» puede slgmficar 1 «al oeste» como onentaclón;
2 una reglón geográfica en la costa del mar Mediterráneo o del lago de Genesaret; 3 una



Mt4,25

Mt 19, 1

«Le seguían multitudes venidas de Galilea, Decápo­
lis, Jerusalén, Judea y del otro lado del Jordán».
«Cuando terminó estas palabras, pasó Jesús de Gali­
lea al territorio de Judea, al otro lado del Jordán».

Mt 19, 1 es inequívoco, ya que localiza Judea «al otro lado del
Jordán». Mt 4, 15s es una cita. Es posible que el evangelista la re­
cogiera sin asociar con ella unas Ideas geográficas preCIsas. Pero es
seguro que identifica el «mar» con el lago galileo, pues poco antes
escribe que Cafamaún está junto al «mar» (4, 13). La expresión «al
otro lado del Jordán» debe entenderse atributivamente, como de­
terminación más concreta de «camino del mar». Entonces, el «otro
lado del Jordán» estará al oeste del Jordán. Así lo indica también el
hecho de que Mateo sitúe el país de «Zabulón y Neftalí», como la
«Galilea de los paganos», al oeste del Jordán. Porque la Galilea de
los paganos es la Galilea mencionada inmediatamente antes en Mt
4, 12, que comprende Nazaret y Cafamaún y se identifica con Za­
bulón y Neftalí (4, 13). Mt 4,25 requiere otra valoración. Mientras
«el otro lado del Jordán» tiene un uso atributivo en 4, 15 Y 19, 1,
la expresión aparece aquí coordinada a otros sustantivos en forma
equivalente y constituye un término autónomo. Al estar junto a Ju­
dea, podría deSIgnar la comarca de «Perea». Es posible, pero me­
nos probable, que «al otro lado del Jordán» signifique en 4, 25:
«Jerusalén, Judea y todos los otros territorios del otro lado (es de­
cir, al oeste) del Jordám>, como Idumea, que Mateo leyó en Mc 3,
8, pero omite en este pasaje. Habría que recordar entonces Jdt 1, 9,
donde Nabucodonosor despachó embajadores «a todos los que ha­
bitaban en Samaria y sus ciudades y al otro lado del Jordán, hasta
Jerusalén, Batanea, Jelús, Cadés y el río de Egipto».

De ser correctas estas observaciones, hemos de situar al evan­
gelista al este o al nordeste de Palestina35

•

Es frecuente Situar la géneSiS del evangelio de Mateo en AntlOquía.
Por una parte, el pnmer testímomo seguro sobre el mismo se encuentra en
IgnaclO de AntlOquía, el año 110 d. C. aproximadamente (IgnEsm 1, 1).
Por otra, el encuentro de la teología ]udeocnstlana con la teología paga-

provmcla dellmpeno asmo (asl E Forrer, Die Provmzemteliung des assYYlschen Rel­
ches, Lelpzlg 1921, 59s), 4 una vía a lo largo del mar Mediterráneo o del lago de Ge­
nesaret Esta ultima pOSibilidad parece descartable, sólo en la edad media consta la eXIs­
tencia de una calzada denommada Vía maYlS, cf Z Meshel, Was There a 'Vía MaYls '7
IEJ 23 (1973) 162-166

35 Comparte esta tesIs H D Slmgerland, Trans}ordaman OYlgm, 18-28, apoyado
enMtl9,1



nocnshana encaja en la hIstona y estructura de esta comunIdadJ6 Sm em­
bargo, nInguno de los dos argumentos es concluyente, a mI JUICIO

1 Razones solIdas mdIcan que la Dlda]é presupone tambIen el evan­
gelIo de Mateo (cf DId 8, 2, 11, 3, 15,3-4)'7 La Dlda]e aparecIó proba­
blemente en Sma, pero desde luego no en AntIOquía, ya que la escasez de
agua sobreentendIda en DId 7, 2s es Impensable a orIllas del Orontes, y las
cIrcunstancIas campesmas y de pequeña cIUdad de la Dlda¡é apenas cua­
dran a una cIUdad tan grande como Anhoquía Ahora bIen, el evangelIo de
Mateo está sm duda teologIcamente más cerca de la Dlda]é que del ObIS­
po antIOqueno IgnacIO, cuyas paradOjas abstractas no se ajustan en abso­
luto al evangelIo de Mateo Por eso cabe preguntar SI el evangelIo de Ma­
teo no está aSImIsmo mas prÓXImo socIal y localmente a la Dlda;é y, por
tanto, al mtenor de Sma, pero no a la gran urbe de AntIOquía38

2 El evangelIo de Mateo muestra huellas de un debate en tomo a la
mISIón pagana (cf Mt 10, 6, 15,24) Pero la comunIdad anhoquena apa­
rece SIempre en la hIstona del cnshanIsmo pnmItIvo como defensora de
la mISIón pagana (Hech 15, 1, Gá12, 11ss), esto SIgnIfica que la posIcIOn
Judeocnshana estrIcta se encontro con una comunIdad que ya está abIerta
al cnstIanISmO de ongen pagano Pero en el evangelIo de Mateo parece
que se produce el fenómeno mverso una comunIdad antes rígIdamente JU­
deocnshana se abre con el hempo a los paganos y expone este proceso de
aprendIZaje en fonna de un evangelIo tambIen Jesús se dmgIó pnmero a
los Judíos, y sólo después de pascua enVIó los dIscípulos a los paganos

3 Sobre una cIUdad menor de Sma cabe hacer, además, la SIguIente
observacIOn· sólo Mt menCIOna (5,41) detennmadas prestacIOnes oblIga­
tonas para los soldados Una mscnpcIón hallada en la sma Hama con un
edIcto del emperador DomIcIano (81-96 de) arroja luz sobre el proble­
ma concreto" DomICIano confinna aquí que las cIUdades no estaban oblI­
gadas a prestar anImales de hro para el correo estatal Es de suponer que
la prestacIOn oblIgatona de servIcIOs en el transporte publIco era más one­
rosa para las localIdades pequeñas que para la gran CIUdad

La hIpótesIS de SITIa como lugar de OrIgen explIca mejor por
qué Mt puede hablar, exactamente como Mc, de un «mar de Gali­
lea» (4, 18, 15, 29). el gran mar está lejano para Mt Pero él lo co­
noce: Mt 23, 15 echa en cara a los fanseos y eSCrIbas que recorren
«mar y tIerra» (en este orden) para hacer prosélItos. El texto pare­
ce referIrse al mar Mediterráneo; pero no trata de mdIcar un lugar

36 Cf la fundamentaclOn detallada del ongen antlOqueno en B H Streeter, The
Four Gospels, London 1924,500-527, Yahora en J Zumstem, AntlOche, 122-138

37 Cf K Wengst (ed), Dzdache, 24-32
38 G Schollgen, Dze Dzdache emfruhes Zeugnzsfur Landgememden? ZNW 76

(1985) 140-143, demuestra que la Dzda]e tampoco apareclO en una aldea SinO en una
CIUdad provincial media

39 Cf R Monteverde-C Mondesert, Deux mscrzptlOns de Hama Syna 34 (1957)
278-287, zbz 279ss



concreto; es una expresión sintética para designar el ancho mundo.
Mt 18, 6 añade un nÉAayoc:; al modelo de Mc: los escandalosos me­
recen ser ahogados en el «fondo del mar» o «del lago». El término
ni,,-uyoc:; sólo aparece, aparte este pasaje, en Hech 27, 5 con el sig­
nificado de mar abierto. El texto de Mt no menciona ningún lugar
concreto. Si imaginamos la comunidad mateana alejada del mar, la
amenaza de castigo extremo aparece como aquello que es: una
amenaza totalmente irreal.

El mar Mediterráneo no está, después de todo, fuera del hori­
zonte de la comunidad mateana, pero apenas pertenece a su mun­
do vital concreto. Es significativo que el «mar» adquiera en el
evangelio de Mateo una transparencia simbólica: el relato de la
tempestad habla de la comunidad amenazada. Los discípulos «si­
guen a Jesús» cuando sube a la barca (difiere Me). Como ellos, to­
dos los fieles sienten a la vez la amenaza y la protección cuando si­
guen a Jesús (Mt 8, 23-27)40.

Se advierte en el evangelio de Mateo, generalmente, un cierto
«desplazamiento oriental» de la perspectiva: los relatos de infan­
cia, que en Lc abren la mirada al gran mundo comprendido entre
Roma y Jerusalén, incluyen en Mt oriente (2, 1-12) y Egipto (2, 13­
15). Parece lógico representamos al autor en medio de estos terri­
torios, es decir, en Siria. Cuando narra el viaje de los magos a Ju­
dea, lo hace posiblemente desde su perspectiva: también para él y
su comunidad, la estrella se detuvo sobre Belén, al (sur)oeste.
Igualmente parece formulada desde la perspectiva de su comuni­
dad la afirmación de que se hablaba de Jesús en «toda Siria», co­
mo refiere 4, 24 desviándose del modelo de Mc4J

•

En Lc, las referencias al viento de Palestina permiten una lo­
calización en términos generales. Lucas da por sentado en 12, 54­
56 que el viento del oeste trae lluvias; y el viento del sur, calor:
«Cuando sopla el sur, decís: 'Va a hacer bochorno, y lo hace'» (12,
55). Pero en Palestina, el que traía bochorno era sobre todo el vien­
to del este; sin embargo, en el área mediterránea, al oeste de Pales­
tina, era el viento del sur. El autor de la doble obra lucana no pare­
ce estar familiarizado con las circunstancias palestinas42

• El tema es

40. Cf. G. Bornkamm, Die Sturmstillung im Matthtiusevangelium, en G. Bom­
kamm-G. Barth-H. J. Held (eds.), Überlieferung und Auslegung im Matthiiusevangelium
(WMANT 1), Neukirchen 41965, 48-53.

41. Así interpreta Mt la expresión «toda la comarca circundante de Galilea» de Mc
1,28. Para él, "ti'j<; rUALAUlu<; no es un genitivo epexegético, sino posesivo. Se refiere a
la comarca circundante de Galilea. Equiparó esta comarca con Siria. Mt 9,26 traduce la
expresión de Mc 1,28 con otra muy diferente: «por toda aquella comarca».

42. Esta conclusión extrajo ya C. C. McCown, Gospel Geography, 16, algo que se



complicado. Por una parte, la dirección física del VIento no siem­
pre se identifica con su etiquetado lingüístico. El «viento del este»
de la Biblia es en realidad un viento del sur. Por otra parte, el fac­
tor meteorológIco tampoco es unívoco: en algunas zonas de Pales­
tina se percibe a veces un viento cálido del SUl-43.

Lo cierto es que, dentro de tradición de la biblia hebrea, el VIen­
to del este (rua ' qadim) trae el calor sofocante: las espigas del sue­
ño del Faraón son agostadas por el viento de levante (Gén 41, 6.
23.27). Las plantas se secan tan pronto las azota el «viento de le­
vante» (Ez 17, 10; cf. 19, 12). Jonás cae en desesperación por un
abrasador «viento del este» (Jan 4, 8). ObservaCIOnes meteorológi­
cas muestran que este viento de levante procede a menudo del su­
reste: del desIerto arábigo. La rosa de los vientos del Renoc etíope
(76,5-13) también hace llegar vientos abrasadores del este-sureste
y del sur-sureste (cf. infra). No sería impensable que alguien lla­
mara a este viento del sureste «VIento del sur», especIalmente si
coincidía con el uso lingüístico de otro espacIO medIterráneo, por­
que allí sea sobre todo el «VIento del sur» el que traiga el calor so­
focante, cuando transporta aIre cálido del Sáhara44

•

Es significativa a este respecto la traducción griega del antiguo
testamento. Apareció en EgIptO. Allí es conocido el hamsin cálido
del sur. Por eso los LXX, o bien traducen el «VIento del este» del
texto hebreo como «viento abrasadOr», sin indicar el punto cardi­
nal (avEr-t0¡; ó xaúowv, cf. LXX Ez 19, 12; 17, 10; Jan 4,8; Os 13,
15), o hacen del «viento del este» hebreo un «viento del sur» (así
en Ex 10, 13; cf. Ex 14,21; Job 38, 24; Sal 78, 26; Ez 27, 26). Fi­
lón de Alejandría, en su comentario a Ex 10, 13, describió este
viento del sur cálido de Egipto desde su propia experiencia:

«Por eso un VIento del sur fuerte, que arreCIa día y noche en ex­
tensIón y fuerza, resulta ya un gran castIgo, porque es seco, pro-

olVIda a menudo W Grundmann, Das Evange[¡um nach Lukas (ThHK 3), Berlm '1969,
273, califica erroneamente Lc 12,55 como una «atmada observaCIón meteorológIca»

43 Sobre las partlculandades eólicas de Palestma, cf F M Abel, Geographle de
la Palestme 1, Pans 1933, 117-121, E e A R1ehm (ed), Handworterbuch des Blb[¡­
schen Altertums 11, Lelpzlg 1884, 1759-1761, Y D Schenkel (ed), Blbel-Lexlkon V,
Lelpzlg 1875,666-668

44 Sobre el uso lingmstlco antiguo, cf Notos, en Klemer Pauly IV, 168 La antl­
guedad conocIó tres tipos de viento del sur el mvemal, que trala llUViaS y tonnenta e hI­
zo zozobrar la nave de Pablo (Hech 27, 14-44), un «vIento del sur» suave que despeJa­
ba el CIelo tras el final delmvlemo y empuJó la nave de Pablo durante dos días desde
ReglO a Puteoli (Hech 28, 13), Y el temIdo y polvonento SIroCO, el «pestllens Afucus»,
que soplaba desde los ardIentes deSIertos norteafucanos Lc 12, 55s se refiere a este úl­
timo El evangelio de Lucas y los Hech mdlcan que Lc conocía de cerca las partlculan­
dades eólicas del área medIterránea al oeste de Palestma



duce dolor de cabeza, daña al oído y puede provocar malestar y an­
siedad, sobre todo en Egipto, situado en la parte mendiOnal, don­
de se produce el giro de los astros luminosos, de suerte que con su
mOVimIento atraen el calor del sol y todo arde» (vlta MOSIS 1,120).

Este hamsin puede resultar desagradable al sur de Palestina y en
la llanura costera. Viene raras veces dIrectamente del sur, más a
menudo del sur-suroeste. Job 37, 1710 menciona. En la montaña de
Palestina es menos fuerte; allí el clásico viento abrasador es el «le­
vante»45. La rosa de los vientos del Henoc etíope señala, pues, co­
rrectamente las circunstancias anemánicas del 'viento de Palestina
cuando hace llegar los vientos abrasadores tanto del sureste como
del suroeste (cf. Henet 76,5.7-13)46.
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45 E Wuth, Synen Eme geographlsche Landeskunde, en Wlssenschaftllche Lan­
derkunde IVN, Darrnstadt 1971, 85 «En deterrnllladas condicIOnes sobre todo en pn­
mavera (de febrero hasta mayo) y en la parte cahda de una zona de bajas preSIOnes, un
alre sahanano tróplco-contlllental avanza hasta Sma Este viento sur fuerte, seco y abra­
sador, llmnado samum o hamsm, es temido en toda Sma Trae fuertes y sorprendentes
subidas de la temperatura para los observatonos de la costa » En el resto del mar Me­
diterráneo, este viento siroco recibe el nombre arabe de sharklja (= viento del este) La
adopcJon del térrnlllo SiroCO para designar el viento del sur cahdo, aunque sharklja slg­
mfica propiamente viento del este, Ilustra muy bien como el mIsmo fenomeno es aso­
Ciado en las diversas reglOnes a diversos puntos cardlllales Sobre la dlrecclOn de los
vientos en la costa de Palestma, cf J Glalsher, On the DlrectlOn 01the Wlnd at Savona,
Recorded Dmly by Herr Dreher, m the Ten Years 1880-1889 (PEFQSt 1892),226-250
El viento más frecuente en los meses de verano es, segun el autor, el suroeste

46 Esta rosa de los vientos esta tomada de S Uhhg, Das AthlOplsche Henochbuch
(JSHRZ V/6), Gutersloh 1984,654 Posee una estructura muy esquemátIca, como ha se-



¿Qué se sigue, por tanto, de la referencIa al «viento sur» en Lc
12, 55 para la 10cahzación del evangelio? Desde luego, el evange­
ha difícilmente puede proceder del intenor de Palestina o de Suia.
Si fue escrito en la parte oriental, sería en todo caso en la franja
costera. Cesarea no sería Imposib1e47

• Pero es más probable que Lu­
cas mire a Palestina desde una perspectIva occldenta148

•

Hay además otras razones para suponer una cercanía al mar
MedIterráne049

• Lucas evitó SIempre denommar «mar» al pequefto
lago de Galilea. UtIliza la expresión más adecuada Al!-Lv'Il (Lc 8,22.
23.33). Los diecinueve pasajes con itáAuoou de Mc se reducen en
él a dos (Lc 17, 1.6). En estos dos pasajes, el térmmo «mar» no
puede entenderse como indicación local concreta, sino genérica­
mente. El motivo del evangelista es claro: para él, el mar Medite­
rráneo es el mar por antonomasia. En su pnmera mención (Hech
10, 6) puede mtroducirio como itáAuoou sin más precislOnes. El
itáAUOOU en sentido absoluto comclde con el uso grieg050

• Está de­
terminado además por la perspectiva más amplia de Lc: el autor del
evangelio de Lucas es el único evangelista del que nos consta el co­
nocimiento dIrecto del gran mundo del mar MedIterráneo y de las
cmdades mediterráneas. Así se desprende de las narraciones de
Hech. Lo demuestra sobre todo el relato en primera persona de plu­
ral que comienza, no por azar, con un viaje por mar (Hech 16,
lOss). El autor intenta sugerir al lector, con este «nosotros», la in­
mediatez de un testimonio ocular, mtento no logrado ---con nota­
bles excepciones51

- en la mayor parte de sus lectores hIstórico-

ñalado O Neugebauer, The 'Astronomlcal' Chapters ofthe EthlOP1C Book ofEnoch (72­
82), en Det Kongehge Danske Videnskabernes Selskab Matematlsk-fYslske Meddelelse­
re 40//0, Kopenhagen 1981, 24ss Neugebauer hace notar que se trata de algo «far re­
moved from empmcal data» Pero el VIento cahdo sur-sureste se sale claramente del es­
quema

47 Así H Klem, Abfassungsort der Lukasschriften, 477 El autor es, a SUJUlCIO, un
«hombre de Cesarea»

48 Cf H Conzelmann, El centro del tlempo, Madnd 1974, 105 «Parece que todo
el terntono es consIderado desde ultramar»

49 Para lo que SIgue cf mI artículo «Meen> und «See» In den Evangehen EIn Bel­
trag zur Lokalkolontforschung SNTU 10 (1985) 5-25

50 Para Platon, -fruAuaau puede ser SImplemente el mar MedIterraneo (Pha/don
109b, lIla) Lo mIsmo vale para Eho AnstIdes (Dlscurw de Roma 16), pero tamblen
en autores JUdIOS encontramos este uso absoluto, cf I Mac 7,1, 13,29, 14,5,15,1 Il
Y belll, 409 411 YpaSSlm SI para la antIguedad greco-romana el mar Medlterraneo pu­
do ser el «mar» por antonomasIa, para los babIlOnIOS el «mar» era el golfo Perslco (cf
V Burr, Nostrum mare, 89)

51 A estas excepcIones pertenece M Hengel, Lukas, 147-183 Hengel ha demostra­
do, a mI entender, que el autor de la doble obra lucana posela conOCImIentos locales de
Jerusalen, adqumdos presumIblemente en un vIaje Esto no SIgnIfica necesanamente que
hubIera SIdo compañero de Pablo Muchos habían VIsItado el templo antes del año 70



críticos. Pero el «nosotros» deja en todo caso la impresión de que
los viajes marítimos pertenecen al mundo vital del autor.

Si poseyéramos sólo su evangelio y no los Hech, podríamos
conjeturar la perspectiva local de Lc, aunque sea sobre la base de
unos indicios poco aparentes: sólo Lc incluye entre las catástrofes
escatológicas la «angustia ante el estruendo del mar y el oleaje»
(Lc 21,25). Sólo en él acuden las personas a Jesús desde la «costa
de Tiro y Sidón» (Lc 6, 17), como queriendo sugerir hasta dónde
llegó la predicación cristiana52

• Sólo Lc sustituye siempre «mar»
por «lago». Desde el principio de su evangelIo se adivina ya una
perspectiva local más amplia: el relato comienza en Jerusalén. Re­
fiere un edicto del emperador que afecta al «mundo entero» (Lc 2,
1), menciona Siria (2, 2) y diversos territorios palestinos (3, 1).
Con el nombre de los emperadores Augusto y Tiberio evoca indi­
rectamente Roma, la ciudad donde concluye la trama de los He­
chos. En este sentido Lc confirma nuestra hipótesis: desde una
perspectiva local ampliada, el lago de Genesaret no puede catalo­
garse ya como 1taAuoou sino como simple ALl-tV1]53.

Esta diferenciación entre lagos y mar Mediterráneo se da tam­
bién en algunos escritores judíos cuya obra o vida comporta una
perspectiva local amplia. Josefa llama a los lagos palestinos ALl-tV1]:
el lago de Fíale (beIl3, 511), el lago Semeconitis (bel13, 515; 4, 3;
ant 5,199), el lago de Genesaret (be1l2, 573; 3,463 Ypassim); y
el lago Asfaltitis (ant 1, 174; 4, 85; 9, 7.206; 15, 168 y passim); lla­
ma, en cambio, al mar Mediterráneo 1taAuoou sin atributo (bell 1,
409.411; 2, 14; 2, 74 y passim).

En 1 Mac ocurre algo parecido. El autor reside probablemente
en Jerusalén54

, pero dispone de un vasto horizonte local: la alianza
de los judíos con los romanos y las disputas con los seléucidas
abren todo el mundo mediterráneo oriental como escenario. El mar
Mediterráneo es para él el «mar» (1taAUOOu; cf. 1 Mac 7,1; 13,29;
14, 5; 15, 1.11); pero llama al lago de Genesaret 'to iíbwQ 'tOU nv­
v1]ouQ (1 Mac 11, 67)'5.

52 Mc 3, 8, en cambIO, se refiere sm duda al terntono de Tiro y Sldón que se ex­
tIende tIerra adentro

53 Lc mdlca claramente su perspectIva local má. amplIa cuando hace deCIr a Pa­
blo en Hech 26, 26 «Nada de esto ha sucedIdo en un nncon»

54. Cf. K D Schunck, Das 1 Makkabaerbuch (JSHRZ 1/4), Gutersloh 1980,292
55 La palabra übwQ figura en F Josefo convertIda en úbmu "twv fEVVll0UQlllV (an!

13,158), donde el hlstonador utIlIza I Mac como fuente Pero tambIén Estrabón (Geogr
XVI, 2, 45 = GLAJJ 1, lis, p 298) YDIón Cnsóstomo (= GLAJJ 1, 251, P 539) hablan
de Ü"lllQ



Estas analogías confirman que Lc escribe desde una perspecti­
va local más amplia. Escnbe para lectores que no conocen bien Pa­
lestina. Sin embargo, es el único evangelista que recogió el nom­
bre usual en Galilea: «(lago de) Genesaret» (Lc 5, 1). El evangelio
de Marcos habla de «tocar tierra en Genesaret» (Mc 6, 53), pero no
da a entender que los habitantes aphcasen el nombre a todo el la­
go. Este nombre es, por una parte, el más afin al hebreo yam km­
neret o kinnerot (cf. Núm 34, 11; Jos 12,3; 13,27)56, que los LXX
traducen por 1táAaaaa XEvaQa XEVEQE1t y XEVEQOJ1t. Por otra par­
te, este término aparece en autores palestinos; así, en 1 Mac, como
uoOJQ nvvYJaaQ (11, 67), Y en F. Josefo57

• Este afirma expresa­
mente que el nombre era corriente entre los nativos; cf. 'X.aAEi"tal
nvvYJauQ JtQOS; 'tWV eJtLXOJQLOJV (bell 3, 463). Pero también autores
no judíos adoptaron el nombre. El testimonio más antiguo lo ofre­
ce Estrabón (ca. 64 a. C. hasta 20-30 d. C.), que habla de AL~V'YJ

nvvYJaaºl:'tl~ (Geogr. XVI, 2, 16 = GLAJJ 1, 112, p. 288). Plmio
el Viejo (t 79 d. C.) menciona un lago «quem pIures Genesaram
vocant» (nat. hist. V, 71 = GLAJJ 1,204, p. 469). Después desapa­
rece el nombre en la literatura antigua no cristiana, para ser susti­
tuldo desde el siglo 11 por «lago de Tiberíades»58.

¿Cómo se puede interpretar el caso del evangelio de Lucas? Por
una parte, Lc escribe desde una perspectiva exterior y, por otra, es
el único que registra el nombre autóctono del lago (con indepen­
denCIa de su modelo, el evangeho de Marcos). Este fenómeno se
ajusta perfectamente a la conjetura de que Lc escribe fuera de Pa-

56 Probablemente en referenCia a la CIUdad (mexlstente ya en la epoca del nuevo
testamento) de Kmneret o Kmrot (Dt 3, 17, Jos 11.2, 19,35) F Josefa considera «Gen­
nesaD> como nombre de una comarca (be1l3, 506) Igualmente «Genesaret» (v I Gen­
nesar) es en Mc 6, 53 una comarca, como mdlca el uso del termmo J(wQu (Mc 6, 55) El
tránSito del yam lanneret veterotestamentano a Gennesar aparece documentado en el tar­
gum Onqelos, donde el termmo de Num 34, II es tradUCido por yam gznnesar Cf F M
Abel, Geographle, 495 Es erroneo traduclf Gennesar por (<Jardm de OSlflS», como ha­
ce J R Hams, Osms zn Gahlee ExpT 40 (1928-1929) 188-189

57 Cf F Josefa, be1l2, 573, 3, 463 506,5,15, ant 5,84, 13, 158, 18,2836
58 La umca excepclOn es Salino (Siglo III d C) Se basa en Phmo Hace del lago

«Genesara» un «Iacus Sara» que dlstmgue del (<1acus Tibenadls» (Collectanea Rerum
MemorabdLUm 35, 3 = GLAJJ n, 449, p 418) No puede refenr, por tanto, el nombre
(mutilado) de Genesara aliaga de Tiberíades, smo a un segundo lago Cuando el nom­
bre de «lago Genesaret» aparece mas tarde en escntores cnstIanos, es por mflucncIa de
Lc 5, I Así, EusebIO emplea en el Onomastlcon, Junto al termmo comente en su tiem­
po de «lago de Tlbenades» (Onom 72,20,74, 14, 162, 4s), el de «lago de Genesaret»
(Onom 58, 12, 120,2) Jerómmo lo traduce en su verslOn del Onomastlcon 72, 20 por
«stagnurn Genezareth» Los relatos postenores de peregnnos suelen aphcar al lago el
nombre de la CIUdad de Tlberíades, cf H Donner, Pllgeifahrt zns Helhge Land Die al­
testen Berlchte Ghnsthcher Palastznapdger (4 -7 Jahrhundert), Stuttgart 1979, 166s,
180, 184, 188, 200, 263s Hablan de «lacus Tibenadls» o de «mare Tibenadls»



lestina, pero conoció el país en un viaje a Jerusalén. No necesitó,
para ello, haber sido compañero de viaje de Pablo. Es posible que
conociera directamente todos los territorios mencionados en el re­
lato en primera persona de plural, que fuese oriundo de la costa oc­
cidental de Asia menor, donde comienza el relato en «nosotros», y
que al redactar su doble obra se encontrara allí donde finaliza di­
cho relato: en Roma. Todo esto es, sin embargo, una serie de me­
ras presunciones.

Nuestros análisis sobre el lugar de origen de los evangelios
arrojan los siguientes resultados: El evangelio de Marcos apareció
probablemente en las regiones sirias próximas a Palestina. Quizá
contempla Galilea y Jerusalén desde el punto cardinal norte. El
evangelio de Mateo tampoco puede haber aparecido muy lejos de
allí; mira a Palestina desde el este; podría haber surgido en Da­
masco o en la Decápolis, pero también en algún otro lugar de Si­
ria. El evangelio de Lucas adopta inequívocamente una perspecti­
va universal. La distancia local a Palestina es aquí máxima; el co­
nocimiento que el autor evidencia de Palestina puede ser fruto de
sus viajes.

Estas conclusiones son compatibles con la teoría de las dos
fuentes y con las relaciones de dependencia histórica que ella pre­
supone. Parece que el autor del evangelio de Mateo tuvo acceso a
la fuente de los logia, aparecida en Palestina, y al evangelio de
Marcos, escrito en Siria, no muy lejos e Palestina. El autor del
evangelio de Lucas pudo haberse procurado sus dos fuentes más
importantes en un viaje, sin llegar a conocer el evangelio de Ma­
teo, aparecido con posterioridad (o en vías de aparición) en el inte­
rior del país. Mucho más dificiles de explicar son las relaciones de
dependencia situando a Marcos en Roma. Marcos necesitaría haber
tenido acceso a tradiciones populares de Palestina y a las tradicio­
nes comunitarias de Jerusalén, y su evangelio tendría que haber lle­
gado rápidamente hasta oriente, donde Mt lo utilizó como fuente.
Esto no es impensable, pero es menos probable.

2. Proximidad a la guerra y distancia de posguerra en los evan­
gelios. La cuestión cronológica

Las fechas no revelan una mera cronología externa, sino que
sirven para definir la situación histórica que un escrito intenta su­
perar. Hay acuerdo general en que el evangelio de Marcos se ca­
racteriza por la cercanía a la guerra judía de 66-74 d. C. Son pocos



los que postulan un origen anterior59
• Pero se discute si la destruc­

ción del templo (70 d. C.) era inminente o había ocurrido ya60
, ex­

tremo que sólo cabe dilucidar a través de una interpretación de Mc
13. Resulta, sin embargo, que la valoración histórica de este capí­
tulo encuentra dificultades al estar reelaborada en él la tradición
del año 40 d. C. La posibilidad de obtener conclusiones sobre la si­
tuación del evangelio de Marcos existe sobre todo en los textos que
delatan un probable trabajo redaccional; concretamente, en el mar­
co del discurso apocalíptic061

•

El evangelista Marcos presenta el discurso como una enseñan­
za esotérica de Jesús a los discípulos, que incluye una profecía pú­
blica anterior contra el templo (Mc 13, ls). Esta profecía da por su­
puesto, a mi juicio, que el templo ya ha sido destruido, puesto que
aparece readaptada a ciertos acontecimientos posteriores. Otras va­
riantes de la profecía son bimembres: anuncian, además de la des­
trucción del templo, el inicio de otro nuevo (Me 14,58; Jn 2, 19).
El templo fue destruido en el verano del 70. No se contemplaba
una reconstrucción. Por eso Mc omite la mitad positiva del vatici­
nio en 13, 2. Igualmente significativa es la precisión de las des­
trucciones: «¿Ves esas grandes construcciones? No quedará aquí
(woe) piedra sobre piedra que no sea derruida» (Mc 13,2). El woe
restrictivo puede mdicar que sólo el edificio de la plataforma del
templo fue derribado, y no las paredes maestras. Aún hoy se pue­
den admirar sus enormes piedras. También aquí hay un reajuste del
vaticinio del templo ex eventu.

Como el comienzo del discurso apocalíptico, también su final
aparece moldeado redaccionalmente. El evangelista está esperando

59 Así G Zuntz, Wann wurde da~ Evangeilum Marcl geschneben í , en H Canclk
(ed), Markus-PhIlologze (WUNT 33), Tubmgen 1984,47-71 Como señala el mismo, su
«datación del segundo evangelio en el año 40 se basa exclusivamente en el análiSIS de
Mc 13, 14»(p 71) Yo comcldoen refenrMc 13, 14 a lacnsls de Calígula, pero no com­
parto el supuesto de que pueda fecharse así la redacclOn del evangelio de Marcos Mc
13, 14 fonna parte de una tradlclOn más antigua asumida por Mc J A T Robmson, Re­
datzng the New Testament, London 1976,95, 107ss, 352s, se apoya en Clemente de Ale­
jandna, Hypothyposels 6 (= EusebiO, h e 11, 1, 3s), y concluye que el evangelio de Mc
apareclO en vida de Pedro Robmson calcula la fecha de apanclón en los años 45-60

60 El razonamiento más convmcente en favor de una fecha antenor a la destruc­
ción del templo es el de M Hengel, Ent~tehungszezt, espec 21 ss

61 SI la mtcrprctaclón de Mc 13 a partir del contexto hlstónco se apoyaba pnma­
namente en fragmentos considerados generalmente como tradiCionales (espec en 13, 6­
8 14-20 24-27), la valoración a la luz de la hlstona de la redacción puede comenzar en
el punto donde el evangelista Mc combmo las tradicIOnes en fonna nueva su obra es la
suma de vatlcmlO sobre el templo 13, 1-2, dlscur,o apocalíptico y adlclOn de logza suel­
tos al final (13, 28-37) La llltercalaclón de 13, 9-13 revela tamblen una preocupación
redacclOnal el autor se dmge aquí a la comumdad Muchos admiten también una ela­
boración redacclOnal en 13, 21-23



aun, en su generacIón, que pasen el CIelO y la tIerra NadIe conoce
la hora Sólo cabe afrontar este final en actItud de vIgIlancIa per­
manente (Mc 13, 30-37) No obstante, hay sIgnos Mc escnbe
«Cuando veáIs que suceden estas cosas, sabed que está cerca, a la
puerta» (Mc 13, 29) La expresIón cn:av Hhp:E 'tairra sólo puede
slgmficar lo que el evangelIsta anuncIó en 13, 14 (asumIendo una
fuente más antIgua) con la frase ÓLaV DE tD'Il'tE 't0 ~DEA.'lJY!la 'tfj~

EQ'Il¡.twaE(¡)~62

El evangelIsta contempla, pues, la destruCCIón del templo como
un susceso mtrahlstónco, pero espera aún aSIstIr en vIda a la catás­
trofe escatológIca general En esta SItuaCIón, actualIza la profecía
formulada a raíz de la cnsls de Calígula Con las mismas palabras
con que la profecía evocó la guerra nabatea del año 36 d C, evoca
él la guerra Judía (66-70 d C) Con fórmulas que entonces anun­
cIaron la profanacIón mmmente del templo por el emperador,
anunCIa él un sacnleglO execrable en el templo (13, l4ss) El su­
puesto más obvIO es que el evangelIsta prevé exactamente lo que
se había temIdo en la cnsls de Calígula la mstalaclOn de un culto
pagano en sustItuCIón del culto Judío Por eso puede actualIzar la
tradICIón del año 40 d C sm tener que modIficarla sustanCIalmen­
te Sabemos por TáCIto (ann 12,54, 1) que el temor causado por la
cnsls de Calígula persIstIó largo tIempo, por eso los transmIsores
de la profecía contemda en Mc 13 tendrían presente aún en los años
70 lo que se ocultaba detrás de la «abommaclón de la desolaCIón»
Durante la guerra Judía se creyó probablemente en el cumplImIen­
to de la profecía El templo había SIdo destruIdo, pero esto sólo po­
día ser el «comIenzo de los dolores» Porque la profanaCIón cultual
defimtIva del templo no se prodUjO Lo que el año 40-41 se había
esperado eqUIvocadamente, tenía que cumplIrse ahora

La proXImIdad a la guerra en el evangelIo de Marcos no se desprende
solo de Mc 13, donde el evangelIsta contempla expresamente la epoca co­
mumtana postenor a la muerte de Jesu~ Se puede detectar en todo el evan­
gelIo No resalta mucho porque este evoca un suceso pasado que solo m­
dIrectamente mfluye en el momento presente del autor y de los lectores

En el relato sobre el hombre del brazo atrofiado, Jesus formula la al­
ternatIva «(,Que esta permItIdo en sabado hacer el bIen o hacer el mal,

62 ASI espec F Hahn, Die Rede van der Parusle des Menschensohnev, 245ss Ld
cntlca mClSlva de E Brandenburger, Marku!> 13 36ss, a F Hahn no me ha convenCIdo
Despues de la referenCia en 13, l4ss a dos aconteCimIentos sucesIVos -a la «abomllld
ClOn de la dei>oldclOn» sIgue la parusla del HIJO del hombre-, hay en 13, 18~ una lid
mada a reconocer esa coneXlOn cuando veals todo esto, el (el HIJO del hombre en i>U pa­
ruSIa) esta a la puerta La señal no se IdentIfica con esta parusIa, SIllO que la precede



salvar una vida o matar?» (Mc 3, 4). La pregunta suena mucho más Sim­
ple en el matenal lucano «(,Está penmtido curar los sábados o no?» (Lc
14, 3) La pregunta de Si se puede matar en sabado se planteó en la gue­
rra, fue debatida en los años 66-70 durante el sitlO de su locahdad, Juan
de Giscala negoció un anmsticlO argumentando que era sacnleglO com­
batlf en sábado, y al amparo del anmsticlO huyó a Jerusalen (be1l4, 98ss)
Agnpa II argumenta contra la guerra diciendo que no puede ser buena
porque mfnnge el reposo sabático (be1l2, 392ss), como ocumó poco des­
pués (be1l2, 517) En Mc 3, 4 puede haber un eco lejano de este debate63

tras la alternativa «hacer el bien - hacer el mal», la alternativa «salvar/ma­
tar» parece superflua64

Cuando Jesus dice mmediatamente después, en el diálogo sobre Bel­
cebú, que un «remo» dividido no puede subsistir, los lectores pensaron
probablemente en el impeno romano, desgarrado el año 68-69 d C por
guerras civiles Seguramente relaclOnaron la ~a(JLA.Ela dividida de Mc 3,
24 con 13, 8, donde una ~a(JLA.Ela se alza contra otra

Los oyentes percibirían también en Mc 5, 1ss un eco de la guerra to­
da una legión de demomos se hunde en el mar Los paganos próximos a
Palestma se asustan ante la aCCión agresiva contra la «legión» y expulsan
al autor de los desórdenes en el país

La expulsión de los mercaderes del templo se justifica en el evangeho
de Marcos con dos citas proféticas Según Is 56, 7, el templo debe ser un
lugar de oraCión para todos los pueblos (sentencia ratificada en Jer 7, 11),
pero fue convertido en cueva de ladrones Aunque el evangehsta recoge
fórmulas consagradas, su combmación puede estar determmada por expe­
nenCias de la guerra judía La rebehón comenzó cuando grupos radicales
excluyeron a los paganos de la participación en el culto decidieron no
aceptar de ellos sacnficlOs m ofrendas (bell 2, 409ss) De ese modo el
templo no era ya un lugar de oraCión para los paganos Los radicales se
atnncheraron más tarde en el mtenor del templo Para F Josefo, que lla­
ma a los rebeldes «bandoleros», el proplO templo se convlrtió así en cue­
va de ladrones·5

63 Este debate se remonta a la epoca de los macabeos tras el suceso del grupo de
patnotas que se deJO degollar en sabado, los rebeldes deCIdIeron «Al que nos ataque en
sabado le responderemos luchando, aSI no pereceremos todos, como nuestros hermanos
en las cuevas» (1 Mac 2, 41, cf ant 12, 272-277) F Josefo conSIdera una practIca ad­
mItIda desde entonces el combatIr en sabado en caso de neceSIdad (ant 12, 277) Pero
tamblen F losefo conoce lImItaCIOnes los JUdIOS se defienden en sábado, durante el SI­
tIO de lerusalen por Pompeyo, contra los ataques personales, pero no contra mOVImIen­
tos de tIerras y trabajOS en las tnncheras (ant 14, 62ss)

64 (,Inserto el evangehsta Mc redacclOnalmente, en 3, 4, la alternatIva «salvar o
mataD> como tranSIto al plan mortal de los fanseos y herodIanos en 3, 6? MIentras le­
sus cura, sus adversanos planean el asesmato Pero una cosa es tomar la declSlon de ma­
tar y otra dlstmta ejecutarla La alternatIva «salvar/matar» traSCIende la sItuacIOn los ad­
versanos no matan en sabado

65 G W Buchanan, Mark 11 15-19 Bngands In the Temple RUCA 30 (1959)
169-171, Id, AnAddltlOnal Note RUCA 31 (1960) 103ss, supone aSImIsmo que el evan­
gehsta Mc pIensa en una ocupaclOn hlstonca del templo por los zelotas (= «ladrones»)



La parábola de los viñadores contenía también para los oyentes del
evangelio de Marcos una clara alusión a la guerra. En ella, el narrador ex­
presa al final la convicción de que el amo de la viña reaccionará a la ma­
tanza del hijo: «Vendrá y acabará con los labradores, y entregará la viña a
otros» (Mc 12,9). La parábola hace referencia a los sumos sacerdotes, es­
cribas y ancianos del sanedrín. De hecho, la guerra judía disolvió la elite
tradicional de poder.

Hay que recordar finalmente la perícopa de Barrabás: El texto habla
de una determinada a'tá<JL~ ocurrida en tiempo de Jesús. El evangelista Mc
pudo adoptar esta fórmula sin retocarla porque contaba con la experiencia
del oyente sobre el gran levantamiento: la gran a'tá<JL~ de los años 66-70
d. C. en Palestina. Barrabás queda inscrito en su prehistoria66

•

La cercanía de la guerra en el evangelio de Marcos no es discu­
tida en términos generales. Se puede precisar espacial y temporal­
mente: el evangelio de Marcos fue escrito en los territorios sirios
vecinos de Palestina poco después de la destrucción del templ067.
Esta determinación situacional se puede confirmar con Mc 13.
Aunque el evangelista Mc adopta aquí una tradición más antigua,
de los años 30, no la habría adoptado de no ser plausible en su pro­
pia situación. Posiblemente la amplió con añadidos en algunos pa­
sajes. Esto podría haber ocurrido en 13,9-13 Y 13,21-24. En 13,
9-13 articula algunas experiencias de la comunidad recurriendo a
logia tradicionales, y en 13,21-24 expresa sus expectativas de fu­
turo. En ambos casos hemos de preguntar si tales experiencias y
expectativas son plausibles en la situación de los años 70-75 d. C.
aproximadamente. Comenzamos con las expectativas de futuro.

Si nuestra cronología y localización son correctas, hay que ex­
plicar por qué, a pesar de la nueva estabilidad política del imperio
romano, la espera de una catástrofe inminente siguió viva en el
evangelio de Marcos. Cabe mencionar tres factores históricos: los
sufrimientos de la posguerra, la cuestión pendiente del templo y la
supervivencia de las expectativas escatológicas.

1. Los «sufrimientos de la posguerra»: con la conquista de Je­
rusalén y la destrucción del templo la guerra estaba decidida, pero

66. Así, sobre todo, D. Lühnnann, Mk, 256.
67. Esta proximidad a la guerra es mayor aún si se fija la composición del evange­

lio de Marcos entre el año 68 y el 70. Las consideraciones que añadimos valdrían tam­
bién mutatis muntandis con estas premisas: al ser proclamado Vespasiano como empe­
rador el l de julio del 69, surgieron en oriente las expectativas de un final de la guerra
civil. Ya el 22 de diciembre del 69, Vespasiano fue reconocido por el senado. A princi­
pios del año 70, la «gran guerra» había pasado. La derrota de la insurrección judía pu­
do darse por segura. Sólo el año 74 concluyó la guerra definitivamente tras la conquis­
ta de Masada.



no acabada. Los «sicarios» siguieron resistiendo hasta el año 74 d.
C. (bell 7, 252-406)68. Otros habían huido a Egipto y provocaron
allí disturbios (be1l7, 409ss). Hasta en Cirenaica se produjo un mo­
vimiento profético: un tejedor llamado Jonatán condujo a sus adep­
tos al desierto con la promesa de obrar milagros y mostrarles fenó­
menos prodigiosos (bell 7, 437ss). Las esperanzas y energías mo­
vilizadas en la guerra judía fueron demasiado grandes para aban­
donarlas de golpe. Parece que muchos no se resignaron a que la
destrucción del templo fuese «la última palabra».

2. Quedaba pendiente, sobre todo, el destino del templo. Los
romanos, además de destruirlo, habían acabado con el cult069

• Lo
hicieron con toda intención. Porque veían en él la espina dorsal de
la resistencia. Sólo así se explica que los objetos de culto fueran
llevados a Roma y colocados en el recién construido «templo de la
paz» (be1l7, l58ss). Sólo así se comprende que el templo de Jeru­
salén quedara como un solar después de su incendio (be1l7, 1) y el
templo de Leontópolis fuese demolido sin ninguna necesidad es­
tratégica (be1l7, 420ss). Sólo así es explica la reconversión del tri­
buto del templo en un tributo para Júpiter Capitolino (be1l7, 218).
De ese modo quedaba claro que no había intención de reconstruir
un templo de Yahvé en Jerusalén. El dinero debía financiar la re­
construcción del templo de Júpiter destruido en Roma, a cuyo in­
cendio habían contribuido los Flavios. No era irreal el temor a que,
una vez finalizados los trabajos de construcción en Roma, se em­
pleara el dinero en reedificar un templo pagano en Jerusalén. No se
concebía un país sin templo por mucho tiemp070.

Estos temores eran fundados; parece que Vespasiano y Tito ha­
bían destinado también sinagogas judías de otros lugares a fines di­
ferentes. Lo que escribe Malalas a este respecto es verídico en 10
sustancial, a mi juicio, ya que el antioqueno se refiere a sucesos de
su propia ciudad natal:

«Pero Vespaslano erigió en la gran Antioquia, con el botín judío,
el denominado 'querubín', a la puerta de la ciudad. Colocó allí los

68 Se adJmte generalmente el año 73 como fecha de la conqUista de Masada Pe­
ro desde W Eck, DIe Eroberung von Masada und eme neue lmchnft des L Flavlu~ SIl­
va NOnlUS Bassus ZNW 60 (1969) 282-289, son cada vez más los que admiten el año
74 Para el debate, cf H Schwler, Tempel und Tempelzerstorung, 45-49

69 Cf H Schwler, Tempel und Tempelzerstorung, 260ss Las consideracIOnes que
siguen sobre la propaganda flavlana se basan en este trabajo

70 Esta expectativa era obVia porque los romanos sólo habían destruido el edificIO
del templo y no la plataforma como SI qUisieran mantener los fundamentos para una
nueva construcclOn SI no Iba a ser templo de Yahvé, sólo podía ser un templo pagano



querubines de bronce que su hijo Tito había encontrado en el tem­
plo de Salomón y que él, al arrasar el templo, transportó a Antio­
quía junto con los serafines para celebrar la victoria sobre los ju­
díos durante su reinado. Levantó una columna de bronce en honor
de 'Selene', que mira hacia Jerusalén con cuatro toros. Porque la
había tomado de noche, al salir la luna. Edificó además el teatro de
Dafne y lo signó con la inscripción ex praeda judaea. Antes había
en aquel sitio una sinagoga de los judíos. Para humillar a éstos
(J[ºo~ Ü~ºLV alJ1:&v), destruyó su sinagoga y colocó su estatua de
mármol, que sigue hasta hoy. Con este botín judío, el mismo Ves­
pasiano levantó en Cesarea de Palestina, donde antes estuvo la si­
nagoga de los judíos, un gran odeón de las dimensiones de un tea­
tro» (erón 260-261).

Malalas pudo conocer personalmente los querubines, el teatro
con la inscripción latina y la estatua de Vespasiano. Es dificil saber
si el relato de su colocación es verídic07

]. Consta la existencia de
una colonia judía en Dafne; así se explicaría que el sumo sacerdo­
te Onías huyera a Dafne, cerca de Antioquía (2 Mac 4, 33-34). Hay
testimonio de una sinagoga judía en la población, aunque de época
posterior (Juan Crisóstomo, adv Jud. or 1, 6). Es sabido que en
áreas de culto suele haber una continuidad de lugares sagrados. Por
eso es probable que Vespasiano hiciera colocar ostentosamente su
estatua en el emplazamiento de una sinagoga o en su proximidad.
Conocemos por F. Josefo la precaria situación en que se encontra­
ron los judíos antioquenos después de la guerra: Tito hubo de re­
chazar la demanda de expulsar de Antioquía a los judíos y privar­
los de los derechos adquiridos (beIl7, 100ss). Se comprende que F.
Josefo silencie ciertos actos humillantes para los judíos de Antio­
quía.

Parece que en esta situación revivió entre los judíos y los cris­
tianos de Siria el temor latente desde Gayo Calígula de que el tem­
plo (destruido) se transformara en santuario pagano. El que hizo
colocar su estatua en Antioquía donde antes había una sinagoga,
era capaz de hacer lo mismo en el lugar santísimo, tanto más cuan­
do los soldados romanos victoriosos, tras la conquista del templo,
habían ofrecido allí sus insignias y proclamado a Tito como empe-

71. C. H. Kraeling, The Jewish Community at Antioch: JBL 51 (1932) 130-160, p.
153, considera un hecho histórico el traslado de los querubines a la puerta de la ciudad.
La destrucción de la sinagoga mencionada en Crón 261, la sitúa extrañamente en tiem­
po de Tiberio (p. 140), aunque Malalas la atribuye inequivocamente a Vespasiano. Cf.
también W. A. Meeks-R. 1. Wilken, Jews and Christians in Antioch in the First Four
Centuries ofthe Common Era (SBLBSt 13), Missoula 1978, 5.



rador (be1l6, 316) el templo había sIdo ya embargado una vez por
los paganos, transItonamente, para el «culto» Por eso el evange­
lIsta Mc pudo acoger en su evangelIo SIn grandes cambIOs la pro­
fecía apocalIptlca de la época de la cnSIS de Calígula72 Todo IndI­
caba que al fin Iba a cumplIrse 10 que entonces se había gestado.
Era precIso actualIzar la profecIa recIbIda completando el vatlCInIO
de la destruccIón del templo (Mc 13, 1~2) e InsIstlendo en la refe­
renCIa al presente (Mc 13,9-13)

3 Un tercer «factor de InqUIetud» fueron las expectatlvas de
un cambIO deCISIVO Durante la guerra Judía tuvo gran relevanCIa la
esperanza general de que orIente fuese capaz de recuperar el domI­
mo sobre occIdente73

« la mayona prestaba fe al vatICInIO contenIdo en los antIguos es­
cntos sacerdotales segun el cual Onente se reforzana hasta domI­
nar el mundo a partIr de Judea Este anuncIO oscuro se refena a
Vespaslano y TIto, pero el pueblo entendIO a su modo tan sublIme
predlccIOn, de]andose llevar de las apetencIas humanas, y nI SI­
qUIera los eVIdentes fracasos le hICIeron reconocer la verdad» (Ta­
CIto, hlst V, 13, 2)

La expectatlva descnta por TacIto pudo aSOCIarse a dIversos
personajes «portadores de esperanza» La InterpretacIón romana la
refino obvIamente a VespasIano y TIto Ambos se encontraban en
onente durante las guerras cIvIles VespasIano llegó de orIente co­
mo nuevo emperador «PropagandIstas» onentales dIeron legItImI­
dad a la usurpacIón un sacerdote del Carmelo (TacIto, hlst n, 78,
Suetolllo, Vesp 5) y F Josefo, que le auguro el reInado ulllversal
(bell 3, 400ss, 4, 623ss, Suetolllo, Vesp 5, DIón CasIO 65, 1,4)

Junto a esta «InterpretatIO romana» (secundana) hubo una «In­
terpretacIOn Judía» que entendIÓ el oraculo general en la lInea de la
creenCIa en el meSIaS TacIto alude a esta creenCIa (hlst V, 13,2), Y
F Josefo la confirma

72 Recordemos de nuevo que, segun TacIto, ann 12, 54, 1, la expectatIva de una
profanaclOn del templo segma vIva baJO los sucesores de Gayo «manebat metus, ne qms
pnnclpum eadem Impentaret» El plural mdlca que no solo cabe pensar en ClaudlO smo
tamblen en sus sucesores Solo Vespaslano pudo suscItar realmente estos temores, ya
que solo el actuo en onente El texto de 2 Tes 2 4 demuestra que tambten en medIOS
cnstlanos fue compartIdo este temor por mucho tIempo, mdependlentemente de la antI­
guedad de la carta

73 Cf H G Klppenberg, «Dann wlrd der Orlent herrschen und der Okzldent dIe
nen» Zur Begrundung emes gesamtvorderaslatlschen Standpunktes 1m Kampf gegen
Rom, en N W Bolz-W Hubener (eds) Splegel und Glelchms FS J Taubes Wurzburg
1983,40-48 H Schwler, Tempel und Tempelzerstorung 238ss



«Pero lo que mas encendw la guerra en la mayoría fue un ambiguo
vatlcmw contemdo en los escntos sagrados segun el cual, en esa
epoca, uno del palS dommaría la tierra habitada Lo aplicaron a al­
gUien de su pueblo, y muchos sabIOs se eqUivocaron Lo que anun­
ciaba el oraculo divmo era la digmdad impenal de Vespaslano, que
fue proclamado emperador en Judea» (beIl6, 312s)

El texto mdica que hubo fusión de dos expectatIvas la expec­
tatIva general de un soberano llegado de oriente y la predicción JU­
dla contemda «también» en los «escntos sagrados» Probablemen­
te fueron diversos personajes los que suscitaron estas esperanzas
durante la guerra, como Menahem, que se presento en Jerusalén
con atuendo regIO (bell 2, 444), o Simón ben Glora, que se deJó
capturar llevando Inslgmas de soberano (bell 7, 26ss)

Hubo, en fin, una tercera vanante de tales expectatIvas revolu­
CIOnanas74 Nerón se había SUICidado el 9 de Juma del año 68, pe­
ro comó la voz de que seguía VIVO A pnnclpIOs del 69 un esclavo
del Ponto se hizo pasar por Nerón, pero fue lIqUIdado (TácIto, hlst
II, 8-9, Dión CasIO 64, 9, 3) Diez años después, un «Nerón rediVI­
vo» procedente de ASIa menor logró hUIr al país de los partos (Dión
CasIO 66, 19,3, cf TácIto, hlst 1,2, 1) La cuarta SibIla, que apa­
reció poco despues de la erupción del VesubIO acaecida el 24 ó 25
de agosto del 79, espera a un Nerón rediVIVO que llegando de onen­
te someterá ellmpeno romano Devolverá el poder a ASia «Llega
a ASia la gran nqueza que Roma se llevó antaño y almacenó en las
casas ncas ASIa se cobrará el doble y más» (OrSlb 4, 145-147)

SI el evangelIo de Marcos anuncia falsos mesías y falsos profe­
tas en esta época (Mc 13,22), la sItuación se ajusta a la de onenta
después del año 70 La espera de un Nerón rediVIVO Indica que las
verdaderas expectativas de futuro (como en OrSlb 4, 145-147) se
basan en expenencIas concretas SIn el Nerón hlstónco y sus «Imi­
tadores» no hubiera eXistIdo esta profecía Por eso es necesano y
legitImo buscar un modelo para la advertenCia del evangelIo de
Marcos sobre los falsos mesías

Hay que notar que la multItud de «falsos mesías» (plural) anun­
CIados es señal de su falta de legItimidad En realIdad sólo uno es
esperado Son los farsantes los que dicen «MIrad, el mesías (ó
XQw'tó~) está aquí MIradlo allí» (Mc 13, 21) Es característIco de
los falsos mesías el Intento de sedUCIr a los elegidos con profecías

74 Sobre Neron rediVIVO, cf M Hengel, Elltstehungszezt, 39-43, y W Bou~~et,

DIe Offenbarullg JohallnlS (KEK 16), Gottmgen 1906,410-418



y milagros La propaganda en favor de Vespasiano podría ser aqm
la base empmca concreta, ya que se apoyó tanto en profecías co­
mo en ml1agros75

Hay vanas tradiciOnes según las cuales Vespasiano fue favore­
cido con vaticmiOs que anunciaban su futura digmdad impenal El
pueblo conocía esos vaticmiOs

«Entre Judea y SiTIa esta el Carmelo, aSi se llama el monte y su di­
vimdad protectora Esta no posee, segun la tradiclOn de los ante­
pasados, m imagen m templo, smo un altar donde la gente da cul­
to a la dlvimdad Cuando VespasIano ofreclO aHI sacnficlOs y ex­
preso los deseos mtImos de su corazon, el sacerdote Basihdes le
diJo despues de observar atentamente las entrañas de las victImas
'Todo lo que anhelas, Vespasiano, sea construIr un palacio, exten­
der tus dommlOs o aumentar tu servIdumbre, te sera otorgado una
gran manSlOn, un terntono dl1atado, multItud de servIdores' Pron­
to corno la voz sobre estas palabras un tanto emgmatIcas, y pron­
to fueron mterpretadas, el vatIcmlO estaba en boca de todo el pue­
blo» (Tácito, hlst 1, 78, 3s)

Suetomo (Vesp 5) y Dión CasiO (65, 1,4) refieren la misma tra­
dición propagandística, que fue difundida para la poblaciOn SIro­
palestma Entre la poblacIón egIpCIa pusIeron en cIrculaciOn otra
«profecía» Vespasiano habia vIsItado allí, a solas, el santuano de
SerapIs, pero ViO en el templo a un egIpciO llamado «Basíhdes»,
del que le constaba con certeza que en aquel momento se hallaba
en un lugar distante vanos días de cammo Se cerCiOró de que Ba­
síhdes estaba realmente alh «Entonces entendIó que el aparecIdo
era un enVIado de DiOS y atnbuyó un sigmficado especial a la m­
formaciOn recIbIda, basándose en el nombre de 'Basíhdes'» (TacI­
to, hlst IV, 82)76

Hay una profecía de F Josefo especIalmente halagueña para
Vespasiano Cuando el hIstonador cayó pnsiOnero y fue conducIdo
ante Vespasiano, dIJO a éste

«Tu crees, VespasIano, tener en F Josefo a un sImple pnslOnero de
guerra, pero yo vengo a ti como vocero de grandes acontecimIen­
tos Tu, VespasIano, seras emperador y soberano umversal, lo

75 Cf sobre esta secclOn H Schwler, Tempel und Tempelzerstorung, 293-307
«VespasJano como soberano umversal de onente»

76 Difícilmente puede ser casual que el sacerdote «Basllides» comclda en el nom
bre con el tesligo egipcIO de la soberama de VespasJano "no sugiere esto un habil arre­
glo de los «vatlcmIOS» y «señales»? Cf H Schwler, Tempel und Tempelzerstorung,
296s



mIsmo que este hIJO tuyo Encadename ahora mas fuerte y reser­
vame para tI, porque tu, César, ademas de señor mIo, lo seras de la
tIerra y el mar y de todo el genero humano » (be1l3, 400-402)

TambIén esta profecía era conocIda Suetolllo se refiere a ella
en su Vzta de VespasIano «Uno de los Ilustres pnsIOneros de gue­
rra dlstmgUIdos, F Josefo, reIteró mIentras lo malllataban que en
breve Iba a ser ltberado por el propIO Vespaslano, que para enton­
ces sería ya emperador» (Suetolllo, Vesp 5) En la tradIcIón rabím­
ca, esta tradIcIón fue recogIda por Yohanán ben Zakkal, y ésta es
otra muestra de su «populandad» 77

Pero, además de las profecías, las «señales y prodIgIOS» dIeron
al nuevo soberano la legltlmldad que le faltaba Suetolllo expresa
abIertamente su carácter propagandístlco

«Aun le faltaba a Vespaslano el necesano prestIgIO y, en cIerto mo­
do, la majestad confirmada por DIOS, ya que había SIdo aclamado
emperador Inesperadamente y desde hacía poco tIempo Pero le
fueron otorgados ese prestIgIO y majestad Dos hombres del pue­
blo, el uno cIego y el otro cOJo, se acercaron a el cuando presidía
un tnbunal y le pIdIeron hICIera lo que Serapls les habla IndIcado
en sueños VespasIano devolvena la vIsta al cIego humedeCIendo
sus oJos con salIva, y sanana al cOJo SI se dIgnaba tocarlo con el
talon Ante la escasa probabIlIdad de tener eXlto, el emperador no
se atrevIO a Intentarlo A InstanCIaS de sus amIgos accedlO final­
mente al expenmento delante del pueblo congregado, y el éXItO lo
acompaño en ambos casos» (Suetomo, Vesp 7)

TambIén TáclÍo conoce estos mIlagros TambIén él los mterpre­
ta como «favor del cIelo» y «predIleccIón de los dIOses por Vespa­
Slano» (TáCItO, hzst IV, 81, 1)

Cabe menCIOnar aSImIsmo una sene de «sIgnos» observados
durante el asedIO de Jerusalén78 Táclto habla de escuadrones que
combaten en el CIelO, llummaclón súbIta del templo, apertura de
sus puertas y saltda de los dIOses Al final de esta sene de señales
menCIOna el oráculo que anuncIaba el remado ulllversal a Vespa­
SIano (hzst V, 13) F Josefo, basado en la mIsma fuente romana, m­
cluyo estos sIgnos en su relato sobre la destruCCIón de Jerusalén, y

77 Cf A Schaht, DIe Erhebung Vespaszans nach Flavlus Josephus Talmud und
Mldra~ch Zur Geschlchte ezner messzamschen Prophetle (ANRW n, 2), Berhn-New
York 1975,208-327, YP Schafer, DIe Flucht des Johanan b Zakkazs aus Jeruwlem und
dIe Grundung des ((Lehrhau~es» In Jabne (ANRW 1II\9, 2), Berhn New York \979,43
101

78 Cf H SchWler, Tempel und Tempelzerstorung, 298ss



añadIÓ algunos más (bell 6, 296-314) AnuncIaban Igualmente la
soberanía umversal de VespasIano

Así pues, VespasIano pudo aparecer en orIente como un sobe­
rano que usurpo las expectatIvas mesIámcas y trato de legItImarse
con profecías y mIlagros No Importaba que VespasIano fuera, co­
mo persona, un hombre modesto Como usurpador recurrIó a una
nudosa propaganda Es pOSIble que la advertencIa de Mc 13, 21s
sobre los falsos mesías se formulara baJO la ImpresIOn de tal «cam­
paña propagandístIca» en favor del nuevo emperador tnunfante,
hacedor de la paz con el sometImIento de los Judíos y legItImado
con profecIas y mIlagros Los pseudomesías no senan, entonces,
los patnotas en rebeldía contra los romanos (m la descahficacIón
uía contra las expectatIvas despertadas en torno a ellos) Al con­
trano el texto cntIcana la usurpaCIOn de las esperanzas rehgIOsas
por parte de los soberanos romanos que habían sofocado la rebe­
hón Esta mterpretacIOn se ajusta más a las tradICIOnes recogIdas
en Mc 13 Ya la profecía del año 40 Iba dmgIda contra el afán de
poder, y 10 mIsmo ocurre con la tradIcIOn sobre el HIJO del hombre,
especIalmente en Damel 7 Su remado VIene a desbaratar el domI­
mo de los sacrílegos poderes umversales Será la vemda del HIJO
del hombre, y no los desesperados mtentos de los rebeldes, 10 que
acabe con la opreSIón

Las expectatIvas de futuro expresadas en Mc 13, l4ss encajan
mejor, por tanto, en la sItuacIOn del año 70 aproXImadamente Pe­
ro entonces el pasaje Mc 13, 9-14 hay que refenrlo a la sItuaCIón
real de la comumdad de Mc Es cIerto que el evangehsta Mc reco­
ge aqm unas sentenCIas tradICIOnales, pero el hecho de que las m­
tercale en 13, 9-13 Ylas combme en 13, 10 con el dIcho sobre la
dIfusIón del evangeho puede obedecer a una expenencIa concreta
Parece probable, por tanto, que los cnstIanos smos del penodo en­
tre 66-76 d C vIVIeron expenencIas sImIlares a lo expresado en
las sentenCIaS de Jesus que recoge Mc 13, 9-13 acoso por todas
partes (13, 13), delaCIón mutua de mIembros de la mIsma famIha
(13, 12), procesos ante mstancIas JudICIales y paganas (13, 9), pe­
ro tambIén la certeza de que el evangeho se dIfunde en medIO de
las persecucIOnes79

No hay documentos duectos sobre una perseCUCIón contra los
cnstIanos de Sma, pero podemos mfenr de F Josefo que tambIen

79 Cf, para lo que sigue C Breytenbach Nachfolge und Zukunfterwartung nach
Markus (AThANT 71) Zunch 1984,311 330 «La sltuaclOll comullItana a la luz de Me
13» y R Kuhsehelm, Jungerverfolgung und Geschlck Jesu (OBS 5), Klostemeuburg
1983



los CrIstIanos pasaron dIficultades Eran próxImos a los jUdIOS y co­
rneron su mIsma suerte Compartlan su segregacIOn del entorno,
rechanzando los Idolos y restnnglendo la mesa comun (cf Gal 2,
11 ss) El hecho de no adoptar todas las normas segregacIOlllstas del
judaísmo los convlrtIO en un grupo IntermedIO entre los jUdIOS y
los paganos F Josefa se refiere a este grupo durante los InICIOS de
la guerra jud¡a80

«Los SIrIOS por su parte dIeron muerte a algunos jUdIOS, en realI­
dad mataron a todos lo que podlan capturar en sus CIUdades, y no
solo por OdIO, como antes, smo tamblen para alejar su propIO pelI­
gro Hubo tremendos desordenes que tuVIeron en vilo a toda SIrIa,
cada CIUdad estaba dIVidIda en dos bandos y cada faccIOn buscaba
salvarse exterrnmando a la otra Los dlas transcurnan en derrama­
mientos de sangre, y las noches eran aun peores por el miedo es­
pantoso remante Pues cuando cremn haber elImmado a los jUdIOS,
segma latente en todas las CIUdades la sospecha contra los judai­
zantes (WlJC:; LOlJ()aL~oV'tac:;), nadie quena lIqUidar sm mas al gru­
po sospechoso para ambos bandos, pero todos lo temmn por su
vmculacIOn a los jUdIOS, como SI sus miembros fueran realmente
enemigos El deseo de enriquecerse haCia que personas conSidera­
das hasta entonces totalmente pacificas participaran con los adver­
sanos en la masacre general» (bell2, 461-464)

F Josefa se refiere eVIdentemente, con este termIno de «jUdaI­
zantes» (tO'lJDaI~ov'te~), a los «temeroso de DIOS», que SImpatiza­
ban con la sInagoga, pero el térmInO puede InclUIr tambIén a los
cnstIanos Pedro, como representante del CrIstIamsmo antIOqueno,
es acusado por Pablo de <<Judaizar» (to'lJ6aI'seLv, Ga12, 14) Toda­
VIa una generacIOn despues, IgnacIO de AntIOqma tendra que ha­
bérselas con cnstIanos que en su OpInIOn VIven en el «judaísmo»
(lgnMag 10, 3) Es posIble que IgnaCIO se base tambIén en expe­
nenClas VIVIdas en su patna sma En todo caso, no es Impensable
que en Sma, durante el SIglo 1, se llamase <<Judaizantes» a los cns­
tIanos No es valida la ObjeCIOn de que F Josefa no presenta a los
cnstIanos como un grupo aparte, ya que tampoco calIfica de cns­
tIanos a los otros ajusticIados en la muerte de Santiago, aunque es
bastante seguro que fuesen CrIstianos (an! 20, 200s) F Josefa no
dlstmgue entre jUdIOS y CrIstianos como hacemos nosotros y co­
mo lo hablan hecho ya entonces algunos grupos cnstIanos Hayal­
go deCISIVO para nosotros una slÍuacIOn opreSIva general en la que

80 Tamblen e Bleytenbaeh, Nachfolge 327, ve en estas tenslOne, desentds por F
Josefo el trasfondo hlstoneo de Me 13 9ss



los cristianos eran «odiados por todos» -judíos y paganos- es
muy verosímil en Siria durante el tiempo del evangelio de Marcos.

Estas comunidades cristianas vivieron seguramente casos de
delación en el seno de las familias. El topos apocalíptico de la es­
cisión en las familias no basta para explicar Mc 13, 12, ya que la
variante de este topos conservada en Q parece más «blanda». Ha­
bla de discordia y enfrentamiento en las familias (Mt 10, 34-36
par), no de entrega a la muerte. F. Josefo testifica precisamente es­
to en el judaísmo sirio durante la época del evangelio de Marcos.
Cuando el odio contra los judíos alcanzó su punto álgido durante la
guerra, el hijo del «presidente de los judíos» en Antioquía denun­
ció a su padre acusándolo de planear secretamente el incendio de
la ciudad. Más tarde, el padre y otros judíos denunciados fueron
quemados vivos en el teatro (bell 7, 46ss). Esto no significa que
aquella tragedia de una familia y comunidad se refleje en Mc 13,
12; pero los hechos indican los terribles excesos que cabía esperar.
Por lo demás, F. Josefo evoca directamente en un pasaje el topos
apocalíptico de la escisión en las familias. «Entre los que incitaban
a la guerra y los que reclamaban la paz, se produjo un duro en­
frentamiento. La pelea arreció primero en las familias, entre perso­
nas que siempre habían vivido en armonía; luego, los mejores ami­
gos se lanzaron unos contra otros...» (belI4, 132).

Si Mc 13, 9-12 se refiere a las comunidades del evangelio de
Marcos, parece verosímil que hubiera allí procesos de cristianos
ante sanedrines y sinagogas, reyes y gobernadores (13, 9). Siria era
de hecho una provincia donde consta históricamente la presencia
de estas instancias. Hubo allí algunos de los contados «reges socii»
del imperio romano: Herodes Agripa II, Antíoco de Commagene y
Cilicia (bell 7, 219ss.234ss), Aristóbulo de Calcis (bell 7, 226) y
Soemo de Emesa (beIl7, 226). Había más sinagogas que en el res­
to del imperio romano, porque el pueblo judío estaba diseminado
en todas partes, pero «sobre todo en Siria por la proximidad de Pa­
lestina» (beIl7, 43). La provincia estuvo gobernada por un legado
del emperador, asistido por un gobernador para Palestina.

El evangelista Mc intercala en los logia sobre persecuciones,
con los que expresa la situación opresiva de su comunidad, la glo­
riosa frase: «Primero tiene que pregonarse el evangelio a todos los
pueblos» (Mc 13, 10). Esta frase debió de encontrar un especial eco
en Siria alrededor del año 70. Aquí se conocían otros Evuyyf)"lU,
porque en esta provincia, al este del imperio, Vespasiano había si­
do proclamado emperador durante una grave crisis y logró poner
fin a guerras civiles y revueltas, y restablecer la paz. F. Josefo lla-



ma «evangelio» al mensaje de su proclamación como emperador.
«Más veloz que el pensamiento se difundió por oriente el mensaje
del nuevo soberano, y todas las ciudades celebraron la buena noti­
cia (EuayyÉA.La) y ofrecieron sacrificios por su bienestar» (bell 4,
618). Llegaron numerosas embajadas de toda Siria para rendirle
homenaje (bell 4, 620). Cuando Vespasiano fue reconocido y con­
firmado como emperador en Roma, F. Josefo vuelve a emplear la
palabra EuayyfALa (beIl4, 656). Y de hecho parece que el inicio del
reinado de Vespasiano fue para muchos un «evangelio». Basta re­
cordar el talante pesimista con que inicia Tácito su exposición de
la época:

«Mi relato habla de una serie de desgracias, batallas, revueltas y
hasta crímenes horribles cometidos en tiempo de paz: cuatro prín­
cipes heridos por el acero asesino, tres guerras en el país y más
fuera de él, y a veces una mezcla de todo... Italia sufre desastres
inauditos y reiterados durante una larga serie de años: ciudades en­
teras de la fértil costa de Campania tragadas o inundadas por el
mar; también nuestra Roma fue víctima de incendios, con santua­
rios ancestrales devorados por las llamas, hasta el Capitolio con­
vertido en cenizas por la acción de sus ciudadanos...» (hist 1, 2).

Vespasiano había superado esta gravísima crisis, la peor del im­
perio desde las guerras civiles de la república. No es extraño que le
rindieran honores como salvador enviado por Dios: el propio F. Jo­
sefo le había profetizado la soberanía universal (bell 3, 400ss; 4,
622ss); probablemente transfirió las expectativas mesiánicas a su
persona. En Egipto fue aclamado como «dios»81. En esta situación
escribe el autor del evangelio de Marcos una especie de «contrae­
vangelio»: el mensaje del Crucificado, llamado a ser el soberano
universal. El verdadero «evangelio» no es la estabilidad política lo­
grada bajo Vespasiano, sino el mensaje de la vida y muerte de Je­
sús de Nazaret. La manera enfática de anteponer la palabra Evay­
yfALOV a su libro (Mc 1, 1), de llamar EvayyfALOv al anuncio del
Reino venidero (1, 14) Y de combinar el concepto de evangelio con
el seguimiento en la pasión (8,35; 10,29), todo esto podría indicar
que el evangelista Mc concibe su relato de Jesús como un evange­
lio de otro estilo. La propaganda de tinte religioso en favor de Ves­
pasiano era parte integrante de la «abominación de la desolación»
que presagiaba, según Mc, el fin del mund082

•

81. Así P. Fouad n.o 8. Cf. Schwier, Tempel und Tempelzerst6rung, 295ss.
82. E. Haenchen, Weg Jesu, 435-460, espec. 447, también ve en Mc 13 una polémi­

ca con el culto ímperial; pero ve las referencias concretas del texto en sentido alegórico.



Nuestro resultado es que el evangelio de Marcos está influido
por la proximidad cronológica de la guerra y sus secuelas. Apare­
ció durante la guerra judía de los años 66-74 d. C., probablemente
después del asalto del templo en agosto del 70 y antes de finalizar
todas las acciones bélicas y los efectos de la guerra. Esta había ini­
ciado su punto de inflexión. El evangelista lo considera preludio de
un desastre mayor. Los otros dos evangelios sinópticos se caracte­
rizan por una mayor distancia de la guerra. En lugar de los desafios
del exterior aparecen en ellos, reforzados, los problemas internos.
Veámoslo en el evangelio de Mateo.

La reelaboración que hace Mt de la parábola del «gran banque­
te» (Mt 22, 1-14) es significativa para su imagen de la historia.
Después del segundo envío de los criados, el evangelista inserta un
apunte sobre la destrucción de Jerusalén: «El rey montó en cólera
y envió tropas que acabaron con aquellos asesinos y prendieron
fuego a su ciudad» (Mt 22, 7). Aunque la referencia a la destruc­
ción de la ciudad es «tópica» -con frases casi idénticas podría
describirse la destrucción de cualquier ciudad en la época anti­
gua83~, su inserción en la parábola no es explicable por una tradi­
ción literaria: las guerras como respuesta a Invitaciones rechazadas
son atípicas e irreales. Sólo la interpretación (cristiana) de la des­
trucción de Jerusalén como un castigo por la recusación del men­
saje hace plausible esa conexión. Para nuestro tema es importante
que la invitación del «rey» sólo tenga éxito una vez destruida la
ciudad ~éxito, no con los primeros invitados sino con los «co­
mensales de gorra», acogidos de todas partes~. El lector del evan­
gelio de Mateo pensaría también en los paganos84

; seguramente le
parecería sensato que la apertura a los paganos ~la tercera invita-

83 Entre los que megan un «vatIclmum ex eventu» en Mt 22, 7 están K H Rengs­
torf, Die Stadt der Morder (Mt 22, 7), en Judentum, Urchnstentum, Klrche FS J Jere­
mIaS (BZNW 26),1960,106-129, que señala el carácter tÓPICO de Mt 22,7 (con nume­
rosos documentos) Bo Relcke, Synoptlc Prophecles on the DevtrudlOn ofJeruvalem, en
Studles In New Testament and Early ChnstIan Llterature FS A P Wzkgren (NT S 33),
LeIden 1972, 121-134, se basa en el contraste con la realIdad Nerón envIó el ejércIto
contra Jerusalén, y el salto desde Nerón (en la realIdad hlstónca) a DIOS (en la parábo­
la) es demasIado grande Cf además S Pedersen, Zum Problem der vatlGlnza ex eventu
StTh 19 (1965) 167-188

84 L Schottroff, Das Glelchnzs vom grossen Gastmahl In der Loglenquelle EvTh
47 (1987) 192-211, ha demostrado de modo convmcente, a mI entender, que la compa­
racIón ongmal no se orIenta al contraste entre judíos y paganos o entre fanseos y peca­
dores, smo entre ncos y pobres Sm embargo, para la redaCCIón mateana es probable la
mterpretaclón en la Imea de una apertura a los paganos La mexlstenCIa de una tradICIón
que eqUIpare a los pobres y mendIgos con los paganos no es una objeCIón deCISIva, a mI
JUICIO el que, como el evangelIsta Mt en 15, 26s, llega a comparar a los paganos con los
«perros» que se alImentan de las sobras, puede evocar tambIén en los «pobres y mendI­
gos» a los paganos



ción, dirigida a los «comensales de gorra»- se impusiera relativa­
mente tarde (después del año 70) en la comunidad mateana, poste­
rionnente a las otras comunidades cristianas. Y es posible que los
problemas resultantes de ello sólo surgieran o se advirtieran enton­
ces La comunidad había pasado a ser un «corpus mixtum», porque
la última invitación se hace a «buenos y malos». Entre los recién
llegados no todos eran dignos. El evangelista Mt añade por eso el
episodio de la expulsión del huésped sin traje de boda (22, 11-14)8s.
El episodio ilustra sobre los problemas inmediatos de la comuni­
dad Aunque las parábolas no deben leerse como efemérides de la
historia comunitaria, la plasmación mateana de la parábola del
«gran banquete» sugiere una mayor distancia de la guerra judía y
la aparición de problemas internos en una comunidad mixta de ju­
deocristianos y paganocristianos.

Esta mayor distancia del año 70 se puede observar también en
un pequeño cambio introducido en la parábola de los viñadores. Al
envío de los criados y del hijo, con el asesinato de éste, sigue el
anuncio del castigo: el propietario de la viña dará muerte a los la­
bradores y arrendará la viña a otros. El evangelista Mt completa a
Mc diciendo que los nuevos arrendatarios «le entregarán los frutos
a su tiempo» (Mt 21, 41), Y reitera esta indicación en 21,43. Mc só­
lo contemplaba la enajenación de la viña, pero Mt habla ya de nue­
va explotación. Para una buena cosecha es preciso cultivar la viña
largo tiempo. Cierto que este detalle pertenece al «Ieguaje figura­
do» de la parábola y no podemos convertirlo sin más en un enun­
ciado sobre la historia comunitaria; pero el añadido, coherente en
sí, es además plausible si el evangelista Mt cuenta con un período
prolongado desde el «traspaso» de la viña a nuevos arrendatarios86

•

Observamos también una mayor distancia de la guerra judía en
la elaboración mateana del discurso apocalíptico. Mc formuló su
sección sobre los sucesos penúltimos de forma que el período de
crisis y el de persecución (Mc 13, 6-8.9-12) parecen simultáneos;

85 Podemos relegar aquí la cuestión de SI el propIo evangelista Mt formuló este
añadIdo por su cuenta o lo hIZO basado en una tradICIón parabólica autónoma (como OPI­
na J Jeremlas, Las parábolas de Jesús, EsteBa '1987, 72s) La separaCIón de buenos y
malos es algo típIco de Mt (Mt 23,24-30 36-43 47-50). Yexpresa en todo caso una Idea
Importante para él La mcongruencla del último epIsodIO de la parábola -¿cómo Iban a
preocuparse de un vestido de boda unos huéspedes mvItados mesperadamente?- no in­

qUIeta al evangelista, ya que entiende la parábola en sentido alegonco
86 La verdadera mtenclón del evangelio de Mateo es de carácter parenétlco A~í

como la vlfla es enajenada a los dirigentes de Israel, tambIén puede ser enaJeanada a la
comumdad cnstlana SI ésta no la hace fructificar Cf H Weder, DIe GleILhm~~e Je~u al~

Metaphern (FRLANT 120), Gottmgen 1978, 160s



los «reinos» (13,8) que combaten entre sí tienen algo que ver con
los «reyes» que procesan y condenan a los cristianos (13, 9). Mt,
con un pequeño cambio, sugiere más bien una sucesión temporal.
Después de las frases sobre las guerras, comienza con un 'tÓ'tE (Mt
24,9) que repite en v. 10.14.16.23.30 adoptando a veces palabras
de Mc (así v. 16.23). Este 'tÓ'tE no excluye la simultaneidad, pero
evoca globalmente una secuencia temporal (sobre todo en 24, 14)87.

Es decisiva la distancia interna entre el presente y la guerra. Mt
retoca la descripción de Mc del presente --es decir, del período en­
tre la guerra judía (Mc 13, 6-8 = Mt 24, 6-8) y la esperada «abo­
minación de la desolación» (Mt 24, 15ss)- incluyendo los logia
de persecución (Mc 13, 9-13) en el discurso de envío a Israel (cf.
Mt 10, 17-22) y omitiendo en el discurso apocalíptico las instan­
cias concretas (gobernadores y reyes) de la persecución, para refe­
rirse ahora a los cristianos del mundo enter088 • De ahí la observa­
ción de Mt sobre el «odio de todos los pueblos» contra los cristia­
nos. El conflicto con el entorno persiste; pero Mt acentúa más las
dificultades internas. Así, el topos apocalíptico de la escisión en las
familias (Mc 13, 12) pasa a ser en él la denuncia de las disensiones
en la comunidad89

• Los cristianos se traicionarán unos a otros. El
«odio» de fuera pasa al interior y hace que los cristianos «se abo­
rrezcan» mutuamente (24, 10). Una comunidad así dividida está
expuesta a la seducción. Mt habla de los muchos falsos profetas;
forman parte de la comunidad, como indica Mt 7, 21-23. Con su
acción crecerá la maldad (cf. Mt 24, 12-13) y se enfriará el amor.
Mt conoce también la presión externa; pero lo que pone en peligro
a la comunidad es sobre todo la disensión interna: el odio recípro­
co y el enfriamiento del amor. De ahí que perseverar hasta el fin no
signifique para él el mero aguante en las persecuciones, sino la fir­
meza a pesar de las falsas doctrinas sembradas en la comunidad90

•

Algunos matices nuevos que presenta la espera del futuro en el
evangelio de Mateo encajan en las observaciones anteriores. La
fuente de los logia esperaba la aparición del Hijo del hombre en un

87 N A Dahl, Mattheusevangehet, 286, estlm~ que Mt 24,9-14 no anuncia per­
secucIOnes y males despues de los dolores descntos, smo durante estos Sm embargo,
los males anunciados ahora son nuevos respecto a la guerra (judla) de 24, 6-8 es nueva
1. la extensión umversal de las persecucIOnes y 2 la causa de la cnSlS, situada en la co­
mumdad mIsma J Wellhausen, MI, 118, afirma con razón «Parece que 24, 9·14 sobre­
pasa ya el límite de la destruCCIón de Jerusalén»

88 Mt extiende la situación más allá de Palestma al hablar con enfasls, al comIen­
zo y al final de la seCCión, de «todos los pueblos» (cf 24,9 14) Cf J Wellhausen, MI,
118, W Grundmann, Da:, Evangehum nach Matthaus (ThHK 1), Berhn 1968, 502

89 Así E Schwelzer, MI, 294 «el verdadero mal es mtracomumtano»
90 Así ¡bId, 295



mundo pacífico donde cada cual atendía su quehacer diario, y el
evangelio de Marcos anhelaba la parusía como liberación de un
mundo convulso; pero el evangelio de Mateo combina las dos imá­
genes del futuro ampliando desde 24, 15ss el discurso escatológi­
co del evangelio de Marcos con los dichos apocalípticos de la fuen­
te de los logia (cf. 24, 26-28.37-41). El resultado no está exento de
contradicciones: el final llega después de una gran calamidad (Mt
24, l5ss)91 y es a la vez el comienzo de un mundo pacífico (24,
37ss). Mt expresa su idea en las grandes parábolas escatológicas
que añade al apocalipsis sinóptico. Si la llegada del Señor se retra­
sa (24, 48), es razón de más para estar dispuestos en todo momen­
to a su aparición. Se exige la vigilancia permanente (25, 1-13), el
buen uso de los dones recibidos (25, 14-30) Yla ayuda a todos los
hermanos (25, 31-46). El fin del mundo es para Mt, más que la sa­
lida de una situación desesperada, un juicio universal que motiva
para la conducta ética. Una mayor distancia de la situación bélica
y de crisis le hace poner de nuevo en primer plano el tema de la
plasmación ética de la vida. Por eso, la recepción de la fuente de
los logia va estrechamente unida a la situación histórica de Mt: así
como la fuente de los logia formula un ethos riguroso una vez su­
perada la tentación, otro tanto hace el evangelista Mt una vez ex­
tinguida la guerra judía. La comunidad ha escapado de nuevo al
mecanismo exterminador de la guerra, como Jesús había escapado
al plan asesino de Herodes. Ahora tiene ante sí la gran tarea de mo­
delar su vida en tiempos «normales» de paz con arreglo a las ense­
ñanzas de Jesús.

Sobre Lc podemos hacer observaciones similares. Lc reflexio­
na intensamente sobre la guerra judía. Expresa más que los otros
evangelistas la consternación humana por el sufrimiento de la po­
blación. Jesús llora ante la anunciada destrucción de Jerusalén (19,
41-44) Ypide a las mujeres que no lamenten su suerte, sino la de
ellas y sus hijos (23, 28): los tiempos serán lo bastante espantosos
como para proclamar dichosas a las estériles (23, 29) Y compade­
cer a las que están encinta y criando (21, 23), porque serán las más
afestadas por la guerra. Aunque Lc comparte la idea de que la des-

91. J Wellhausen, Mt, 118, sostiene que la «abommaclón de la desolaCión» de Mt
se refiere a la destrucción de Jeusalén ya acontecida. Pero desde 24, 15ss Mt habla de
verdadero futuro, como se desprende de lo slgmente: l. ya el v. 14 apunta al futuro; el
anuncIO unIversal del evangelIo no ha acabado, después vendrá «el fin» (v 14),2 la pe­
tiCión para que la hUida no ocurra en «sábado» --detalle exclUSIVO de Mt- pre,upone
que se trata de un suceso breve en una Jornada. En la evocaCión de un acontecimiento
histÓrICO habría que hablar de una hUida más prolongada



trucción de Jerusalén es un «castigo» -el asedio es tiempo de
«venganza» (21, 22)-, el lado positivo de esta idea es más impor­
tante para él: el desastre no fue algo necesario. Si el pueblo hubie­
ra acogido el mensaje de Jesús, la guerra se habría evitado. En es­
te sentido hay que entender 19,42: «¡Si también tú comprendieras
en este día lo que lleva a la paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus
ojos». La promesa hecha al pueblo judío sigue vigente. Jesús está
destinado a ser el futuro «hijo de David» que colmará las esperan­
zas de su pueblo (Lc 1, 32s).

No advertimos en Lc una distancia «interna» frente a la guerra;
pero encontramos el empeño en distanciarse internamente de los
trastornos desencadenados por ella. Esto se desprende sobre todo
de la elaboración lucana del apocalipsis sinóptico92

• El cambio de­
cisivo es que Lc refiere la «gran calamidad», esperada por Mc co­
mo algo futuro, a la guerra judía, y la convierte así en pasado. De
ese modo el esquema tradicional del apocalipsis cobra una nueva
estructura:

ApOCALIPSIS SINÓPTICOS

Según el esquema de Me

13, 5-8: la guerra judía,
«comienzo de los
dolores»

13,9-13: el tiempo de
persecución en y después
de la guerra judía, una
realidad presente

13, 14: profanación del
templo, mal presagio
para el futuro.

13,24-27: parusía del
Hijo del hombre

Según el esquema de Le

21, 8-9: advertencia contra la
interpretación escatológica de
las guerras
21, 10-11: anuncio de la guerra judía

21, 12-19: el tiempo de
persecución anterior a la
guerra, un tiempo pasado

21,20-24: la destrucción de
Jerusalén, un hecho pasado.
La «época de los paganos» como
presente

21,25-28: parusia del Hijo
del hombre

92. El diSCurso escatológico de Lc ha Sido analizado ya a menudo. La mterpreta­
clón clásica a la luz de la hlstona de la redaCCión procede de H. Conzelmann, El centro
del tIempo, 180-191. De las investigaCIOnes recientes mencionemos sólo las dos mono­
grafias de J. Zmljewski, DIe Eschatologtereden des Lukas-Evange[¡um~ (BBB 40),
Bonn 1972,43-325 (cf. Id., DIe Eschatologlereden Lk 21 und 17: BILe 14 [1973] 30­
40), YR Gelger, DIe lukamschen Endzeltreden, Bern 1973, 149-258.



Con la interpretación de la «gran calamidad» de Lc 21, 20-24 en
sentido histórico, la sucesión temporal de los hechos resulta oscu­
recida en el texto. El exordio (v. 8-11) es el anticipo del tiempo úl­
timo. Por eso la frase nQo OE 'wú'twv náv'twv antepone 10 dicho en
la sección siguiente a los hechos descritos en v. 8ss. Las persecu­
ciones descritas en v. 12-19 ocurrieron antes de la guerra judía, y
en la perspectiva de Lc pertenecen al pasad093

• De ahí que no figu­
re al final de esta sección la promesa: «pero el que persevere hasta
el fin, ése se salvará» (Mc 13, 13), ya que la persecución no va se­
guida del «final» sino de la destrucción de Jerusalén como suceso
histórico ulterior. De ser correcta esta interpretación, hay que decir
que los cambios redaccionales de Lc 21, 8-9.(¿1 0-11 ?).20-24 se ha­
cen a la luz de la guerra judía. Analicemos los distintos cambios.

Lc predice en 21, 9, además de las guerras, las aXaLUo'tuOLW;,
es decir, «revoluciones, anarquía». El detalle responde al hecho de
que la guerra judía tuvo lugar en una época de guerras civiles. Por
primera vez tras un período de cien años habían fracasado las ins­
titUCIOnes políticas, que garantizaban la paz interna. Estas «revuel­
tas» se produjeron en todo el imperio romano. Lc se refiere a su­
cesos que para su comunidad eran quizá una realidad más próxima
que la guerra judía94

•

Los desastres siguientes quedan separados de 10 anterior por
una nueva frase introductoria (<<Entonces les dijo»). Son un incre­
mento de los males respecto al modelo Mc: los terremotos regio­
nales se convierten en «grandes terremotos»; al hambre se suman
las «epidemias»; a las catástrofes terrestres, «cosas espantosas y
portentos en el cielo». ¿Se refiere todo esto a las señales que pre­
ceden inmediatamente al fin y que para Lc no se han producido
aún? Los «portentos en el cielo» (v. 11) equivaldrían entonces a las
«señales en el sol, en la luna y en las estrellas» que Lc 21, 25 men­
ciona como preludio de la parusía95 •

93 Lc habla de estas persecucIOnes en Hech Hay algunas relaCIOnes entre Lc 21,
12-19 Ylos Hcch --espeCialmente el martmo de Esteban-, cf J ZmlJewskl, Eschato­
loglereden, 166s, 177

94 ASI, H Holtzmann, Das Evangelzum nach Lukas (Hand-Commentar zum NT
1), Tubmgen-Lelpzlg 31901, relaCIOna el texto con la «rápIda sucesión de soberanos en
los años 68-70» G Harder, Das eschatologlsche Geschlchtsbzld der sogennanten klel­
nenApokalypse Markus 13 ThVlat 4 (1952) 71-107, P 76, ve aquí, en cambIO, «una cla­
ra alUSIón al levantamIento Judío» El plural podría sugenr que Lc tuvo presentes dIS­
tintos focos de desorden -toda la sItuacIón dellmpeno romano en tiempo de la guerra
Judía, las guerras CIVIles y la msurrecclón de los bátavos-

95 Así G Schnelder, Das Evangehum nach Lukas (OTK 3, 2), Gutersloh-Wllrz­
burg 1977,417 Lucas dlstmgue los acontecImIentos finales de 21, lOs de cualqUlcr otro
suceso hlstónco antenor



Hay otra interpretación posible. Lc previene primero contra una
versión escatológica de las guerras (v. 8-9) y anuncia después estas
guerras con circunstancias concomitantes que sugieren una versión
escatológica, pero que no deben entenderse así. En efecto, tampo­
co ellas son «el fin inmediato». El agravamiento de los males en v.
10.11 frente al texto de Mc obedecería entonces a la intención de
no someter ni siquiera los signos más extraordinarios a una inter­
pretación escatológica. ¿Cabe relacionar tales signos con la guerra
judía? Porque Le se refiere a ella en v. 8_996

•

l. Al no constar la existencia de «grandes terremotos» en el
período 66-74, parece que Lc «sincroniza» los terremotos tempo­
ralmente próximos a la guerra judía con ésta: el año 62/63 se pro­
dujo el primer terremoto de Pompeya (Tácito, ann 15,22,2); el 79,
Pompeya y Herculano quedaron sepultados por la erupción del Ve­
subio (Plinio el Joven, ep. 6, 16; Dión Casio 66, 21, lss); el 77 Co­
rinto fue arrasado por terremotos (Malalas 261). El mismo año va­
rias ciudades de Chipre fueron dañadas por terremotos (Orosio 7,
9,11; OrSib 4, 128s). Lc puede haber evocado esos desastres. Tam­
bién los Oráculos sibilinos recogen conjuntamente la destrucción
de Jerusalén, el terremoto de Chipre y la erupción del Vesubio (Or
Sib 4, 115-144). Y Lc 21, 10ss no contiene la afirmación de que las
guerras y los terremotos sean estrictamente simultáneos91

•

2. Hay constancia de situaciones de hambre: los sitiados en Je­
rusalén sufrieron atrozmente por la falta de víveres (bell 5, 424ss.
5l2ss; 6, lss). Se dieron casos de canibalismo (be1l6, 193-213). El
fragmento de Sulpicio Severo sobre la destrucción de Jerusalén
(Chron. II, 30, 3) considera el hambre y el canibalismo como algo
característico en el asedio de Jerusalén, lo mismo que la enferme­
dad como consecuencia del hambre. Más dificil de demostrar es lo
que Lc llama «epidemias». Recordemos, con todo, la referencia de
Suetonio a una «peste de una magnitud nunca antes conocida» en
tiempo de Tito (79-81 d. C.) (Suetonio, Titus 8).

3. «Cosas espantosas y portentos en el cielo» (Lc 21,11) apa­
recen igualmente documentados durante la guerra judía. En la «ba-

96 A Schlatter, Das Evangehum des Lukas, Stuttgart 21960, 412ss, W Marxsen.
El evangelzsta Marcos, 185, y J ZmlJewskl, Echatologlereden, 122-125, estiman que Lc
se refiere a la guerra Judía El segundo aduce dos argumentos I Lc suele eVitar los
duplIcados Por eso, dlficilmente pudo refenr las sefiales de V II 25 al mismo acontecI­
miento, ya que de lo contrano podría haber eVitado fáCilmente los «duplIcados» 2 Lc
omite la valoraclOn de Mc de las sefiales como «comienzo de los dolores», y mega asi
(mdlrectamente) su carácter escatologlco

97 Cabe mcluso ver en Lc 21, lOs una sucesión de desórdenes polítiCOS y cósmi­
cos que «anuncian paulatmamente el final», aSI H Conzelmann, El centro del tIempo,
171s



talla propagandística» de Jerusalén ejercieron gran influencia los
relatos sobre fenómenos celestes: «Se vieron escuadrones que
combatían en el cielo, brillo de armas, el templo iluminado por el
súbJto resplandor de las nubes. De pronto se abrieron las puertas
del santuario y resonó el grito de intensidad sobrehumana anun­
ciando la salida los dioses. Se oyó luego un gran fragor como de
marcha o retirada» (Tácito, hist V, 13, 1; cf. be1l6, 288ss). En esta
época agitada se hablaba mucho se señales de este tipo: «Aparte las
numerosas vicisitudes en el mundo humano, había prodigios (pro­
digia) en el cielo yen la tierra, avisos mediante rayos, presagios de
futuro de signo alegre o triste, dudoso o evidente» (Tácito, hist 1,
3,2).

Probablemente Lc evoca en 21, 10-11 una confluencia de ca­
tástrofes políticas y «cósmicas» que marcó la época de la guerra ju­
día y de los años 70. Percibe ese sombrío clima apocalíptico que
advertimos aún en la descripción que Tácito hace de la época (hist
1, 1, 2s). Por eso tampoco importa demostrar hIstóricamente cada
uno de los fenómenos de crisis mencionados. Porque Lc no se in­
teresa por los acontecimientos en sí, sino por su SIgnificado.

En Le 21, 20-24 se describe sin duda el asedio y la caída de Je­
rusa1én98

• Lo hace al estilo del antiguo testamento. Pero, aunque re­
coja una tradición autónoma99

, la intercala en el pasaje de Mc 13,
14ss, y habría que explicar por qué la mayor parte de las desvia­
ciones del texto de Mc son explicables como adaptaciones a los
acontecimientos reales (o a una imagen plausible de los mismos).
Podemos así inferir de Lc 21, 20 que Jerusalén fue cercada por va­
rias legiones. Seis legiones y tropas auxiliares acampadas en el
monte de los Olivos, cerca de la torre de Hípico (al oeste) y de la
torre de Pséfinos (al noroeste) rodearon la ciudad (be1l5, 130-135).
Al fracasar una toma directa, se optó por la «circumvallatio» (bell
5, 491-511), a la que hace referencia Lc 19, 43s. Ese cerco no es en
modo alguno algo tan obvio para que Le pudiera predecirlo sin in-

98 Pocos discuten esta mterpretaclón Entre ellos está F Flucklger, Luk 21. 20-24
und dIe Zerstorung Jerusalems ThZ 28 (1972) 385-390 Ve en Lc 21, 20-24 una rem­
terpretaclón de Mc 13, 14-18 a parttr de palabras proféticas del antiguo testamento Cf.
la formulaCión tajante de C H Dodd, The Fall ofJerusalem and the AbommatlOrl ofDe­
solatlOn JRS 37 (1947) 47-54 = Id, More New Testament Studles, Manchester 1968, 69­
83, Ibl P 79 «So far as any hlstoncal event has coloured the plcture, It IS not Tltus's cap­
ture of Jerusalem m A O 70, but Nebuchadrezzar's capture m 586 B C There IS no sm­
gle tralt ofthe forecast whlch cannot be documented dlrectly out ofthe Old Testament».

99 Se mtenta a menudo reconstruir, Junto a Mc, otro modelo para Lc 21, cf V TdY­
lor, Behmd the Thlrd Gospel, Oxford 1926, 101 ss También E Schwel7er, Lk, 207-2 11,
admite la mfluencIa de una tradiCión autónoma No ostante, las deSViaCIOnes de Lc rcs­
pecto al texto de Mc suelen explicarse por la hlstona de la redaCCión



formes concretos100. Desde el principio de la guerra hubo personas
que huyeron de Judea (bell 2, 556). Incluso gente sitiada en Jeru­
salén intentó pasarse a los romanos (bell 5, 420ss.446ss.548ss). F.
Josefa refiere la huida de personas de Jericó a la montaña (bell 4,
451)101; pero los más huían a Jerusalén (be1l4, 106ss.138ss). For­
maron allí facciones, como la de los galileos en tomo a Juan de
Giscala o la de los idumeos, facciones que se enfrentaron a menu­
do en peleas sangrientas. Todos estos movimientos de fuga subya­
cen en las palabras de Lc 21, 21. Lc conoce la devastación de Je­
rusalén (21, 20): Tito había ordenado «arrasar toda la ciudad y el
templo» (be1l7, 1). Muchos judíos cayeron en la guerra y muchos
fueron vendidos como esclavos (Lc 21, 24).

Si la interpretación que hemos propuesto de Lc 21, 8-11 y 20­
24 es correcta, podemos obtener del evangelio de Lucas importan­
tes conclusiones sobre la imagen de la guerra judía en el cristianis­
mo primitivo. Lc previene contra las expectativas escatológicas a
propósito de esta guerra. A la advertencia de Mc sobre los falsos
maestros que se presentan con el EYW cLf!l en la boca, añade dos
afirmaciones: l. esos maestros anuncian el final próximo: «el mo­
mento está cerca» (Lc 21, 8); 2. inducen a la comunidad a «seguir­
los» (Lc 21, 8). Viene a continuación el aserto de que la guerra ju­
día no supone «el fin inmediato» (21, 9). Lc omite la consideración
de la guerra como «comienzo de los dolores»; la interpretación más
obvia es que no había olvidado que la guerra despertó unas expec­
tatIvas escatológicas en la comunidad cristiana; era la esperanza de
que Jesús «restaurase el reino» (Hech 1, 6) y «redimiera a Israel»
(Lc 24, 21). Probablemente muchos habían mirado ya al cielo para
ver llegar a Jesús. Por eso preguntan los ángeles después de la as­
censión: «Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo?» (Hech 1,
11). Pero sólo cuando el Hijo del hombre llegue con señales cós­
micas evidentes, vale la invitación: «Alzad la cabeza, que se acer­
ca vuestra liberación» (Lc 21, 28). Quizá algunos cristianos salie-

lOO ASI opma F Flucklger, Luk 21. 20-24 «Toda CIUdad fortIficada precIsaba en­
tonces el asedIO para que un enemIgo pudIera destruIrla Lucas, por tanto, podía supo­
ner lo mIsmo para Jerusalén sm neceSIdad de ser profeta» (p 387) Pero tanto el legado
CestlO Galo (66 d C) como TIto (70 d C) hICIeron un pnmer mtento de conqUIstar Je­
rusalen sm la «cIrcumvallatlO». Las conqUIstas de Corbulo en Armema acontecIeron
tambIén por sorpresa, sm rodeo m SItIO prolongados (TáCIto, ann 13, 39) Es verdad, sm
embargo, que la «clrcumvallaho» era la norma en la técmca romana del asalto, aSI ocu­
mo en Cartago (146 a C), NumancIa (133 a C), AlesIa (52 a C) y Masada (73-74 d
C)

101 Nada autonza una mterpretaclón alegónca de esta hUIda mvItaclón a la «rup­
hIra con el judalsmo» y a la «onentaclón al pagamsmo», como propone J. ZmljewskI,
Eschatologlereden, 211



ron con los «seductores» al encuentro del Señor. Así cabe entender
la advertencia específicamente lucana: «No les sigáis» (Lc 21, 8),
«no vayáis, no corráis detrás>>>> (Lc 17, 23; difiere Mt 24, 26). Pro­
bablemente Lc intenta distanciarse de una expectativa escatológica
intensificada a raíz de la guerra. No fue la «demora» lo que llevó a
Le a retocar una espera inmediataJ02, sino una expectativa exacer­
bada que se había evidenciado como error. Lc no abandona del to­
do la espera. Sigue contando con un final posible en cualquier mo­
mento; pero no espera ya la llegada del final como desenlace de
una guerra.

La guerra, para Lc, pertenece al pasado. Ahora es la «época de
los paganos» (Lc 21, 24). Como en la fuente de los logia (= Lc 17,
22-37), el Hijo del hombre aparecerá inesperadamente en este
tiempo de paz sin que pueda preverse su venida. Así, la reelabora­
ción del discurso apocalíptico del evangelio de Marcos se produce
en Lc a la luz del anterior «discurso escatológico» de la fuente de
los logia, que puede mantener la espera cristiana del futuro en
tiempos de paz mejor que el apocalipsis de Mc marcado por una si­
tuación de crisis y guerra.

En la perspectiva que hemos propuesto, el evangelio de Lucas
no pudo ser redactado mucho después de la guerra judíaJ03 • El au­
tor se inscribe en la tercera generación después de Jesús (Lc 1, 1­
3). Tiene que haber aún personas que participaron en el último des­
tino de Jerusalén. Posiblemente él mismo había visitado el templo
(antes de ser destruido). Así cabe explicar sus conocimientos sor­
prendetemente precisos de la ubicación del temploJ04. Al menos tu­
vo que conocer a personas que lo habían visto. Lc escribe más o
menos simultáneamente con el evangelio de Mateo, en los años 80­
90.

Podemos resumir ahora nuestras consideraciones sobre la situa­
ción y la cronología de los evangelios sinópticos. La fuente de los
logia fue escrita con la conciencia viva de que la crisis de Calígula
estaba superada -entre los años 40 y 55 d. C.-. Al comienzo hay
unas tentaciones de Satanás de las que Jesús sale victorioso, y so­
bre esta base el escrito proclama una ética exigente. El evangelio
de Marcos, en cambio, fue compuesto a la espera de una catástrofe

102 Es la tesIs clásica de H Conzelmann, El centro del tiempo, 27ss, 130ss, 175s
y passlm

103 Cf el debate en H Conzelmann, Der geschlchthche Ort der lukanm hen
Schnften 1m Urchnstentum (1966), en G Braumann (ed), Das Lukas-Evangeltum (WdF
280), Darmstadt 1974, 236-260

104 M Hengel, Lukas, 147~s



mmmente, hacIa el 70-74 En él, la verdadera tentacIón de Jesús se
encuentra al final el HiJo de DlOS padece su cnSiS en Getsemaní
Como Jesus, los lectores camman hacIa su prueba declSlva Mt y
Lc combman los dos enfoques Su situaclOn se ha acercado de nue­
vo a la situaclOn ongmana de la fuente de los logIa Necesitan de
esta antologia de dichos de Jesus para rehacer el evangeho de Mar­
cos La Vida activa vuelve a cobrar para ellos mayor relevancia,
Junto a la soluclOn del conflicto y del sufnmiento Por eso no se h­
mitan a refenr el «final» de Jesús smo su Vida entera, desde el na­
Cimiento hasta la cruz El cammo hasta la cruz es largo, Lc 10 Siem­
bra de exhortaClOnes éticas El «relato del Viaje» mcluye los frag­
mentos mas extensos del matenal tomado de la fuente de los logza
Mt, en camblO, mserta las exhortaclOnes éticas de la fuente de los
logza en cmco grandes discursos de su evangeho, son el contellldo
capital de su predIcación El lector conoce aquí la doctnna que se
va a impartir a todos los pueblos hasta el fin del mundo

3 Las tradlclOnes comumtarias, dlsclpulares y populares en los
evangelIOs, y la cuestlón de su «Saz lm Leben»

El evangeho de Marcos contiene tradIclOnes con dIferente SltZ
lm Leben Solo aquellas tradIclOnes que son estructurales para to­
do el evangeho penmten mfenr concluslOnes sobre el Saz lm Le­
ben del evangeho de Marcos El punto nuclear de la compOSiClOn
de Mc son las dos «grandes ullldades» el apocahpsIs smóptico
(Mc 13) y el relato de la pasIón (Mc 14-16) Su enlace permite co­
nocer la mtencIón del evangeho de Marcos las persecuclOnes
anunCIadas a los dISCIpulos tienen su arquetipo en la hIstona de Je­
sus La pasIón es el modelo de conducta para su comullldad1os SI
ella sufre baJo las mstancIas JudIas y paganas, tambIén Jesus fue
condenado por ambas (cf Mc 13,9 con 14, 55ss) SI debe renun­
CIar a una defensa bnllante, también Jesus renunCIó a toda defensa
y se hmito a confesar su grandeza (Mc 13, 11 con 14, 62s) SI sus
mIembros son delatados por los panentes prÓXimos, tambIén Jesús
fue traIclOnado, abandonado y negado por los di1>cIpulos (cf Mc
13, 12 con 14, 43ss) Combmando dos tradiclOnes autónomas en su
ongen, la histona de la paSlOn se lee como una «pareneSIS para Si­
tuaclOn de conflIcto» a la luz de un conflIcto con el entorno que
puede afectar a todos los dIscipulos De este modo no se da un sen-

105 Cf el titulo del libro de D Dormeyer, Die PasslOn Jesu als Verhaltensmodell,
Munster 1974



tido extrínseco al relato de la pasión. Al contrario, los narradores
reconocieron desde el principio en la historia de los sufrimientos
de Jesús su propio destino. La historia de la pasión da sentido a to­
do el evangelio de Me. Para la cuestión del Sitz im Leben del evan­
gelio de Marcos es decisivo notar que las dos «grandes unidades»
estructurales, el apocalipsis y el relato de la pasión, proceden de
comumdades locales y van dirigidas a comunidades locales. Las
tradicIOnes comunitarias marcan el evangelio de Marcos. Es obvio
suponer que este evangelio es también, globalmente, una recopila­
ción de las tradiciones jesuánicas para comunidades locales, un es­
crito que recoge tradiciones discipulares y populares, y las reela­
bora para la comunidad.

Esta reelaboración se hace, entre otros recursos, a partir de la
temática del secreto, que pennite al evangelio de Marcos, a pesar
de la diversidad de las tradiciones lo6

, mantener una unidad compo­
sitiva. La falta de homogeneidad en la temática del secreto refleja
la diversidad de tradiciones. Hay tres temas básicos107

:

1. El secreto de los milagros: Jesús intenta sin éxito impedir
que se divulguen sus milagros lOS. También el «secreto local» entra
a menudo en este apartado: Jesús desea pasar inadvertido para no
atraer a la gente ávida de milagros (Mc 1,45; 7,24; ¿9, 30?).

2. Las enseñanzas secretas, que desvelan a los discípulos el
sentido esotérico de las palabras de Jesús: la «teoría de las parábo­
las» es sólo la primera de esas enseñanzas, que confiere su justifi­
cación al lenguaje esotérico de Jesús.

3. El secreto personal: la dignidad de Jesús queda latente. Los
discípulos la conocen por la confesión mesiánica de Pedro. Pero
sólo el centurión hace, junto a la cruz, la primera confesión públi­
ca (e incompleta) sobre el «HijO de Dios». El tema de la incom­
prensión de los discípulos entra en este apartado.

106 Estas tradiCIOnes eXistían probablemente como pequeñas recopilaCIOnes, aun­
que sea muy d¡f1c11 demostrarlo en concreto Cf sobre todo las consideraCIOnes de H
W Kuhn, Altere Sammlungen 1m Markusevangeizum (StUNT 8), Gottmgen 1971

107 W Wrede, Das MesslasgehelmnlS In den Evangeizen, Gottmgen 1901 (41969),
diferenCIó tres conjuntos pnnclpales el Imperativo de silencIO, la mcomprenslOn de los
discípulos y la teona de las parábolas Fue el pnmero en advertir su mutua coneXión, pe­
ro no conCibiÓ estos temas en la línea de la hlstona redacclOnal, como expresión de la
teologia del evangelista Mc, smo como una tradición previa a Mc

108 La dlstmclOn entre secreto de milagros y secreto personal viene de U LuL', Da\
GehelmnlSmotlv und die marlanlsche Chrmologle ZNW 56 (1965) 9-30 Comparando
los tres temas baslCos de la «teoría del secreto», vemos que difieren por el momento de
su difuSión el secreto de los milagros es transgredido mmediatamente, el secreto pen,o­
nal sólo es desvelado en la paSlOn, y las enseñanzas esoténcas permancccn sccrcta~ ~o­

lo la comUnidad pospascual las conoce señal, a mi JUICIO, de que apuntan al presente



ObservacIOnes a 1 El secreto de los mIlagros sIrve en el evan­
gelIo de Marcos para Integrar las tradIcIOnes populares sobre Jesus
Estas tradIcIOnes Incluyen algunos relatos mIlagrosos y la leyenda
cortesana sobre la muerte del BautIsta El evangelIsta acoge esas
tradIcIOnes populares con sImpatIa Son para él un sIgno de la In­
contemble dIfusIón del mensaje cnstIano y acredItan la autondad
con que es enseñada la «nueva doctnna» (Mc 1,27) Pero el evan­
gelIsta se percato de que la Imagen de Jesus que cIrculaba en el
pueblo era umlateral En ella, Jesus es un taumaturgo Incompara­
ble que hace desaparecer el sufnmIento, y no es fuente de sufn­
mIento Solo los segUIdores de Jesús que pasan penalIdades por su
causa saben la verdad Probablemente, el evangelIsta qUIere rectI­
ficar esa creenCIa a través del tema del secreto, así opIna la mayo­
na de los exegetas109 SIn embargo, no hay que establecer falsos
contrastes el relato del desenlace trágIco del BautIsta pertenece
tambIen a las tradICIOnes populares El pueblo llano sabe que los
<<Justos» y «santos» entran en conflIcto con los poderosos Según
el evangelIo de Marcos, el pueblo conjugó mIlagros y pasIOn de
modo dIferente al evangelIsta los mIlagros de Jesus desatan el ru­
mor de que el es el BautIsta resucItado, por eso goza de facultades
taumatúrgIcas (Mc 6, 14) El pueblo consIdera los mIlagros como
una «protesta de DIOS» contra el ajUstIcIamIento de su profeta

ObservacIOnes a 2 Las notICIas sobre mIlagros se dIfunden rá­
pIdamente, pero la enseñanza de Jesús choca con oídos sordos
«por más que oyen, no entIenden» (Mc 4, 12) Jesus tIene que In­
terpretar para los dISCIpulos la tradICIón de los dIchos en Instruc­
CIOnes pnvadas Estas InstruccIOnes tIenen lugar a menudo (no
sIempre) «en la casa» La expreSIOn puede aludIr al grupo de des­
tInatanos de tales «InstrucCIOnes complementanas» las comumda­
des locales que VIven en forma de comunIdades domestIcas La
doctnna de Jesus reqUIere una nueva InterpretacIón para ellas Es­
ta referencIa a las comumdades locales aparece con especIal clan­
dad en 9, 33ss Jesús responde aquí a la dIsputa de los dIscípulos
sobre cuestIOnes de jerarquía No se lImIta a formular el dIcho so­
bre la InVerSIOn de todas las pOSICIOnes, SInO que lo Ilustra con un
ejemplo Obra ejemplarmente el que acoge a un mño en nombre de
DIOS Este acto de amor no lo puede realIzar un cansmatIco, SInO
el que VIve en una casa En esta línea cabe Interpretar las otras en-

109 La forma mas extrema de estas tesIs aparece en Th J Weeden, The heresy that
necessltated Mark s Gospel ZNW 59 (1969) 145 158 = R Pesch (ed), Das Markus
Evangelzum 238-258 Mc combate una hereJla que se escudaba en el taumaturgo Jesus



señanzas secretas que tlenen lugar «en la casa» El problema de los
preceptos sobre manjares fue real para los comunIdades locales
Los cansmatlcos Itmerantes, como Pedro y Bernabe, podían com­
portarse de modo dIspar según fuera la sItuacIón (Gál 2, 11ss)l10,
pero la comunIdad local debla llegar a una solucIOn homogénea La
advertencIa sobre la exceSIva confianza en las propIas facultades
taumaturglcas (Mc 9, 28s) estaba mdlcaba para todos los cnstlanos,
pero podría marcar una dIstancIa respecto a los cansmatlcos Itme­
rantes los exorCIsmos eran una especIahdad de estos mlSl0neros
(Mc 6, 12) Su fracaso en la curacIón no era para ellos nmguna tra­
gedIa, podIan marchar a otro lugar y declarar que la falta de fe de
las personas habla frenado la eficacIa de la facultad taumatúrgIca
(Mc 6, 5) Las comunIdades locales, en cambIO, debIan compagI­
nar las expectatIvas con las poslblhdades de modo realIsta A pro­
pósIto de la dIsputa sobre el dIvorcIO, Jesus toca dos temas de la fa­
mIlIa en una mstruccIOn secreta «dentro de la casa» (Mc 10, 10­
16) la tolerancIa de la separaCIón conyugal, acompañada de la
prohlblcIOn de nuevo casamIento, y el deber de aSIstenCIa a los nI­
ños Las «enseñanzas secretas en la casa» VIenen a expresar aSI que
la doctnna de Jesús necesIta de una mterpretaclOn -especIalmen­
te para los cnstIanos que VIven en «casa»- Las dos grandes ense­
ñanzas secretas «al alfe lIbre» van dmgldas tambIén a comunIda­
des locales la exphcacIOn de la parabola del sembrador esta con­
cebIda desde la perspectIva de los receptores de la palabra, es de­
CIr, de las comunIdades locales, ya que solo en ellas hay personas
en las que «la seduccIOn de la nqueza y las demás preocupaCIOnes»
pueden ahogar el mensaje (Mc 4, 19) El apocalIpSIS smoptlco m­
terpela a personas que realIzan su trabajO normal deben dejarlo to­
do para hUIr (Mc 13, 15s) SI las mUjeres encmta y cnando son es­
pecIalmente afectadas por la gran calamIdad, queda claro que los
mterpelados VIven en CIrcunstancIas famIlIares «normales» La
destruccIón de la famIha (Mc 13, 12) es para ellos una catástrofe

ObservaCIOnes a 3 El secreto personal de Jesus es el punto cen­
tral del evangeho de Marcos Jesús no qUIere que su dIgnIdad, só­
lo conOCIda al pnncIpIO por personajes no-humanos (DIOS y los
ángeles [1, 11 13], Satanás y los demOnIOS [1, 13 34]), sea recono­
CIda pubhcamente Los demOnIOS son reducIdos a SIlencIO Impera-

110 Pablo, en Gal 2, 11ss, les echa en cara lllJustamente esta fluctuaclon, tdchan­
dola de «hlpoCreSIa», es lllJusto porque tamblen el cambIO de parecer en esta matena ~I

en AntIoqma postula una lIbertad legItIma frente a los preceptos tradlCIOnale~ ~obrc

manjares, en Connto emplea toda su elocuenCia para que esos preceptos sean rcspetddos
en atencIOn a los deblles (cf ICor 8-10) Tamblen Pablo fue un cammatIco Itlllerante



tivamente (1, 25; 3, lIs). Después de establecer una neta separa­
ción entre los discípulos y el pueblo (cap. 4), Jesús permite la con­
fesión de un demonio (5, 7), de la que sólo los discípulos son tes­
tigos. En realidad, éstos tendrían que conocer a Jesús; pero están
ciegos. Jesús. censura su incomprensión repetidamente (6, 52; 8,
14ss), hasta que al fin Pedro llega a reconocer la mesianidad de Je­
sús (8, 29), pero es rechazado ásperamente por asociar a ella pen­
samientos «terrenos». La incomprensión de los discípulos degene­
ra ahora en malentendido: los discípulos tienen que saber que Je­
sús no es un «mesías» en sentido terreno, como supone el sanedrín
(14, 61) Y suponen los que lo presentan en el proceso ante Pilato
con el título de «rey de los judíos» (15, 2ss). Es, en realidad, el Hi­
jo del hombre que sufre y que se revela como Hijo de Dios (9, 2ss)
a aquellos que lo siguen en el sufrimiento (8, 31-38). Jesús habla
de sí públicamente como Hijo de Dios, por primera vez, en la pa­
rábola de los viñadores (Mc 12, 1ss). Públicamente confiesa su
dignidad ante los jueces (Mc 14, 62). Bajo la cruz es reconocido
públicamente como Hijo de Dios (Mc 15, 39). Pero también los
testimonios públicos aparecen velados: la parábola de los viñado­
res habla de «Hijo de Dios» en la forma indirecta del símil. Jesús
confirma ante los jueces su mesianidad con el anuncio del Hijo del
hombre. La confesión del capitán es imprecisa y aparece formula­
da en pretérito imperfecto. En los tres pasajes es innegable el nexo
con el ajusticiamiento de Jesús: sólo en el sufrimiento se revela el
secreto personal, pero se oculta a la vez, aún más profundamente,
en la humillación de los azotes y la muerte.

A partir de este secreto personal hay que entender los demás se­
cretos. El secreto de los milagros indica que Jesús sólo es conoci­
do verdaderamente cuando se recorre su camino hasta el final. Las
enseñanzas secretas subrayan que Jesús no es comprendido por la
opinión pública, sino por aquellos que, en el seguimiento, aceptan
las pruebas y las persecuciones (cf. Mc 4,17; 13,9-13).

El secreto personal ejerce primero una función de cara a las re­
laciones externas de la comunidad: el mesianismo terreno había
conducido a un desastre en la guerra judía. Los cabecillas Mena­
hem y Simón se presentaron como reyes y fueron ejecutados, el
uno por grupos rebelde" rivales (bell 2,444) y el otro en el desfile
triunfal de Roma (beIl7, 154s). Después de la guerra, el distancia­
miento de semejante mesianismo fue una cuestión de superviven­
cia para judíos y cristianos11 ¡. F. Josefo se distanció trasfiriendo una

111. El análiSIs de SItuacIón del evangelio de Marcos que hemos realizado antes
VIene a contmuar la vía emprendIda por L. Schottroff en DIe Gegenwart In der Apo-



parte de la utopía mesiánica a los emperadores romanos; y Mc,
ajustando las expectativas mesiánicas a la figura del Crucificado.
En él, un representante del Estado romano rinde homenaje, al final,
al «rey de los judíos» crucificado -una antítesis de la realidad, en
la que los judíos tenían que doblegarse ante los romanos triunfado­
res-o El evangelio viene a decir así que este «mesías» es, pese a
las apariencias, superior a los poderosos romanos. Su «evangelio»
es lo opuesto a los fuuyyÉALU de la potencia mundial avasalladora:
aquellos «evangelios» anunciaron, tras la mayor crisis política del
imperio, la aparición de un soberano destinado a recuperar la esta­
bilidad perdida, legitimado por la profecía y el oráculo y confir­
mado con milagros. Este evangelio anuncia el inicio del reino de
Dios (Mc 1, l4s); se legitima igualmente con la profecía (Mc 1,
2ss) y el milagro (1, 23ss y passim), pero proclama el «antidomi­
nio». El servicio de este soberano, con la entrega de su vida, es la
contraimagen de la opresión de los pueblos por los potentados te­
rrenos (10, 41-45); cuando da de comer a multitudes hambrientas,
es la contraimagen del banquete criminal de un rey (Mc 6, l7ss);
su evangelio no se difunde entre todos los pueblos mediante victo­
rias militares, sino con persecuciones (13, 10). Su llegada del cie­
lo es la respuesta al ataque sacrílego del poder terreno contra el cul­
to al Dios verdadero (Mc 13). El que considere a este soberano co­
mo aspirante al poder terreno, lo ha malentendido (Mc 8, 27ss). Si
los seguidores recorren con él el camino hasta la cruz y están dis­
puestos a entregar la vida, verán la gloria de este soberano (Mc 8,
34ss)... una gloria que pone coto a cualquier poder terreno.

Esto último hace referencia a la función del secreto personal ha­
cia dentro: este secreto va asociado al segmmiento. La idea de se­
guimiento procede en realidad de las tradiciones de los carismáticos
itinerantes (cf. 10,28-31); pero el evangelio de Marcos la amplía de
forma que todo cristiano puede aplicársela a sí mismo. El segui­
miento cobra así nuevas dimensiones: se realiza a través del sufri­
miento (espec. Mc 8, 34-38; 10,32), del «servicio» (espec. 15,41;
cf. 1,31) Y de la mesa compartida con Jesús (2. 15)112. Son rasgos

kalyptzk der synoptlschen Evangelzen Sobre el dlstanclamlento del meSlalllsmo (pohtl­
co), cf lbl p 715ss

112 Mc mserta en algunos pasajes, con toda mtenclón, el tennmo «segUimiento»
Así, el ténnmo suena un tanto mtempestlvo en el banquete de LevI Mc 2, 15 «porque
eran muchos y lo segUlan» (así la lectura probable} También suena a palabra intercala­
da el verbo «seguID> en Mc 10,32 En 8, 34-38, el evangelista Mc combina el ...egUl­
miento y el sufnmlento la dispOSIción a la entrega de la Vida y a la confeSión ante la~

instancias humanas es una glosa del segUimiento de la cruz eXigida en el pnmer dicho
de Jesús (Mc 8, 34) Mc 15, 40s combma, pOSIblemente, «seguID> y «servID> El ,crVlr
en Galilea ha de entenderse como en Mc 1,31 algunas mUjeres CUidan dcl mantcm-



de la vida cristiana que pueden practicar también los que no aban­
donan casa y bienes para abrazar una vida itinerante de seguimien­
to. El servicio a los otros es para ellos incluso más factible que pa­
ra los itinerantes que carecen de todo. Esta asimilación de tradicio­
nes jesuánicas desde la perspectiva de las comunidades locales ex­
plica que el evangelio de Marcos contenga relativamente pocas tra­
diciones de logia, tradiciones que tuvieron su soporte vital en los
carismáticos itinerantes. El evangelio de Marcos es una «llamada al
seguimiento»ll3, pero llamada que va dirigida a todosl14

• El denomi­
nador común que enlaza a todos es el destino de persecución y el
deber de ayuda a la comunidad. La incomprensión de los discípulos
hace referencia a la necesidad de aprender del ejemplo de Jesús am­
bas cosas: la disposición al sufrimiento y la disposición al servicio.

Esta asimilación de las tradiciones jesuánicas continúa en los
evangelios de Mt y Lc. Mientras el evangelio de Marcos se limitó
a recoger y conservar unas tradiciones populares en el relato de Je­
sús, el aporte de Mt y Lc consiste en integrar la fuente de los logia
en su evangelio y mantener así unas tradiciones discipulares cuya
radicalidad sobrepasa a menudo la vida «normal».

Mt y Lc adoptaron la estructura básica de Mc. El relato de la pa­
sión figura al final, y todo el argumento apunta hacia él. Conservan
el carácter parenético de la historia de la pasión: el ser cristiano se
acredita en la confesión y ocasiona conflictos que pueden llevar al
martirio. Todos los cristianos son iguales en esto, ya sean carismá­
ticos itinerantes o miembros de una comunidad local.

Los dos grandes evangelios ofrecen un nuevo marco a la tradi­
ción de Jesús añadiendo los relatos de infancia, con independencia
uno de otro. Siguen así la tendencia natural hacia la complementa­
ción «biográfica». Ambos comienzan la exposición en el mundo de
la familia. El desarraigo y la existencia itinerante no son para esta
familia una forma de vida elegida, como para los seguidores radi­
cales de Jesús; es un destino impuesto desde fuera, efecto de la per­
secución política (Mt 2, l3ss) y de decretos para la tasación fiscal
(Lc 2, lss). La familia de Jesús, en medio de los peligros, está ba­
jo la protección de Dios. Esta valoración positiva de una familia

mIento del predIcador y de sus dlsclpulos PrecIsamente este servIcIO, que se puede pres­
tar mejor poseyendo casa y dmero, es «segUImIento»

113 Tal es el tItulo de E Stegemann, Da~ Markusevangelzum als Ruf In dIe Nach­
folge, tesIs HeIdelberg 1974

114 Esta tesIs es defendIda por D Luhrmann, Mk, 176s «El segUImIento de la cruz
(cf 8,34) puede darse tamblen, según Mc, dentro de las estructuras ordmanas» (p 177);
Luhrmann se refiere a las estructuras descntas en su excursus «Casa y dImenSIón socIa!»
(p 176s)



viene a matizar el ethos de seguimiento sin familia propio de la tra­
dición jesuánica.

Entre los relatos de la infancia y la pasión, los dos evangelios
intercalan la tradición de los dichos de Jesús. Esta tradición con­
serva su radicalidad a pesar de las modificaciones y reajustes. No
ofrece una ética realista para la vida en Galilea o en la sociedad
romana; pero justamente por eso tampoco está ligada a un contex­
to histórico. Su radicalidad ética es más atemporal que un progra­
ma pragmático. Sólo resulta llevadera con su incorporación en un
relato. Mientras la fuente de los logia presentaba una exigencia tras
otra sin ejemplos intuitivos sobre el modo de llevarlas a la prácti­
ca, vemos ahora cómo viven con esta doctrina los primeros desti­
natarios: los discípulos. Cada lector encuentra aquí una referencia
a su propio caso: todos los discípulos claudican. Todos dejan pa­
tente la diferencia entre el rigor ético y la vida real. Y sin embargo,
todos son seguidores de Jesús que se orientan en sus preceptos.

Hay además otras formas de eludir la radicalidad ética... sin
traicionarla. Encontramos en Mt algunas referencias a una ética de
doble plano. El joven rico sólo está obligado a observar los diez
mandamientos: Jesús lo invita al seguimiento constante en forma
condicional: «Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y
dáse10 a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; luego ven y sí­
gueme» (Mt 19,21). Mt conoce a maestros que cumplen toda la ley
y a otros que «escamotean» algunos preceptos: pero también los
maestros «moderados» alcanzan un puesto en el reino de los cielos,
aunque sea el último (Mt 5, 19). Esta ética de doble plano no apa­
rece desarrollada programáticamente; pero hay algunas indicacio­
nes en esta dirección.

En Lc encontramos otro enfoque. Para él, el tiempo de Jesús
constituye un periodo especial en la historia; rigen en él algunas
normas que más tarde son irrealizables. Esto afecta también a al­
gunas normas del carismatismo itinerante:

«y les dijo: 'Cuando os envié sin bolsa, sin alforja y sin sandalias,
¿os faltó algo?'. Ellos dijeron: 'Nada'. Les dijo: 'Pues ahora, el
que tenga bolsa, que la tome, y lo mismo la alforja; y el que no ten­
ga espada, que venda su manto y compre una'» (Lc 22, 35s).

Esta apertura a una cierta «relativizacián» del radicalismo ético
no debe hacemos olvidar que los preceptos éticos de Jesús se to­
man en serio en todos los evangelios. La vida cotidiana de las co­
munidades debe regirse por ellos. Esta vida vuelve a ocupar un ma­
yor espacio en Mt y en Lc. El evangelio de Marcos era un relato de



la pasión precedido de una extensa introducción. La situación de la
comunidad inspiradora del relato parece estar en la misma línea:
una situación opresiva que obliga a centrar la atención en el con­
flicto y el sufrimiento. Asimismo, si Mt y Lc ocupan con senten­
cias y enseñanzas el espacio de tiempo entre el nacimiento y la se­
pultura de Jesús, parece que la situación de las comunidades mate­
anas y lucanas obliga a poner de nuevo en primer plano la orienta­
ción de la vida. Mt y Lc escriben unos evangelios que intentan dar
a las comunidades, en su vida normal, esa fuerza que fue tan nece­
saria en los conflictos más graves.

Llegamos al final de nuestras investigaciones sobre la redac­
ción de los evangelios. El estudio de los indicios locales y crono­
lógicos ha aportado algo más que unas propuestas de localización
y cronología. Tan importante como eso es la claridad que hemos al­
canzado sobre los motivos históricos que llevaron a escribir los
evangelios: éstos conservan la tradición jesuánica a pesar de los
cambios de lugar, tiempo y Sitz im Leben. Están destinados a crear
una continuidad e identidad por encima de los cambios históricos.

A diferencia de la fuente de los logia, todos los evangelios fue­
ron escritos fuera de Palestina. Para el autor y los lectores de la
fuente de los logia, el país de Palestina y su historia estaban aún in­
mediatamente presentes. Para los lectores de los evangelios fue ne­
cesario evocar ese contexto en un marco narrativo para que los di­
chos de Jesús fueran comprensibles.

Todos los evangelios están marcados por las convulsiones de
los años 66-74, cuando Palestina y el mundo entero cayeron en una
situación crítica. Todos los evangelios intentan superar esta crisis,
sea ahondando en el sentido del sufrimiento (Mc), sea ofreciendo
nuevos horizontes para la vida de las comunidades (Mt y Lc).

Todos los evangelios son expresión de un nuevo Sitz im Leben
para las tradiciones de Jesús. Las tradiciones más importantes fue­
ron transmitidas y conservadas en un principio por carismáticos iti­
nerantes. Junto a ellas hubo muy pronto unas tradiciones populares
y comunitarias. Los evangelios fueron escritos para comunidades
locales y muestran el proceso de asimilación e interpretación de las
tradiciones discipulares y populares para las comunidades. La evo­
lución ulterior de las tradiciones de carismáticos itinerantes se re­
fleja en el evangelio de Tomás más que en los sinópticos l15

•

115 Cf J. M Robmson, On Bndgzng the Gulffrom Q to the Gospel ofThomas (or
vice verl>a), en Ch. W. Hednck-R. Hodgson, Nag Hammadl, Gnostlclsm and Early
Chnstranity, Peabody, Mass. 1986, 127-175 Algunas sugerencIas Importantes en este
punto me han llegado de una dIsertacIón de S. Patterson, dIscípulo de J. M. Robmson.



OBSERVACIONES FINALES

La cuestión del colorido local y el contexto histórico en la tra­
dición sinóptica es fecunda en unos pocos textos. Rara vez se vis­
lumbran las circunstancias locales a través de las tradiciones. Sólo
en casos aislados afloran las situaciones históricas concretas. Pero
si unimos los distintos puntos, surge una «trama» que permite co­
nocer conjuntos más amplios. No dan como resultado una «histo­
ria de la tradición sinóptica», pero alejan el escepticismo que con­
sidera imposible una investigación de la prehistoria de nuestros
evangelios. Esbocemos de nuevo brevemente, como conclusión,
esos conjuntos:

l. La «historia de la tradición sinóptica» permite conocer al­
gunos cambios de lugar. La tradición más antigua se fraguó en Ga­
lilea, y se difundió posiblemente muy pronto en los territorios pró­
ximos a Galilea. La impronta galilea de esta tradición es probable
por el origen de Jesús en Galilea; pero el escepticismo histórico
reinante sobre la tradición jesuánica le resta evidencia. Es demos­
trable una segunda fase de la tradición jesuánica en el espacio ju­
dío: algunas tradiciones se fraguaron en Jerusalén y sus alrededo­
res. Se trata concretamente de dos «grandes unidades»: el apoca­
lipsis sinóptico y el relato de la pasión. Esto indica que nos encon­
tramos, desde la perspectiva de la historia literaria, en una fase se­
cundaria donde la tradición jesuánica no se trasmitió sólo en «pe­
queñas unidades» sino en conjuntos más amplios. A esta fase se lle­
gó ya a los diez años de la muerte de Jesús: el núcleo del apoca­
lipsis sinóptico apareció durante la crisis de Calígula, del año 40 d.
C.; Y el relato más antiguo de la pasión podría haberse forjado en
los años 40. Los evangelios representan un tercera fase: ninguno de
ellos fue escrito en Palestina. En el evangelio de Marcos cabe de­
tectar una perspectiva de proximidad. Podría haber sido compues­
to al norte de Palestina, en esa parte de Siria que más tarde se lla­
mó «Sirofenicia» y adonde pudieron haber llegado ciertas tradicio­
nes sobre Jesús. En el evangelio de Mateo podemos observar una
perspectiva oriental: Judea se encuentra para este evangelio «al



otro lado del Jordán». El evangelista Lc contempla, en cambio, Pa­
lestina desde el oeste: está familiarizado con el gran mundo de las
ciudades mediterráneas. Todos los evangelios manifiestan la con­
ciencia de que las tradiciones de Jesús deben difundirse en el mun­
do entero. Probablemente los evangelistas escribieron los relatos
para favorecer esta difusión.

2. La investigación del «contexto histórico» en la tradición si­
nóptica ha arrojado también unos resultados generales. La historia
de la tradición sinóptica está marcada por dos crisis políticas pro­
fundas. La crisis de Calígula, de los años 39-41, que conmocionó
toda Palestina, dejó en la tradición sinóptica unas huellas más pro­
fundas de lo que se suponía hasta ahora. En medio de ella apareció
esa profecía apocalíptica que constituye el meollo del gran discur­
so escatológico Mc 13. También la fuente de los logia está marca­
da por la crisis (ya superada): ofrece, con el relato de las tentacio­
nes, un prólogo narrativo al anuncio de Jesús, prólogo que refleja
el conflicto entre la autoapoteosis de Gayo Calígula y el monoteís­
mo judío. La crisis de Calígula influyó fuertemente en la relación
de las comunidades cristianas con el entorno judío, como indica la
persecución que estalla bajo Agripa 1. El relato de la pasión podría
reflejar estas tensiones. Si la primera crisis política condujo a los
preliminares de los evangelios, es decir, a las «grandes unidades» y
a una «antología de dichos», la reacción a la segunda crisis que fue
la guerra judía (66-74 d. C.) dio origen a la literatura evangélica. El
evangelista Mc escribe el primer evangelio bajo la impresión del
templo destruido. Puede recurrir a dos «grandes unidades» mar­
cadas por la primera crisis, en las que ve reflejada la situación de
su propia comunidad; asume el apocalipsis sinóptico ante el cre­
ciente temor a la profanación del templo bajo los sucesores de Ga­
yo Calígula (Vespasiano y Tito); y prevé un hondo conflicto para el
cual intenta preparar a sus comunidades con el relato de la pasión.
Los evangelios de Mt y Lc son, en cambio, testigos de una progre­
siva distancja de la guerra: fueron escritos con el objeto de animar
de nuevo a las comunidades a llevar una vida cristiana en tiempos
de paz. Integran la fuente de los logia en las tradiciones de Jesús,
porque este escrito se ajusta a la nueva situación: así como la fuen­
te de los logia pregonó un modelo de conducta exigente, otro tanto
hacen los evangelistas Mt y Lc, una vez superada la guerra judía.

3. La cuestión del Sitz im Leben ha sido un tema secundario en
el presente estudio; pero la investigación de los contextos situacio­
nales ha conducido siempre al tema de los contextos sociales. Se



han perfilado tres grupos básicos que sustentan las tradiciones so­
bre Jesús: los discípulos, la comunidad y el pueblo. Las tradiciones
jesuánicas no pertenecen exclusivamente a un grupo básico; algu­
nas tuvieron como soporte, además de los discípulos, a comunida­
des locales y al pueblo, y cabe admitir una intensidad decreciente
en las tradiciones desde los discípulos hasta el pueblo. Tradiciones
populares son la leyenda de la muerte del Bautista y algunos rela­
tos milagrosos; tradiciones comunitarias, el relato de la pasión y el
apocalipsis sinóptico; tradiciones discipulares, aquellos dichos que
defienden un radicalismo ético itinerante que sobrepasa la vida
«normal». El camino hasta la literatura evangélica está marcado
sobre todo por las tradiciones comunitarias: los primeros conjuntos
(fijados por escrito) de tradición jesuánica, que son el apocalipsis
sinóptico y el relato de la pasión, fueron trasmitidos en comunida­
des locales. Ellos marcan el evangelio más antiguo en su composi­
ción. Este evangelio comunitario integró, junto a otras tradiciones
discipulares -el fenómeno del carismatismo itinerante es familiar
al evangelio de Marcos- sobre todo tradiciones populares. Los
dos evangelios más recientes reescriben el evangelio de Marcos
fundiendo las tradiciones discipulares contenidas en la fuente de
los logia con el ese evangelio y conservándolas para la comunidad.
El soporte vital de todas las redacciones evangélicas es, por tanto,
la «comunidad local». Los evangelios se escribieron con el fin de
elaborar para las comunidades locales las tradiciones discipulares
y populares procedentes de otro entorno social. El radicalismo iti­
nerante y la creencia popular en los milagros quedaron así integra­
dos en una narración sobre Jesús, de forma que el cristianismo co­
munitario pudiera orientarse en este Jesús.

La indagación del colorido local y del contexto histórico no for­
maba parte del programa de la historia de las formas en su etapa
clásica, que trató de aclarar la prehistoria oral de los evangelios. Su
instrumento metodológico fue el análisis de estratos textuales, la
observación de tendencias tradicionales, la descripción de estruc­
turas literarias y la reconstrucción del Sitz im Leben. El fundamen­
to de la reconstrucción de una historia de la tradición sinóptica fue­
ron así, principalmente, los análisis inmanentes a los textos. Las in­
vestigaciones realizadas en el presente trabajo han seguido otras
vías metodológicas. Correlacionando los textos con datos externos
de la historia y del país de Palestina, hemos intentado descubrir
unos procesos históricos. Han aparecido en la historia de la tradi­
ción sinóptica tres fases localizables que contienen el precipitado



de dos crisis políticas, y tres grupos básicos que definen el Sitz im
Leben de la tradición sinóptica. Pese a algunas diferencias de deta­
lle, es notable la afinidad de los resultados obtenidos por las vías
inmanentes y las vías externas al texto; principalmente, el conoci­
miento de una prehistoria de los evangelios que comenzó en Gali­
lea con las primeras tradiciones sobre Jesús y concluyó en los
evangelios sinópticos fuera de Palestina.
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